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Gran. E s asi. Y o  creía , que mi conversación , y  
compañía le habia sido á V . tan desagradable , que 
no habia querido volver á procurarse la ocasicn 
de ella.

F o r . Si he de decir á V . ingenuam ente la verdad 
á  haber y o  sido fácil en dexarm e p ersu ad ir, no 
hubiera dexado de huir de nuestras antiguas con­
ferencias. Quando salí de G ranada llevé mal hechas 
las entrañas. D ebe V . á sus P aysan os, á lo menos 
á una no pequeña parte de ellos , el favor de hablar 
con bien pocas ventajas , de las instrucciones que 
V m . m e d ió . M uchos hacían mofa de nuestra d iver­
sió n , como de cosa inútil ; otros juzgaban un texido 
de patrañas las m em o rias, que yo  hacia im prim ir, 
sobre que experim enté hartas burlas ; otros parabxn 
la  consideración en ciertos pasages , que les habían 
dado golpe por ra ro s; y otros finalmente se detenían 
en las versiones de las inscripciones árabes , tenién­
dolas por conocida fabrica de una fantasía fecunda, 
pero inclinada á la ficción. M e fui lleno de estas 
idéas , que me inspiraban los mas de los que ha­
blaban conm igo. Pasé á C ádiz , á S e v illa , y  otras 
Ciudades de las principales de nuestio R eyno , sin 
excluir la Corte ; y  h a llé , sin pensarlo , otro d ic­
tamen m uy diverso. T uve el gusto de encontrar ta-

INTPvOBXJCCION.

y a  habría desesperado de mi
vuelta.
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les cuales ejem plares con una estim ación, que bas­
t a b a !  recompensar la falta de ella con que aquí 
se hallaban. Hablaban en otros términos ; miraban 
con sentimiento nuestra separación ; juzgaban útil 
nuestra d iversión ; y  finalm entehallé cjue p o ¿ ia V . 
contar con tener para consigo verificado , lo de 
puno es P rofeta  en su Patria . Este nuevo d e.cu ­
brim iento hizo en mi un efecto todo c° ntr^ 10 ’ el 
que habia hecho las expresiones de los G ™n? * in° s*
Y  aun me sirvió para form ar firme proposito de 
despreciar enteramente todos los dictámenes , q  
viesen su origen en personas , que no podían ser
absueltas del crimen de emulación. _

H abia no obstante echado en m i espíritu raíces 
la  Im presión primera. N o me resolvía a desarray- 
garla del todo , y  como si e l asunto fu e r& d e  la 
m ayor importancia , me traía sin sosiego. U y
hacer pie fixo. N o soy de un caracter propic. para 
v iv ir  en la indiferencia. M e acorde por d eha d g  
dicho de la S a b id u r ía  , que nos aconseja oír en las 
dudas á los Sabios. Consulté las mías con algunos, 
y  entre o tro s, me sacó del estado de la perple­
jid a d  un Gaditano , que me tuvo este d ‘scurs°* 

«En todas partes se hace lugar la  verdad. A ca- 
„ b o  de estar en Granada , y  si quando V . salió de 
» aquella Ciudad estaban tan preocupados contra sus 
wm em orias, hoy no es tan formidable el partido 
»de los que declaman contra ellas. N o se aeoe 
„  hacer caudal del dicho, del vulgo. H a y  un buen 
v numero de Sabios que las estim an, y  aun desean 
„  se continúen hasta el fin. E l A u t o r , por mas 
3,que padezca la nota de v ision ario , puede con­
s o la r s e  con que la  padece solo para con algu-
» n o s, cuyos proyectos todos son visiones. H ay quien
» juzgue mal , es verdad. Pero no se ha de tener 
» por juicio irrevocable el de Censores , a quienes 
«apartaría de este cargo una critica poco severa. 
«U nos ‘juzgan inútil e l trabajo, pero estos son ios



«que solo tienen por iitil lo insulso del porfiado ergo 
«de las Escuelas. Otros lo juzgan texido de patrañas, 
«pero estos son los que solo creen lo que hoyeron. 
«las noches de Invierno en t\ F lo s  Sanctorum. Otros 
«se páran en ciertos pasages , que los juzgan raros; 
«porque no los han oído otra ve z; pero estos son los 
«que gustan de tener una bella biblioteca, com - 
« puesta de muchos libros empastados , pero que .son 
«tan curiosos , que no los mueven, de los estantes, 
«porque no pierdan ni un minuto la bella simetría 
«de su colocacion. Otros se páran en las versiones; 
«pero estos regularmente, son los que viendo tasaúa- 
« mente con discernimiento los caracteres, mayúsculos 
«Romanos , quieren pasar por exactísimos lectores 
«de los menudos ápices Orientales. Q u é ,  p u es, in­
f e r i r á n  estos dictám enes? N a d a , Am igo. V . créam e, 
« y  tenga, por bien pasado su tiempo. En M arruecos 
” estáíi h o y copias árabes de todas las inscripciones, 
« y  tam bién la  versión Española de las memorias, de 
« V . Aquellas tenidas por monumentos apreciables, 
« y  esta alabada por interpretación legitim a. En A m - 
« burgo en. Londres , en varias Ciudades de O lan- 
« da , y  en algunas de la  F ra n c ia , se ha dado es- 
«tim a á los Paseos , y algunos han ido por mi mano. 
» E n Sevilla., C ádiz , B arce lo n a, V alen cia  , M álaga, 
« y  aun en G ranada, se hallan muchos Exe.mplares 
15con apreció; y  sobre todo en la Corte , donde es 
«constante que hoy florece el buen gusto, y  la ir u d i-  
J’ cion han tenido una aceptación no v u lg a r; con 
«que si -V. ha de seguir mi. dictamen , n o'solo  ha 
«de estimar lo h e c h o ,. sino que ha de procurar la. 
«ocasión, de continuar hasta el fin.

Este discurso fu e , A m igo , lo que tuve en lu­
gar de faborable viento , que disipó mis dudas, 
que me ofuscaban com o densa, niebla. Desde, este 
punto empezé á prepararm e para desamparar mi 

n —  Un año entero- N o vengo ya llamado 
V i c i o s o  estrépito de los Tribunales ; no traído
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de materiales intereses ; sino violentado dulcemente 
de la generosa resolución de pedir á V m . perdón 
de  mis injuriosas dudas , y  con la esperanza , de 
que por seña de reconciliación cristiana querrá V m d. 
bien continuar nuestras interrumpidas diversiones, 
nuestros amables Paseos , nuestras conversaciones 
gustosas.

Gran. V m . viene hecho un Cicerón! N o hablaba 
V . antes con tan valiente energía , con persuasiva tan 
elocuente. Pero , A m ig o , para mí está toda esa ver­
bosidad por de mas. V iniera bien, quanto fueran c a ­
paces de aterrarm e á mi las sátiras, murmuraciones, 
ni impugnaciones anónimas. E l juicio prudente de 
un Sabio rae desarma. E l me hace confesar, mis yerros, 
me obliga á publicar mis faltas. Pero todo lo que 
no es e sto , me sirve de estimulo para proseguir. Por 
esto decia á  V . que estaba por de mas su persuasiva.
Y  asi olvidemos lo que han dicho-, y  pensemos en 
lo que hemos de decir , tomemos nuestro fam iliar 
estilo , dividam os el tiempo , arreglemos el método 
que hemos d e  observar , y  vá V . á ser obedecido , y 

á tener la satisfacción de pasearse desde esta tarde 
misma.

F o t .  Sea en buen hora , qué buena hora es toda- 
via. Vam os pues.

Gran. Y  qué dias hemos de salir juntos?
F o r . Los Domingos ; porque aunque yo notraygo 

mas cuydado que mi diversión , como deseo comuni­
carla  a l P ú b lico , no haré poco si en e í hueco de 
la. semana ordeno , é imprimo nuestra conversación, 
de suerte, que cada Domingo se publique la que 
hayam os tenido el Domingo anterior. Y a  he dispuesto 
y o  del quando , á V . pertenece ordenar el cómo.

Gran. Pues si ha de ser á m i gusto, daremos 
pricipio leyendo un notable fragmento de una pluma 
extra n jera  , de mucho honor para Granada , y que 
m erece hacerse mas obvio de io que en el. dia está. 
Sobre lo que cada dia leyerem os de él haremos núes-
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tras reflexiones , y  hablarem os lo que se ofrezca.

F o r . Pero suponiendo, que he de tener y o  algunas 
mas facultades para contradecir , que las que tenia 
antes. Porque como mas instruido , no será mucho se 
me hagan difíciles algunas cosas, sobre que pasaba siri 
reflexión , quando me faltaba la lección enteramente; 
dem ás, que habiéndome V . dicho , que vengo hecho 
un C icerón.....

Gran. Eso iba á d e c ir , que no debo creer, que ha 
adquirido V . su elocuencia para tenerla ociosa. V . 
podrá poner quitólos reparos se le ofrezcan, que sue­
len conducir para aclarar la f verdad. Convenidos en 
esto , debo y o  sujetarme á mas. Q uiero d e c ir , que 
si sobre lo y a  escrito se ofreciese á V . algún reparo, 
lo deberá exp o n er, para que sea exáminado.

F o r . D e esta suerte, d o s, ó tres cosas que que­
daron entonces en promesa , podrán evacuarse.

Gran. A cabado el fragmento que he dicho , da­
remos una vuelta por los cuerpos mas respetables que 
h a y  cu G ran ada, hablarem os de los Sugetos grandes 
que hayan tenido , d e  su origen , establecim iento , y  
aum ento, ó decadencia hasta e l presente estado. Des- 
pues visitarémos algunos T em p lo s, que ó por su fa­
brica  , ó por sus circunstancias merecen particular 
atención, omitiendo en este punto' todo lo que y a  
en otras memorias se halle , y  que no pertenezca á 
la  antigüedad , y  grandeza, que es nuestro principal 
asunto. Lo que ocurriere con este m otivo de monu­
mentos antiguos, de que no hayam os hab lad o, hará 
también parte de nuestra conversación. Y  como per­
tenece tanto al hon or, y  grandeza de una Ciudad 
quanto hayan florecido en ella las: letras , quando 
ya  no tengamos, d eq u e  h a b la r , diremos de este es­
piritual adorno quanto singular ocurra , sin omitir- una 
ligera  crítica de las obras , que de quando en quando 
han aparecido ai publico en nuestro tiempo.

F or. De esa suerte no queda cosa, que perte­
nezca á la ilustración de G ranada, que no intentemos 
tocar ?



Gran. Asi es , pero reservándonos el derecho de 
la digresión quando la casualidad lo pida. N o des­
terrando la jocosidad , quando, con prudencia no 
sea mal v is ta ; y  sobre todo protestando hablar en 
todo la verdad, desmida.

F o r . Todo está m uy bien ; pero además de que 
el conjunto es un campo muy. d ilatado, tiene mucho 
que hacer eso del repaso general de todos los escri­
tos ,  que han salido en nuestro tiempo.

Gran. Ñ o  altere Vm . mi promesa. Y o  hablo pu­
ram ente de las O b ra s, que de quando en quando 
han salido. Eso que V m . propone , ó entiende de 
todas , seria dar una B iblioteca Granadina. N o nos 
llegarém os á tan alta empresa. Ese es asunto de 
una historia literaria ; es punto muy serio, que re­
quiere alguna mas circunspección , que la que per­
m ite nuestra conversación familiar. N o faltan plu­
mas , ó pinceles , delicados , que se dediquen á esta 
especie de trabajo. A  nosotros solo nos toca adm irar 
estas obras , y  ofrecer nuestras cortas facultades , y  
limitados a lcan ces, para servir á semejantes M aes­
tros , y  si por dicha podemos descubrir algún precio­
so material , que llegando á sus manos le pongan 
en o b ra , y  le trabajen hasta bailarlo digno de su 
obra , co n cu rrir, ó con la noticia de su paradero; 
ó con su exhibición , que es lo mas á  que nos po­
demos ofrecer..

Solo ,  pues , serán de nuestra jurisdicción aque­
llas obras, que ó por solo m editadas, ó por no se­
guidas, ó finalmente por inútiles , no juzguémos ten­
drán lugar en aquella grande obra. En estas podrémo.s 
exercitar nuestra critica  , ellas serán como e l asunto 
de nuestro ensayo en este genero •; que si al fin he­
mos de llegar alguna vez á la perfección , ó á lo 
menos á la m ediocridad de esta ciencia , fuerza es 
tener baxos principios. N o nos debemos arrojar de 
una ve z  á criticar el numen Poético de Homero, 
la  energía de V irg ilio  , ó la elocuencia de Cicerón,

( 8 )



deberemos empegar por M o n ta b a n , por G a rc i-F er -  
nandez , y  por G il B la s de Santillana con su Poeta  
N u~¡2Z. Desde aquí , como por grados, subirémos 
á m ayores: y  quiera Dios , que con un repetido 
exercicio podamos 'llegar á  sentar con aceptación la 
plum a.

A m igo , estamos en el siglo de la  critica . D e 
la  misma suerte que en el siglo de Augusto no se 
atrevían á escribir versos ,  sino los m uy buenos Poetas, 
asi en nuestro siglo no se deben atrever á criticar 
los que no sean excelentes en este genero.

F o r . Pues de esa suerte bien puede V . tem er, 
que yo  dé á luz nuestras conversaciones, porque si 
tan del siglo es la  critica  , no faltará fiara ellas una 
buena parte.

Gran. N o  Am igo , no tengo ese miedo. H a y  o b ras, 
que por un cierto caracter que tenga su A u to r, se  
escusan de esta c r itic a , aunque tenga infinitos d e ­
fectos. A y e r  me dixeron , que cierto sugeto esperaba, 
que saliese nuestro prim er Paseo , pava dar á luz 
una critica  l a . mas severa : pero saldrá este , y  sal­
drán otros ciento , y  verá V m . que no parece el 
critico. Y  por qu é?Será  porque no tienen faltas nues­
tras conversaciones ? N o  señor , porque ingenuamente 
veo que tienen muchas , y  grandes. Pues por qué 
n-o se manifestará ? Porque tengo yo  un cierto caracter, 
que sin ser docto , ni critico  , ni erudito , ni ím pro­
bo , ni desatento , con él solo estoy á á cubierto de 
todo iasulto ; temerá ciertam ente : baxo de la  pena, 
de que si no teme , se traerá sobre sí toda la  in­
dignación del P ueblo, y  como es fuerza que va y a  
con traía  v e rd a d , se arrepentirá m il veces quando 
vea los funestos efectos de su idea , descargados en su 
crédito , y  en su bolsillo. Esto es hablando de los 
Escritores volantes mis iguales ; por lo que hace á 
los grandes c r itic a s , y  Escritores de fo rm a , tampoco 
se atreverán contra m í;  no por m í, sino por ellos. 
Qué gloria ha de resultar á sus plum as, que han ad-
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ouiriclo el honor en asuntos grandes , y  en impugnar í hombres famosos , de ocuparse en un asunto, que 
al fin se queda en conversación , y  en la  im Pu| n‘1'  
c on de 2n Autor tan endeble de p.es á cabeza? Esto 
no tiene duda; luego no debo temer por parte

iWF o r !  M ucho'confia V . pero q ü a n tó  confia bien 
sabrá lo que se hace. Volvam os a lo anterior, D ixo
V  que serian de nuestro asunto las. obr,fS ’i ^ r a d a  
hace V m . juicio tengan parte en una h i s t o n a  l i^ r a n ^
Y  la m i s m a  literaria h is to ria , que no será cntIC 
l a  e n  e l l a  misma , p o d rí hacer parte del asunto

( 1 0 ) .

nUe ™ “:  T a m p o c o .  Y  í  haberlo de h acer, seríat con 
separación d é la  turba m u lta , y  no entrando en el 
rango de las criticadas. Bien p o d rí ser, que se ofrezca 
asunto en que sea fuerza hablar de ella , peí o se 
hablará como que de ella  se habla , como que se trata

de un asunto en todo singular resP ^ ^  ’ ?[ nJfas 
de la m ayor consideración por todas sus circunstancias 
Y a  cre o , que estará V m . bien impuesto en todo el plan 
oue me propongo. Bien veo , que he hablado mucho, 
y  que con menos bastaba para prologo : pero Amiga, 
cuanto he dicho no ha sido por curarme en salud. 
Si he de confesar á V . lo c ierto , estos dos discursos 
largu illo s, han sido efecto de aviso que me dio el Im ­
presor , de que faltaba material para llenar el pliego,
V por esta razón he alargado la  conversación. N o 
me nesa. M uchas veces conviene explicarse bien , y  
claro ; y  con lo dicho baste para Prólogo, y  abertu­
ra  de proyecto.

F o . Sea en buen hora. Y  pues todo queda a n e ­
b lad o , el Domingo siguiente daremos principio. 

Gran. Pues á Dios Am igo , hasta entonces.



PASEO PRIMERO.

F o r . J L v a s  abundantes noticias, que á V .  he d e­
bido d é lo s  dos Descubrim ientos del Sacro-M onte , y  
T orre Turpiana , han excitado en m í los mas vivos 
deseos, de que ambos lleguen á  su ultima declara­
ción ; no se me p a sa , ni se me pasará dia , en que 
a o  ofrezca mis humildes ruegos al pie de los Sagra­
dos Altares , por la  conclusión de tan grande 
asunto.

Gran. D e verdad digo á V . que no puede hacer 
m ayor servicio , á  esta Ciudad, á este R eyno , y  aun á 
toda la N ación , que el instar con fervor á Dios, por 
que lo dirija según convenga para m ayor gloria , y  
para el m ayor bien, y  exaltación de su Santa Iglesia.

Este si que es medio seguro de aban zarlo , y  
ojalá todos ofrecieran sus votos á este fin ; que pue­
de ser se inclinára el C ielo  á las fervorosas suplicas 
y  manifestára la  verdad , para sosiego de los N a ­
cionales.

For. E n  fin , hagamoslo nosotros, y  obre el gran 
D ios que todo lo gobierna. Y  está tarde qué destino 
me dá V ? ' /’

Gran. N o ha de ser siempre la  elección _mia. A li- 
bieme V . por esta tarde de la  determ inación. Pue­
de V . creer , que no me es pequeño em barazo , co ­
nociendo la delicadeza de V .

F o r . Dias ha , que tengo gana de ver con algún 
espacio la C a th ed ra l, porque me ha parecido siempre 
Edificio digno de la m a y o r  atención. Si V . no tiene 
re p a ro , vamos a llá , y  m e  hará V er , lo que en ella  
h a y a  mas digno de atención.



G ra n .' Sea en buen hora. Vam os allá. L a elección

65 F o r '!  Y o d a m o s  vista á la Puerta de la  C alle de 
la  C árce l. M il veces he pasado por aquí , y-cada vez 
adm iro mas esa portada. Q u é  hermpsura 1 Q ue ^  
de follajes ! Q ué adm irable distribución, de caricias, 
y  talla ! E n  quanto he visto, en .este g e n e ro , no.
la  he hallado semejante.

Gran. Esta Puerta es llam ada del Perdón,, ( i)  Y a  
vá V . que el primer cuerpo es muy distinto de los 
otros dos.. E l está concluid© , y  llevado a un tan al­
to  erado, de perfección, que puede pasar por el t^ete 
de obra de su A rtífice. En efecto , quantos inteli­
gentes la han visto , la  han estimado por tal. bi» 
A rtífice fue el famoso Silos. L a  muerte le corto los 
pasos, con que volaba su ciencia á finalizar ese prodigio 
del arte. D e los otros dos cuerpos solo dexo el dibujo 
sin el adorno. N o alcanzaron los que empredieron 
la  conclusión á la valentía del prim er Artífice y  
asi aunque no se desvian en lo substancial del modelo, 
bien vé V . que-no igualaron en los accidentes. N o  
obstante, el. todo puede hacer honor á  la  Ciudad que. 

lo  posee.

i12)

( i ) -  S e  m a n d ó  a b rir  esta  p u e rta  ,.  por- R e a l  C é d u la  d e  6 
A e D ic ie m b r e  d e  1 J 2 6 ,  re m itid a  p ara s u  e x e c u c io n  a l  C o r ­
re g id o r  d e ,e s t¡a  C i u d a d ;  la  q u e  p e rte n e ce  á  la  R e a l  C a p il la  
c o m o  lo . dpm.mestran su s arm as es cu lp id a s  en  p ie d ra  e n  lo s  
p ostes d é  ía  p u erta  d e  la  C a t h e d r a í : y  se lla m a  d el. P e r d ó n ,  
p o r q u e .( s e g ú n  a lg u n a s  p ersonas fid e d ig n a s  d e  este P u e b lo )  p a­
san d o, p or fren te  d e  esta  p u erta  u n  in fe liz  d e lin c u e n te  c o n ­
d e n a d o  á  s u fr ir  la  m u erte  e n  u n  p a tíb u lo  ,  lo  d e tu v ie ro n  por 
o rd en , su p erio r p a ra  e v a c u a r  c ie r ta  c ita  , m as e l  p u e b lo  per­
s u a d id o . á  q u e  lo  h a b ia ri p erd o n an d o, esc la m ó  : p erd ón  ,  perdón  
l o  a rreb a ta n  y  lo  -in tro d u cen  en  esta  S a n ta  Ig le s ia  , hasta la  
C a p il la  m a y o r ,  c ü y ó  a c o n te c im ie n to  fu e  c a u sa  d e  su perdort 

y  d e l n om b re d e  esta  P u e rta .
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F o r. Qué representan aquellos dos bultos tan a y -  

rosos que están encim a ?
Gran. Las dos Virtudes. F é e , y  Justicia. Y  como 

en boca de ellas habla, la inscripción, latina que está 
en medio.. Léala V.. que tiene buena vista..

F o r . Parecen seis versos exám etros. A si dice:;

P o st septingentos , Maniris. domiñatibus , annos 
Cath.olic.is dedimus populas hos Regikiis ambce. 

Cor por a condi dimus hoc tem plo , animasqiie loeamus 
In  C a lis  , quia justitiam . coluere. , fidemqus.

Pontificem\dedimus Ferdinandum nomineprimum, 
D o ctr in a , monm ^vitaque exe.mplar honesta ..

A dvierta V . que- y o  , fee leído fielmente , lo que está 
grabado.. D igolo por si acaso ha, reparado V . en el 
quarto verso ,, que y o  no salgo por su fiador. Ahora 
queda que me haga V . el. gusto, de traducirlos en 
Español, Pedraza aventuró á su traducción un. Soneto, 
cosa que no desdixo de la. graved ad .d e  la historia, 
y  V . ha d e  hacer otro tanto.

Gran. Pero protestando que no es. mi animo 
desechar el Soneto de P edraza, ni su Traduceion ; y  
que si lo hago es solo porque aquel está al gusto de 
el tiempo , en que se h izo  , y  ya.estam os en otro 
siglo, O yg a lo  Ve.

Despues que de Ism ael', infiel' Linage, 
Entoldó siete siglos , nuestro C ielo, 
Cubriendo con horrores este suelo, 
M udando nuestro ayroso antiguo trage: 
D im os las dos (vengando nuestro ultrage) 
D e  los R eyes Cahtoiicos al celo 
Estos Pueblos ; guardamos con desvelo 
Sus dos cuerpos en fúnebre celaje:
Este Tem plo.sus. huesos ha- logrado,,
M as sus aliñas, las dimos á la Glóriav 
Por.la ju stic ia , y  Fee ,que han cultivado;.



Y  dimos por colm ar tanta victoria 
A  esta Iglesia , en Fernando su Prelado 
D e Santidad , y  C iencia  la memoria.

\
F o r . E n trem os, A m igo, en este gran Tem plo, 

N otable es la Arquitectura,
Gran. En un gran pergamino he visto la  planta, 

que se hizo para ella. Está guardado en el archi­
vo  de la Colegial del Sacro-M onte. Fue hecha esta 
planta por el insigne D iego S ilo e , peritísimo A rq u i­
tecto. Esto es constante, y  lo acredita una inscrip­
ción , que estaba en el Sagrario V ie jo , sobre el se­
pulcro de su M uger A n a  de Santobis.

F o r .  Y  esa inscripción donde pára ?
Gran. M e han asegurado , que quando se abrieron 

los cimientos del Sagrario n uevo, la  echaion en 
ellos.

F o r . N otable curiosidad! D igno es dar las mas 
rendidas gracias a l que tuvo tan. noble pensa­
miento !

Gran. N o estrañe V . que como en aquel siglo , aun 
no se habia en nuestra Ciudad tomado el gusto á 
la  literatura , m ayormente á la antiquaria , no seria 
mucho no conociesen, que podia servir en adelante 
aquella memoria. Pero nos queda el recurso , para 
saber su contenido , de que Pedraza no sé por donde 
adquirió una copia , que publicó en su historia 
Eclesiástica. O yg a  V . lo que la inscripción decia.

A n a d e  San tobis, que ay a gloria  , está aquí sepultada. 
F a lleció  á tres de Octubre de mil quinientos y  quarenta. 
F u e  M uger de Diego de Siloe  , por cuya industriarse 
principió esta Iglesia á 15. de M arzo de 1529.

F o r . Vam os con la planta.
Gran. L a  que V . mira es de cuerpo humano. V ea  

V . la cabeza figurada en la C apilla  M ayor. E l pecho 
en el Ctuceiio! Los brazos en los dos compartimien­
tos;, ó N aves transversales que pasan d é la  puer-
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ta del Perdón á la  de la Capilla Real , y  el resto 
del Coro hace los pies. N o me parece m uy del caso 
hacerle á V . vér por m enudo, la correspondencia, ó 
proporcion de estas partes entre s í, con relación á 
la  proporcion de las del cuerpo humano , unas con 
otras, para que viera V . la  exácta semejanza , y  
pudiera a l mismo tiem po penetrar el noble entusias­
mo , con que se arrebató la  fantasía del artífice 
quando hizo la planta. V . si alguna vez tiene espacio, 
y  algún libro á la  mano , que pueda ayu darle  , lo  
puede hacer , para adm irar la mejor unión que es po­
sible del arte con la fantasía.

F o r . Bien pudiera V . hacerm e un corto dibujo d_e 
ello.

Gran. Si V . no publicára las memorias de nuestros. 
Paseos , no tuviera reparo: Pero habiendo de salir 
al público , no quiero que se d iga , que donde he apren­
dido y o  ni aun el dialecto de la arquitetura. Y a  sa­
be V . que estamos todos los hombres en posesion, 
de creer de todos , los males que en nosotros co­
nocemos , tenerlos á todos por reos de iguales deli­
tos á los nuestros, y  de declarar á todos por igno­
rantes en lo que nosotros lo somos. Por esto me con­
tentaré con hacerle á V . las medidas exáctas-de esta 
bella C apilla  M a y o r , y  las del todo de la Iglesia,, 
con alguna otra particularidad del a rte , y  del. adorno,, 
ciñéndome á  nuestro ordinario dialecto , y  si algún 
termino facultativo se escapare , protexto que sal­
drá sin m i consentimiento.

Repare V . que el todo de esa C ap illa  M ayor se 
levanta sobre 22. colunas de arquitectura Corinthia , y  
en dos ordenes. N o es ponderable la magestad , y  
proporcion , ccn  que los encajam ientos de ellas , for­
man los Nichos para los Apostoles. N i son menos- 
de adm irar, los otros encasamientos , que antes de 
llegar á la  cornisa , y  sobre los primeros , sirven en 
su destino para cuerpos reales. L a  talla , y  follages, 
de la  cornisa con todas sus menudas, partes, bastarían.
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al sufi^ente adorno de un gran Tem pla. La herm o­
sura que dá la V a r a n d i l l a , que corre sobre la co r- 
■ni,a- la belleza con que sigue elevándose mas la 
o'íra '  comouesta , interrumpida galauam snte con aque­
llos T ab erná cu los  de  orden Jónico , en que est ™ 
1-,s i n i m i t a b l e s  pinturas , que representan la vida de 
N  Sra. la V irgen  M aría. La .gallardía con que la 
s''pundá cornisa descansa sobre estas colunas com - 
m v 4 a s y  -el primor con que de ellas arrancan 
C a r e o s  ; que todos ván guiados i  un punto , cons­
pira todo á cerrar en media naranja e l edificio , con 
una valentía in im itab le, tanto en lo in terior como 
en lo exterior. Pues si V . la  registra por fuera le 
llevará  la  vista , la grande M o le , y  la  delicadeza 
con que en u n a  corpulencia tan vasta se .hacen ad­
m i r a r  todas sus partes. Si V .  la  contem pla por el 
interior , y a  vé quanto tiene de hermosura , y  de 
solidez. Y  si finalmente la  viera V . por el m edio, esto 
es por e l enmaderado , seria m ayor su adm iración 
al vér que todo ese vasto cuerpo está sostenido so­
b r e  u n a  m ultitud de maderos obliqnos-, que p or la  
parte que se inclinan al sudo están al a yre  , y  por la 
que suben arriba , descansan todos en un enorm e 
cimborio-, que mientras él lleva  et peso de la  m a­
quina to d a, no tiene otro entibo, que la  misma m a-

qlX  5 f l “ g» , me embelesa ,  pero m e llev a  
la  atención el arco toral. Y o  no he visto en todo 
el ■Reyno un arco de semejante fabrica.

G ran. N i lo verá V . Ese primor no lo ba alcan­
zado arquitecto antiguo , ni moderno. Creen todos 
los inteligentes, que salió ese monstruo del arte  com o 
aborto de un yerro del Grande artífice. N o es de es- 
trañar. El yerro  en que caen los hombres^grandes , sue­
le tener por medida la misma magnitud del que lo 
comete. Fue ( s i  fue yerro  ) mucho e rra r , el des-
cuydo de sacar p a r a  este arco un arranque ta^ n o i -
me , y  no lo fue menor , el quererlo en m en d ares.
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trechando los lados , al elevarlos á la c la v e ; pero 
el hacer esta em m endatura, con el respeto á un 
c irc u lo , cuyo  grande arco representa la margen que 
mira en e l arco á lo interior de la C apilla  , y  cuyo  
centro debería estar casi en el centro de lo hueco 
del edificio , jugando esta misma formación del arco 
representado , con el arco proprio que se inten­
t a b a , le dió la estraña hermosa vista que tiene , y 
una firmeza incom parablem ente m a y o r , que la grande 
firmeza , que hubiera sacado en su regular arqui­
tectura. E l  claro de él es de 45 pies* Su altura de 
120. L a  C apilla  desde e l plán , hasta su cerram iento 

tiene de alto 160. p ie s ; y  e l hueco es en su diám e­
tro de 80.

F o r . Vam os á vér el Coró.
Gran. Es bastantemente espacioso, tiene una buena 

S illería ; pero atendiendo la  m agnificencia de la 
Iglesia , lo  singular de la C apilla  M ayor , y  lo raro 
del Trascoro , m erecía una Sillería igual á la de la  
G athedral de Córdoba. En este Coro , cu yo  largo es 
de 80 p ies , y  cuyo ancho de 50 luciría  bellam ente, 
una Sillería grandiosa.

F o r . M ucho ha costado la  de Cordoba.
Gran. N o  puede hacer fuerza eso á la  fabrica 

de G ranada; vuelva V . los ojos al Sagrario n uevo, 
m ire V . las grandes maquinas de esos O rganos, atien­
da V . la nueva Sacristía que se fa b r ic a , todas es­
tas son obras costosas; todas estas las ha hecho la 
Iglesia sacando de su fabrica los gastos, sin faltar á 
la manutención de M inistros, y  demás destino , que 
tienen los caudales de la  fabrica, con que bien 
puede pensar en esta nueva obra la Iglesia. Y  qué 
sabemos , si está y a  el nuevo proyecto hecho ?

F or. Con que el todo del Tem plo qué largo 
tiene ?

Gran. E l largo de todo el Tem plo es de 425 pies, 
el ancho es de 249. el cuerpo es de 5 naves , que des­
cansan sobre 20 pilares sueltos. Los de la nave m a-

3
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y o t  son de 12 pies de diám etro , y  los demás

d e ¿ V . '  Quisiera subir ahora á la  Torre de las

C  G m n!'lS'Vamos : verá V . uno de los mas hermosos 
M iradores de la  Ciudad. E l edificio es s ó lid o , y  
desde luego se puede hacer ju icio  de que estriva en 
cim ientos de mucho bu qu e, y  profundidad. Tiene 
tres cuerpos. E l primero es dórico , sin colunas , con 
una muestra de p ilastras, y  una cornisa del mismo 
o rd en , la  mas hermosa , y  bien sacada que hoy se 
conoce. E l segundo es Jonico., con colunas quadra- 
d-as, arq u itrab e, friso, y  cornisa. E l tercero es co- 
rinthio , con colunas redondas, arquitrabe , ruso , y  
cornisa. E i  quarto , según la plata , debe ser toscano, 
y  sobre él debe estar el C ap ité l, que ha de cor­
responder al todo. Los tres cuerpos, que tiene h o y , 
hacen la  altura de 200 pies,

F or. Lastim a es que no se acabe : Y  pues y a  me 
ha hecho V .  su descripción., no nos cansemos en aban- 
zar 200 pies de esca lera; pasemos el resto de la  
tard e , en vér lo que mas m erezca atención en es­
ta 1 glesia. _ .

G ran. E l  Sagrario es digno de ser visto; e l 1 ras- 
qoro , puede com petir con qualesquiera obra. L a  Real 
C ap illa  es suntuosa,

For. L o  cierto es , que el todo es grandioso. 
Gran. A  no tem er, que seria censurado, porque 

las verdades no son generalmente bien recibidas , le 
d iria  á V . que es tanto , que puede com petir con el 
G ran Tem plo de Sta. Soph-ia en Constantinopla, y  
que en nuestra España no le h ay como él , aunque 
entre en la  com paración, el M agnifico de S. Lorenzo 
ei Real del Escorial. Y o  bien sé, que est.a especie se 
tendrá por m uchos, m ayormente Forasteros, por 
u;ia exageración hija de un H-spiritu A ndaluz; peio 
lo cierto es, que nada pondero.

F ot. A  lo m enos, eso no 1q. tendrán á bien los



Sevillanos. Ellos disputan continuamente á lo s  G rar 
nadinos la ventaja de su C athedral respecto de ésta. 
Y o  he oído hablar con variedad en la  d isp uta, y  
siento no haber visto aquella com o ésta ,  para poder 
sentenciar , según mi dictamen.

Gran. Y o  puedo decir á V . sin exágeracion , que 
apenas se hallará otro Juez , como y o  , para sen­
tenciar esta discordia. H e visto m uy de espacio, y  
m uy menudamente el Tem plo de Sevilla , he hecho 
la comparación m uy exácta dél con éste , y  y a  co­
noce V . que d igo la s  cosas, sin dexarm e dominar de 
de la pasión, ó lisonja. Q ue cada uno alabe las 
grandezas de su P atria , es cosa , que lexos de estra­
garse , se debe mirar como punto de honor , y  se 
deben todos hacer un deber en ello , que no se cum­
plirá con la inacción , ó con la  desidia. Pero esta 
a laban za, debe no violar los sagrados recintos de 
la  verdad. L o  cierto es , que cada uno de los dos 
Tem plos concurrentes , tiene sus particularidades. L a  
magestad , la belleza de la fa b r ic a , la arquitectura, 
e l lucimiento de e lla , y  la  hermosa claridad de una 
bien comunicada luz , no admite duda , que son su­
periores con mucho en e l Tem plo de Granada. En 
quanto á sus dimensiones ; en lo largo excede el 
nuestro a l de Sevilla en 18 pies , pues aquél tiene 
407 y  éste 425. En lo ancho llev a  el de Sevilla 
á éste 22 pies , porque teniendo éste 249 tiene aquél 
271. E l  de Sevilla tiene 9. P u ertas, e l nuestro tie­
ne 8 ; pero en estas está inclusa la  del Perdón por 
donde entram os, cuya Portada puede contrapesar 
á qualesquiera otra grandeza. E n lo que sí excede 
al nuestro el Tem plo Sevillano , es en su riqueza, 
y  adorno , lo que hace el no eistar éste acabado, 
y  aquel sí. Faltan muchas cosas que hacer : bien 
vé V . que actualmente se trabaja en la Sacristía: que es­
tán muchas Capillas sin adorno: la Sala Capitular es de 
prestado: no tiene Claustro, ó patio para las Procesiones 
Claustrales: todo esto que ;iio falta á la de Sevilla, hace
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nue descuelle m as; pero no obstante no tiene cosa, 
que pueda com petir con la  dicha Portada, con este 
T ra sco ro , con el Sagrario, y  arco T oral. Los que 
tengan la satisfacción de ver esta. Iglesia concluida, 
podrán v o t a r  , sin miedo d elen gan o.

F o r . Mas en quanto á la. T orre , V . votára por

la  Giralda.. , , c
Gran. E s constante , que hoy es mejor la de Sevi­

lla  • cero V . v e a , que ésta no se halla en estado de 
com p etir, porque no está concluida. Si estuvieran 
las dos Torres , que según la planta debía tener la 
Iglesia , acabadas , seria incomparable la  hermosura; 
pero la  una solo está sacada de cimientos , que es por 
aquel lad o, que está contiguo al. Palacio Arzobispal, 
y  por donde hoy se sube al. a rc h iv o , y  Contadu­
ría . L a o tra , que es. la que tenemos , tiene de alto 
200 pies , según la planta le falta como a V . dixe, 
un tercer cuerpo T oscano, de 50 pies de a ltu ia, 
v  un capitél de 40, y  si sobre estos, se le poma 
un G irald illo  á lo menos de diez y  seis pies, vea V . 
ahí una altura de 3 0 6  pies que casi: llegaba a la de 
S e v illa , que es de 350 pies , y  el. esceso lo podía 
compensar la  mejor arquitectura que sin duda tiene 
4stá y  la m ayor solidez. Pero lo cierto e s ,  que en 
el dia es mejor la o tra ; y  que cada partido tie­
ne harto que alegar en favor de su causa.

F o r . Conozco eso así;, pero lo, que estoy refler 
xíonando ahora e s , que en este gran Tem plo , es 
mucho mas que lo que se vé  á la prim era vista, 
su prim or , y  su grandeza. Y o  creo ., que no obs­
tante haber aquí consumido la tarde, nos queda mucho.

Gran. En otra ocasion volverem os á .vér. el pre­
cioso A rch ivo  del. Cabildo , y  no nos. sobrará tiem ­
p o : y aun puede suceder nos falte para a d m ira rla  
Jmágen Sagrada de la Antigua; y  para referir su par­
ticu lar historia. (1)

_ ( 1 )  S e  a s e g u ra  ser d e l  tie m p o  d e  lo s  G o d o s  esta s a g ra d a



F o r . Y o  pido á V . que sea presto.
Gran. Y a  lo dispondremos. E l Domingo-siguien­

te he de llevar á V . al Quarto Real de Sto. Domingo.. 
F o r . Pues á D ios Am igo.

F o r . V ^ o n  que esta tarde, vamos al Quarto Real 
de Sto. D om ingo?

Gran. Si Señor , y  mientras llegam os, a l lá , le 
■be de hablar á y .  seriamente , sobre la resistencia 
que tiene á conocer á. fondo e l  mundo. V .-publica 
sus memorias bien sé que no faltan sugetos que las 
-estimen , pero estos son los menos. Apenas es creí­
ble. E n  un. Pueblo donde se jactan todos los que sa- 

•ben leer  ̂ de aficionados á las bellas letras., son 
-poquísimos los que no fundan esta jacta n cia ., solo

im a g e n  , .  h a lla d a  en-, u n a  C u e v a -  q u e  h a b ía  e n tre  A v i la  y  S e -  
g o v ia  á  la  q u e  la  R e y n a  C a tó l ic a  D o ñ a  I s a b t l m a n d ó  ha­
ce rle  u n  costoso  carro  t r iu n fa l ,  p ara q u e  in co rp o ra d a  en  su  
e x é rc ito  ,  s irv ie se  d e  a s ilo  y  r e f u g io  á  estos g lo rio s o s  c o n ­
qu istad o res ; ln  as e n  e l a ñ o  de. 1 4 9 2  , .época- e n  que, esta C iu -  

'd a d  q u e d ó  lib re  d e l y u g o  m ah o m etan o , por lo s  e s fu erzo s  cié 
nuestros C a t ó l ic o s v R ey.es y  su E x é rc ito -,. en tra  tr iu n fa n te , esta 
h erm osa S e ñ o ra  llam ada, d e  la  A n tig u a  , y  se c o lo c a  por p ri­
m era v e z  e n . la  E rm ita  d e  S .. S e b a stia n  ,  en d on d e, s e  le  r in d e n  
lo s  m as tiernos v o to s  y. se  le  d a n . la s  m as e fe c tu o sa s  g ra c ia s  
p o r u n a co n q u ista  tan  m em o ra b le. E n  fin  , .  n u estros C a t ó l ic o s . 
F e rn a n d o  é  I s a b e l,  don a ron  á  esta  S a n ta  Ig le s ia  la  re ferid a , 
im a g e n ,  co lo cá n d o la  en  u n a  C a p i l la ,  en  la  q u e  re c ib e  los 
m as ren d id o s  c u l t o s ,  y  le  p rofesan  u n a  verd ad era , y  san ta.d e- 
.ypciiMi., ..



en el decirlo. Pero hay mas. Los Patricios son -gene­
ralmente los que se entretienen en m otejar, aque­
llo mismo que dicen , estiman. Los que de otras par­
tes vinieron á establecerse en el Pueblo ,  -son los d e­
pósitos de io que los patricios se vanaglorian poseer. 
Hablo ahora por sus memorias de V . Los foraste^ 
ros las leen ; las critican ; las aprecian ; si bailan 
dificultad , la proponen ; si se convencen , lo con­
fiesan ; si no hallan el fulcro de la ra zó n , mantie­
nen su dictám en ; la  'variedad , les ha sido gustosa; 
y  si se m ezcla el discurso , les h a lag a , y  lexos de 
fastidiarse de él lo reciben con deleite. N o por es­
to  quiero decir , que miran sus papeles de V . como 
cosa digna de una Biblioteca solecta.. y a  saben has­
ta qué punto puede llegar su estimación. Pero tienen 
ciertam ente la urbanidad, de no desalentar , con un 
injusto desprecio. Tienen la  bondad de fomentar la 
prosecución , con una alabanza moderada ; y  mu­
chos con una exágeracion hiperbólica. Este es el 
modo , con que por la m ayor parte , reciben sus 
memorias de V . los forasteros. A l contrario el tor­
rente de los Patricios ; tienen desde luego prepara­
da la sátira , motejan á diestro y  á siniestro ; mi­
ran esta coleccion de antigüedades como inútil ; si 
se corta el hilo tosco de una narración insulsa, y 
estéril con alguna digresión am ena, levantan la voz 
con que no es del asunto la digresión ; si se mez­
cla  algún discurso físico , que induxo á él el objeto de 
que se h a b la , se mira como una cosa , que nada 
•interesa. Y  finalmente ponen todo su conato , en des­
alentar , en auyentar el deseo de escribir ; y  lo q u e  
es mas insoportable, en disfamar los escritos , sin 
dar mas razón, ni mas motivo , que el haber sa­
lid o  de las prensas de la P atria ..

Esto quisiera yo  que V . conociera , y  que del 
conocimiento pasara á la resolución , de no expo­
nerse á ser objeto de la m aledicencia. Bien sé yo 
que en todo c a s o , menos malo es ser objeto de la
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murmuración envidiosa , que e l serlo de una com ­
pasión bien fundada; esto arguye d efe cto ; aquello, 
si se puede hablar así , debe inferir satisfacción. 
Pero no obstante ,  el desasosiego, que trae co n si­
go , el o i r . . . . .

F or. T enga V . A m igo; hasta aqui le he oído á 
V . pero eso de desasosiego en oír , no tiene entra­
da e« mi. L e  aseguro á V . que no h a y  para mi 
concierto mas gustoso, que la consonancia de esas sati- 
ras, esa m aledicencia , esa murmuración. Conozco su 
principio , y  esto solo me sirve de estimulo para no 
dexar mi determ inación. Y  á la verdad , según mi 
genio , no podían haber buscado mas poderoso incen­
tivo.. A l f in ,  y a  hemos llegado á esta  amena Huerta 
de Sto. D o m in go , empieze V.. á instruirme en lo 
que le ha m ovido á traerm e aqui esta tarde;.

Gran. E s esta Huerta y  Quarto R e a l , uno de los 
mejores , y  mas bien conservados Monumentos de 
la  Antigüedad árabe. Solo ha cedido á la injuria del 
tiem p o , una casa que estaba á la  en tra d a , de no pe­
queña magnificencia , que también se dio ai Convento, 
quando se le cedió todo este territorio. E n el mis* 
ino sitio permaneció algunos añ os, y  sin duda es­
taba existente en 1556. N os ha quedado la copia 
de algunas inscripciones árabes , que tenia esta Casa. 
L a  una estaba sobre la p u erta, en un mármol que 
hacia la  clave del arco de ella :. que se leia en Es-̂  
pañol así : L a  Loa. á D ios por sus mantenimientos. 
Esta pequeña in scrip ció n , como que dá lugar á pen­
sar , que este sitio siempre fué Huerta- dedicada al 
cultivo de b erzas, y  frutas , y  que tal vez su due­
ñ o , quiso hacer en e lla .su  residencia , para su pla­
cer y  utilidad , y  así labró su Casa, en el mismo 
fecinto de ella.

En los dos m árm oles, que servían al. arco de­
arranque, tenia una misma sentencia repetida , que 
cifraba esta sentencia : A q u el siglo será ilustrado,• 
cuyos. Reyes de.su tiempo ^.cultivan la clemencia y  sos
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cumplidos en razón. En unos azulejos , que adorna­
ban la fachada á mano derecha , y  á mano iz­
quierda se leía  lo siguiente.

•»O h  .D ios! oh Santo! oh. Criador del hombre! 
«dirígenos por camino recto , y  senda apacible, 
« p ara  que llegando lleguemos al mantenimiento del 
» Paraíso donde es verdor eterno, y  gozo admirable. 
» N o  hay Dios sino D io s , y  M ahomet su enviado 
» para la  luz de los pueblos. Todo lo  dá Dios por 
.«él, y  sus bienes son por él para nosotros. E l pla- 
» ce r es s u y o , y  la  dicha d é lo s  verdaderos cre- 
» yentes.

Estas tres inscripciones, han burlado la  inevita­
ble ruina , que padecieron con haberse c a íd o , ó ha- 
ber sido derribada la  Casa en que estaban , de la 
qual no puedo dar á V . mas noticia.

F o r . Am ena es la Huerta , aunque no m uy gran­
de. Y  aquella puerta que está al fin , á donde 
conduce?

Gran. Entremos.
F o r . O h qué Jardín tan precioso ! N o  necesitan 

estos R R . PP. de otro paseo.
Gran. Pasemos al Q uarto Real.
F o r . V erdaderam en te, que este solo recreo pue­

de tenerse por índice de la  G randeza de esta Re­
ligión Sagrada. Este es un golpe m uy grande de 
autoridad. Y  por qué se llama esto Quarto Real?

Gran. H e hecho muchas y  exquisitas diligencias 
para a verigu arlo , y  no me ha sido posible. L o  he 
consultado con eruditos , y  doctos Religiosos del mis­
mo C o n ven to , y  de los mas ancianos , y  solo me 
han dicho , que siempre ha tenido este nom bre. E n 
esta obscuridad me he dedicado á las congeturas. 
D e las inscripciones que se hallan en é l,  nada h é  
podido averiguar -, porque acerca del d estin o , guar­
dan altísimo silencio. E l  nombre de Quarto R ea l, 
parece dá á entender que en su antiguo destino, fué 
como Quinta ó Casa de placer , R etiro , ó R eal Si-
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do  de los R eyes árabes. En parte ninguna se con ­
servan m e jo ría s  particulares Tradiciones , que en las 
Com unidades; poique en e l la s ,  y  discurra V . p o r 
todas, se conserva un cierto Bocabulario , que se t ie ­
ne como inaterable , y  se propaga de unos á otros, 
sin intermisión. E l cuydado del gobierno uniforme, 
induce á ser zelosisimos de las costum bres; y  de aqui 
n ace, que en estos respetables cuerpos , son las par­
ticulares traducciones mas constantes. M il exem - 
plos pudiera poner á V . de esta verdad, aun sin salir 
de esta Comunidad Regiosisima; pero no lo juzgo ne­
cesario , respecto á ser esta una verdad innegable. 
En esta Comunidad se le ba dado siempre á este 
lugar de re c re o , el nombre de Q uarto R ea l  , y  
siempre ha tenido el mismo destino que h o y , con 
m a s , ó con menos herm osura, ó adorno; sin que 
los vivos se acuerden , ni tengan noticia del nombre 
que en los principios tuvo , ni hayan oído cosa en 
contrario de lo que tiene h o y. V ea V . aqui en lo 
que fundo m i congetura de que fué Casa de placer, 
R etiro ó Sitio Real de les Arabes. A  esta congeta- 
ra  le hallo otr-os dos apoyos. U n o , el notar que 
las inscripciones son de aquellas, que se solian po­
ner en los lugares y  sitios públicos , y  no de las 
que suelen tener los edificios destinados a l trso de 
los particulares , ó á la  administración de la Jus­
ticia. Cero : en el nombre que tenia este Quarto ea 
e l siglo X V .  llamábase nomsarct, que significa deli­
cia ; y  parece de lo  uno y  lo otro , que era Casa 
de recreació n , perteneciente no á algún particular, 
sino al R ey. V ea  V . ademas de esto , la planta de 
la  o b ra , su fábrica y  su a y r e :  hallará V . un dibu- 
xo semejantísimo á los Quartos Reales de la A l-  
hambra en la  preporcion , si bien no tan adorna­
do , ni de labor tan exquisita. E l sitio en que es­
tá hace también parte del fundamento de esta con­
getura. E ste sitio estaba sin duda en los tiempos de 
los Moros , fuera de la C iu d a d , enteram ente apar-

4
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tado del bullicio del P u eb lo : se extiende su vista so­
bre.la V e g a , y  sobre la  apacible visia de las Huer­
tas , y  el. agua de G e n i! , situación por todos respec- 

. tos/ ventajosa para el re tiro , y  recreo. Y o  no le oculto 
á  V,. que todo esto es conjeturar, y  que de positivo
no, sabemos nada..

F o r .  Pero no disimulando lo incierto , es m uy re­
gular la congetura. Parece desde luego, á la vista he­
cho con el mismo dibujo , que la  Sala , que en la 
Alham bra llaman de las dos Hermanas. Pero es po­
sible , que en esas inscripciones no se ha de po­
der rastrear nada del destino de este retiro ? Las 
congeturas de V . prueban en algún modo , que es 
retiro que tenian los Reyes. Moros ; pero para qué 
fin ? Para v iv ir cómodamente n ó,; porque es m uy 
pequeño, el d istrito ,. y  no proporcionado á una Fa­
m ilia Real. Para divertir la vista , menos : porque 
es mucho mejor la diversión de las Ventanas de la  
Casa R eal de la. A lham bra , y  de los demas M i­
radores de aquella. Fortaleza con. que otro destino 
tendría. V .. está, m uy tímido, en aventurar conge­
turas. Y o  no temo tanto como á V . á los críticos. 
Leam os , Señor , lo que está en aquellos azulejos 
de la  derecha en la  Puerta de ese Quarto R eal. 

Gran. O yga. V . lo que dice.
” Hemos, descubiertoos. entrada ilu stre , para per­

d o n a r o s  Dios; lo pasado y  venidero de vuestros pe- 
sacados , y  cum plir su promesa con vosotros , y  

guiaros por e !  camino de rectitud , y  sublimar D ios 
» la  dignidad honrada ; y  para que haya por esto 
«reposo en los corazones de los Creyentes. Este es 
v e  1 fruto del. que. mortifica sus sentidos.

F or.. Y  de. donde está sacada esta sentencia tan 
devota , y  que tanto respira penitencia?

Gran., En quanto á la substancia , del mismo C a­
pítulo en que. en. el. A lcorán se instituye la obliga­
ción, del Rahmadán , que es una. especie de Quares- 
in a., que son. obligados los Munsulmanes á guardar,
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por todo el mes de este nombre. Capítulo de lo s 
mas notables del desgraciado libro , pues en é l se 
recomienda toda mortificación , y  austeridad en a l ­
gunos tiempos , á pesar de la  disolución , y  licencia, 
que se dá en todo el discurso de esta proscripta ley .

F o r . Pues porque seria mucho aventurar la con- 
g etu ra , d e c ir , que este retiro lo tendrían tal ve z  
para pasar ese santo m e s , ó para retirarse á hacer 
alguna especie de p en iten cia , ó exercicios en cier­
tos tiempos del año , ó quando fervoroso el espí­
ritu la dictare ?

Gran. Factible es; pero no quería y o  gastar tan­
ta congetura , en una cosa de tan poco momento. 
Si en eso hacemos p ie , á lo mismo parece conspira 
lo  que está escrito en el hueco del A rco. O yg alo  V .

Oh fo rta leza  mía 1 Oh intento mió ! V o s  sois mi 
esperanza. A cabad en bien mi intención. A la b a n za  á 
D ios por sus mantenimientos.

En aquella Cenefa que está á la  izquierda co­
mo entram os, d ice: N o  hay misericordia sino en D ios. 
E n  él confio , y  en su Tutela me pongo. N o  hay 
ayuda sino de D ios el honrado y  Justiciero.

Y  luego continúa.
M i ayuda sea D ios el a lto , ensalzado , e l liberta­
dor del fuego  , y  del laso del Demonio tentador , tur­
bador y  lastimador. E n  -el nombre de D io s , que es 
misericordioso y  tiene misericordia. S ed  D ios con nues­
tro Señor Mahoma. Nosotros te habernos revelado 
revelación ilu str e , y es que D ios te ha perdonado 
tus pecados pasados , y  por venir ; y  que cumplirá, 
su previsión en t í , y  te guiará por e l camino recto ,y  
te sublimará D ios con una sublimación honrosa. D e  D ios  
es el R e y  no de los Cielos, y  el corazon de los Creyentes.

V ea V . aquí todas estas sentencias están sacadas 
de la misma Sura , ó C a p ítu lo , bien que com o he 
dicho á V . de las primeras , 110 á la letra , sino 
es en la  sustancia ; aunque es verdad , que puede 
suceder , que el Quaderno del A lc o rá n , que usa-
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ban los M oros Granadinos difiera bastante del que, 
ó de los que sirvieron al P . M a rra d  , para dar 
el texto del Alcorán , que estampó , y  v ir t ió , por 
que raro es el quaderno de este L ib r o , que no 
difiere de los d em ás, m ayorm ente hablando de los 
que se usan en varias p artes , como el mismo P . 
M a r r a d  lo asegura en su Prólogo. Y  así puede 
s u ce d e r, que sea la extracción de estas sentencias 
literal , respecto del Alcorán Granadino , aunque so­
lo  sea substancial respecto del que dá M a rra d , 
que es el que yo  he visto , y  leido muchas veces.

En. la ctfra Cenefa del otro lado está repetido lo 
m ism o , lo que puede V .  conocer , si con algún es­
pacio atiende á la uniformidad de los carácteres. 
E l  otro pedazo de Cenefa , que está enfrente dis­
continuado de la que hemos leid o, dice así.

N o hay buena concordia sino es de D ios  , y  no 
hay sublimación , sino es de D ios el estimado , el 
justiciero*.

E n las otras Cenefas mas baxas está escrito lo
que se sigue..

Q uatro Razones no os dañarán , porque son pia­
dosas. A ltísim o  D ios. L a  alabanza á D ios. N o hay 
divinidad si no la de D ios. D ios es e l mayor.

F o r . Parece esto un librito  devocionario escrita 
en la  pared, para que el que aqui h a b íte lo  tenga 
siem pre delante de los ojo6. N o falta en él la exor- 
tacion , la  doctrina , las jaculatorias , y  los demás 
a v iso s , que pueden conducir á entretener el espíri­
tu en la contemplación de Dios ; y  luego dirán , que 
es aventurar la con jetura, el decir seria tal vez este 
lugar destinado á pasar el Rahmadán, ó algún tiempo 
destinado á  algunos exercicios. Qué lastim a, A m i­
go , que estos afectos fueran va n o s! Qué lástima, 
que hom bres que tienen este modo de pensar de 
D io s , estén ciegos , y  mezclen esta elevación de. 
espíritu , con los desvarios de que abunda su tufe-. 
%  sectai
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Gran. Pues oyga  V . la coronación , y  verá, que 

no cede en nada á lo demás su contenido. Es mas- 
larga la Inscripción de ella , que todas las otras. 
V ea V . aquí en los términos , que está concebida.

» M i ayuda en Dios , apedreador del Dem onio 
«Sathan. En el Nom bre de Dios , que es m isericoí- 
« dioso , y  tiene m isericordia. Sed Dios con N . Sr. 
«M ahorna, y  con sus creyentes aliados, y  sed salva- 
«cion salva. Dios es aquel', que- no h ay Dios , sino 
« é l , el vivo  , el cierto , que no le vence el sueño, 
«ni jám as duerme , antes siempre vela , asi en ¡o te- 
» terreno como en lo Celestial. E l que sana en sí con 
«aplicarse él. E l que sabe todo lo que traen los hom- 
«bres entre manos, y  fuera de ellas , y no conseguirá 
«persona de su ciencia , cosa la mas pequeña , sino 
v io  que él quiera. E l que extiende su T ro n o , mas 
«que el C ielo  , y  la tierra. E l que no le fatiga su com- 
«prehension. E l que es a lto , y  vehementemente gran- 
» de. Con su Ciencia no h a y  en la secta cosa inase- 
«quible fu era  de lo que comienza , porque él dá in- 
«teligen cia, y  discreción de lo malo-, respecto de 
wlo bueno. Y  quien dexare la infidelidad , y  creyere- 
«en D io s , aprenderá doctrina firm e, que no titu* 
«béa Dios o y e ,  y  sabe. Dios guia á los creyentes, 
« y  los saca de las tinieblas á la luz. Y  los que 
«apostátan., los traga el T a rta ro , y  los sacan de' 
« la  luz á las tinieblas, donde éstos, y  los Sres. det 
«fuego sorr perpetuamente. E l Dios Grande dice v e r- 
«dad en todo..

F o r . Confirm o, A m igo , mi congetura. Este lugar 
fue destinado al retiro espiritual. N o haber ni una 
alabanza siquiera d e  alguno de los R eyes ; no haber 
ni la mas pequeña poesía; cosa una , y  otra tan co ­
mún en quantas inscripciones hemos visto de todos 
los Aposentos-, casas, y  Palacios-; la estrechez del 
sitio , respecto á la multitud de- aposentos, que en 
otras habitaciones h a y ; y  finalmente la Phathetica, 
devota, sublimidad del estilo , parece que no dán-
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lugar á pensar otra cosa.

Pero sea lo que fuere, expliqueme V . aquella ex­
presión : no hay en la secta cosa inasequible fuera de 
lo que comienza.

Gran. Los /mas de los Capítulos , ó Suras de A l­
corán , tienen por principio , d e sp u e sd ela  clausula 
in ic ia l:  en el nombre de D io s , & c . tres caracteres, 
y  alguno otro quatro , sueltos , sin la ligación, n i 
sentido. En vano se han fatigado los interpretes 
C hristianos, en adivinar el significado de estas tres, 
ó quatro letras. N o lia  sido posible , ni aun con- 
geturar|o con algún fundam ento, ó alguna , aunque 
escasa luz. N o es mucho. Los mismos árabes , des- 
pues de infinitas ten tativas, han quedado sin lograr 
la  inteligencia de ellos. Aquellos de mas nota , y  
que son tenidos por los mas excelentes , como Sahiasy 
G elalledhin , A lh a z e l l , y  otros de igual reputación, 
despues de muchísimas reflexiones, se han visto obli­
gados á el efugio de d e c ir , que es cada una de 
aquellas solitarias letras , un m ysterio im penetrable.
Y  co n clu y en , con que nadie puede hallar , ni alcan­
zar su sentido , sino D io s , y  aquel , á quien D ios 
quisiera hacer la  gracia de manifestarlo. Com o estas 
letras son los únicos periodos, que no han podido des­
cifrar , ó e xp o n er, y  como al mismo tiempo , todo 
lo demás se vanaglorian de haberlo perfectam ente en - 
tendido v dicen que no hay en-la Secta  , esto es , en 
el A lcorán cosa inasequible , fu era  de lo que comien­
za  : conviene á saber, fuera  de los tres , ó quatro 
caracteres iniciales.

F o r . Q u e d o , A m igo, instruido; y  espero de la  
curiosidad de V . que para el Dom ingo que viene, 
h a  de h a c e r  diligencia de las inscripciones árabes , que 
había e.a la s  Casas de Cabildo : porque creo será 
m uy del gusto áe los Eruditos su publicación , y ya 
están mis memorias en este punto en parage de 
poder dar m ateria á una pequeña Bibliotheca A rá- 
bico-G ranatense. Tiem po tenemos para verlo todo.
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Y  finalm ente, este completo de Monumentos árabes 
juzgo que interesa mucho..

Gran. Es c ierto , que es. así. E l Domingo, habla- 
rémos sobre esto., y  satisfaré á su-deseo, de V . bien 
que puede desde luego, resolverse á gastar en. ello 
dos ó tres tardes.

F o r . Sea en buen h o ra, y  á. D io s , A m igo, has­
ta el Domingo.

PASEO- j f l !
G ra . ues que esta tarde-solo nos ha de servir é l  pa^ 
p e í ,  q u etra yg o  conm igo ; y  hace bástante calor vá­
monos si á V .. le parece, á lá: alameda d e  la A íhám - 
bra.. A llí habl'arémos y  tendréirios él gusto, d e  estar 
á  cubierto de los. ardores del Sol.

F o r . Vam os en buen hora,.
Gran. N o he q u e rid o . Am igo , . d e x a r á V .. sin 

la  noticia, de los-M onum entos, árabe!?,, que. aunque 
no existentes y a  en su original / podednos lograr su 
perpetuidad, por las-copias, que por. bueúg dicha nos 
han quedado.. C ierto e s , que entre estas inscripciones, 
no faltan algunas de tan lim itada utilidad ,. que. solo 
se reduzca á saber que las h u b o , y  quando- mas; 
á conocer por ellas algunos, deHrips 'd e í  espíritu M Ú  
hometano. Pero h ay otras muchá¿ ,-que- ciertam ente 
sirven, para la h istoria , que adaran dudas , y  dan 
noticias , que estaban enteramente olvidadas. P o r es­
tas solo, es reprehensible la  omision en perpetuarlas 
todas.. En toda nuestra E spaña, ño se hallará' Ciu­
dad mas llena., y  abundante de MDriurtiéntos'árabes; 
que Granada. En ella parece se esmeraron á porfía, 
en. perpetuar su memoria los Moros. N o h ay rincón.



donde no dexaseri señas de su dominio. Rara es lá 
antigua c a s a , donde no se vea algún rastro de su 
rey no. Mas no obstante esta abundancia, estoy á de­
c ir; que es mucho mas lo que ha p erecid o , por 
la  falta de cuydado , ó por ¡la n egligen cia , que lo 
que ha reservado, ó la casualidad, ó la firmeza de 
la materia , en que se gravó. Lastimosa falta de cu y - 
dado ! N o conocieron del todo nuestros antiguos Pa-r 
tricío s, la  utilidad de estos Monumentos. M iraban 
con horror la dominación T y ra n a d e  sus autores ; y  
de esto resultaba el desprecio para con sus memo­
rias. Quantos serian los yerros de que se hubieran 
libertado las historias Granadinas , si se hubieran te­
nido presentes estos Monumentos del dominio árabe! 
Quantas fabulas se hubieran desterrado de Huestros 
escritos, que h o y se hallan colocadas entre las verd a­
des de la  historia ! Qu-antas dudas , que hoy tie­
nen los dictámenes per plexos , se hubieran resuelto 
con e l mas seguro apoyo !

L a  corrección de Pedrazci puede servir de tes- 
tigo. L a corrección de Pedraza  digo , que sobre los 
M onum entos, que felizm ente han quedado de los 
árabes ha -hecho el Doctísim o D . M iguel Cas ir  i. 
Bibliotecario del R ey C a th o lic o , y  peritísimo Inter­
prete de la Lengua árabe ; obra , que deseamos con 
ansia se publiqne , -para hallar en ella las ¿Ilustraciones 
mas seguras. Para estas útilísimas correcciones, y  
para otros muchos hasta hoy ignorados, conoci­
mientos , son estos Monumentos los apoyos mas se­
guros. V . verá luego que:, se publique la  Bibliotheca 
Escurialense, que ha trabajado el citado doctísimo 
C a s ir i , -y que y a  está á  los fines de su impresión, 
quantas son las luces-, que comunican los instru­
mentos , y  escritos A rab es, que en ella se dán á 
luz. V . verá quanto se aclara en-las. historias ; quan­
to se reforma en e lla s ; y quanto se conoce , cuya 
noticia no hemos tenido hasta ahora.

D ixe á  V . que uo conocieron nuestros m ayo*
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res estas utilidades de los Monumentos A rabes del 
todo ; porque á la  verdad , si penetraron que po­
día servir su conservación , no seria sin duda otro 
el motivo con que por los años de 1556 6 £557 
díó órden la  C iudad de Granada , para que sus in­
térpretes hiciesen una cóleceion de todas las ins­
cripciones árabes , que habia dentro de la Ciudad, 
la  qual hecha , la pusieron en el A rch ivo  donde se 
guarda o rig in a l, y  de donde tengo una copia ,• de 
que y a  he hablado á V . varias veces.. Sino hubie* 
ra visto el Exm o. Senado , que se podía seguir, per­
juicio  á la historia , en que estas inscripciones se 
perdiesen , y  hubiera Visto com o inevitable la pér­
dida de muchas de ellas , con la renovación de los 
edificios , con la nueva planta de C a sas, la  cons­
trucción de T e m p lo s , 6¿c. no hubiera empleado 
sus intérpretes , en un trabajo , por otra parte mi* " 
rado com o inútil.

F o r- V . se está exforzando para hacerm e v e r  
Una cosa , que yo  tengo muchos dias há conocida. 
Y o  se bien quanto. puede interesar la  perpetuación 
de éstos Monumentos , y  sé bien , que si y o  lo gro  
que mis memorias incluyan todos los que h o y  existen, 
y  quantos se pudieren lograr ,. d e  los que solo que­
dan en fieles-copias, serán sin duda por esto solo, 
dignas de ' atención.

G tm .  Pues de los existentes no nos faltará ninguno, de 
los que soloesrán h o y en copias fieles daré á V . quantos 
halle:, y  andando el tiempo podré darle á V . la copia de 
una buena porcion de otros M onum entos, que siem­
pre fueron M . S. y  no grabados ■, de los que g u a r­
do no pocos j y  entre ellos uno m uy particular, 
que me ha hecho reformar el juicio , que á V . m a­
nifesté de la muerte d e  los A bencerrages , é  histo­
ria de la R e y n a , mugér del R ey C h ico  , de lo 
qual hablaremos quando le lea á V . este nuevo 
Monumento , que ha llegado á mis manos por las 
de un Cavallero Procurador del N úm ero de esta  
Ciudad. c
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F o r .  Pues reservem os para entonces esta mate­

ria  , y  vam os y a  viendo el papel que V . tra e , y  
las copias de Monumentos Arabes , que contiene.

Gran. V erá  V . en él un espacioso ca m p o , que 
se abre al discurso , para hacer congeturas funda­
das sobre el antiguo estado de la Cuidad , y  sobre 
algunas particularidades de ella durante la  dom i­
nación de los M oros. Suponga V . que no le sabré 
decir á punto fixo donde estaban las Inscripciones 
que le vo y  á  referir. Bien que le daré un disjun- 
to inevitable. E l M . S. de la  Ciudad dice , que es­
taban en las Casas de Cabildo. L a  Ciudad celebro  
sus Cabildos en los principios en la Casa que hoy 
llam amos los M iradores en la  Plaza de Vivarram - 
b la ,  y  es constante que el año de 1526 allí los 
celebraban , porque de un Cabildo celebrado en 7 
d e  A b ril de dicho año co n sta , que se junto gran 
parte del pueblo en la Plaza de V iva rram b la , de­
lante de las Casas de C a b ild o , esperando la reso­
lución  del Senado sobre el peso del pan , y 

.que salió un Portero al valcon para anunciar al 
pueblo la resolución , porque no hubiese un albo­
roto. Desde este tiem po se ignora donde se cele­
braron los Cabildos , hasta el año de 1581 que se 
celebraban en la  Plazuela del Besayon , que es la 
misma donde h o y está situada la Bella Casa Capitu­
la r , que se edificó en el sitio , que ocupaba la casa 
anticúa Capitular. Asi consta de otro Cabildo celebra­
do en 03 de Julio de 1581. Con que estando el ano

355Ó ó 15.57'en ‘l 1115 se escrib50 el entre IS2°  
y  158.1. no podemos saber si la  expresión de Casas 
iia Cabildo se deba entender de las de la P laza, donde 
en  1526 se ceLebraban , ó de las de la Lonja , aonde 
se  celebraban en 1581. Y o  me inclino á cree r, que las 
inscripciones de-que vamos á h a b la r, estaban en las 
Casas de Cabildo viejas de la  Lonja , y no en ias 
de la P laza; porque éstas , guardan aun vestigios de 
su .antigua fabrica ,  aunque se conoce lo alterado del
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edificio , asi en su materia , como su disposición , y  
en estos vestigios algo habia de permanecer de aque­
llas inscripciones , lo que vemos no sucede. Las de 
la  Lonja son enteramente nuevas , y  se destruyeron 
las antiguas, y  es m uy dable que todo pereciese cor» 
e l antiguo edificio. E o  fin, esto es congeturar ; pero 
con el fundam ento, de que seria mucho , que en las 
Casas de la Plaza nada permaneciese de lo antiguo, 
en atención á  lo que hemos dicho , y  no es mucho, 
que nada permanezca en las Casas de la  Lonja , res­
pecto de haberse conservado en ellas solo el Solar 
de la casa antigua.

E l edificio era sin duda magnifico , com o lo podrá 
V . colegir de la expresión d e  los sitios-, en  que se 
hallaban las'inscripciones , y  y o  iré refiriendo. Si nos 
fuera licito dar riendas á la  fan tasía , con solo este 
apoyo podríamos hacer la descripción de él , y  tal 
v e z  con propiedad; pero en este caso mas seria dar 
una planta de un edificio , que referir la extruc- 
Cura del que ya está destruido. Sobre la puerta prin­
cipal tenia á los dos lados dos lo sas, que rep re ­
sentaban dos ventanas. E n  la  de la derecha es­
taba en árabe la  inscripción , que refiero á  V . 
en castellano.

«M andó labrar este edificio de 'la C iencia (¡sá­
lg a lo  Dios Rectitud , y  L u z , y  perpetúelo Dios en 
»>las Ciencias de la Secta , para vida y  dias del 
» R e y  de los Moros , y  sea la sombra de Dios coa 
wél en su siglo) el alto , e l nom brado, el virtuoso, 
»el exce len te, el cu m p lid o , el l im p io , el subli- 
»»raado, el e-ncaminador R e y  A bul-hhaghehg Juseph, 
"h ijo  del R e y  el alto , el excelente , el justo , el 
►«devoto, el g ra n d e , el am onestador, el nombra­
ndo , el batallador , el contento , el R e y  Soalzados 
*>de la Secta Abul-gualid Ismael hijo de Farrah-A bu- 
"N a z r. Haga Dios sus obras acep tab les, y  su tne- 
wmoria permanente en la secta santa , perpetua y  
« saludable. Acabóse con la  ayuda de D ios en el
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ornes de D ios E lm ohh arram , año cincuenta y  se- 
71 teprentos.

F o r . Con sola esa inscripción está evidenciado 
que los Arabes Granadinos , tenian en esta Ciudad su 
U niversidad , donde se enseñaban públicamente las 
Ciencias.

Gran. Si señor, y  con esta sola piedra se corta­
ba la  incredulidad en este punto de los Cordobeses, 
que quieren que en toda Andalucía , fuese la úni­
ca  U niversidad de los Arabes la  de su C iu d ad , y  
niegan á los M oros Sevillanos, y  á los -Granadinos 
este cuidado por e l bien público. Con esta sola ins­
cripción , quedaba convencida la  equivocación de 
algún Docto , que no duda-afirmar , que solo en C ór­
doba h a y  m onum ento, que justifique la literatura 
á ra b e , y  la enseñanza de está Nacjoh.

F o r . Y  qué ciencias enseñaban los Arabes?
G ran. E s constante que entre ellos habia exce­

lentes M édicos , grandes Astrólogos ,• famosos.. H er­
bolarios , singulares M atbem áticos , no: malos Pin­
tores , buenos Escultores , y  célebres ( llamémosles 
así ) Theólogos. Luego que salga á luz la gran B i- 
b liotheca E scu rialen se, verá V . de todas esias cien­
cias , escritos árabes trabajados por los M oros Es­
pañoles. Y ’ aun de historia de Chronología , G eo- 
graphia , y  de otras muchas Facultades. Antes tam­
b ién  que se acabe de im p rim irla  d icha Bibliothe- 
ea , lo 'puede V . ver en el V estíb u lo , ó Plan de 
ella  , que se im prim ió en libro' separado en x 760. 
todas estas, ciencias ¡q,ue los Arabes, s^bian , y  de las 
que escribían con a c ie r to , las aprendían sin duda, 
y  por fuerza en sus Universidades y  Colegios.

F o r . Y  la fecha de la inscripción., á qué año 
corresponde? - -
■ Gran. Puntualmente corresponde el de 1349 de 

la  E ra  vu lgar Christiana.,
F o r . Y  no rae explicará V . que tiene ese mes 

Elmohharram  , para, que le  llam en mes de D iesi
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Gran. Muchas veces be dicho á V . que hago 

profesion de hablarle con toda ingenuidad. L o  cier­
to es, que no le puedo decir con certeza la  ra­
zón de esta nom enclatura. T al vez no habrá en ello 
mas misterio , que solerse llam ar todos los tiempos 
de Dios entre los A rabes ; lo  he visto algunas ve­
ces practicado , y  lo  puede V . ver en Oedipo del 
P. Kirker tomo i .  hablando de la  duración de las 
Dinastías antiguas de E gip to . A llí alega muchos A u­
tores Arabes , y  en sus textos literales se halla la  
expresión dicha. E l  mas Santo para los M ahom eta­
nos. es el Rahmadan ; en este bien se entendiera 
el epi.tecto de mes santo. Pero en esotro no hallo 
mas. razón que la universal de ser de D ios todos los 
tiempos , y  ta l vez el haberse dado en él la fa­
mosa batalla de B c d r is ; en la que pretenden hi­
ciese D ios un estupendo m ilagro á favor de las 
tropas del impostor , no obstante que le costó al­
gunas, heridas , y  parte d© sus dientes , y  además
SO ó 6o hombres de unos mil que tenia. , siendo 
los contrarios mucho mas inferiores , en  armas y  
en número.

F o r . Lo. que no, se puede fácilm ente apurar , no. 
está e l alcanzarlo en nuestra mano. Prosiga V . co a  
la  inscripción de la  losa de la  izquierda.,

Gran. O yg a  V .  su contenido á la Letra.
« T e  habernos revelado una revelación clara, 

íwpara que Dios te perdone lo pasado , y  por v e -  
«n ir de tus p ecad o s, y  para que cum pla en ti su 
«m andam iento, y  te encamine por cam ino d e ie -  
« ch o  , y  te sublime Dios á una alta sublimación. E l  
«es el que puso reposo en el ánimo de los cre- 
«yen tes ; para que aumenten su creencia sobre lo 
«creido. D e Dios son todos' los exércitos del C ie- 
?>lo y  de la tierra. Dios es sábio , alto y  Justicie- 
«1:0 , para dar la. gloria  á los creyen tes, y  á las 
»>creyentes : G loria , debaxo de la qual corren las 
v fuentes perpetuas de la  Sabiduria. E n ella les p er-



»> donará todos sus pecados , lo qual es acción de 
»D ios , y  es grande efugio. M uy grande es Dios, 
» y  dice verdad. E l es g ra n d e , y  su Profeta ei 
«piadoso enviado.

F'or. N o era fuera del caso , ni mal traído pa­
ra  adorno de la Universidad de Letras , ese pasa- 
ge  (que me parece del Alcorán ) en que se elogia á 
Dios como fuente de la Sabiduría , y  que alude á 
la distancia que h ay del saber del m undo, á la 
C iencia  que se logra con la visión de Dios.

Gran. E s a s í,  y  crea V . que en este asunto es 

tan delicado el gusto de los M ahometanos , como 
e l nuestro. N ada mejor parece en nuestros edificios 
que un bello texto de la  Escritura bien apropiado 
y  expresivo del destino de nuestros edificios públi­
cos. O tro tanto bien les suena á los Arabes una, 
dos ó mas cláusulas del A lcorán, extraídas con pro­
piedad para igual fin , y  no pocas veces usan de 
los mismos textos sagrados con notable propiedad»
Si no tem iera á la  digresión , dixera á V . varios, 
que he visto , y  entre ellos me hizo eco una es­
copeta , que tenia un Religioso de la M erced, que 
habia sido del Corsario , conocido con el nombre 
de A rchim uza  , que en el cañón tenia con letras ára­
bes , y  en árabe este texto de D avid . Q uebrará  
e l Señor las armas de sus enemigos, y  quemará 
con fuego sus escudos. Ahora oirá V , otra inscripción 
del m isino edificio de que hablamos , que tal vez 
no la habrá V . visto mas theológica, ni mas delicada, 
y  ni aun mas digna ( guardada la proporcion ) de 
e l frontispicio de una U niversidad de Letras. D i­
ce  asi :

»D ios sea en mí ayuda , contra el enemigo lasti­
m ad o s En el nombre de Dios , que es misericordioso, 
y  tiene misericordia. D io s , que es Lum brera de los 
C ie lo s ,  y  de la tierra , y  es semejante á su propia 
lum bre, corno vacía  de lampara que tiene lu z , y la 
luz luce en el vidrio , como si e l vidrio fuese lucero
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luciente , que recibe su lumbre de árbol de bendiy 
cion ; de olivo no occidental , ni oriental , cuyo 
azeyte encendido lu ce , y  si no se palpase parecería 
lumbre de lumbre sobre otra lumbre. Dá Dios su luz, 
á  quien es su voluntad. D á  D ios probervios á las 
Gentes. Y  Dios en todas les cosas es sabio. Y  es esta 
estancia, estancia de C ien cia , donde Dios es ensalza­
do y  nombrado su N om bre. Y  están en ella pre­
viniendo con oracion á D io s, en la mañana , y  en la 
tard e, hombres , que no entienden en contratos , de 
com prar , ni vender. C u yo  fin es alabar el nombre 
de D io s, y  mantener la  Religión , y  dar á D ios lo 
que es suyo. Q ue son temerosos del dia , en que pe­
netrará los corazones , y  juzgará lo visib le , é invisi­
b le , y  les dará prem io m ejo r, que el que alcanzaron 
por su ciencia , y  les dotará de grandes mercedes.
Y  Dios predestina á quien es su voluntad , sin que 
d e  ello dé cuenta.”

F o r . Y  estaioscripcion donde estaba ?■
Gran. E n  una cenefa de p iedra, que ten íala  puer­

ta al rededor ; indicio claro , de que el edificio estaba 
hecho con 110 vulgar arquitectu ra, y  que habían c u y -  
dado de su duración en los materiales , no siendo 
del uso común de la  N ación , el flanquear asi las 
puertas de sus casas.

F o r . P e ro , A m ig o , y o  veo en esa inscripción 
tocados los puntos mas esenciales de la Theologia M a ­
hometana , y  por la vez prim era-, libres enteramente 
de toda m ezcla indigna de la D eydad de quien ha­
bla. La M ethaphora de la lam para , y reverberación 
de la luz desde su cuerpo brillante al v id r io , que 
lo co n tien e , y  desde éste al cuerpo de la vacía , ó 
p atera, con la comunicación á todo el lugar donde 
se halla la lampara., despues de estas reverberacio­
n e s , dán una idéa herm osa, y  clara de las pro-* 
ducciones de Dios ad in tra ,. y  ad extra. Y  si ad­
vertimos la expresión de parecería Inmbre de lumbre 
io b n  otra lumbre, puede argüir una idéa nada obscur
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ra  de la Trinidad Beatísim a, aunque sea cierto , que 
ellos no comprehenden en este m ysterio adorable, lo 
que la Fé nos hace comprehender dichosamente á no­
sotros, F inalm ente, y o  reflexo esta metáphora , y 
exp resines, y  veo no sé qué centella de aquella Luz, 
d eq u e  habla S. Juan en su capitulo primero , aunque 
a l mismo tiempo adoro , como es verdad incontras­
tab le , que la  luz luce en las tin ieb las , y  que las 
tinieblas no la comprehendieron. H abla del nombre de 
D ios , y  poco antes ha propuesto como origen de-la 
propagación de la  lu z , el oleo purísimo , del m yste- 
rioso olivo , que ni es oriental , ni o cc id e n ta l, esto 
e s , que no es de este mundo. Aqui me parece que 
veo una sublime descripción de la  D ivina E sen cia, con 
alusión á aquel grande inefable nombre de Dios , que 
todo el Oriente veneró como fuen te , y  origen de 
todas las producciones , y  que nosotros lo adoramos, 
refundido en el Soberano D jlc isim o  y  tremendo 
Nom bre de Jehscuah  , ó Jesús , de quien diee la Es­
posa en el sagrado libro de los C á n tico s, que es 
suavísimo o le o , ó balsamo derram ado. A h í hallo lo í 
atributos de Dios compendiados Con inim itable laco­
nismo. Su sabiduría , su poder, su com unicabilidad, 
su justicia , su misericordia , su dominio y  su gran­
deza. Habla en la predestinación , de la potestad 
suprema de vivos y  muertos del ju icio  final y  la 
rem uneración. Y  lo que mas me ha hecho e c o , es 
la  expresión dé dá D ios proverbios á las gentes, 
que parece sacada (y  no será mucho ) del Eclesiast. 
en aquellos 3̂ .#. del c. 39 que aplica la Iglesia nues­
tra M adre á los SS. D D . Solo el saber que los 
A rabes G?anadinos enseñaban esta Theologia en sus 
Escuelas , solo el saber que así lucia la  luz de la 
verdad , enmedio de las groseras- tinieblas de su in­
fidelidad , y  que estas no lograban no obstante el 
aprovecharse de sus b rillo s , era Sobradísimo mo­
tivo , para que V . no me hubiese defraudado es­
ta nsticia. Pero ,  A m ig o , y o  me encanto. Y a  es
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noche : el Domingo seguiremos.

Gran. Pues á D ios , A m igo , hasta ese día.

PASEO IV»
F o r . V_/on los mas vivos deseos he estado de q u t 

llegue este día , que es posible imaginar. M e encantó 
tanto , A m igo, la inscripción ultima del otro dia , que 
no he podido un instante olvidarla.

Garn. Si V . penetrara el A r a b e , veria quanta mas 
herm osura, quanta mas energía , y  quanto mas laco­
nismo tiene en aquel Idioma. En la traducción , aunque 
sea m uy bien hecha , es indispensable, que se pierda 
mucho del o rig in a l; m ayormente quando se traduce 
de una lengua , que no se posee.

F o r . Y o  bien conozco lo que h ay del original 
á  la traducción ; pero bien creo., que mucho hará, 
e l que reí Intérprete se aligue com o d eb e, a l texto, 
sin que la  aligación sea d em asiada, y  sin que fal­
te á lo  que debe de ella. Pero en esto d e  inter­
pretaciones del árabe , he oido decir , y  me pare­
ce  verdad, que yen do la  interpretación  litera lís i- 
m a , aunque e l  Español salga m a lo , sale con un no 
sé qué de expresión , que p arece tener impresa la 
energía del original ,  y  que la misma estrañeza del 
Español , que así se forma •, ele va el discurso á co­
nocer la va le n tía , de las expresiones del texto.

Gran. Eso no es otra c o s a , que un cierto de- 
le y te , que algunos entendim ientos superficiales tie­
nen en aquella ext'rañeza, con que se vé nuestro 
idiom a, quando en él se hace una versión literaií- 
sima , sea del Idioma que fuere ; pero mayorm ente 
quando se hace de un Idioma tan desviado en todo

6



del Español como es el A rabe , el H eb reo , ú otro 
cualquiera de los orientales. Créam e V . señor mió: 
hecha así la traducción , con esta estrañeza en la 
expresión , con esta singular colocacion de las pa­
labras , con ese parecer que en ellas se pinta 1a 
energía del o rig in a l, está mucho m aslexos del ori­
ginal , que no quando se h a c e , vertiendo al sen­
tido , y  sin perder de vista la letra , que es el mo­
do de ve rte r, que alababa San G eró n im o , tratan­
do de la  versión del Hebrao al Latín. Pero para 
poner á V . en estado de hacer por sí ju icio .d e lo  
que acabo de decir ; v o y  á presentarle la versión 
de una Inscripción literalísim a; y  la misma sin es­
ta aligación servil á  la palabra. V . mismo senten­
ciará. V . mismo convendrá con mi dictámen.

Sobre la cenefa de piedra, en que en las Casas 
de Cabildo antiguas , estaba la inscripción del otro 
dia , que tanto éco le hizo á V .  corría un listón 
de piedra bruñida , que parecía como corona de 
la parte superior de la Cenefa. En este listón se 
hallaba otra inscripción. V ea  V . aqui la  copia del 
o rig inal, y  oyga  V . la traducción literalísima para 
después oír la que y o  h ic ie ra , á no haber el moti­
vo  que tenemos entre manos.

\>EB el nombre de Dios misericordioso , tenedor 
„ d e  la  misericordia. D io s , con nuestro Sr. M aho- 
w in eth , y los suyos. A  vosotros el Propheta, de 
„  vuestras personas mismas exaltado ; en el qual vues- 
„ tro d e se o , guardador á vosotros crey en tes , no- 
« bilísimo piadoso. En poder d e cid : m i protección 
«Dios.» no D io s , sino el mismo, Dios del trono gran- 

de. E l vivo  , y  no Dios sino él. Y  con hum illa- 
„  cion ora á é l la  le y . La alabanza de Dios seño­
l e a n d o  los mundos, y  así Dios y sus Angeles ora- 
„ ron sobre el Propheta , para dar vida á los que 
» creyeren  ; y  á ellos salvación. Y cree en Dios po­
n d e r o s o ^  en su enviado Propheta m isericordioso.

Ls'o puede estar la traducción mas asida á la
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le tr a , no hay palabra , que exactam ente 110 cor­
responda al original. Mas y a  vé V . qué insulsa 
y  qué siu alm a ha salido. O yg ala  V . ahora , guar­
dando al hacerla , en quanto y o  pueda , las leyes 
de una buena versión.

»E n  el nom bre de Dios , que es m isericordio- 
„ s o  , y  tiene m isericordia. Sed, oh D ios , con nues- 

tro S r . Mahometh , y  con los suyos. A  vosotros 
» ó hom bres, os ha sido enviado el Propheta , ;exál- 
wtado por vuestras personas mismas. En él se ha 
«cum plido vuestro d eseo , teniendo en él. un pro­
t e c t o r  n obilísim o , y  p iadoso, para todos los ere- 
oyentes. Siempre que no haya im p edim en to, de- 
» cid  : Dios es m i p ro tecció n , y  no h a y  Dios fue-- 
»ra de él , que es el Dios que ocupa el trono ex- 

celso. E l  es Dios vivo  , y  no h ay otro D ios que 
»-él. A  él dirige la L ey con hum ildad, sus ruegos, 
v L a  alabanza á D ios  , *5’eñor de los Mundos.. 
«C on  esta oracion oraron D ios, y  sus Angeles so-, 
w'bre el P ro feta , para dar vid a á los que creyeren . 
» Y  para ellos es la salvación. Cree , pues en -Dios, 
}>y en su enviado Profeta misericordioso.

F o r . N o me diga V . mas , que quedo convencido. 
Y o  espero-, que guardará V . este método en las 
demás traducciones, bien que juzgo por demas este 
aviso , viendo que este es el que ha guardado hasta 
aqui. Ahora para mi instrucción me ha de decir 
V . por qué. está notada aquella cláusula : L a  ala­
banza tí D io s , Señor de los Mundos ?
- Gran, La noté , porque sin saber lo que acerca 
de ella deliran los Mahometanos , no se puede per­
cibir bien el sen tido, y  énfasis de la clausula , que 
se sigue. Esta clausula, es tgnida por la oracion m§§ 
eficáz , mas santa , y  de mas provecho espiritual, 
que puede el hombre hacer. En el primer Capitulo, 
ó Sura del Alcorán se halla como principio de é l ,  y  
por consiguiente de todo el libro. Convienen los E x ­
positores M ahom etanos, en que el hombre que le-
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y e r e , llevare consigo, ó tuviere escrita en su casa, 
ó- finalmente pronunciare esta cláusula mysteriosa , se­
rá  galardonado con una multitud de ridiculos premios, 
que etíes señalan,, unos mas , y  otros menos. Todos, 
convienen, asim ism o,, en. que , con. la ayuda de esta 
cláu su la , lian hecho todos los Profetas los grandes pro­
digios que de ellos se- cuentan. Con, ella , dicen , se 
salvó N o é  del D iluvio ; con ella, oró á D ios Abrahan^ 
y  venció á los Rey es Cohorciolamor-, y  sus Com pa­
ñeros ;• con ella  hizo M oysés tanto milagro ; co a  ella 
fabricó  M oysés el Tabernáculo ;• y  finalmente con 
e lla  M ahom eth siempre que queria , no hacia mas que 
pronunciarla, y  obraba quantos porteños de él cuentan. 
Toda, esta virtud la tiene del soberano Nom bre de Dios 
E lr a b , que pasa entre los árabes por igualmente 
m ysterioso, que el inefable Jehovah  entre los Hebreos. 
E ste  nom bre sagrad o ,. que se interpreta Señor , es 
e l Centésimo. de los nombres, de D io s ,, C o ro n a , fin, 
ultimo term ino, com pendio, y  centro d e lo s m y s te -  
rios de todos los demás* y  como quinta esencia adonde 
se reducen , y  de donde Salen los 99 que le antece­
den. Con él solo , si un hom bre m ortal penetrará su 
verd adera inteligencia ,, haria los. m ayores porten­
to s, que son imaginables , y  así Dios oculta, en su 
ser ; solo dió á los Profetas una pequeña parte de 
ella , y  á  M abom eth algo mas que á los. otros 
Profetas., Con esta palabra crió D ios dicen todas las 
co sas, y  con esta ha hecho su p oder form idable y  
digno de toda adm iración en e i Mundo. Y a  se está 
dando á entender , para que podrían D ios y  los A n ­
geles decir esta Oración sobre el Profeta  y  sobre 
los Creyentes. Sobre el Profeta para darle el carác­
ter de ta i ,. y  todas las gracias de que le fingen 
adornado ; y  sobre sus Creyentes para darles la 
p erseverancia; y  vea V . como le decia y o  bien, 
que dependía la inteligencia de esta e sp e c ie , del 
conocimiento de kis supersticiones-, que creen encer­
rarse en la. cláusula notada.
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F o r . Todo eso , A m igo es muy curioso , bas­

tantemente obscuro , y  nada común , y así me pa­
rece , que necesita de m ayor ifísti-ticefoia-, dígame 
V , donde lo hallaré' por exten so , y  al mismo tiem­
po , por qué dice Señor de los M undos , y no del 
Mundo ?

Gran. Todo lo hallará V . la ta  , y  erudkísim a- 
mente en la  C ábala Sarracénica del P. Kir-ker, que- 
está en el O edipo to®. 2. p. 1. cías. 5. per. tot. ful. 
361 y  sig. Por lo qué hace á la multitud de Mun­
dos , varian los intérpretes , según varian los F i­
lósofos Arabes. D e  éstos h a y  quienes hayan defen­
dido , que de hecho h a y  muchos M undos; oíros, 
aseguran , que estos mundos se dtben. succeder. los 
unos á los otros ; otros finalmente menos, ciegos,, re­
ducen esta pluralidad , a l Mundo A rchetipo , ó 
Id e a l, el Mundo R acional, y  el M undo M aterial.. 
H aciendo á este últim o como estampa ó bosquexo 
del segundo, que es mas perfecto,; y  al seigundo. 
como, estampa 6, bosquexo del. prim ero , que es 
per feotísimo., eterno , indeficiente , y  en una pala­
bra , uno co a  la D ivina Esencia. Este modo de dis.- 
currir lo tomaron los Hebreos , y  éstos de los F.gyp- 
cios. Y  sin. duda,, que no van fuera, de camino, ios, 
que así los. explican.

F o r .  Quedo y a  instruido- en lo que basta- para 
la  inteligencia-de la. Inscripción. Babia: alguna otra 
en las referidas Gasas de Cabildo ?

Gran. Si señor, aun-, nos quedan algunas. D en­
tro del Patio de ellas , en. el Cenador hacien­
do frente á la p u erta , estaba clavado en la pared ¡ut 
Escudo de hierro grande , seria sin duda fundido, por­
que tenia de re lie v e , y  con mucho prim or resalta­
das las letras de la inscripción siguiente, que es una 
Poesía de las m ejores, y  mas hermosas , que’ se ba­
ilan en: Granada , y que puede igualarse á- aquella, que 
tanto le gustó á V . de G inaraliph. <3y g a la  V . fielmen­
te traducida.
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»Si tienes la dicha de m irar en lo interior esta 

.«casa , labrada para -habitación de las Ciencias , para 
«firm eza de la grandeza ., y  para lustre de los ve- 
woideros sig lo s; verás que está fundada en dos prer- 
« rogativas, que son ia firm eza en la justicia , y  la 
« piedad ; prerrogativas , que lograron los que se em­
p le a r o n  en e lla ,  para la  gloria de Dios. Si en tu 
<»espíritu hace asiento el deseo del estudio, y  de 
« huir de las sombras de la ignorancia, hallarás en 
«ella  el hermoso árbol del honor. H ace el estudio 
« brillar com o-estrellas á los grandes, y  á los que 
«no lo son, los eleva á igual lucimiento. C o a  ella 
4 puedes conseguir el camino de la luz , quando des­
e n g a ñ a d o , resuelvas huir de la obscuridad del mal. 
«.Si buscas la estrella de la  razón , verás su clari­
d a d  sin engaño, aun por entre las nubes de la duda. 
«¡Pero reducido á la cien cia , para aprovechar en ella, 
«has de volver tu cara al bien obrar, y  has de des-( 
« ech ar toda inclinación al m al. N o es el camino 
«de lá sabiduría , para el que de anda cargado de 
«m alvada codicia. S ig u e , p u es, este con sejo, asi 
«hallarás el provecho , quando anciano ; y  quando 
«m ozo serás estimado , y  te buscarán las dignida­
d e s .  V uelve los ojos a l cielo del Pueblo , y  v e rá s  
«quantks estrellas que tenían m uy escasa luz , s© 
«hallan por este camino llenas de infinitos resplando- 
» res. Y  si bien re p aras, verás que unas de ellas 
«hacen la  Corona , y  otras son las colunas de la 
«casa del saber. Ellas alumbran los corazones , ellas 
«guian a l b ien , y  nos son verdaderos amigos , que 
«nos aconsejan. A cepte Dios tanto bien instituido por 
«Juseph , estrella del mas alto g ra d o , brillante en 
« la  C ie n c ia , y  en la L ey .

F o r . N o tengo expresiones, con que encarecer, 
lo  que ine ha gustado la  inscripción. N o me lleva 
tanto la sublimidad , que se dexa ver en la  traducción 
de la poesía; mucha es sin d u d a : pero me lleva 
toda la atención , el singular aprecio , que hace de
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la  sabiduría, el modo con que la  e lo g ia; la valen­
tía con que convida á seguirla , y el halago con que 
la propone amable. N o lo hiciera mejor , un hom­
b r e , que tuviera la luz de la  fee.

Gran. Pues la que. se sigue está no menos bella. 
N o está tan lim pia como esa del M ahometismo , pero 
está muy m oral, y  por un estilo  semejante. D ebaxo 
del Escudo , que tiene la  inscripción , que acabamos 
de o ír , estaba la  puerta principal de la escalera, 
y  ésta tenia sobre sí un umbral de madera m uy grue­
so , y lleno de exquisitas labores ; en él estaba la  
inscripción , que vá V . á o í r , que decía asi.

«A dvierte esta maravillosa entrada , desde lue­
n go dá señas de alto destino , sus bruñidas pie- 
wdras resplandecen , y  es de artificio' singular. 
»Su fortaleza representa los venideros sig lo s, en­
v ío s  que durará por lo firme de su extructura. 
«D esech a la p e re za , vén á ella á aprender á 
«huir el vicio  ; y  á saber dirigir tus oraciones* 
«para que en el tremendo dia del Juicio alcan - 
» ces perdón de tus yerros. N o olvides el ofreces 
M us dones al alto Profeta M ahoineth , para que asi 
«difunda sobre ti los bellos colores dé la sabiduría* 
«com o el Sol reverberando-, comunica, su. claridad á 
«los lugares obscuros.

En . las quatro esquinas del Patio estaba una misma 
letra repetida en una labor uniforme , que las ador­
naba. V ea  V . aquí su contenido exáciam ente tradur 
eido.

«Vosotros , los que habéis creído, no faltéis á la 
«fee en Dios. Sed contentos con la paciencia , y 
«con la oracion. Esperad, su luz para saber , por- 
»que Dios ayuda á los que tienen esperanza.

F o r . En v e r d a d , que solo falta  ahí una exhorta- 
eioncita al amor de D ios,, para ser un aviso digno 
de un C h ristian o, acerca de las tres virtudes T heo- 
lógales. Prosiga V . con lo que quedare de esta des- 
tr uida Casa.
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Gran. Entrando por la  puerta principal del Patio, 

á lo interior de la casa, en la parte del um bral 
superior de, m adera, que mira á lo  interior , y  en 
el qual hacia afuera , estaba la Inscripción. , que leí, 
á V . poco h a ; habia otra , que no repetité , porque 
es la  misma que la  semana pasada d ix e á  V . con­
tenía la losa d e  la  mano izquierda , de las dos que 
estaban sobre la  puerta de la calle.

En el aposento principal donde se celebraban los 
C abidas , que sin duda serviría d e  aula en tiempo 
de los M o ro s, á  los lados de la puerta dél había 
dos pequeñas ventanas; sobre ambas estaba una ins­
cripción repetida. Su contenido era este.

«Si el hombre mundano entrega su alvedrio á 
« D io s, lo apartará de los negocios del m un do, y  lo 
« llevará  por camino de salvació n , encaminándolo 
<¡á las Escuelas •, donde h a y  ocacion de rectitud, de 
« cie n cia , y  de defensa. O  hom bres: acom ete con tu 
«Escudo con seguridad ; él te in cita  , y  si le  guar­
d a r e s  con el hon or, y  reverencia d e b id a , gana- 
«rás honra , y  serás estimado.

F o r . Ésta inscripción infie-re una de dos cosas. O  
que el que la hizo , usó dies'trisimamente de la m e- 
taphora del que pelea con valor por defender sus 
Arm as , aplicando este com bate, á la palestra lite­
raria ; ó que en la Universidad de los árabes G ra ­
nadinos, no solo se enseñaban las Ciencias , sino tam ­
bién el manejo de las Armas».

Gran. Verdad es , que una de esas dos cosas se 
infiere. Puede ser la primera , y  no seria estrana la 
hermosa metaphora , quando las hemos hallado en 
otras inscripciones usadas con igual felicidad , y  des­
treza. Pero m e inclino á lo segundo. Si V . lee con 
reflexión todas las inscripciones , que de esta casa he­
mos visto , y  mayorm ente é sta , verá que dán á 
entender, que el manejo de las armas era uno de los 
objetos de aquella Escuelas. Hablemos de ésta. D ice , 
que en la Escuela h a y  ocacion de rectitud , vea
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V . aqui la  Philosophia M oral. D e Ciencia ,  vea V . todas 
las demás Ciencias de que hallamos E scritos árabes en 
nuestra E spaña, y  de que hablé á V . en nuestro 
Paseo 48 fo l .  3 2 1. D e Defensa  , aqui sin duda se 
in c lu y e , y  dá á en ten d erla  destreza en las Armas.
Y  si 110 fuera a s i , por qué1 habia de decir igualmen­
te , que en las Escuelas habia ocasion de ciencia, 
que ocasion de defensa ?

F o r . Con que á lo  m enos, y a  podemos dar por 
cierto , que ni este requisito de crianza , para la 
ju v e n tu d , y de utilidad para el p ú b lico , faltaba á 
esta Nación tan ultrajada de todos con e l feo epi- 
tecto de Barbara.

Gran. E sa conclusión sobra para que no se ten­
gan por útiles estas inscripciones. Sobre la que acaba­
mos de referir, habia un quadrado de labores m uy 
exquisitas , y  prolixas , hechas de yeso, y  en ellas en- 
tretexidas con m aravilloso artificio , muchas letras 
árabes, que juntas daban estas clausulas.

»>La sabiduría á Dios. L a  eternidad á Dios. L a  
" fortaleza  á Dios L a alabanba á D ios. E l  Re y  no á 
«D ios.

Todos los C o rred o res, los azulejos de las Cene­
fas, los um brales, ó m am perlanesde las puertas , y  
ventanas, estaban llenos de aquellas breves sentencias, 
de las quales hallamos infinitasen casi todos los e d i­
ficios árabes , como son , D ios es el que -vence,  de 
D ios es el Reyno & c .

Pero lo que dará á V . mas golp e, será la que 
estaba en un Escudo de y e s o , cerca  del techo en 
el testero de la sala misma , donde se celebraban 
los C abildos; en medio de este Escudo estaba la letra 
A i n , form ada de una corpulencia extraordinaria , den­
tro de su cabeza el nombre E lra b  , que y a  tengo 
dicho á V . le tienen en el mismo respeto los Arabes, 
que los Hebreos el inefable , y  santo nombre Jeh o-  
vak. Dentro del cuerpo de la  letra , un quadro for­
mado con las quatro letras , Lam  , A lip h  , M inA

7



y R e. Y  en el centro de este quadro el Nom bre 
de Dios A lU h .  A l rededor del Escudo estaba este
mote. r
O D ios  ! S ed  nuestra ayuda. D ios da temor, y  el 
que le teme , alcanza la sabiduría. E ¡  temor , y  la 
Esperanza son la semilla , y  de la semilla nace la 
ciencia , como hermoso árbol. L a  A labanza á Dios.

F o r . V . decía bien , que esa seria la que me 
daría golpe. Y  qué diremos de toda esa máquina? 
N o  dexe V . de exp licárm ela , porque á la verdad, 
lo mismo es dexarm e sin su e xp lica ció n , que no 
haberm e dicho , que la había.

Gran. N o quisiera , que V . me instára sobre es­
to : porque luego que V . publique nuestra conver­
sación , hemos de tener m il émulos , que digan que 
la  digresión no viene al caso , que su omision se­
ria  mas del gu sto , y  finalm ente, que no puede 
traer utilidad ninguna ; pero daré á V . gusto.

F o r . Sea como V . mande : y  retirémonos ya. 
hasta otro dia.

Gran. D ios dé á V . m uy buenas noches.

>£<>£<

PASEO V»

F o r . V ámonos á pasear, y desde luego empieze V. á decirm e la inteligencia de la Inscripción , de 
que hablamos el otro dia últimamente.

Gran. V . la tiene bien presente?
F o r . Si S eñ o r, y tan to , que no la  he olvidado 

un instante.
Gran. Pues , señ or, ese es uno de los mas ce- 

lebies Talismanes , que los. Arabes usan. Creen es­
tar ligados á él muchos , y  singulares efectos. Su



construcción tiene por .fundam entóla letra A i n , po 
q u e  es ín d ice , ó expresión de D io s , por ser inicia 
del nombre A a li  , que significa E xcelso  , sublime 
En el centro de la cabeza de la gran le tr a , que for­
ma una C  m ayúscula , está escrito el Nom bre gran­
de de Dios E lra b  , denotando que este Señor es la 
Cabeza , el Dueño , e l origen de todo lo v is ib le , é 
invisible, centro de la etern idad, significada por el 
c irc u lo , que quasi fó rm a la  cabeza de la letra. Las 
quatro letras L a m , A l l i p h , Miro „ y  R-s , puestas 
en quadro , significan los quatro puntos Cardinales 
del inundo, y  ' estos incluidos en el gran círculo del 
cuerpo de la letra A in  , que también tiene la figu­
ra de una C  ,  significan la tierra rodeada del C ie­
lo. Significan también los quatro E lem en to s, y  por 
tanto el cuerpo de la le t r a ,  y  las letras inclusas, 
■son expresión de la naturaleza t o d a , que tiene por 
cabeza al gran Dios su autor , cuyo  nombre la es­
tá presidiendo en la cabeza de la letra. En e! cen­
tro de las quatro letras d ichas, está  el nom bre de Dio» 
A l!a h  denotando, que Dios es .el centro de todo lo 
criado. Las dichas quatro letras son iniciales de estas 
quatro p ala b ra s, LaeUah , E llaa lk ih  ; Mahometh, 
R uhh. Que dicen en nuestro E sp añ o l: N o hay D ios  
sjno D ios  , y  Makometh su .Espíritu . Expresión , que 
es entre los árabes comunísima , y  oracion m uy fre'-  ̂
quente, y que la creen de gran va lo r, y  m érito, y  
la habrá V . advertido muchas veces rep etida, en las 
inscripciones , que leimos en la A lham bra.

Formado asi el Am uleto en lo m a te ria l, lo con­
sagran con varias oraciones supersticiosa^, .lo exahu- 
man con varios o lo res, y-arom as , y  finalmente in­
vocan sobre él muches nombres de A ngeles, de Pla­
netas , y  constelaciones , y  asi queda hecho , y  for­
mado con todos sus requisitos , y  solo queda colocarlo 
en algún lugar.

F.or. Pero á qué fin , en la Universidad, de Le­
tras un Amuleto de esas circunstancias?
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Gran. N o  lo  h a y  entre los infinitos , que inven­

tó la ceguedad árabe , ó astucia del Demonio , no 
lo h a y ,  d ig o , mas del c a s o , para la Escuela pú­
b lica  de las Ciencias. Son infinitos los efectos ma­
ravillosos T que á este Am uleto atribuyen ; pero so­
bre to d o s, es de grandísima v irtu d , para adquirir 
la  ciencia , resolver questiones difíciles , penetrar 
m isterios, y  conocer sutilezas. M ucho es esto para 
que me crea V . baxo de mi palabra. O ygalo  V . á 
Z a in  A b -a d a a l , cuyas palabras fielmente vertidas 
del L ibro  de las oraciones Turcas , nos dá el P . 
K irk er en el y a  citado Tom. i .  p. 1. cías. 5 . fo l .  399 
d e l Oedipo. D ice así:

Q ue consideraverit, &  speculatas fu e r it  super 
ftguram  Ain , singulis diebus septuagies , &  legerit 
notam M a jestatts D ei  , in rebus manifestis , &  ex- 
plicavsrit unitatern secreti ejus , &  elevaverit me­
ntor i am suam , 6? custodierit faciem  suam ab in-
1 lidia proxim i sui ; amabitur is  , ab ómnibus qui v i-  
derint eum. E t  siquis tempestatibus , &  procellis 
ligatus f u e r i t , sa l vabit curn Deus  , E t  currere faciet 
ilumina sap ie n tis , in pectus e ju s, &  docebit eum 
m ysteria abscondita scientiEe , &  subtilem significa- 
tionem  eorum.

F o r .  ,Y o  lo quiero ese texto puesto por V . en 
C  astellano.

Gran. V éalo  V . aquí.
E l  que considerare, y  mirare con atención la f i­

gura  A in , cada dia setenta veces y  leyere la no­
ta  de la -Magostad de D ios en las cosas manifies­
tas  , y  explicare la unidad de su secreto , y  le­
vantare su memoria , y  guardare su alma de la en­
vid ia  del próximo , será amado de todos los que lo 
vieren. T  si alguno fu ere acometido de tempestades 
y  tormentas , lo salvará D ios  ; y  hará correr los 
R íos de la sabiduría en su pecho , y  le enseñará 
los ocultos misterios de la ciencia , y  su delicada 
significación.
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V ea V . y a  si tiene que ver este Amuleto por 

lleno que esté de mentiras y supersticiones, con la 
Escuela pública. V ea  V . si puede haberle dado me­
jor lu g a r, que el testero del quarto^ que por ser el 
p rin c ip a l, es presumible sirviera de A u la , donde 
podian Estudiantes , y  M aestros, m irarlo no 70 como 
pide para conseguir e l efecto Z a in  A b a d a a l, sino 
7000 veces al dia.

F o r . Por cierto que es la  especie de las mas raras, 
y  tal vez la  mas curiosa entre quanto hemos encon­
tra d o , de Monumentos Arábigos. Y  quedó aun al­
guna otra memoria de esta antigua Casa de C a­
bildo ?

Gran. Si señor , y  también útil para la historia. 
O yg a  V . otra inscripción , que estaba en una pared 
escrita con letras grandes, sobre un quadro forma­
do del mismo yeso , y  que se levantaba algún tanto 
sobre la superficie de la pared. Estaba en un quarto 
in te r io r , al que hemos d ic h o , debia por mas espa­
c io so , y  principal servir de aula. A  este quarto le 
llam a el M . S. que he citado á V . A  dito donde el 
A lfa q u i hacia la Z a lá h  , ó con voz árabiga M ihrub.

F o r . A ntes que me diga V . la  inscripción , no 
puedo o m itir , que parece especie vulgar esto de lla ­
m ar á la  O ración  de los Mahometanos la Z a lá h .

Gran. E s asi ; pero quien puede contener al V u l­
go , m ayormente sobre el asunto de dar nombres á 
las cosas ? En lo que no tiene jurisdicción alguna, 
es quasi imposible contenerlo , con que siendo de su 
jurisdicción el introducir en el lengua ge algunas ex­
presiones , quién podrá irle á la mano ? N o tiene 
mas apoyo el dar este nombre á la Oración de los 
Munsulmanes , sino que dan principio á ella  por estas 
voces , L a  E lla k  , que se interpreta , N o hay Dios: 
y  de aqui nació llam ar Z a lá  , ó Z a lla h  á la O ración.

F o r. Lo que me ha disonado también , es este 
nombre árabe M ib-rub. N o parece que está bien 
puesto.
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Gran. Es asi. Siendo elquartoque señala , el Adito, 

O ratorio , ó capilla para h a c e r la  O ració n , debería 
llam arle Minr:ihh , esto es , Q uarto del E sp ír itu , ó 
para lo e sp ir itu a l, y  asi creo que fue yerro del 
que escribió llam arle M ihrub  en lugar de M in-ruhh.

F o r . Vamos coa la inscripción.
Gran. Esta es.

«'Sea Dios mi ayuda contra el enemigo las- 
« timador. E n  el nombre de Dios , que es 
«m isericordioso y  tiene m iserico rd ia , Sea Dios 
«con nuestro Señor M ahom eth , y  con los su- 
« y o s , y  sea salvación de todos en sus estancias. 
«T ened cuenta con alabar á D ios , y  con no to- 
«m ar en boca profanamente su santo Nom bre. Pre- 
« venidle con la  O racion en la  m añana, y  en la 
«tarde. O  hom bres, no pongáis vuestro m ayor cui- 
«dado en los contratos de com prar ,• y  vender; 
«sino en invocar dignamente el nombre de Dios, 
«en ser asistentes á la O ra cio n , y  en cum plir los 
«votos á D io s , y  dar limosnas. Tem ed el dia en 
«que escudriñará los corazones , lo visible é ia v i-  
«sible. Asi os dará D io s, un galardón m ayor , que 
« lo  que pudisteis imaginar.

F o r . L a oracion es muy del caso para un O ra­
torio. Pero no percibo , aquella u tilid a d , para la. 
historia , que di-xo V . se podría sacar de ella.

Gran. N o hablé y ó  solo de la inscripción, sino 
de la memoria de ella ; esto es de ella con la ex­
presión del sitio donde estaba , y  finalmente con 
las circunstancias, con que la refiere mi M , S. O y- 
ga V . la expresión : E n el M ihrub  , que es el A d ito  
donde e l  A .lfa q u í hacia la Z a lá . Por aquí sacamos 
por cierto , que esta Escuela Pública ó Universidad 
estaba á la dirección de un Alfaqui que como Maes­
tro Principal ó  superior de ella , tenia alli su habi­
tación. Que era persona grave y  de reputación,, quan­
do para orar tenia su q u a rto 'destinado y .  fabrican  
do á este intento , y por consiguiente , que estaba



dispensado publicamente de ir á la  M ezquita á la O ra­
ción. Dispensa , que solo tenia , y  tienen h o y  los Prin­
cipes, el M ufti, y los principes Oficiales: puesaunque los 
demás suelen no ir , haciendo la Oración donde les 
dá la  hora de ella , no es por dispensa pública, 
sino por tolerancia : reputándose este un punto no 
esencial de la L e y . Esta noticia infiere con eviden­
cia la estim ación, en que tenían los árabes á la 
literatura.

F o r . Queda aua otra inscripción ?
Gran. Si señor; otra queda , qne estaba en la 

pared del mismo quarto, frontera á la  que acaba­
mos de leer. Estaba en otro igual quadro elevado 
y  es continuación de la antecedente. O yg ala  V .

» Vuestro D ios es el que hizo el C ielo  y  la 
«tierra en seis dias , y  despues se sentó á descansar 
«■en su Trono. Cubre el día con la noche , y  uno 
« y  otro se succeden sin parar. L o  mismo el Sol, 
« la  Luna y  las Estrellas en su curso , y  no tiene 
«alguien sino él el imperio en ellas. M agnificadle 
»com o á R ey  de los Siglos. Suplicad á vuestro 
«D ios humildemente , y  con tem or , porque él 
»no ama á los corrompidos. N o destruyáis la paz: 
»>de la tierra. Orad con tem o r, y  confianza, por 
«que la m isericordia de Dios está próxim a á los 
«virtuosos. Creed en Dios el G rand e, y  en su men- 
«sagero el piadoso. Y  sea Dios con M ahom eth, j  
«s^a salvación para los suyos.

Con estas dos inscripciones estaban adornadas las 
dos paredes, que encerraban lo largo del quarto. Las 
otras dos , que corrían á lo largo y  contenían lo 
ancho, estaban de punta á punta adornadas de peque­
ños escuditos, en los que con igual alternativa se 
leían estas dos breves expresiones.

E l  descanso sin zozobra , y  la estimación alta, 
d Dios.

N o hay felicida d  , ni fu erza s sino en Dios.
F o r . Llenas están estas dos inscripciones , de uti-
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lisimas lecciones para la mejor sabiduría. M e gusta 
m ucho esta especie de Theologia , que se conoce 
intentaban en ella no solo excitar á la O ración, y  
conocim iento de D ios , sino también la instrucción, 
y  conocim iento de sus obras,

Gran. Pues tanto le com place á V , ese genero de 
inscripciones , y a  el Sol vá al ocaso, el calor no es 
m ucho, subamos por la Cuesta de la V icto ria  á  la 
Plazuela de S. N ic o lá s , y  verá V , una inscripción, 
hecha por el mismo termino. Y  de camino harémos 
un serv ic io á la  Patria. L a copiaremos , para que que­
de su n o tic ia , puesto que la casa donde e stá , no 
puede dexar de hundirse antes de un año, y  correr 
la misma fortuna, que las mas de sus alredores.

F o r , Vam os en hora buena, que por el gusto 
de la. inscripción , puedo tolerar el cansancio.

Gran. Esta casa , que y a  la  vé  V . situada al 
M ediodía , á la derecha de la T orre de la Iglesia, 
debió de ser en lo antiguo , casa m uy principal , y  
grande. Y a  vé V . los restos de su magnificencia, 
esas colunas del patio , esos dos arcos , que hacen 
la  entrada á la sala b a xa , aquella labor d é la  puer­
t a ,  y  finalmente el ay re de su fabrica , son señales 
de lo que fue , de la misma suerte que lo quebranta­
do de e lla ,  lo desencajando de las m aderas, lo des­
plom ado de las paredes, son manifiestos indicios de 
lo  que dentro de poco será. Según las señas de su 
situación, esta es la m ism a, que por los años 1527 se 
llam ab a Casa de lH a rm ez, A pellido de una Familia 
délas m u ch as, que quedaron aqui de los árabes. Otro 
M . S, del archivo de la Ciudad , fecho en dicho 
año con ocacion de un reconocim ento , habla de una 
casa en la- Plazuela de S .  N icolás  , ai Mediodía mi­
rando , á que es la misma, que llamarse suele la casa 
de Harm ez , á la mano izquierda de la Nueva Parro­
quial deó', Nicolás. Señas todas que convienen con esta 
casa. Pues repare V . en aquellos yesos del Cena­
dor.



F o r . Y a  veo , que si no estuvieran las letras re­
saltadas , hubieran ya perecido , porque de ios colores 
solo quedan señas de que los hube. Y  qué contiene 
aquella inscripción ?

Gran. O yg a la  V . en Castellano.
Hemos puesto delante de sus manos un obstá­

culo , y  hemos puesto otro abstaculo delante de sus 
ojos , por lo qual ni pueden o b ra r , ni pueden ver .

F o r. Eso es sin duda sacado del Alcorán , y  al 
parecer habla á la letra de los C h ristian os, que ni 
practican , ni conocen , las que los M unsulmanes lla ­
man virtu d es, ni la que ellos aclam an verdad.

Gran. Asi es ; pero repare V . en el modo de ex­
plicarse. Suponga V . que introduce hablando á  Dros, 
y  como en su divina locucion ponen esas expresiones; 
no les vé V . el mismo énfasis, que el ut videntes 
non videant ? N o le vé V . el mismo sentido , que e l  
ego indurabi cor ejus del Exodo ? D e ahí puede V . 
inferir , qué sienten los M ahometanos en m ateria de 
auxilios ; pero esto será para que V . discurra á sus 
solas. Vam os ahora á vér aquel madero , que está so­
bre aquella puerta. V ea  V . alli otra inscripción no 
poco theologica. O ygala  V .

«Todos los Creyentes creyeron en D ios y  en 
«sus A n geles, y  en sus Escrituras , y  en sus Profe­
rta s . N o hacemos distinción entre alguno de sus Profe­
rta s . Losquales dixeron , o ím o s, y  obedecimos vues­
t r o  perdón. O  nuestro D ios , á vos pertenece nues- 
«tra dirección. N o fatiga Dios los ánim os, en mas 
«de lo que pueden. Sobre el hombre viene lo que 
«bien h iciere, y  sobre él mismo cae lo que mal hicie- 
«re. Dios nuestro , no nos condenes si erraremos , ó 
«nos olvidaremos de nuestra obligación. Dios nues- 
«tro  , no nos pongas en aprieto , asi com o pusiste 
« á nuestros predecesores. D ios nuestro , no nos pon- 
«gas en tentación , que hemos de poder vencer. Per- 
« donadnos, ó Dios , y  tened piedad , y  m isericordia 
» de nosotros. V os sois nuestro Señor , dadnos victo-
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« r iá - sotre 'los Infieles Hereges.
F o r . Parece que sobre las colunas h a y  algu­

nas letras.
Gran. Si señor , en cada una de las quatFo , que 

habí: i a , habría su ' sénténciíi en las tres que han 
quedado están estas tres expresiones.

L a  perpetuidad á D ios. E l  Reyno á D io s. E l  
mandar d Úios.

F o r .  Sobre aquella puerta- pequeña , que está á 
la  izquierda de aquel quarto b a x o , h ay tambieü 
escrito.

Gran. O yg a  V . lo  que dice. N o  espero mi bien 
¿venturanza sipo de D ios  , en é l confio , y  de é l  es­
pero mis m enesteres, porque no hay socorro , que no 
venga de D ios el alto  , el justiciero.

V á m o n o s , señor , hacia a b a x o , q u e y a  vá vin ien­
do la n o c h e , y estas calles del A lcazába no es­
tán buenas.

F o r . D e la  A lcazaba dixo V  ? Pues qué , esta­
mos en la  A lcazaba ?

Gran. Si señ or; esta Parroquia de S. N icolás 
la contiene esa cerca formada de piedras , esos ho­
yos que V . vé tan profundos , esos fragmentos que 
V . admira' tan grandiosos son el efecto de las ex- 
cabacionés.

F o r . M e holgaría de que V . me hablase de es­
to  con individualidad.

Gran. N o p u ed o , am igo decir á V ’. nada en pú­
blico. Este es el negocio que se puede presentar dé 
-mas Ínteres á la N ación  , es el invento mas grande, 
que se p u e d e  imaginar. Está em pezado, no está con­
cluso, está á la dirección de una gravísim a Junta, 
hombrada por e l M onarca ; este no sé ha declara­
do aun sobré lás provid en cias, que serán de su Real 
agrado , para la prosecusion de este asunto, ni es 
atención , ni es razón prevenir sus voluntades, ni me­
nos públicar especies , que no están d igerid as, y  
que tratadas con la  circunspección que se debe , han
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de ser al'fin. medíante. Dios , Ja corona de to d as• jas 
glorias de E sp añ a, el ultimo punto del Lustre de esta 
C iu d ad , la claridad de las historias, y  tal v e z  el 
apoyo de la Ig le s ia , y  sps ,tradiciones. Por estas 
y  otras razones tiene mandado el R ey justi^imam en ­
te, que na.da se permita- publicar en p arte  n in gu ­
na concerniente á  este asunto : O rden , que habrá 
un mes se comunicó á todos los Jueces de Impren-t 
tas ■, para su puntual observancia.

F o r. Pues A m igo , no< quiero y o  nada , y  solo 
me emplearé en pedir á D ios lleve este asunto á los 
térm inos, que convengan para su gloria , para la 
grandeza de su ig le s ia , y  para l a : felicidad de la 
Nación Española. Y  no h ay por aqui alguna otra. 
Cosa , que vér curiosa ? '¡

Gran. Si señor , pero no h ay y a  tiem po: el siguien­
te Domingo subiremos á e?te sitio , y  verá V . a l­
gunas antigüedades dignas d e  la curiosidad. Baxemos 
ahora por la  calle que llaman de M aría de la M iel.....

F o r . N o pase V . adelante sin decirm e de donde 
tomó esta C alle ese nombre.

Gran. Varias veces he preguntado á las gentes 
antiguas sobre éste asunto, y  nada he podido ave­
riguar. Pero tengo’’ alguna fundada con jetura, que 
diré á V . con el m otivo de haberme pedido cierto 
Cavallero , .que fu? mi am igo , que l e . registrase a l­
gunos Títulos árabes , que tiene , y  .guarda el archivo 
de su qa§a conoqí ,, que dq ellos , y  otros sem,e- 

podía averiguar algunas razones de nom en­
clatura , que hoy las tenernos , o'por arb itrarias’ , ó 
por ignoradas. Con este m otivo he gastado varios 
ratos en ¡semejantes privilegios, y  Títulos. V in o  á mis 
manos uno., q.ye aun tengo en mi pod,er, en pergar  
mino , ,que es contrato d,e venta, de una.casa , que, 
estaba'en  la Parroquia N ueva dé San N icolás eL  año 
*.S^3 (agu í creo que ha de haber algún yerro ) en la 
Calle , que está frontera a l A lgíve  llam ado Aasalgictb^ 
M rKSftHla-.hizp J°5<?ph D aralb ayd a, á favor de Éste-
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van L a ín e z , Zapatero. En esta C alle está una casa, 
que por los años de 1556 se llam aba de D aralbayda, 
com o consta de un Monumento , que tengo de aquel 
año , y  es la misma donde quería yo  que entrára­
mos ah ora, aunque y a  lo descaremos para otro día: 
con que podemos creer , que la C a lle , que hace 
frente al A lgive , es la misma que hoy se llama 
de M a ría  de la M i e l , y a  porque sabemos , que en 
ella está la  casa , que se llam ó de D aralbayda , y  
y a  porque vemos aun un A lgive  haciendo frente á 
la  C a l l e .  E l nombre del A lgive  A asa lg iab  , signi­
fica Cisterna de M i e l , puede s e r , que de este nom­
b re  , tomára la C alle el que tiene h o y. Esto es 
conjeturar.

F o r . Pero con fundamento , y  con verosimilitud. 
Vám onos en fin hasta el Domingo.

Gran. Dios de á  V . buenas noches.

F o r . V amos , aunque nos cueste algua tra­
bajo hácia la A lcazaba?

Gran. Vám os á donde V . m ande, y  sin dete­
nernos en cosa ninguna , entremos en esta Casa , que 
el día pasado dixe á V . se llam aba antiguamente 
de Daralbayda  ; quise que entráramos aqui el Do­
m ingo pasado , por rescatar del poder del fuego 
una inscripción , que aunque queda en aquella des­
trozada ventana. Preciso es , que dentro de poquí­
simos días acabe de deshacerse , y  la tabla ó mam- 
perlan que tiene encima , que es donde la ins­
cripción está , vaya  al fuego.

F o r . Y a  lo v e o , y  está primorosamente labra-
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da. Leame V .  la inscripción.

Gran. D ice así.
« E l Bienhechor es D io s , él es el que crió las 

5;co sas, y las perfeccionó Soberano. E l dió su luz 
«á Salem A lham ar  , que buscando las delicias de 
» esta tierra del P araiso , vino del A frica. Traxolo 
«el Espíritu de D io s , y  quiere ser llam ado Aben- 
»R uhh.

F o r . Y  porqué se mudaría ese M oro el nombre?
Gran. N o está claro ? E l se creia trasladado a l 

Paraiso (vea V . aquí en quanto estimaban esta tier­
r a )  por el Espíritu de Dios. C rey ó  sin duda haber 
alcanzado una nueva v id a , y  así se hizo llam ar hijo  
del E sp ír itu , que eso dice en Castellano, A ken -R u hfi.

F o r . En este Q uartél de la Ciudad habrá -mu­
chas memorias de los Arabes ?

Gran. M uchas h ay ; pero no nos em barazare­
mos con aquellas que no sean dignas de • particu­
la r advertencia , porque esto seria un proceder in­
finito. Nos limitaremos á las que m eiezcan particu­
lar atención , ó por su contenido, ó por las ¡Ila­

ciones , que de ellas se puedan sacar , ó finalmente 
por su artificio , y  construcción.

F o r .  Subamos ahora hácia la  Puerta N u eva.
Gran. Pues no la vió  V . en la quinta tarde de 

sus Paseos , quando salia con su antiguo conductor?
F o r . Si Señor , pero despues que V . me dixo, 

que tenia su fábrica semejante á la  de la Torre T ur- 
piana, deseo volverla  á vér ; y  tam bién porque ha­
biéndome dicho , que era fabrica de Phenicios ; me 
dixo que su nombre antiguo Hezna-Roman  , era ára­

be , lo qual me ha hecho sino dificultad , á lo menos 
alguna duda , sobre el origen de este nombre.

Gran. L a  fabrica es de Phenicios sin duda , y a  
dixe á V . lo que sobre esto habia , pablando de 
la  Torre Turpiana , y  los reconocimientos hechos 
por inteligentes artifices. Lo del nombre es mas du­
doso; su amigo de V . d ixo  m uy bien , ó á lo  menos
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no se desvió de lo  que otros han dicho con aceptación, 
N o ha de dudar V . que el nombre Román puede 
tener en el árabe su origen. Reman significa Granada, 
y  es muy poca la  alteración de Reman á Román. 
Mezna no es cierto , que significa C astillo , pues la 
significación de esta voz es nuestra quietud. Bien 
puede ser que el nombre fuese propio de algún deter­
minado Castillo, esto es , que este Castillo se llam a­
se por los árabes Beragi-eziwn  , esto e s ,  Castillo  , ó 
Torre Heznan , o H czna. Bien puede ser , digo todo 
e sto ; bien puede hallarse sin violencia , asi en el 
árabe la derivación en el nombre de esta Puerta. 
Pero á decir á V . lo que y o  pienso , no me aco­
modo á este dictamen. É l edificio es Ph en icio; to ­
dos los críticos convienen en la afinidad grande 
que habia entre los Phenicios y  Hebreos , en quan- 
to al idioma. N o se puede dudar atendidos los mo­
numentos hallados en varios tiem p o s, que habia 
m uy corta diferencia entre los dos idiomas Pheni­
cio  , y  Hebreo. V~. puede vér esto evidenciado en 
la Archontologia del P. Athanasio K irker. D i  mas 
fuerza á mi modo de pensar que un monumento 
antiquísimo , indispensablemente en toda buena c r í­
tica perteneciente á los tiempos de los Phenicios, se 
halla con caracteres H ebreos, y  Hebreas expresio­
nes , que tal vez se pusieron así por ser comunes, 
á  ambos idiomas , pues porqué no recurrirem os á 
el idioma Phenicio, y  en su d efecto  al H ebreo por, 
la  significación de ambas voces Hezna-Roinaní H ezan. 
en Hebreo se vierte fácilm ente F orta leza  : Remon 
cu el misino idioma es indisputablemente Granada  ̂
Y a  vé V . lo poco que tuvieron , que corrom per los 
A rabes de H ezan R em on , á H ezna Román. Y  por 
que de la suerte m¡s;,na que. guardamos nosotros el 
nombre árabe de A lcaza ba  á este sitio , no pudien-, 
do los árabes guardar e,l nombre Phenicio de la 
Puerta? Esto, amigo no es oponerme á que los A ra­
bos r&n  ̂ testa puerta el nombre que tie n e , sino
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presentar á V . algunas de las razones que tengo pa­
ra inclinarme á que su nombre es tan antiguo co­
mo su fabrica. Y  en el caso, que permitieran nues­
tras conversaciones , ía  m ezcla de una diseruciori 
añadida alguna otra razón , que si el ser. bija de 
mi d iscurso, no me engaña , creo le habia de ha­
cer á V . balancear en el dictám en.

F o r . Y a  me guardaré y o  de hacerme partida-’ 
rio en un asunto de tanta obscuridad. B aílam e , en 
el saber las dud as, que pueden ocasion arse, para 
discurrir en ellas quando tenga tiempo. En estas 
m urallas contiguas á la  T o r r e , parécem e que hay- 
fábricas de diversos tiempos.

Gran. Si señor la puerta , y Castillo  es Phenicia» 
Parece que los Romanos , ó por reparar las mu­
rallas , y  por hacer algunas que no habla , h icie­
ron alguna parte de e lla s, porque en los lados que 
ha caido la cerca , se hallan los cimientos de obra
• sin dü'da bien anterior á los M oros , y  se conoce 
que sobre e llo s , hicieron estos la C e r c a , ó M ura­
llas , que b o y  permanecen , aunque tan m altradas 
como V . vé.

F e r .  Con que estas M urallas son las que hacian 
la primera , ó prim itiva C erca  de Granada?

Gran. Si señ o r, esta es la que por detrás de S. 
N icolás baxaba á S. Juan de los R e y e s , donde h ay 
una Torre ó Torreoncillo de la misma fabrica que 
esta puerta que , sigue hasta S. Josep h , donde la 
T orre de las Campanas es de la misma fábrica, y  
paáa hasta el postigo de S. M iguel , donde h a y  
vestigios de otras Torres , y  subiendo finalmente por 
la  Caba se une á la  misma Puerta N ueva por su 
parte o rien ta l, y  esto mismo evidencia haber los 
Romanos , antes que fabricado de nuevo murallas, 
solo reparado las que habia ; y  despues los A rabes 
sobre cimientos Phenicios , y algunos pedazos Ror 
manos , hicieron p an e de la m u ralla , que Eeeesi- 
taron ' para la otra C erca , que intentaron,, y. de que
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habló á V . su antiguo compañero en su Paseo V I.
fol. 21 y  siguiente. _ ,

F o r . Acerquém onos á la  Casa de Daralbayda , 
que habíamos de haber visto el Dom ingo pasado. 

Gran. Vam os siguiendo la  muralla hacia  poniente. 
F o r .  Qué H crm ita es esta?
G ran. A  e s te , Señor , llaman comunmente el 

Sto. Christo de las Azucenas. L a H erm ita, no es 
m uy antigua. Lo que si es digno de la  curiosidad 
de V . es por qué dieron á este D ivino Señor el titulo 
d e  las Azucenas. D igo que es digno de su curiosi­
dad de V . no porque y o  salga por fiador del mo­
tivo  , que se cree dió la  advocaeion ; sino porque 
sea cierto ó no , es fa c tib le , m uy del caso para 
los fines que D ios se pudo proponer , y  que se tie­
ne com o una tradición que de padres a hijos ha 
perm anecido principalm ente en los que viven  estos 
alrededores.

N o se le  dá a l caso época; pero se asegura 
que en una vasija habian puesto delante de la ima­
gen un ramo grande de azucenas , las que pasados 
días se m arch itaron , como es n atu ral, y  queda­
ron enteramente secas. En este estado estaban y a  
un dia en que se paró á rezar á la  Im agen, un hom­
bre , á quien un pobre que pasaba pidió una lim os­
na : nególa, repitió el pobre su ruego , y  repitió 
e l hombre el negarla , que no pensaba en socor­
r e r lo , le dixo : no os canséis, hermano, que yo os 
daré limosna como reverdecerán aquellas azucenas. 
Pronunciar estas palabras , y  manifestar Dios quan- 
to es de su agrado la limosna , con hacer un pro­
digio , fue todo uno. Las Azucenas instantáneamente 
volvieron á su mas hermoso verdor. Uno y  otro cla­
maron á vista del prodigio; salieron los vecinos a 
las voces y  se divulgó aquel hecho , quedando con 
el nombre de Christo de las Azucenas  la Imagen. 
Esto  es lo que varias veces he oído. Alguna vez he 
oído  d e c ir , que d e s d e  entonces jam as , por e l tiem -
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p o , en que h a y  estas flores han dexado de poner 
muchas sobre el A ltar , las que y a  m architas sue­
len dcxar a llí hasta que a l siguiente año las remue­
van. Lo que puedo decir á V . es que no me acuer­
do de haber advertido falta de ellas , y  sí de ha­
berlas visto muchas veces , y  ahora vea V . las 
hay en aquellas dos jarras. N o obstante , no le doy 
á V . el hecho por cierto, ( i)

F o r. Pero es innegable , que e l m otivo d o  e s 
digno del p ro d igio , y que no es difícil el efecto al 
poder de Dios. Y  este callejón de la  izquierda 
donde vá?

Gran. V á  derecho á la  Puerta Monayca , que y a  
la ha visto V . y  la ha registrado en la tarde de. 
su Paseo 7 . fol. 25. á este callejón llam an el de las 
Monjas.

F o r . E s este donde h a y  un arco llam ado eí 
A r c o  de h u  Monjas , de quien se cuentan mucho* 
horrores ?

Gran. Si señor, ese a rco  es un aqueducto. En 
ese arco padecieron el digno castigo de su rebel­
día algunos de ¡Jos que se mostraron desafectos á 
aquel gran M onarcade N . España; el Sr. Phelipe Quin­
to , no obstante de su incontrastable derecho á la 
Corona , y  no obstante el modo prodigioso , con 
que el Cielo declaró por él la elección. En ese ar-

( 1 )  E n  S ep tiem b re  d e  1 8 1 1 se  d e rr ib ó  esta  C a p il la  á ins­
ta n c ia s  d e  a lg u n o s  d e sn a tu ra liza d o s  E sp a ñ o le s  y  fieles o b se rv a ­
dores d e l in iq u o  G o b ie rn o  in tr u s o , tra s la d a n d o  la  im á g é n  d e l 
S eño r de la s A zu ce n a s , ca s a  d e  D .a F ra n c is c a  d e  H e rre ra  , en 
d o n d e perm an ece c o n  e l m a y o r c u lto  y  v e n e ra c ió n . T a m b ié n  
se  d escu b re  in m ed iato  á  esta C a p il la  y  por fren te  d e l A lg i v s  
d e l R ey  ,  u n a  c a lle ja  sin  s a lid a  en  la  q u e  se  h a lla  s irv ie n d o  
d e  poste en la  e sq u in a  d e  u n a  ca s a  m orisca , u n  p e d a zo  d e  
co lu m n a  co n  u n a  in scrip c ió n  , q u e  a u n q u e  a p a re ce  rn u y  g a s ­
tad a , presenta u n  a rg u m e n to  m u y  c la ro  d e  la  a n t ig ü e d a d  de* 
M u n ic ip io  Ilib eritan o .

9
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co  Fueron ahorcados algunos de aquellos infelices. Des­
de entonces han asegurado muchas personas, haber 
tenido algunas visiones espantosas , y han forjado mil 
fábulas , todas hijas del horror , que suele infundir un 
Sitio so m b río , s o lita rio , y  nada apacible , rmayo - 
m ente en las tinieblas de la noche. Pero todo o que 
V .  hoyga sobre este asunto, lo debe creer fabu la, y

F o r . Con qué esta cerca  de la izquierda es de la 
H uerta de Sta. Isabél la  R eal ?

Gran. Si señor , y  en ella , _ en la puerta princi­
p a l, con que se comunica á lo interior del Convento 
habia dos losas (no sé si hoy permanecerán )  con 
dos inscripciones á rab es, y  sobre la puerta una labor 
M orisca , que tenia otra pequeña inscripción. L a  lo­
sa de la  derecha contenia esta expresión.

O fo rta leza  mía, ó intento mió ! V o s  sois mi 
esperanza , y  mi Tutor , acabad en bien tai obra.

En la losa de la  izquierda se leía  : L a  honra 
á D ios : y  la grandeza á el alto A bul-ghaggehg ., 
Emperador .d e  los M o r o s , el sublime , el justo.

En la  cenefa de encima de la puerta decía : N o  
hay D ios  , sino D ios viviente , que siempre esta des­
pierto: Criador de los Cielos , y  la Tierra.

Esta casa que hace e s q u ié  á la  izquierda es uno 
de los sitios , que deben ser tenidos por dignos de 
atención. En esta casa , y  su huerto se hallaron al­
gunas de las inscripciones Romanas que trae Feúra- 
za. En ella se han hallado algunos vestigios que 
infiriesen estar ocultas en su recinto muchas y  muy 
considerables antigü edades, y  aun se sospecha lle­
guen hasta ella las: profundas cabern as, que tie­
nen h o y  entrada por los sitios de las excabacio- 
nes. Debem os esperar que algún día nos aoastezga 
este terreno de mil exquisitas curiosidades , e in­
teresantes noticias ; y esta hoy en poder de sugeto 
que por el honor de la  p atria , y  por el adelan­
tamiento de la historia , no reusará caso que se



( 67 )
ofrezca el sacrificar si fuese menester su terreno.

F o r . Vámonos y á  á la  C alle  de M aría de la  
M ie l

Gran. Sea en buen hora. V ea  V . á la derecha 
baxan do, y  en el comedio de la C alle la Casa de 
D aralvayda. La puerta sola puede ser fiel testigo, 
que deponga de su antigüedad, y  de su fábrica ára­
be. Entremos : y a  vé V . los restos de su antigua, 
m agnificencia, y adorno. E l destrozo ha sido grau- 
de , y  lo poco que queda perecerá bien presto, 
como sucede á quasi todas las Casas d e  este Q uar- 
tel de la Ciudad. E s de creer , que antes de aho­
ra tendria mucho que adm irar. H o y  solo han que­
dado aquellas labores sobre los corredores , que co­
mo y a  han perdido el color de los macices , á no 
ser por estar realzadas , no conservarían la inscrip­
ción que contienen. D igala  V .

» E 1 Propheta es m i Sol que me alum bra. E l 
»,Rey es mi Luna , que me dá claridad : M ahom ad 
«A ben-Zurrag es mi Estrella , que me dá iniluxo, 
„  y por su altura honrada tengo ser. Y  Dios mi 
» ayuda , que dá su luz como fuente al Propheta , al 
« R e y  y  al fabricador piadoso. N o hay D io s, si no 
mél. L a honra sea al que crió las cosas , y  las per- 
afeccionó como Soberano. Y  él perfeccionará esta 
•«Casa , y  la establecerá en M ahom ad , A b en -Z u r- 
j>rag, y  afirmará su familia.

F o r . Y o  creo que ha de ser la  única inscrip­
ción de edificio , en que se halla la alabanza de 
un particular , y  en que se dá á  otro que el R ey 
por autor de la obra.

Gran. D e esta particularidad tomo y o  m otivo 
para confirmar una retractación , que tengo hecha, 
y  la daré á V . que la  publique. V . se acordará que 
en nuestro Paseo 24. fol 132 hablando de la  muer­
te de los A bencerrages , le di á entender , que es­
taba en e l dictámen de que esto , y  lo mas de 

■ quanto contiene e l libro de las Guerras C iviles, era
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consarcinacion de quentos mal inventados, ma- 

nente lo que mira á la historia del falso testi­
lo levantado á la  R e y n a , y  muerte de los Aben- 
a ee s, siempre lo tuve por fabu-la ;p ero  un M . b.
P ■ , / ____ r, , i í  r*1 ara-

contiene un testimonio autorizado, y  firmado de los pri­
meros G rades del R ey C h ico , de la declaración de la ino­
cencia d é la  R eyn a , hecha por el mismo autor del 
falso testim onio, vencido en la dem anda, y  yá para 
morir. D e esto es fuerza in fe rir , que aunque el libro 
de Guerras Civiles a ltere  la  historia en algunas cir­
cunstancias, que parecen repugnantes á la c r >tica 
iuiciosa , no obstante en la substancia del hecho se 
debe tener por verdadero. Y  ahora con esta singula­
ridad de hallarse en esta inscripción, alabado par­
ticularm ente el nombre de Aben- -Z u riag, y  no como 
q u ie r a , sino haciendo el tercer papel en el alegóri­
co  C ielo  , que se figuró el Autor del Mahometismo 
de G ran ada, se infiere que con efecto eran en este 
Pueblo los dichos A ben cerrages, las primeras personas 
despues del R ey  , y que se hallaban en el eminente 
grado de autoridad , y  estimación , con que nos los
pinta el dicho libro. . . ,  ,

F o r . Un testimonio de tanta autenticidad merece 
ser publicado: V . me ha de hacer el favor de leer- 
m eló , y ha de dar esta utilidad , á el publico.

Gran. Y o  lo hiciera al punto : pero Am igo aun 
no le tengo acabado de trabajar ; yo  es bien poco 
lo que alcanzo en el árabe , rne cuesta mucho sudor 
el traducir cada clausula , y  despues de mucho e x a ­
men , yá con los d iccion arios, y a  con el cotexo de 
otras iguales expresiones , tengo que acudir á la con­
sulta de otro am igo , que es el único , que en nues­
tro Pueblo posee el id io m a, y á quien debo mu­
cha parte del conocim iento que tengo de él. Por esta 
razón llevo y a  mas de dos meses de trabajo en di­
cho M . S. pero d o y  á V . m i palabra de darle la
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semana que viene gusto, y  de leerle la traducción que 
he trabajado , tal qual ella e s , bien entendido de que 
si le faltare el prim or , no le faltará la  substancia, 
y  la exáctitud en ella, tal como la contiene el original.

F o r . Espero con im paciencia , que llegue el D o ­
mingo , y por lo que hace á esta tarde me es pre­
ciso retirarm e porque deben esperarme en G en il unos 
Pa y sanos.

Gran. Larga es la d istan cia ; pero por llevar á 
V . por la Puerta del Pescado le iré sirviendo.

F o r . H ay en ella alguna curiosidad ?
Gran. H a y  una inscripción en una pared de ella , 

que aunque está con algunas lacunas, y  falta a l fin 
puede todavía leerse algo.
. F o r . Y a  de esa pueita se me habló en el Paseo 
7 fol. 26 ; pero no la he visto. Porqué se llam a 
del Pescado ?
. Gran. Está á su salida el cam ino para M o tril, 
Gualchos , S a lobreñ a , Alm uñecar , y  los demas 
L ugares.de la C o s t a , de donde viene á G rancda 
la  m ayor parte del pescado que se consume , y  esta 
parece la razón de esa nomenclatura ; aunque y o  
creeria , que tiene su origen en el mismo nombre 
con que la  llamaban los moros , era este: Bebeltee, 
ó  B ib-eltee  , que signica Puerta del A gua salobre, 
que podríamos decir , Puerta del M a r  , y  como sin 
duda se le pondria este nom bre por salir al ca­
mino mas cercano d e l mar , de hay pudo venir, lla­
mar la Puerta del Pescado. Y a  estamos á su vista. 
V ea V . a llí la inscripción.

F o r . Y a  espero que V . me la diga en castellano, 
Gran. O ygala  V-.

«M andó edificar esta Puerta nombrada , la Puer- 
»ta el T e e , el R ey A b i-a b d -a ila h , hijo del R ey de
» los -M oros, el vencedor en D ios........... encamínelo

Dios , y  hónrelo.....  acabóse en el mes de Raeb del
waño de cinco......

F o r . Con que no podremos saber en el año que se 
acabó?
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Gran. Asunto fixo ya vé V . es im posible, p ero; 

como de la inscripción , que vim os sobre La Casa de 
la  M o n ed a, Paseo i o ,  consta que la hizo el mismo 
A bi-abd-AU ah en el año de la H egira 778 ; como 
es constante que reynó 14 anos ; y  que murió eu 
el de la H egira 786 ; sacamos por cierto que la 
Puerta esta se acabó , ó en el de la Hegira 775 , 
ó de 785 , que fueron los dos años Cincos, que com - 
prehendió el R eynado de A bi-abd-A llah , y  aquí 
tenemos sin duda , que fue acabada la Puerta un
año de Cinco. •

F o r . Con que de esa suerte, o fue su hn en el 
año de Xpto. de 1372 , ó 1381.

Gran. Eso es puntualmente.
F o r .  Pues amigo , V . busqué, y  com pile quanto 

h a y a  arábigo en el Pueblo, todo me lo ha de decir, 
todo lo he de publicar , porque á esta hora tengo y a  
cinco cartas de sugetos m uy d o cto s, y  de mucho 
m é rito , que me aseguran es de mucho honor á esta 
C iudad , que estas memorias se estampen , y  por 
este medio se conserven estas inscripciones  ̂ y  V» 
guarde Copias de los O riginales que algún d ia , pu­
blicaré queriendo D io s , en mejor forma u n o , y  otro 
y  por ahora á Dios amigo hasta el Domingo.

Gran. D ios dé á V . m uy buenas noches.

PASEO VII.
F o r . C o n  que al fin se resuelve V . á hacer­

me el gusto de darm e vertida el documento arabe, 
de que me habló e l otro dia.

Gran. Si señor , vamos al fresco, y  allí leeré- 
mos la versión sobre el original.
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F o r . Con que al fin se retracta V . del-ju icio, que 

tenia hecho en quanto al libro de las Guerras Civiles.
Gran. Si señor : porque á vista d é lo  que vá V . á 

o ir, y  á vista de que solo el carácter:árabe del papel 
lo libra desospecha en la f ic c ió n , es preciso con­
fesar lo que ya tengo d ich o ; conviene á sa b e r, que 
aunque el Autor del lib ro , por parecerle necesitaba 
de adorno la Relación de su historia , añadiese algu­
nas circunstancias en los hechos de e lla s , que sean 
totalmente inverosímiles , y  fabulosas , la substancia 
de los hechos debe ser reputada por cierta. Senté­
monos , y  oyga  V . la  relación. Suponiendo que y a  vé 
V . este pliego de papel de marca muy distinta que 
la  nuestra , de mucho m ayor cuerpo , y  moreno á 
fuerza de la humedad de que se ha empapado. L a  
tinta y a  vé V . como está descolorida, y  finalmen 
te con todas las señas de antigüedad, que se suelea 
buscar en semejantes documentos,

Versión de un Monumento árabe , escrito hácia los 
años de 482 hasta  490.

E n  el nombre de D ios  , que es misericordioso , y  
tiene misericordia. L a  alabanza sea dada á D ios e l  

alto  , el Grande , el Poderoso, el que no hay D ios sim  
é l ,  el E xá lta dor de los buenos, el Protector de los 
Christianos , el iluminador con luz que confunde á 
los malos , el castigador de la iniquidad , el aborre 
eedor de la mentira , y  daño del hombre á otra 
hom bre, el que tiene un H ijo  D ios como, é l ,. y  el 
mismo que é l , el que tiene espirita D ios coma él, 
y  el mismo que é l , el que enseña esta verdad de su 
sér á los Christianos ( sea á ellos paz  , y  sobre 
ellos descanso ) el que dá su gloria por premio, de la 
virtud  , y  el infierno por castigo del mal. E l  bien 
nace de D ios  , y  el pecado es aborrecido, de D ios , 
y tiene su origen en el demonio tentador. E l  D e  ■no­
nio sugiere a l hombre , y  el hombre se dexa llevar



( 72 )
de la tentación , y  obra por esto como obrará e l D e-  
monto , que obra en é l y  hace su voluntad con la 
voluntad del hombre , que no conoce a U to s , y  que no 
es hombre sino en la figura. D ios dio a l hom bie  
espirita sabio , y  le dio inteligencia de la verdad, y  
s í  no se cié o a de la envidia , y  la sobervia , cono­
cerá el hombre la verdad , y  no seguirá la mentira, 
v ¡us caminos. E l  Demonio puso la envidia en el co- 
■razón de Zu lem - Z e g r i , por ver la virtud de_Ma- 
hom ad-A ben-Zurrah exaltada de nuestro Señor el 
R ev  T  vid con mal espíritu a los de su descendencia, 
que 'eran buenos, a ltos , y  sublimes , y  eran J ° ¡ * °  las 
estrellas en la noche por sus virtudes- y  Mahomad- 
A b en - Z u rra g  era estimado , y  se hallaba al lado 
de nuestro Señor el R ey  ; y  la Reyna lo tema como 
Consejero , y  se fiaba de sus dichos , porque téma la, 
verdad asiento en sus palabras. Z u le n -Z e g n  , y  H a  
cem-Gomel, hombres malos , sugirieron a l R ey ,y  dixe-  
ron : O R e y , sabe que la Reyna mancha tu lecho 
con Mahomad A b en -Z u rra g , y  que este intenta con­
tra  tu Rey no , y  aborrece la Reyna tu vida , y t u  
Corona. Y  el R ev  oculto a la Reyna  , y  llamo a M aho- 
rnad A ben -Z u rra g  , y  á los de su generación, y  de­
golló en un dia  86 y  no quedara uno de los Bae­
ras ■ á no guardarlos D io s , defensa de los Innocen­
tes r í a  Reyna puso su Defensa en mano de los U ir la ­
tíanos , que no hacen mal , y  que su ley no permite el 
hacer maldades -.y vinieron los L hnstianas Nof¡ l*s  * V 
A lto s  y Esclarecidos , y  pelearon delante del Rey, 
v delante de la Reyna  , y  delante de nosotros mismos,
V delante del Pueblo , y  pelearon valerosamente con 
loe acusadores d é la  Reyna , y  pelearon por la ver­
dad V dio D ios valor en sus arm as, y  esfuerzo en 
sus corazones y  pelearon hasta vencer cada uno, al 
aue le tocó de los acusadores-, y  los que acusaron a la  
Reyna vencidos, y  con el alma pdra salir del cuer­
po , hicieron llegarse á ellos a l R ey  , y  a todos los 
íw>rios , y  á los mismos suyos , y  a voz alta  ,  es-
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forzada por D io s , hablaron palabras de Vérdad, y  
dix¡ton haber sido iniquidad , y  mentira lo que afir­
maron y  no tener mas razón, que la envidia que resi­
día en su corazón; y  hablaron de ios acusados y  
muertos por su causa, con verdad , y  con innocencia 
confesaron su culpa , y  murieron uno despues de otro, 
y  los Christianos estuvieron en peligro de ser pre­
sos , pero los libró D ios el amparador de la verdad.,, 

y  justicia . T  el R ey arrepentido con arrepentimiento- 
volvió llorando á la Reyn a , y  le pidid perdón , y  le 
pidió volviese á su amor, y ella lo reusó y  se apartó  
del Rey. T  vivió la Reyna pensando en el valor de 
los Christianos, y  mirando con atención las malda­
des pasadas hechas por los M oros , y  deseando ser 
Christiana. T  todos conocieron su inocencia, y  ala­
baban a l D ios Soberano que justifica al bueno, y  
lo ensalza , y  dá honra y  castiga a l malo , y lo aba­
te  , y  pone en mal estad o , y  en deshonra. T  est as 
cosas las vemos nosotros , y  las tocamos , y  nos afi­
cionamos á la ley  , que es pura y  no permite la men­
tira  , y  la maldad, y  alabamos á D ios  , porque dió 
á los Christianos valor. T  tuvimos envidia del Rey de 
los Christianos el alto , el sublime , el vencedor de los 
M oros , el amado de los suyos , el Am parado de D ios , 
e l grande el Poderoso F E R R A N D  ( sobre é l la 
paz) y  nos alegramos de que tuviese nobles Christianos 
de valor tan grande , y que con ellos es poderoso á 
conquistar los R ey nos de la tierra. T  quisimos que no 
Se- perdiese la memoria de esta verdad, en la qual 
D ios es ensalzado de todos ¡os suyos ,y  dimos ala­
banza á é l y  á su poder , y  á su saber. T  pusi­
mos en nuestra confesion, Nosotros los que escribi­
mos nuestros nombres. A dalid- M uzah. -Seliin H a- 
cém -G azul. M áhharáuth A ben-A m ar.

Estas tres firmas está cada una de letra diferente; 
y  al parecer debieron de ser puestas por xnauo de 
los Misinos en cuyo  nombre están.

10
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Despues d é la s  dichas firmas está de otra tin ta , 

y.otra letra lo siguiente.

E n el Nombre de D io s , que es misericordioso, 
v tiene misericordia. L a  alabanza sea a D ios  , por- 
que juz?a de modo maravilloso. E sta  relación cier­
ta llegó, á nosotros, y  yo lo. v i  con m  vista  , y  ios 
juicios de D ios fueron cumplidos. N o  es h a to  al hom­
bre hablar mal de la ley de los LCristianos. E lla  
no permite el mal , ni la mentira, m el daño. I odos 
l o s  de la Fam ilia  de A b en -Z u rra h  nobles , y  v ir­
tuosos, *? fueron a l R ey de los C h ristia n o s, que 
con grande exe'rcito aprieta la Ciudad , y  p a lia d o s
dixeron : O R ey poderoso ,  somos tus siervos, y  hui­
mos de la Tiranía. E l  R ey de los Moros nos hizo des­
honra y tus Christianos volvieron por la innocencia, 
y pelearon con valor por la v erd a d , y arriesgaron 
sus v id as, por el perseguido, y  D ios dio valor a  
sus armas , y  los amparó contra todos sus enemigos, 
y descubrieron la verdad , y  siendo, tres , entraron 
en la pelea con otros tres , enmedio de la multitud 
de sus contrarios, y  los libró D ios del mal , y  ue 
la  muerte. N osotros conocemos tu p od er, y  la bon­
dad de los tuyos ; y  somos buenos , y  deseamos ser 
de los T uyos, y  hacernos ( como ellos) Christianos, 
y  pelear contra tus enemigos, y  vencer á los que te 
resisten , y  á los que nos dan deshonra. 2 el R ey  
de. los Christianos los recibió , y  les diotoaa hoh- 
ra , y  los sentó consigo ¿i su lado , y  los hizo L h r is-  
t¿arios, y  les puso nombres como á loŝ  Christianos, 
y los alisto en su exercito á ellos , y  á sus mugeri. s, 
y hijos , y  , les dio haciendas , en el mismo Lugar 
donde tenia  su exercito ..ce?, ca .de la Ciudad, ‘i  ■ellps co- 

■m¿ buenos sé  quedaron con é l , de lo qual recibió .sen-., 
timiento nuestro señor el R ey  , y  temió con temer 
grande la perdida de su Rcyno. O nosotros todos la 
‘tememos, por castigo de D io s , que es- cagigodor, 
y  vengador de Jas injurias , A  él la A.aoanza.



N o hay D ios fu era  de él. E l  es el ayudador de todos
los que en é l confian. ,

Después siguen Ciros dos renglones, que están 
sumamente borrad os , y  el últim o acaba. A lca yd e  
de las fu erzas de la A lh a m b ra , y  tiene una Ru­
b ric a , v abaxo un pequeño renglón en esp añ ol, que 
parece puesto m uy posteriorm ente; pero que el ca­
rácter denota an tigü ed ad , que dic e : Firm ado del 
Moro A lcayde de las fo rta leza s de la A lham bra.

F o r . N otable gusto he tenido en la  Relación , ella 
tiene un c.aracter de sen cillez, que á la  primera 
V i s t a , certifica la  verdad y  argu ye  vigorosam ente
contra la  ficción. .

Gran. Y o  lo d o y  á V . conforme vino á mis 
m an o s, y a  le digo á V . y  vuelvo á decir que si 
es ficción , es por lo menos anterior al levanta­
miento de los Moriscos porque despues aca no vie­
ne apariencias de haberse escrito , según e l carac­
ter y  lenguage. '

F o r . Acabem os de gastar últimamente la tarde, 
en ver algún otro rastro de estos antiguos poseedo­
res de Granada.

Gran. Vam os hácia S. Josep h , que no faltara 
allí algún vestigio , que toque algún punto de D oc­
trina T heolcgico-A rabe.

F o r . V a m o s: pero no me ha dicho V .  que la 
Torre de e>ta Iglesia es de obra phenicia? Y o no
veo tal cosa.

Gran. N o se fie V . jam ás de las primeras vis­
tas en cosa ninguna. Es menester exám inar todas 
cosas muy de espacio. N o  ha faltado crítico  que 
sin mas exámen , que el que V . ha hecho ahora 
de esta misma Torre , ha dado por fabulosa la es­
pecie de su antiquísima fábrica.

F o r . Y o  le confieso á V . que le hize el argu­
mento , porque apenas publiqué la  especie , quan­
do llegó á mis oidos esa misma crítica.

Gran. Pues A m ig o , la exterioridad que V . vé

( 7 5 )  ■ . . .
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m  arauyg nada : habrá algunos .20 anos que este 
¡ienzo de la Torre , que está paralelo á la C alle 
p íin eip al tinqueó , y fué menester repararla porque 
toda no viniese abaxo. L a  apuntalaron , y  la calza­
ron y  despues la enlucieron coda , con lo que per­
dió la exterioridad phenicia. Despues de poco tiem ­
po á e ta parte ha llevado otro enlucido , y  vea 
V . ahí e l m otivo de parecer lo que no e s ,  o por 
m ejor decir , de no parecer lo que es realidad. Pa­
ra certificarse de la verdad , es menester entrar en 
lo interior , verla con atención , y  no solo se ha­
llará  la conformidad de la  fábrica , con la del Cas­
tillo , ó Puerta de Hezna-Rom an , sino que a su vis­
ta se le renovará á V . la memoria de la estructura 
interior de la  T orre Turpiana , que pinte á V .e a  
nuestro Paseo 45 fo l- 299- Dexem os y a  la lo r ie ,  
y  entremos por esta Calleja angosta que  ̂esta en­
frente. Esta casa, que es la segunda á la izquierda, 
fu e , según refiere mi M . S. de un rico Morisco,, 
que se quedó entre otros en Granada despues de la 
conquista. Llam ábase Jorge B aeza, y  con su nom­
bre era conocida la C a s a .  Entremos. V ea  V . la puer­
ta de aquella sala baxa.

F o r . E l arco no puede n e g a r, que es árabe. H  
está guarnecido de labores.

Gran. Y  entretexidas con ellas las letras de una 
inscripción. Esta aunque es de aquella , que no nos 
debian interesar por su contenido , es digna de que 
no se. pase en silen cio , porque en todas quantas 
h ay en Granada ninguna está en lo m aterial con 
mas primor labrada. Vea V . que fueron buscando 
las letras de la figura que mas proporción tiene con 
la la b o r ; v salió de una simetría y  um knm idad 
m aravillosa", que es menester mucho cuidado para 
ver que no está sola la labor. E l contenido es lo 
que muchas veces ha visto V . repetido. O fo rta le­
za mi a ! O intento m iol Tu eres mi esperanza., y  
custodia.
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F o r . Y  la qu.e está encima en aquel trozo da 

madera.
Gran. Aquella es la que contiene el go lp e, que 

á V . dixe de Theologla M ahom etana. Este es su
contenido. .

„ En el nombre de Dios , que es m isericordio-
» so , y  tiene m isericordia. Dios es unidad y  firm e- 
¿za.? N o engendra, ni es engendrado, ni tiene pa- 
»rentesco alguno. La alabanza á Dios por la f i e -  
» visión de la L e y . N o h ay D ios sino D io s, y  M'a- 
v.hometh .su enviado.

E l grande estorvo que tienen para adm itir la 
creencia , del adorable Sacrosanto fy íyíte iio  de la 
Trin idad B eatísim a, es que no puéce haber gene­
ración sin im p ureza, y  s;n im perfección , y  por 
consiguiente que debe repugnar á D ios la genera­
ción del Eterno H ijo. Luego añaden que este Hijo, 
com o semejante á su P adre, deberia engendrar otio 
h ijo , y  ademas de esta infinita sucesión de gene­
raciones , se seguiría contiaer Dios alianzas y pa­
ren tescos, absurdos que no son tolerables en la I b e o -  
iogia M ahom etana. Por esto lo evitan todo , negan­
do el pYincifio y  no concediendo la generac:on 
eterna. Te do esto lo digo á V . porque es razón, que 
á los Neophitos de esta Nación se le s  desimpresio­
ne con gran cuydado de estas extravagan cias, por 
que aunque suelen estar poco instruidos en ellas, co­
mo son puntos fundamentales de la L ey  , no dexan 
de haber llegado á su noticia , y  haber echado 
profundas raices en sus inmagin ación es.

F o r . Y  la Previsión  de la L ey  qué sentido tiene?
Gran. N ada mas que la alusión al desatino , de 

que el A le cr ín  se prometió á A d á n , y  despues de 
él á todos los Patriarcas , hasta que llegó el tiem ­
po del cum plimiento de la piom esa en la persona 
de Mahometh.

F o r . Vam os y a  retirandones hacia abaxo.
Gran. Vam os , y de camino verá V . en otra



casa otro Dogm a tan ju ic É s o , corno disparado e 
one acabamos de ver. A  espaldas de la C árcel de la 
C iu d a d , llam ada vulgarm ente C árcel Baxa bay una 
Casa o rin e 'p a l, cuya puerta esta en la plazuela so­
bre que caen las v e n ta o s  del Convento de S. Agus 
tin Esta es , entremos. V ea V . en ese patio sobre 
aquella pequeña puerta, un pedazo del enlucido, 
oue á pelar1 del yeso , y  cal que le echado encima 
manifiesta las labores moriscas que tema. Eso era

l'a J ’or.SC Q ué capricho.! Adornaría poco este patio ese 
monumento bien conservado ? Ponen para vestir las
paredes d é lo s  C e n a d o r e s  m i l  extravagantes pinturas,
qüe no tienen mas utilidad en ser vista , que el 
poco deleyte  que acarrean á los ojos , y  esteadorno, 
oue lo seria sin duda , monumento de la antigüedad, 
cebo de qualesquiera literato , que entrase en el pa­
tio y  que llevaría la  atención de los curiosos, ha 
sido proscripto , como cosa inútil , y  digna de 
aDartada de los ojos de las gentes.

Gran  Y  qué remedio hemos de p o n e r, quando
t o d o s  parece con sp iran , ó á lo menos conspiraron, 
á  fermentar lo mismo que debíamos estorvar con to­
das nuestras fuerzas ? Pero lo que está de nuestra par­
t e ,  que es co n serv arla  memoria lo hemos de hacer 
á pesar del descuydo. V . oyga lo q«e ha! estaba

» D io s o v e ,  y  es sublime , Dios es g u ia , y  á 
” los que creyeron los sacará de las obscuridades a 
« la  lu z ;  y  á los que erraron en la F e ,  los sacara 
„ d e  la luz á las tinieblas. Los pecadores y  los seño­
r e s  del fuego estarán en él sin fin.

F o r . E n  el modo de juzgar del Infierno no des-

ba<?^ñ. N ada menos que e s o , y  advierta V . que 
esta expresión no es voluntaria en el que puso la 
In scrip ción , que es articulo substancial sacado del

libro de la L ey .



For. Antes que nos retirem os, me ha de decir 
V . qué es un A rco m orisco , que he ví.sto muchas 
veces pasando por el Zacatín  , sobre e l Puente que
llaman del Carbón? .

Gran. Ese arco dá paso á un patio , que hoy 
está hecho C o rra l de Vecindad. En tiem po de los 
M oros , se dice que a llí estaban las Caballerizas 
del Cápitan M uza , el hijo de M m ei-H acen , her­
mano del Rey Chico. A  decir verdad , no sé que 
fundamento tenga esta esp ecie , que se sabe por 
una especie de trad ició n , que aun ya se vá  per­
diendo , y  vá insensiblemente desm ayando en el pa­
so , con que las tradiciones pasas de unos á otros. 
Yó  he hecho quantas dil gm eias he podido y  nada 
he hallado acerca del d_st.no de ese edificio. Su 
fachada y  aire parece asegu rar, que era casa del 
Público ó de Persona R eal. Despues de la Conquis­
ta se destinó para’ Alhóndiga del Carbón , que en 
aquellos tiempos se vendia allí por m ayor ¿ y  e;>te 
destino d io  al Puente e l . nombre de Puente ' á d  C ar­
bón. Le han quedado de la antigüedad , no so ló la  
vista , sino aun algunas pequeñas inscripciones, en 
las que no nos embarazarem os , por ser de aquellas 
que se reducen á breves sentencias, ya bastantes ve­
ces repetidas, ( i)

F o r . Pues y o  he oido d e c ir , que la Alhóndiga 
del Carbón estaba en la  calle  que llaman del Agua,, 
pasada la. Plaza Larga , y esto me dixeron corria

( i )  E sta  C a s a  ó  M esó n  llam ado, d e l  -C a r b ó n ,  fu e  s e g u ir  
P edrada  e l  Q u a r te l d estin a d o  p ara la s  tro p a s lig e ra s  ; nías d e s ­
p u és q u e  se  co n q u is tó  esta  C iu d a d  fu é  h e c h o  C oliseo  ín te ­
r in  se c o n c lu ía  e l q u e  aparece( ya , in ú til en la  P u erta  q u e  n o  
éx iste  llam a d a -R ea/; esta  se  d e rr ib ó  pór- órífen  su p erio r, co m o  
lo  dem uestra u n a  lá p id a  c o lo c a d a  e n  e l s itio  d o n d e  se  f is a n  
io s  carte les  q u e  d ic e  asi :

Contiguo á este sitio estaba colocada 1a 'Puerta  
R e a l , cuyo adorno según lápida que ella lo relució-
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por sentado entre las gentes que viven en aquel
Q uartel.' t

Gran. Es constante que era asi ; pero no era 
A lbóndiga selo de carbón la que allí h a b ia , sino 
de todas las especies comestibles. E l siguiente Do­
mingo irémos a l lá ,  y  verá V . e s t a y  otras curio- 
si d.i des , que no dexarán de hacerle novedad , y  de
servirle de diversión.

F o r . M ucho me alegrare. Deseo y a  que llegue

el dia. „
Gran. Pues á Dios , A m igo hasta que llegue.

PASEO VIH»
F o r . C_yon que vamos hácia el A lbaycin?

Gran. Vam os en buen h o r a ;  y  mientras llega- 
mos no tiene V . algo de nuevo que decir ?

F o r . N o señor. Y o  espero, que V . haga la  costa 
diciendome ám i la Etim ología de este nombre A ibaicm .

naba , ~se habia construido en el año de i ó i o  , 
habiendo denunciádase el estado en que se hallaba
V precedido en todo el competente reconocimiento, pa­
ra mayor anchura de tan público par age , comoai- 
dad del tránsito de coches y  carruages , y  mejor 
aspecto en esta singular; parte de la Poblacion , que­
dó demolida por acuerdo de la Ciudad  , siendo Lo>- 
repidor e l S r . D .  J o s e f  Qjieypo de L l a n o ,  Santoyo y  
Pimentel, Caballero Pensionodo de la R ea l y  Distinp  
ffuida Orden Española de Carlos I I I .  , Ayuda de 
Cámara de S .  M . ¿on exercicio : en 23 de Juma 

d'c 1790. - *V Í ’: 'j!



Gran. E l nombre legitim o es A lb ea zim  , que sig~ 
niñea Baezn  , y  el articulo A l ,  que equivale á nues­
tro el. Conquistada á los M oros la Ciudad de Baeza, 
la m ayor parte de los que la habitaban , y  también 
los de los Lugares de su dependencia , se vinieron 
á Granada. Dieronles aquel distrito para que hicieran 
casas , y  fixáran su habitación. Ellos hicieron su 
Q u arté l, que siempre se reputó , como una peque­
ña Ciudad distinta , con su G obierno particular, 
como lo tendría, si estuviera á 20 ó 30 leguas de 
distancia de los muros de Granada. D e aquí viene, 
que se hallen en el A lbaicin memorias de edificios 
públicos M ezquita m ayor , Oficios de G obierno , & c .
Y  aun hasta hoy se conserva éste especie de distin­
ción, en algunos u so s; como el de Publicar la Bulla 
en aquella Iglesia Colegial particularm ente, y  en dia‘ 
distinto que en la Cathedral. Y  no es mucho por­
que los Reyes Catholicos lo continuaron según lo 
tenían los M oros , y  esta razón les m ovió á poner 
allí la Colegiata Insigne del Salvador del M undo, 
que fue la prim era , y mas antigua Colegiata de todo 
el Rey no de Granada , y  la que en las demás Fun­
daciones de Colegiatas se tuvo por regla , y  pauta, 
asi para las Consuetas , como por el G obierno econó­
mico de todo. A  los Canonigos , les dió casas en el 
recinco del A lbaicin , y  con designio de que viviesen 
dentro de los muros de aquel Barrio , ó pequeña 
C iudad, como se evidencia de las condiciones con 
que se las dió. (1)

Y a  no es mucho , que haya V . oído decir , lo q u e  
la ultima tarde, que nos vim os, me d ixo; conviene 
á saber, que en la C alle  del Agua , que de la Plaza 
Larga vá á San Luis , estaba la Alhondiga del Carbón.

( 1 )  E sta  g r a c ia  y  otra s  m u ch a s  q u e  te n ia  c o n c e d id a  esta  
herm osa p o b la c io n ,  han  q u e d a d o  a b o lid a s  p or la  tra s la ció n  
q u e  se h izo  d e  su  C o le g ia ta .

II



L o estaba sin d ud a, aunque n o  era Alhondiga de soto 
C a rb ó n , sino también de todo lo com estible. N o  es- 
triva esto en la  tradición sola de padres á hijos ; en 
la  Casa que lo era , que está en dicha C alle al 
subir á la izqu ierd a , hacia el medio , h ay un tes­
tim onio autentico en una inscripción , que perma • 
nece sobre el arco por donde se entra á un patio, 
que tiene despues de un gran portal. Mas y a  esta­
mos á su vista , entremos. V ea  V . alli la inscrip­
ción. O y g a  V . su versión en Castellano.

«L as Bendiciones de Dios sobre sus creyentes. 
?>E ntra , y  ve e , como D ios provee a los suyos. E l 
«que cree halla su firm eza en D io s , y en el sustento 
«de su vida vé  la bendición del alto Dios. Los bie- 
«nes de la tierra se franquean á t i ,  el precio es 
«justo , y  abunda con él todo. La comida , la bebí-' 
« d a , y  el fuego para prepararlo , es de Dios. N o 
« hay Señor , que sea invocado fuera de él ;_ ni hay 
«M agestad , ni grandeza sino en éi. A  D ios sea 
« la  alabanza.

F o r .  C laro  e s , que á no ser este lugar destina­
do á la venta de los viveres , & c . no convendría á 
él la inscripción.

Gran. Vám onos ahora á las inmediaciones de 
la Iglesia Colegial del Salvador , y  en una Calleja, 
que hace fíente á la esquina de la T o n e  de las Cam pa­
nas , verá V . una de las mas singulares curiosida­
des , y tal vez no la habrá V . visto semejante. Y a 
habrá diez años, que por mano de cierto Religioso, 
se me dio una Copia de esta in scrip ció n , para que 
viera si la po¿ia entender. E l que la tenia , creía nada 
menos , que ser con ella posetdor del mas rico tesoro 
del mundo.; no hubo razón , que le persuadiese á 
decir el sitio donde estaba. Por <?sto, y  porque yo 
en aquel tiem po no tenia el estudio ta l qual que hoy 
tengo en esta especie de esciip tos, volvi la copia, 
coruo me la entregaron, sin haber tenido la  curio­
sidad , de quedarme con copia de ella. Despues de
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d o s , ó tres arios , en que anduvo en las manos de 
q'jantos podían aspirar á su inteligencia , volvió  á las 
m ías, por las de un docto C an on igodel Sacro-M onte, 
que teniendo para conmigo la superior autoridad de 
Maestro , no pudo dexar de obligarm e á hacer par­
ticular estudio sobre ella. A d v e r t í , que no podia estar 
fiel la cop ia, pero como no querían revelar el sitio 
donde estaba , hube de pasar por lo que contenia 
el p ap el, y  dixe m uy por cim a m i dictam en en 
quanto al contenido, desimpresionando siempre al 
poseedor , del capricho en que estaba , de ser receta 
de un gran tesoro. Y a  creía yo  haberse olvidado la 
esp ecie, quando el año pasado de 76 2  se presentó un 
sugeto , pidiéndome un rato de comunicación con todo 
secreto; recibile , y  me mostró una copia de la ins­
cripción , y  me empeñó con mil obligantes políticas,#- 
y  muchos ruegos á que pusiera por escrito mi d ic­
tamen , y  versión d é la  inscripción dicha. Y o l e  vi 
en estado de emprenderlo todo , por consiguir el fin, 
y  deseoso de que no se le siguieran los gastos infruc­
tíferos , que trae consigo esta persuasión de los te­
soros, tan fixa en el capricho de los desocupados; 
juzgué debia dar algún tiempo , á el serio estudio 
«obre el asunto. Y  vea aqui V . en compendio lo que 
dixe sobre e lla , en una no muy corta disertación.

La inscripción es d é las  mas curiosas , y  mas d i­
fíciles; lo primero , por el m aravilloso artificio con 
que está concebida ; lo segundo, y a  por el mismo 
artific io , y a  por la rareza del caracter , y a  en fin, 
porque lo uno , y  lo otro se obró únicamente , pa­
ra afectar ocultación del idioma , y  para que pa­
reciese mas rnysterioso su asunto , mientras mas se 
apartase del conocim iento vulgar. La copia de la ins­
cripción no estaba fiel , ni entera. Y habiendo lle­
gado á mis manos varias copias , he advertido no­
table variedad en la formación de los caracteres, 
y  mucha desigualdad en el numero de ellos. Desde 
luego conocí , que consistía esta falta , en la im peri-
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cía , ó poco cuydado del copiante. Pero viéndola al 
mismo tiem p o , digna en todo caso de la m ayor 
atención , por lo singular , y deseando hallar su 
verdadera inteligencia , la consulté con el P. M ro. 
Pedro de la Torre de los RR. PP. Clérigos M enores, 
quien por su literatura en todo genero de E rudición, 
por lo delicado de su espíritu, y  penetración , y  por 
su perspicaz conocim iento en las antigüedades, creí, 
com o con efecto lo experimenté , me podría ser de 
m ucha , y muy oportuna ayu da. Convino desde lue­
go este sábio Maestro con mi juicio , en quanto á la fal­
ta  que advertía en las copias, y  desde luego se to­
mó el trabajo de averiguar por si el sitio donde se 
hallaba el o rig inal, y  el d e  copiarla con el m ayor 
cuydado. Supo en fin , que estaba en este Aposento, 
vió que estaban ( como V . lo vé ) los caracteres distri­
buidos, á raíz del tech o , y  de los entivos de los 
quartones, sirviendo de adorno, y  cenefa; de que re­
su lta, que como el tech o , ó tablado está mas alto 
m uy cerca de una quarta, que los quartones, ó vi­
gas , en que estrivan las tablas , y  como los ca ­
racteres de la Inscripción están , uno debaxo de 
cada viga , y  otro debaxo del tablado entre viga y  
viga alternativam ente, forman en la cenefa dos órdenes 
de ca ra cteres, y tres renglones; uno los que están 
debaxo de las v ig as; otro los que están enere viga 
y  viga, debaxo del tablado , y  otro el todo de ellos, 
ó unos y  otros.

Supuesto este órden m aterial , contemplemos el 
c a rá c te r , V . lo v é , que no parece árabe. No lo 
es puramente. Cada uno de estos ca ra cteres , es una 
c i f r a ,  ó enlazo* de m uchos, los mas A ra b es , al­
gunos Hebreos. L a  afinidad de estos dos idiom as, y  
el tener las letras de sus alphabetos una exactísim a 
correspondencia , hace que quando qualesquieia de 
las dos Naciones , quiere ocultar lo que- escribe, 
usa promiscuamente de ambos carácteres. D e esto 
tenemos mil exem p lo s, no solo en los Monumentos



que publicó el P . K irker en su Ozdipo , sino en las 
Liturgias y Breviarios, que hoy usan los C h ristia­
nos Orientales. Valga por todos una laminita de bron­
ce ", que el P . K irker  nos dá descifrada en el lugar 
citado. E 'ta  tenia una cifra sola , que formaba uú 
M onogram m a, compuesto del A le p h  H ebreo, el Lam  
A rab e, el H e  A rab e, y el Mem  Sam aritano, que 
todos juntos dan la voz E lofih n , nombre el mas sa­
grado , que se daba á las D eydades profana*. La 
inscripción tiene diez y  seis quaternarios de carac­
te r e s , que todos hacen sesenta y  q u a tro , y  cada 
uno una dicción. Los mas altos, q u een  la numera­
ción hacen par , forman un renglón; los mas baxos 
que son los nones , forman o tro , cada upo de 32, 
caracteres , y  otras tantas dicciones ; y  todos for­
man el de 64 , caracteres y  dicciones iguales. A d ver­
tim o s, que sumados ios 32 del primer Orden , Jos 32 
del segundo, y los 65 del m áxim o, ‘hacen 128 ca­
ra cteres , y el mismo número de dicciones. A í.adi- 
mos á esas observaciones , otras muchas de las va­
rias m ultiplicaciones, y  doctos de¡ n is ie iicso  Nu­
mero 6-|, las que por no dilatarm e i  mito á V . pero 
no puedo omitir las otras adverten cia^ , que ju zgo  
indispensablLe?, para que V . pangue e l fundamento-, 
con que formamos nuestro ju ic io , y  p a r a la  inteli­
gencia de la Inscripción.

Estas dependen de la pretendida excelencia del 
Num ero sesenta y  quatro , que es el que contiene 
todo eMe ip y 'te iio . E l todo de la inteligencia depeuceo 
lo mas leton dito  de- la Cabala Sarracena. Las cifras, 
de la inscripción estáo en quaternarios. Creen que la 
sabiduría se comunica á los hombres por quatro puer­
tas ; cada una de. estas está cifrada en una de las quatro 
letras del Nombre de: Dios A lla h  , y en cada una de 
las quatro del Nombre M áxim o de Dios E lra b  ,de- que 
y a  he dado á V . noticia, hablando del A m u le to , de. 
las Casas de Cabildo. Siendo ,  pues., las pueitas quatro, 
y inscripción toda de quaternarios, no h ay otra



( 8 6 )
razón más gen nina que d a r, de estar toda ella  conce­
bida con quatro dicciones so las, de diversos modos, 
y  con varios ordenes distribuidas. M ultiplicando las 
letras del Nom bre de Dios por las quatro puertas de 
la  sabidu ría , dan 1,6 vea V . los diez y  seis qua- 
ternarios de la inscripción. M ultiplicado el 16 pol­
las mismas quatro letras del Nom bre de D io s , dá 64 
y  vea V . ahí por qué son 64 las c ifra s , ni mas, 
ni menos.

Con este a rtific io , no solo encerró el Autor en 
ella los mysterios dichos , y  otros muchos , que paso 
en silencio , sino que saco en él á la  letra ia  depre­
cación famosa , que se le atribuye en el Alcorán al 
Angel de la Sabiduría. O y g a  V . la especie, y  cuydado, 
que todo lo dicho no es mas que una confusion de 
sutilezas fútiles, que nada infieren, sino el genio su­
persticioso de los A ra b e s , y  la propensión á fingir 
disparados misterios. Tienen como dogma indisputa­
ble los A ra b e s , tal vez , porque M ahom a lo fingid 
y  quedó por tradición; tal v e z , porque la  multitud 
de Pfeudo-profetas , que por la ambición del mando 
se siguieron á M ahom a , fingia á su arbitrio espe­
cies con que captar los ánimos de los A ra b es, y 
tal vez porque lo aprendieron del Talm ud , que no 
reconoce ventaja en e l A lcorán , en quanto á fábu­
las descabelladas ; tienen , d ig o , como dogma in­
d isp utable, que en un éxtasis , ó rapto se le manifestó 
a l falso Profeta un Angel de una enorme grandeza, 
el qual tenia quatro cabezas , en cada cabeza qua­
tro ¿ bocas , ea cada boca quatro lenguas , las qua- 
Ies con m aravilloso orden pronunciaban quatro pa­
labras de Un maravilloso cántico. D e suerte que las 
prim eras lenguas de cada boca formaban un coro, 
y  todas á lá vez pronunciaban en árabe : el S e ­
ñor que habla. Las segundas cantaban : el Señor 
que siempre entiende. Decían las terceras: el Señor 
que juzga. Y  últimamente entonaban las qu artas: el 
Señor que es P oda oss.
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P ero, amigo , ya  veo que todo esto es mucho 

amontonar de locuras para' que V . me créa sobre 
mi palabra. O yg a  V . dos palabras del famoso A b en -  
Suplí en su l ib io , que intituló E lm ahhzat  , esto 
es , cosas admirables.

T  dixo G abriel a l S a n to ; son tales las pala­
bras de este Cántico , que si el hombre las dixera  
con corazon puro , ni hubiera cosa que se le ocultara 
ni cosa que no obrara , porque son palabras de la  
Esencia de D ios  , y no hay sino D io s , en todo lo 
que se obra y  se entiende.

Pero aun no hemos observado todo lo que pa­
rece preciso , para que V . em ienda lo que esto es. 
T oda la inscripción no tiene mas de quatro pala­
bras , distintas en significación , y  son : la prim era 
la  segunda , la tercera y  la novena. Las o lías has­
ta las 64. que V . vé son estas quatro mismas re­
petidas con varia colocacion. La primera cifra se 
repite constantemente en toda la inscripción , en 
O ctavas, y quaternarios , alternando los unos con 
los o tro s, esto e s , á cada quatro le tra s , y á  cada 
ocho interpoladamente , se repite la dicha primera 
cifra. La segunda se repite en binarios , esto e.s de 
dos á dos letras constantemente en toda la inscrip­
ción. L a  tercera se repite en quaternarios , y  sep­
tenas. V la quarta finalm ente, en quinarios, dena- 
rios , octavas , y  duodenarios ; y  de esta repeti­
ción de las quatro cifras d ich a s , con el orden in­
sinuado , resulta el todo de la inscripción.

Cada una de estas cifras , com o duplicadas, ó 
m ultiplicadas, en los bin arios, ternarios, & c . dá un 
numero, que sumado por sí , y  despues sumando 
las quatro sumas , dan el número de 238 que son 
los A n g eles, ó Potencias motrices de los tres mun­
dos Ideal , Intelectual y  Real. Denotando así, que 
incluye el mysterioso arcano de la inscripción, todo 
quanto de maravillloso hay en lo visible é invisible. 
Iodo quanto le he dicho á V . vá en em brión , y
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m uy poco digerido , siendo mucho mas lo que 
o m ito , que lo que queda ad vertid o ; pero creo 
que basta para que V . forme concepto de lo que 
es esa rara inscripción. Y  para que solo de esta 
breve n o tic ia , infiera V . que sería imposible des­
cifrarla , -sin tener bastante noticia de la Cabala árabe, 
y  de todos los m ysterios que en ella se ocultan. Y a 
puede V . haber com prehendido, que es nuestra ins­
cripción Cabalística ; pero h ay otra cosa que adver­
tir en quanto á lo escrito , y  es , que todo lo dicho 
debe ser entendido de las le tras , que incluyen las 
cifras, y  que aunque con ellas solas, solo diría la ins­
cripción quatro palabras, respeto á ser solo quatro 
en especies distintas las cifras , algunas mociones que 
tienen , les hacen qualificar en algunas el significado. 
Y a  creo le he dicho á V . otra v e z , que las mo­
ciones en el árabe sirven , para sin alterar las letras 
esenciales , dar los sufixos qualidades, reduplicacio­
nes , tiem pos, modos , y demás accidentes , que ad­
miten los n o m b res, y  los verbos. Con la ayuda, 
pues, de estas m ociones, hizo el Autor d é la  inscrip­
ción , que hablasen las cifras aun algo mas de lo que 
sin ellas h ablarían , sin faltar a l m ysterio que en­
cierran las letras , y  su colocacion.

F o r . V . perdone le interrumpa un rato. Y  es po­
sible que esté en un Pueblo como G ranada una ins­
cripción tan rara , sin ilustración hasta ahora ?

Gran. Am igo , ese es el motivo que he tenido para 
detenerme tanto en e lla ; vér que _ semejante rareza 
está no solo olvidada , sino despreciada de todos. A l­
guna vez vienen á nuestras manos monumentos anti­
guos, que páran á los mas diestros , y  que les hacen 
titubear; no sucediera asi si se tubieran presentes e&- 
tas particularidades , que tenemos en nuestras mismas 
casas ; y  á la verdad es cosa d u ra , que una cosa 
que en qualesquiera de las Naciones cultas de Eu­
ropa seria m irada con la m ayor atención , esté aqui 
sepultada en un total o lvid o , y  aun generalmente 
ignorada.



F o r . Dos cosas junto ; la p rim era , que la  no­
ticia , que V . me dá es m uy sucinta , y confusa 
para tanto m ysterio , que sin duda era menester mas 
extensión para su comprehension : la  segunda , que 
no puedo yo  publicar la  copia de la inscripción 
original.

Gran. Una , y  otra tendrán re m e d io , si D ios 
q u ie re , dentro de poco. Y o  doy á Vm . palabra de 
poner á la pública censura de los Doctos , la d i­
sertación , que tengo escrita sobre esta inscripción, 
y  entonces saldrá á luz la copia exacta. M e lison- 
geo de que no será mal recibida semejante rareza.

F o r . A cepto la palabra. Y  ahora dígam e V . el 
contenido de estas cifras.

Gran. Eso es lo que no puede ser esta tarde; 
porque aun queda que decir á V . algo del lugar donde 
se halla , que no conduce poco para com probacion 
de todo lo dicho , y de lo que se dirá de su lección . 
Bien que será con la misma brevedad , que lo que 
vá dicho hasta aquí , reservando para la disertación 
el referirlo latamente.

F o r . Pues en ese supuesto-retirémonos: y a  por esta 
tarde , que no se me hace duro gastar dos tardes en 
Una cosa tan . rara. Otras, de infinito menor valor, 
y  curiosidad suelen entretener meses enteros. C reo  
también , que en publicando y o  las memorias de estas 
dos tardes., me han de dar los sabios, curiosos mu­
chas gracias , aunque los aficionados á buscar tesoros 
no gustarán de que y o  publique la verdad del c.onr- 
tenido de nuestra inscripción, pues como V . me ha. 
dicho , quieren de por fuerza , que haya de ser rece­
ta de algún escondido Potosí.

Gran. Antes, deberán darle á V . los agradeci­
mientos , porque les quita la ocasion de ser engaña­
dos por algunos, que por no d e c ir , no lo entiendo, 
contemporizan con su entusiasmo, fingen la leccioa, 
señalan sitio, prescriben circunstancias, y  alguna vez 
im piedades, ca b a u , destruyen, y  derriban los pobres
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engañados, y  consiguen gastar lo que tienen , y  aun 
lo  age-no.

F o r . Dios quiera les aproveche el desengaño. Y  
á Dios Am igo.

G ran. Dios dé á Y .  muy buenas noches.

PASEO IX.

F o r .  V amos al fresco\ y  continué V . con la 
declaración de tanto m ysterio como incluye esa ins­
cripción ; y  vámonos hacia el Albaioin , para que 
quando llegue la hora de la  lección , la tengam osá 
la  vista.

Gran. Sea en buen hora. Una de las co sas, que 
se deben saber ( no y a p a r a  penetrar el contenido de 
la  inscripción , que para esto b a sta d lo  que adver­
tí á V . el Dom ingo pasado , sino para evidenciar, 
que no puede ser otra cosa * apoyar mi dictám en, 
y  aquietar algunos espíritus incrédulos , que. no po­
drán persuadirse á que. es inteligible la  inscripción) 
es e l sitio d o n d e  están colocados los caracteres. Es- 
td , com o dixe á V i  el otro dia , es la parte su­
perior de las paredes de un aposento, en una casa, 
cu ya  vista sola 'basta  á evideociar , ,que es fabri­
ca  > de Arabes. 'ILos Mahometanos entre las varias 
clases d e  personas religiosas, ó publicamente con­
sagradas á la v ir tu d , tienen una cierta casta de 
Religiosos , que conocen con el nombre de Zaedim , 

-que °se interpreta Religiosos , segregados , desprecia- 
-dores del siglo , y  que suelen hallarse llam ados D er- 
vices. E l que de estos llega á cum plir 24 años de 
esta especie de Religión , es obligado á retirarse 
á su casa para el bien p ú b lico , pues están en la 
creencia de que por sy permanencia alcanzan él
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dón de profecía , con el que responden á' quafotas 
dudas se les proponen. En la casa se le aderezaba 
un quarto para su recogim iento , en él habitaba. 
Este quarto es llam ado en árabe B ita a g ir  , esto es, 
casa ó habitación del humilde. En este , cada uno 
hacia escribir , mas , ó menos costosam ente, con 
m a y o r , ó menor abundan cia, u n a , ó muchas de 
aquellas misteriosas sentencias, ó sagradas depre­
caciones , á que se solían creer vinculadas las grar 
cias de Dios , y  especiales p re rro g a tiv a s , hacién­
dolas esculpir con m isterios, enigmas , y  recóndi­
tas expresiones , para que en lo reservado de ellas, 
se denotase el singular don , ó gracia , que vincu­
laban.. Todo es de la relación del P .  F r .  M auricio 
de Cleves , M isionero Capuchino en el O rien te, en 
las costumbres de los Pueblos O rientales cap. 6 p art. 
3 de A ra b ib , Y  el Autor del Libro Fardes  lo da á 
entender de los S iro s , que tal vez será derivado 
de los Arabes antiquísimos , aunque hoy no^se pue­
da fácilmente comprehender esta derivación. * por 
estar acaso m uy corrompida esta costumbre des­
pues del Alcorán. Impuesto V . en esta especie de 
re lig ió n , o y g a  ahora un párrafo de carta de un 
hombre Apostólico. Este es el P . AIbotodo:^ Jesuíta  
A rabe de nación y M isionero de sus naturales en 
el A lbáiciairjisiho donde estamos. E scrib ió  este G ran ­
de Apóstol , de los M o risco s, al Em perador C ár- 
los Quinto desdé Granada , dándole -cuenta¡del es­
tado de su Misión , y  pidiéndoles ciertas gracias er» 
favor de los Moros con vertidos; d ice así; <■

«Pero lo que mas detiene la permanencia 
«de las conversiones , y  el que sean mas frecuen- 
« te s , es un .M inistro', que aquí tiene, el Demonio; 
«de muchos créditos ,, por que es nieto de uq D er- 
« v iz  , que fué tenido por grande Profeta , entre mis 
«ciegos Hermanos , y  conserva con mucho cuida­
ndo el lugar donde su miserable Abuelo profetizaba. 
» E ste  desdichado, & c .
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Y a  tenemos en el A lbaicin  de Granada conser­

vado el lugar en que hubo uno de estos D ervices 
com o dice la citada C arta , donde , según la refe­
rida costumbre , es mas verosím il no faltaría el 
adorno deprecatorio inscripto , según la posibilidad, 
y  según la fantasía de su dueño.

Para irnos acercando á la lección , es condu­
cente , que V . sepa quales solían ser estas inscrip­
ciones fatídicas.

Acaso para el contenido de estas y  otras 
semejantes hallarían los Arabes fundamento en la ' 
supersticiosa inteligencia de sus Doctos acerca de 
las historias sagradas, Rabben-hhu-hha-kados, A u­
tor entre los Rabinos de gran crédito , ha­
blando de aquel pequeño aposento, que según la 
historia de los R eyes , preparó á Elíseo una de­
vota M uger ; donde lee nuestra V u lg ata ; F a cía -  
mus el Ccenaculum parbum \ lee él : Ornabimus 
e x  more Aediculum  M y sterijs  Adonai. L e  prepara-  
rem os, según uso , una H erm ita  , o pequeño San-  
tuario , adornado con los M ysterios del gran Nom­
bre J eh o v a h ; que por este leen Adonai los Hebreos.
Y  es constante , que estos M isterios, son ciertas de­
precaciones , cuyas formulas , salen por órden , y  
extracción cabalística del Santo N om bre Jehovah , 
com o latam ente se puede ver en la  cábala H e­
braica del P . K irker.

Los árabes, simias en todo de los Hebreos , tal vez, 
com o; apunté , fundados en semejante inteligencia, del 
citado lugar de los R eyes , en sus Tem plos antes , y  
en sus M ezquitas h o y , como también en todos los 
lugares respetables , ponían estos adornos , deprecacio­
nes, y  símbolos. V . lo ha visto en el tocador de 
la; Reyna de la Casa R e?l Paseo 21 fol. 107 en el 
Quarto Real de Sío . Dom ingo Pas. 47 fol. 313 y 
en el Quarto principal de la Universidad árabe 
Pas. 50 fol. 333. M uchas veces los . penen sacados 
cabalísticam ente del Nom bre .de,Dios , del que trans-
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poniendo las letras , quitando , y  añadiendo mociones, 
cambiando puntos , y  mudando ápices , forman una • 
prodigiosa multitud de sellos, T alism anes, y  todo 
genere de superaciones , á las que en virtud de sus 
mysteriosos contenidos creen estar a ligad as, igual, 
ó m ayor numero de gracias. V . puede v e r la  Cabala 
Sarracénica del P . K irker  , donde hallara esta poco 
trillada doctrina con toda extensión. Y por ahora 
oyea las mismas expresiones , en la exortacion de
A ben -Jup hten i,  que t r a e ,  con otras piezas de varios
Ge fes de la Religión M ahometana , Arnoldo ¡/er­
ke sen en el P a r alíelo de la Religión Protestante ,

Y  asi confiando en la L e y S t a .  o Moslemos , m  
haya lugar vacio , especialmente entre los contempla­
dores \todo contenga el nombre santo, porque en el nom­
bre santo se contiene todo , y  é l lo hallaron todo nues­
tros mayores* .

D e la qual expresión se infiere claramente 
que llevo dicho á V . y por consiguiente , que estando 
las letras de esta nuestra inscripción en lugar pro- 
babilisimamente destinado, á uno de estos contem­
plativos , y  siendo sin duda Cabalística , como dixc 
á  V . y  le hize vér la semana p asad a, y  árabe en 
en el idioma ,  aunque m ixta en el c a ra c te r , sin in­
teligencia alguna de la  lengua , y  solamente con la 
ilustración hasta aqui d a d a , podrá qualesquiera in­
ferir ,  y  esto con certeza , que seria nuestra inscrip­
ción alguna de estas deprecaciones m ysterio'as.

Com o la m ateria es ardua , y  se le ha de ha­
cer á V . duro , que tenga y o  bien penetrada la  in­
teligencia , he procedido con todas estas prevencio­
nes1, y  aun no me contentára con ellas. H iciera a la 
vista de V . y  sobre el original la resolución de las 
cifras , y  le hiciera vér las letras , que cada una 
con tiene; pero como no h a d e  conseguir V . el fin 
de publicarlo , por falta de caracteres, reservo esta 
operación para quando publique la disertación ofre­
cida , que con una laminita podremos entonces poner
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esta resolución de bulto á lo s  ojos de tod'os tos curiosos. 
Vám onos y a  preparándonos á la L ección . T en go dicho 
á V . que en esas 64 cifras , com o V . lo puede 
re flex io n a r, solo hay quatro diversas en especie. L a  
prim era contiene esta palabra C h ebirrab , que signi- 
lica  Señor Poderoso; es uno de los quatro princi­
pales atributos de D io s, que según los árabes , cons­
tituye una de las quatro puertas de la sabiduría. Está 
repetida en un quaternario , una o cta v a , dos quater­
narios , otra octava , y  finalmente en ocho quater­
narios , que sum ados, ocho p o rca d a  o cta v a , y  qua­
tro por cada quaternario, dán el N um ero 60 que es 
e l numero de los Angeles de la prim era puerta , se­
gún la doctrina que los árabes aprendieron de los He­
breos,

L a  segunda cifra  contiene esta palabra M adlrab , 
que significa Señor inteligente , ó que entiende: está 
repetida en 32 binarios , que sumados dán el nume­
ro 64 que es el de las inteligencias de- la puerta se­
gu nda, que se constituye en este segundo nom bre,
o  atributo de la D eydad,

L a cifra tercera _, que contiene esta palabra Ph eh-  
tna , que significa ju icio  , discernimiento, discreción, 
y  es otro de los divinos atributos sap ien cia les, es­
tá repetida en dos quaternarios., una se p te n a , dos 
quaternarios , otra septena , otro quaternario y  úl­
tim am ente en tres septenas, que todos son cinco qua- 
ternanos , y  cinco septenas , que sumados dán 55 y  
son el numero de los Angeles de la tercera puerta.

L a quarta c i f r a , que contiene esta palabra K a - 
lem a , significa Palabra ó voz , y es la u ltim a , y  
mas am plia puerta de la sab id u ría , está repetida 
en varios números , sin conocida proporcion , para de­
notar , que esta ultima puerta no tiene aligación , y 
consiste en la variedad d é lo s  id iom as, y  por eso 
la llaman Kalbab  , esto es, Puerta de la Palabra , 
su distribución suma 59 que es el numero de los 
Espíritus , que presiden á esta puerta , y  por quienes
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se comunica la sabiduría, en quanto á estaparte.'

Ahora las quatro cifras han dado las sumas que 
van al lado , que todas dán el número de las in­
teligencias motrices de los tres Mundos , de los que 

“ hablé á V . en nuestro Pa­
seo 49 fol. 328 10. del 
Ideal , 12. del intelec­
tu a l, y  18 del Real.
Los quales tres núme­
ros si se súman otra 
vez, dan el número qua- 

re n ta , que es el de las inteligencias Universales. 
Otros muchos cómputos omito , por no dilatarm e 
.mas de lo que perm ite nuestro entretenimiento,, .7  
porque con lo dicho tiene V . bastante para pene­
trar , e l fundamento con que doy la  lección , que 
vá V . ya á oir.

« A l Señor Poderoso, permanente inteligencia , pi-  
nda nos disfcreesion. A l S e ñ o r , que siempre entiende, 

:» a i Señor Poderoso , Inteligencia duradera. A l Señor 
« Poderoso , que siempre entiende , pidamos juicio . A l  
«Señor, que siempre entiende, voz. A l Señor , que siem - 
n-pre entiende , discreción. A l S eñ o r, que siempre en-

• wtiende* al Señ or, ¡que es de m il modos Poderoso. 
« A l Señor, que es permanente entendedor , pidamos 
«Palabras. E l Señor que una , y  m il veces entiende; 
« el Señor Poderoso sin termino inteligente , nos conceda 
«palabras. E l Señor, que es la misma inteligencia. 
« E l Señor Poderoso , que siempre entiende , nos dé 
«discreción. E l Señor , que siempre e n tien d e, voces. 
« E l Señor, que siempre entiende, nos dá juicio. El 
«Señor, que siempre enciende, el Señor , que es el mis-  
»mo> poder , el Señor, que e n tie n d e , nos dá voces. 
« E l S e ñ o r, que entien de, el Señor Poderoso , sietn- 
»pre inteligente , nos infunde el mismo alto de la dis- 
«crecion. E l Señor, que siempre e n tien d e  , el Señor

• «.poderoso , permanente inteligencia , nos comunica ju í-  
« ció. E l Señor, que siempre entiende , el Señor Po-
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» defoso , que siempre entiende , nos dá voces. E l Se- 
jjfior que siempre en tien de, el Señor Poderoso , que 
}>siempre entien de, nos comunica juicio. E l Señor, 
«que siempre entiende , que es el mismo p o d er, que 
a siempre entiende , nos dá voces. E l Señor, que siem- 
»pre  entien de, el Señor Poderoso, que siempre en­
c ie n d e  , nos comunica juicio. E l S eñ o r, que stem- 
»pre  entiende , que es el mis^io poder, que siempre 
« e n tien d e, nos dá voces. E l Señor , que siempre en­
c ie n d e  , el Señor Poderoso, que siempre entiende, 
» nos comunica juicio. E l Señor , que siempre entiende, 
» e l Señor Poderoso que siempre entiende , palabras. 
¡»E1 Señor , que siempre entiende , el Señor podero- 
wso , que siempre entiende , nos comunique juicio. 
n A s i  lo rogamos al Señor , que siempre entiende.

Esta es la famosa fórmula deprecatoria , en 
que prorrumpía á coros aquel A n g e l, que á V . 
dixe de las quatro cabezas, y  á la que están (se­
gún la  mente de los A ra b es) aligadas tantas gra­
cias. Todo lo que en esta copia de la versión vé 
V . de letra cursiva está suplido , porque entre los 
Arabes , todos los verbos que se puede» o m itir, se 
dexan á la consideración del que lee. Con que vea 
V . solo la versión del Alcorán hecha por M arra- 
c i , en la impresión m a te ria l, verá V . todo lleno 
de intercalaciones de letra cursiva , porque es me­
nester suplir m ucho; y  es la razón , porque para 
poner v. g. L o s hombres son justos  , y D ios al fin 
les dará el Cielo  , que puede tenerse por eterno , é l 
lo conceda á nosotros. Ponen así : L os hombres, ju s ­
tos y  D ios al f i n , el Cielo á e llo s , que puede te­
nerse por eterno. D ios á nosotros. D e e sto , y  de 
escribir con solas las consonantes , y  esas encade­
nadas , nace el inim itable laconismo con que escri­
ben , y  el bulto , que hace una versión Española* 
ó latina tan enorm e, respecto del texto árabe.

F o r . Famosa oracion e s ,  ella debe de tener to­
da su fuerza en la  repetición.
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Qran. N o crea V . que aqui se acaba , aunque se 

acabe lo escrito. Estas formulas las repiten y a  cier­
to numero d e  veces ; y a  con la manía de no tomar 
resuello hasta cierto numero de repeticiones ; ya 
acompañando la voz con varios m ovim ientos, y con­
vulsiones violentísimas , con los quaies se agitan hasta 
el deliquio , y  caer en tierra sin sentido , casi exá­
nim es, V  faltos de espíritus , y  es comunísimo dar 
los oráculos al volver de estos violentos_ éxtasis.

F o r . Lo cierto es , que en todo es singularísima 
la inscripción , y que á no conoce/ la proporcion, 
y regu laridad, que tiene quanto V . me ha dicho, 
y  á no v e r , que este genero de letanías , aunque no 
tan llenas de m ysterio , y tan artificiosas en el mo­
do de escrib irse , le hemos hallado con igual tesón 
en la repetición , en otras p artes, m ayormente en

1 algunas de las paredes de la Casa Real de la Aihanv-
bra , creería que todo era puro entusiasmo. Pero cono­
ciendo ; como he d ich o , el hilo (hablemos asi ) y  
trabazón de las especies, confieso que se debe tener por 
una délas rarezas mas exquisitas, que hay en esta Ciu­
dad. Y o  por mí le agradezco á V . infinito e.st3, aunque 
reducida ilustración de este precioso monumento* 
y  mas le agradeceré , que me tranquee la oportuni­
dad de leer de espació la disertación prometida, para 
hallar en e l la , como lo espero razón de todas las 
particularidades de que V . me ha informado. Ahora 
si á V . le parece , vamos á ver lo que pueda que­
dar de curioso en este Barrio.

Gran. Casi en todas las casas de las Canongins, 
h ay algunas inscripciones , pero ninguna tal , que 
deba lievar nuestra atención , por no ser de las 
que contienen n oticia , que pueda ser de provecho 
p articu lar, ni de las que tienen alguna singulari­
dad en el a rtific io , ó en lo material de la escri­
tura. Y  por lo general , todas las que nos fallan 
por leer están ya repetidas veces vistas en otras 
partes que hemos inspeccionado- Las mas son aquellos

i
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pedazo? del A lco rá n , que suelen contener alguna 
m oralidad , y alabanzas del Sér Supremo. Y  si a l­
guna h a y  , que difiera algo en lo  l i te r a l, cierta­
mente coincide con algunas de las y a  k id a s , en 
la substancia. Pero vamos á la calle  , que llaman 
Angosta. E n  esta subiendo á la  izquierda , está una 
c a s a , que creeré es la mejor conservada del tiem­
po de los Arabes. Entrémos. V e V . esas dos colu- 
aas del patio , una enfrente de otra?

F o r . Si señor , y sobre l a ,una veo un bu sto , ó 
m edio cuerpo de m uger, á la que faltan las ma­
nos , y  sobre la otra veo un busto ó medio cuer­
po de h o m b re , que tiene una mano quebrada. A m ­
bos parecen Moriscos.

Gran. Asi es: el uno y  el otro tenían las ma­
nos juatás delante del pecho. A l hombre se le que­
bró' dias pasados una mano por casualidad , y  den­
tro de ella tenia un pequeño pergamino muy lia­
do escrito en árabe.' Parece , que por ver si la M ora 
tenia lo mismo le rompieron las manos , y  de hecho 
fcenia oculto entre ambas palmas un pedazo de pa­
pel , escrito en el mismo idiuma. Ambos escritos vi­
nieron á mis manos por medio de an Am igo mió; 
y  viendo estos dos monumentos de los árabes , lo* 
reputé por dignos de todo eu yd ad o , y  custodia.

F or. Y  los escritos , que contienen ?
Gran. Quando lleguemos á dar algunos ratos á 

la lección de M . S. raros , hallados, ó existentes 
en esta Ciudad , 110 dexarémos á éstos sin ilustración, 
y  versión , y  entonces podrá V . saciar su deseo. Lo 
único que queda digno de alguna atención , es , que 
en ia misma casa , que hoy está aquella Barbería 
en la Cülie del Agua , estaba en tiempo de los Arabes 
el Baño público. Consta esto de la inscripción, que 
tenia sobre la  p u e rta , que aunque el origiual pe­
reció , como otros infinitos, quedó una fiel copia en 
el M i S. de la Ciudad , que ya he citado á V . varias 
veces. O ygala  V . en nuestro Español.



« S ea  D io s m i a y u d a  con tra  Satán , e l' rebolsos?»
» el ten tad o r, y  a p e d r e a d o r .  En el nombre de Dios, 
„« u e  es m isericordioso, y-tieae misericordia. Dios 
„ e s  salvación salva para sus a lia d o s, y  amigos.
» D ecid : Dios es u n i d a d  ; Dios es firme. E l crio 
„ la s  aguas , y  puso p an e de ellas sobre e l Cielo 
„  para que se bañasen los Angeles y  parte de ellas 
» sobre la t ie rra , para, el uso de los hombres. El 
«baño en ellas es saludable, y; causa delicia. Como 
« es menester tener el alma lim p ia, conviene , que 
» lo esté también el cuerpo. Las manchas de afuera, 
»dán á entender otras manchas interiores. Dios quiere 
» la  lim pieza. N o h ay aseo sino en él. E l es roí for­
t a l e z a  , y  mi intento ; y  no h ay Dios sino Dios, 
»que es u n o , sin m ezcla de composicion.

F o r . Rara especie ! Las aguas superiores, quiere 
que sirvan de Baño á los Angeles!

Gran. Pareeele á V . la expresión extravagante. 
Si se atiende á la espiritualidad de l.os A ngeles, e* 
constantemente extravagancia. Pero si se_ entiende 
de la p u re z a , que deben ten erlos Celestiales E sp í­
ritus para asistir delante de Dios , no Vá sin al­
guna razón la expresión. D avid  decia : ín  A a g d is  
suis reperit pravitatem. Esto es, que comparada la 
pureza; d e l Ser Supremo , á la de un A ngel , se halla 
éste- lleno de manchas, respecto de Dios. Pues que mu­
cho les apliquen el baño , supuesta la grosería en 
quanto á juzgar del Espíritu. E l  célebre arabe Jam as  
entiende asi esta especie.

F o r . Con que no tenemos y a  que subir otra, ves
por aqui ? r ■■

Gran. N o señor , por ahora no. Y a  hemos a c a ­
bado con las inscripciones árabes de este Barrio. E l  
Dom ingo leeremos otra considerable , que nos que­
da en el centro d é la  Ciudad , y con ella daremos 
fin á tanto monumento de esta Nación , como quedo 
entre nosotros.

F o r. Sea en buen h o ra, me parece m uy bien
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l á  determ inación. Y  en atención á  ella , retirém osos, 
por esta tard e, hasta que llegue el plazo de la cica. 

Gran. Pues á D ios A m igo , hasta e l Dom ingo. 
F o r . T enga V . muy buenas noches.

PASEO X»

F o r . _ z \ m ig o , por dexar estoy la costumbre de salir 
con V . á paseo. Y o  me hallo en la  decisión de 
tolerar especies , que ni se acuerda con mi genio el 
sufrirlas, ni creo habrá naturales tan acomodados 
á to d o , que no les repugne semejante sufrimiento. V . 
que me dá las instrucciones , debia ser responsable 
á mi defensa; pero com o yo  soy quien publica las 
m em orias, carga sobre mi todo el cumulo de dic­
terios , con que de tiem po en tiempo las zahieren.

Gran. Pues qué tenemos ahora de nuevo , que 
le tiene á V . de tan mal humor?

F o r . Un papel M . S. que con título de C arta  
del Cirujano de Caram anchel,  dirigida a l A u to r  de 
¡os Paseos por Granada , me llena de las mas feas 
sátiras , de los mas ridículos apod os, y  de las mas 
sensibles ironías.

Gran. Y  dá en el c la vo ?
F o r . N i por asom o; esto fuera quando en lu­

gar de haberse hecho Cirujano de Caramanchel, se 
hubiera caracterizado con el titulo de A lb ey ta r de 
P  aracueílos.

Gran. Ha ! pues no haga V . ca so , y  junte ese 
p a p e l, con el parecer acerca de Santa Irene , ó 
Elena , que fué menester sepultarlo. N o todo lo 
que se eleva sobre el Monte Parnaso , decia agu­
dam ente M a rcia l , se halla como en propio terre­
no. E l M agisterio a fectad o , muestra desde luego,
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que viene asido de los cab ello s, y  traído con esta 
v io le n cia ,  sienta como la piel del L e ó n , sobre el 
lomo de aquel torpe animal , que se quiso disfra­
zar con ella. E n  fin , Am igo , V . me dice , que 
este papel corre M . S. pues lo mismo que si no 
hubiera tal cosa. Porque un personage , que viene 
in có gn ito , esto e s , de secreto , aunque sea un R ey, 
se le mira como á un particular en lo jurídico. D e- 

,xe V . que se presente en público , y  se dé á co­
nocer juríd icam en te, y  entonces le recibiremos co­
m o m erezca , y según su carácter. V . no se ofus­
que por los d ic te r io s , sátiras y malos m odos, esa 
es la mas evidente prueba de faltar la razón , y  de 

.que se quiere capten estos, la venevolencia de loa 
m ordaces , ya  que por la falta de razón , no pue­
den captar la  de los Doctos. Ojalá se presente con 
ese trage , que sin nuestros esfuerzos , vendrá á 

. tierra todo el e d ific io : y  sin que nosotros nos to­
memos el trabajo de dar respuesta á sus calumnias, 
él correrá la misma fo rtu n a, que ha co n id o  en 

. la  Corte el Beliomis L iterario. Éste se presentó ves­
tido de máscara , quiero decir , lleno de bufonadas 

. é  ironías , y  en castigo de que no hallando , en 

. que clavar su mordaz diente en obra tan útil , y  

. séria , la zahirió en que habia exp irado casi en sus 

. principios, sin pararse en los m otivos justos que 
pudierou detenerla , vino á morir é l , no c a s i , siuo 
en los principios m ism os, y  no por voluntad de 
su Autor , sino por justo mandato de la superio­
ridad. Conque dexe V . á  nuestro nuevo Cirujano, 
que vuele en p u b lico , que tal vez á la primera 

. v is ita , que se haga á su c u e rp o , se le halla­
rá  tan p o d rid o , que se le podrá aplicar el Meclice 
tura te ipsum , y  com o esto r,o es fá c il, vendrá á 
Baorir por sus propias manos.

F o r . Su discurso de V . me ha tocado; y  deme 
y a  por resuelto á seguir su consejo. Volvam os á 
nuestro asunto. Queda en sus apuntaciones de V . ó
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•en algún sitio de la Ciudad , alguna memoria de los 
Arabes?

Gran. En quanto á lo que permanece escrito en 
la CiudaÜ no quedan mas de dos p iezas, la una 
está quasi enfrente- de la Portería del Convento de 
Religiosa» de la Lim pia y  Pura Concepción ; la otra, 
la que he dicho á V . pára en poder del Dr. D. Juan  
de ¿yares, y  estaba sirviendo de Losa en la iglesia 
de S. Francisco. En mis memorias , ó apuntacio-* 
nes solo queda una. Vam os hácia la  Puerta ^ P o r ­
tería de dicho Convento , verá V . la que allí está.

F o r .  T an  cerca estam os, que y a  alcanzo á ver­
ía sobre una puerta tapiada, que hace pared del 
Convento de Religiosas de Záfra. Digam e su con­
tenido.

Gran. O ygále  V . fielmente vertido al Español.
»>En el nom bre de Dios , que es misericordioso, 

” y  tiene m isericordia: E l alto , el atacado, el su- 
» blime A bilgualid , R e y  d é lo s  M oros , defensor de 
» la Secta , exáltador de los buenos, merecedor del 
” bien , am parador de los p obres, dador de la Jus­
t i c i a ,  amado de D io s , y  del Profeta , mandó ha­
c e r  este Edificio. Ediñ'quele Dios su C a s a , y  ma- 
"tniténgale su R eyno en paz , y  con prove­
e d lo  de todos los Munsulmanes , y  sea- dura­
d e r a  su generación. Lo hizo Aben -  E lid  ( so- 
» bre él la p a z ) con la destreza , con que se 
” vé. Dios sea guia de nuestras obras , y  defensa de 
»de las intenciones rectas. N o h ay fortaleza sirio 
” en Dios ; y  alabad á él , diciendo : N o hay Dios 
»>sino D¡os. E l sea alabado por los justos, y  casti-- 
»'gue ai Dem onio tentador, y  los malos de las ti- 
"  nieblas.

F o r. Lo malo es, que ni dice , que edificio era 
e s e , ni tam poco, qué año se hizo. Si seria acaso esta 
piedra de aquella puente, que me dixo nuestro A m i­
go , mi prim er Com pañero, que habia aqui, por la 
qual se comunicaba el r io , y  cuyo arranque perma­
nece aún.
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Gran. D able sería , si pudiéramos creer , que esa 

Puente bahía sido obra de árabes; pero no hay apa­
riencia. de tal c o s a -  la fabrica de su arranque in­
dica m ayor antigüedad, y asi no podemos hacer ju i­
cio  hable del edificio de esta Puente. Y o  creería , que 
esta piedra estaba en alguna de las casas , que se 
le dieron d Fernando de Z a f r a , primer Señor de 
C a s tr i l , de las quales los títu lo s, y  concesiones se 
hallan en el arch ivo  de su casa solariega, que es 
la  que está inmediatamente mas arriba de el C o n ­
vento de Religiosas , que se llama de Z a fra , por ser 
del Patronato de estos Señores, y  por haber dado 
el sitio en que se halla fundado , para tan piadora 
obra. Este sitio era solar de dos Casas antiguas , fa­
brica  de árabes, y  en alguna de ellas estaría esa L a ­
p id a, y  para que no se perdiese la m em oria, qnanáo 
se derrivaron las casas para hacer la obra del Con­
vento , pondrían la Lapida en este sitio; sino que 
acaso esa puerta , que haí está tapiada lo era de las 
casas mismas aun en aquel tiem po , y  sobre ella esta­
ba la inscripción , y  á esto me inclino mas bien , lleva­
do de la misma vista de la puerta ; m írela V . co a  
atención , y  conocerá , que fue sin duda puerta de 
casa m agn ifica, y  a l mismo tiem po verá V , que e l 
edificio dá todavia señas de haber sido obra de 
Moros.

F o r .  Y a  que estamos a q u i, salgamos á dar un pa­
seo á esta C a rre ra , y  nos sentarémos un rato en los 
poyos de la Cuesta del Chapiz.

Gran. Vam os en buen hora.
F o r . M e dirá V . esta Casa , que llaman d e lC h a -  

píz , si es muy antigua.
Gran. Si señor : es también del tiempo de los M o­

r o s . y  tenia e l mismo nom bre que hoy.. L a  Casa 
del A rte  de la Seda, que h o y está junto del Conven­
to de S . Francisco , estaba, aqui en tiem po de los 
árabes. Chapiz  quiere decir Contraste , o Valuadov  
de Seda , E l  Com ercio y . Fabrica de Sedas era uno
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de los principales intereses de los M oros de G ra ­
nada. Las crias de esta especie eran m uy grandes, 
no solo en la Alpujarra donde era m ayor , sino en 
todo el V alle  , y  la m ayor parte de la V e g a , y  
aun en la  misma Ciudad. Tuvieron los R eyes C atlio- 
licos por tan útil este C om ercio, que lo recomen­
daron mucho , y dieron á los de este A rte muchos , y  
m uv singulares privilegios; y  porque en nada des­
c a e c ie ra m a n d a ro n , que de parte ninguna del Reyno 
entraste aquí Seda , ni se sacase sin labrar. Y  lo 
mismo confirmaron todos los Sres. Reyes^ hasta el 
Sr. Phelipe V . por m uchas, y  repetidas Cédulas de 
to d o s, que las mas en original , y  otras en copia, 
se g u ard an , y  he visto yo  en la referida Casa del 
A rte. Conociendo también los Sres. R eyes Catolicos, 
que los M oros tenían particular conocimiento en es­
te com ercio , mandaron, que los Oficios de Xelices 
que en A rabe quiere decir Mercaderes de S e d a ,  se 
continuasen en los mismos M oros, que aqui queda­
ron , y  asi estuvieron en ellos mucho tiem po has­
ta su total expulsión , que entonces los Españoles, 
y a  aquí connaturalizados , é instruido* pudieron en­
tr a r , y de hecho entraron en dichos Oficios. La 
Seda’ se traía de todo el R eyno en R am a, á la 
Aduana que estaba donde está hoy ; se vendía en 
los O ficios, ó tiendas de los Xelices  , donde la com ­
praban los Fabricantes; labradas las ropas , se lle­
vaban á esta C a s a , donde se inspeccionaban , se to­
maba razón de todas ellas , y dadas por buenas , se 
despachaba su salvo conducto , para que pudiesen ser 
vendidas por todas partes ; con lo qual no se fabri­
caban de mala calidad , y  siempre se mantenía con 
repucacion la Fabrica de Sedas de Granada. Despues 
por varios inconvenientes , y  para evitar frau d es, se 
llevó la Casa del Com ercio , hoy del A r te  de la 
Seda  , al cenqro de ia Ciudad , en ella se deter­
minó tuviesen sus Juntas los Com erciantes, y  que 
Nombrasen animalmente V eed o res, que con amplias
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facultades pudiesen visitar todas las Fabricas , y Tien­
das , y aprehender las ropas , que hallasen fa ll­
ías de le y  , ó en la m arca , ó  en el peso, ó en e- 
tinte. De aqui ha n acido, la fama grande , que siem­
pre hantenido las ropas de Seda de G ra n a d a ; bien 
que h o y está este Com ercio con bastante decadencia, 
gracias al gusto extravagante por las telas E stran- 
g e ra s , que generalmente son , como el Espíritu Santo 
dice, que es el sepulcro de la Ramera: F o r is  dealbatum  
intus putredo. D e m uy hermosa vista los primeros 
dias ; pero en lo in te rio r, de p o c a , ó ninguna 
consistencia.

For. Pasemos á otra cosa , para que acabemos coa 
el asunto de menumentos árabes. L a Lapida segunda, 
que V . me dixo exístia , deseo verla.

Gran. E l Dom ingo siguiente hirémos casa del 
D r . D . Juan de F lores  , y  le pedirémos nos la 
muestre , que es mejor leerla sobre el original.

For. Pues á lo menos lo que me dixo V . que­
daba Unicam ente digna de consideración en sus me­
morias , bien podrá V . referírm ela.

Gran. Aqui traygo  la  copia de su versión. Esta 
estaba en una Cenefa de madera en la Casa de los 
M a z a s , h o y  Marqueses de Casa-Blanca. Con el deseo 
de poner la Casa á la moderna , se han hecho en ella 
varias obras por sus Dueños , y  se ha perdido el 
original de este monumento. E l consiste en un notable 
pedazo de un Capitulo del Alcorán , m ezclado con 
algunas reflexiones morales. O ygalo  V .

» Ayúdem e Dios contra el inquietador Satán. En 
« e l  nombre de D io s , que es misericordioso y  tiene 
j> misocordia. Vuestro D io s e s  Dios en unidad , j  

■» no hay divinidad sino la suya. E s vivo eterno, no le 
» acomete sueño, siempre v e la ,  sobre todo lo que hay 
»en los Cielos y  en la tierra. Y  quien será con- 
» fiado en s í , sino con aplicarse á él ! E l s á b e lo  
»que traemos entre m anos, y  todo lo que hay 
» que saber. N o alcanzará parte de su ciea-

*4.
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«c.ia, sino solo al que quisiere darla. Su Trono es 
«m ayor que el C ie lo ,  y la tierra , y  no le  fa u - 
» Ra su comprehension. N o hay cosa extraña en 
J S  ley  , t o lo  es guiado por el Señor Vosotros 
« con heregia habéis desvariado. Creed en D ioa, y  
«tendreis aldaba de firm eza, y  sin ce ra  no. D  os 
« o y e ,  y  sube. D ios guia á los creyentes , y  los 
«saca de las tinieblas á la  lu z ;  los que dogmatizan 
«los traga el Tártaro : y  salen de la luz á las 
« tin ie b las , donde e llo s , y  los Señores d e b fu e g o , 
«están perpetuamente. D e Dios es lo que hay en 
« e l C ie lo , y  en la t ie r r a ;  y  sin manifestar lo 
«que hay en vuestros ánim os, o lo que escondéis, 
«os pedirá Dios cuenta de ello. E l perdona.a quien 
«es su voluntad , y  condena á quien quiere. T ie- 
«ne Dios su podér sobre todas as áe
«el e n v iad o , todo aquello , que le infundio Dios de 
«su Criador. Y  cree en sus compañeros creyentes» 
«porque todos creyeron en D ios y en sus Angeles 
„ y  en sus escrip tu ras, y  en sus Profetas. V no 
«desecheis , ni hagais diferencia entre alguno de 
«cus enviados. Y  dixeron : oimos , y  obedecemos, 
tí y  nos comedimos. Y  t u ,  ó Señor perdónanos. En 
„ ú  es nuestra parada. Dios no obliga a nadie a 
«m as de lo que puede. Sobre cada u n o  vá , lo que 
« h iciere  de mal. Dios nuestro no nos des torm en- 
; , t o ,  porque nos o lv id a m o s, y  erramos. JNo nos 
« poúeas en estrechez , como á los que fueron am es 
«de nosotros.. Dios nuestro , no nos des tentación 
„  contra la qual no tengamos fuerzas. Disimula con 
«nosotros : perdónanos : y  ten misericordia de noso- 
« t r o s ,  Señor. Sublímanos sobre las gentes que no 
«creen. Tu eres poderoso para todo. V e n  ti se 
«contienen todas las cosas del. C ie lo  y  de la tierra.

F o r . D e verdad , que muestran estos infelices, 
aun en la misma fuente de su ceguedad , un alto 
concepto de la D eydad Suprema.

Gran. Y  tanto , Am igo , que un docto profesor



d e l ' í r s b e 'q n é  citó á V . en nuestra' Pm . 3«- « •  
a 38 entre - los- sábios interpretes de los libros Plum 
•beo? del Sacro M onte , se dedicó á hacer una Apo­
lo gía  de nuestra Santa C a tó lic a , y  verdadera Fé, 
fundada en los textos del mismo Alcorán. O bra que 
llegó  á su últim a perfección , y  q ^  ha “ er« > 4<> 
el general aplauso del O rbe. E ste  fue el P . 1 he 
Jipe Guadágnolo , de las R R -  P P -  Clérigos A e-

” ° F o'r Y o  m iraba antes de sus instrucciones de
V  á- esa N a c ió n , con el común s e n tir , como á 
una porcion de indómitas bestias , que mas ^  go­
bernaban por instincto , que por racionales senti­
mientos ; pero ya he d e s e c h a d o  este dictamen ya

-los miro como á una N ación  del mundo , que pue 
de com petir con otra qualesquiei a. _

Gran. Mas se confirmará V . en ese ultim o jui­
cio  , si lee con atención el curioso D iario o G a- 
zeta histórica que cada semana da a luz , uno de 
los mas respetables Sugetos , qu<c tiene Granada. 
En ella  hallará V . una historia de estos, hasta h o y  
llamados B a rb a ro s, en que podrá instruirse m uy b,en 
de los grandes fundam entos, que hay para tener d~ 
ellos otro concepto, que e l que el vulgo tiene. No 
dexe V . de leerla , asi por esto , como porque merece 
particularísim a atención por su Autor , por su estilo, 
p o r  lo instructivo de su asunto, y  p o r  la juiciosidad, 
coh que en ella b r i l l a  l a s  mas segura critica.

■,F-or. Le doy á V . p a l a b r a  de leerla todas las se­
manas. Si á V ,  le p arece, vamos a el pared00» de te  
Cuesta de la V ic to r ia , veremos desde alli la pres 
pectiva que ofrece en lo exterior , la Alhambra. 
“ .« . Vam os en buen hora. V ea V . que For a- 
le'za tan bien situada, y  tan inexpugnable en todo. 
Q ué. E xército  bastaría á tom arla en esa situauon .

F or. Dos cosas advierto , que para el caso ds. 
emprender su conquista le estarían mal. L a  pnroe- 
r a , l a  facilidad .con que * se le puede costar,el agua/

( 107)



(.o 8 )
L a  segunda , la  dominación de aquel Cerro de ?a 
S illa  del Moro  , y  Santa Elena  , porque_ á la  ve r­
dad , plantando alli un mediano tren de a rtillería ,  es­
taba arruinada en pocas horas la  Fortaleza,

Gran, Y  le parece á V . que los Moros no tenian 
precabidos esos dos inconvenientes? E l primero del 
agua estaba desde luego remediado con el enorme 
A lg iv e , ó por mejor d e c ir , A lg iv e s , que hay en la 
Plazuela , á quien ellos dan su nombre. Puedense tener 
en ambos prevención de agua para un año con gran­
dísima abundancia , y  para mucho mas tiempo , a yu ­
dando al consumo el A lgive Pozo de la A lcazaba , que 
nace a l l i , y  la que continuamente puede sacarse del 
R io D arro , por una oculta m ina, que baxa desde 
la  A lh am b ra , hasta debaxo d é la  gran Puente , sobre 
que está la Plaza N ueva; por ella pueden m archar 
dos hombres de frente , y en caso de escasez de 
agua les podrá ser á los sitiados de grandísimo so­
corro. La superioridad del Cerro de Sra. Elena , y 

Silla del M o ro , estaba evitada con dos fortificaciones 
igualmente inexpugnables que tenian , una sobre la 
misma punta llam ada hoy Silla del M oro , y  otra 
cerca  del A lgive de la L luvia. Estas se comunicaban 
entre sí , y  con la Alham bra por varias minas , de 
suerte, que con el auxilio de ellas se podia todo re­
putar por una Fortaleza misma.

For. Especial manía debían de tener los M oros, 
con esos caminos subterráneos,

Gran. Eran muy del caso para su defensa ; no 
había casa fuerte en la Ciudad , que.n o  tuviese co­
m unicación con la Alham bra. O y  permanecen varias 
de estas mismas. Algunas se habrán hundido , y  de 
muchas no tendremos noticia. L a que acabo de decir 
á V . que sube por baxo de la Plaza N u e v a , hasta la 
Alham bra, está existente. Dos hay existentes desde la 
Casa , que llaman de los Tiros , en la Plazuela de 
S. Francisco , que es de los Sres, M arqueses de 
C am p otejar, que ambas ván á d a r, una a l Cuerpo
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de G uardia antiguo, y  otra debaxo de la Plaza de 
Arm as. En uno de los Jardines, que tiene la Casa 
del Cunde de T érralba , que está pegada á la Mu­
ralla ¡de la Puerta de las Granadas , está la boca de 
otra , que sube hasta el fondo de la Torre de las In­
fantas. En Torres Bermejas hay otra , y desciende hasta 
debaxo del plano de la Alam eda , y  después sube 
hasta las C ab allerizas, hoy del Patio Redondo. En 
la  Casa d é las  G allin as, que está sobre el Rio Gemí» 
está-otra , que corre hasta debaxo del Valuarte; tal vez 
hasta el mismo sitio , donde se asegura hizo su vi­
sita , no se qué sngeto , al nuevo encantado, que apa­
reció á fines de Junio de este año pasado. Todas estas 
minas son las que sabemos.

F o r ,  N o  hay duda , que les podia servir d e  gran 
socorro. Pero V . me dice esa especie del N uevo En­
cantado ?

Gran. N o  am igo, no hemos de gastar nuestro tiem­
po en embeleso* inútiles.

F o r . Cóm o i  fútiles '< no diga V , xal. Esas espe­
cies referidas, y  lefutadas pública mente., son en honor 
de la Religión. N o sabe V . que es fa ctib le , que 
solo con que V . me ¡refiera .esa esp ecie , evite una 
multitud de abominables pecados ?

Gran. N o  me resuelvo á e llo , no obstante esa 
razón tan poderosa, que V . me acaba de proponei. 
En fin llegará el Domingo , y  ya tendré y o  pen­
sado , si puede concurrir la relación para la obsei 
vancia de nuestra ley  santísim a, -que en este caso 
nada habrá que rne detenga. ,

F o r .  Pues á D ios , A m igo , hasta el Dom ingo,

PASEO XI..9
finalmente V . se resuelve á
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referirme ese estraño caso.

Gran. Si señor : he pensado , y he reflexionado 
el asunto seriamente. Lo juzgo uní , si el caso e. 
cierto , para descubrir las asechanzas del común ene- 
m iso  , y  para que los hombres abran los ojos , y 
o o V I e x e n  llevar de sos fraudes; s, el caso e 
in c ierto , para que adviertan todos , que es peludo 
gravísim o el referir una mentira, como cierta, quando 
es perjudicial de mal « s ro p lo ., que envuelve el 
abandono de los sagrados preceptos, ei despreao de 
la  R e lig ió n , y  como quien no dice n ad a , el tía 
to  con "nuestro mas irreconciliable enem igo, de quien 
D ios nos m anda, que huyamos , y  que le aDorrez- 
cam os , como á su mas aborrecida criatuta. Y  n ja l- 
m ente, porque no dexa de tener lugar en nuestras 
conversaciones un asunto , que se dice ^ c e d i d o  Ln 
nuestra Ciudad , y  que ha puesto en estos ultimes 
dias en adm iración á quantos lo han oído.

D ebe V . suponer, que el Sugeto a quien le suce­
dió , es persona de muy buena vida , m uy atento 
á las obligaciones de Chtisuano , y  que luego que se 
le hizo saber el mal que envolvía la esp ecie , re­
nunció á e lla , y  no volvió á dar paso en un asun­
to por todos caminos peligroso. Suponga V . 
que yo  no le conozco , no se quien es, y  que la re­
lación me la  hizo Sugeto f id e d ig n o  que la  o yo  de 
su misma boca , el quaL como no nombro parte. , no 
m e encargó secreto , y  ademas se h aya  e l caso
toriamente publicado. • _ _ , , ,

Un dia del mes de Jumo de este a n o , iba el tai 
Sugeto ( adelante le llamaremos e l A lto r  ) paseando 
por la C arrera de D arro , en el último Puente que 
dá paso á l a s  C ornetas, vió un Soldado con uuifoime 
a z u l, y encarnado , con gola , con un S a ile  pues 
to , y  con una pica en la mano , su estatura era a l­
go mas que alta , su semblante bien h ech o , aUD(l ^  
macilento , y su habla nada desapacible. Al pa*ar 
unto á él el A cto r  le d ix o , que si quena tenei tur



(i i i Y
tuna , se fuese con él. * Preguntado si era m uy lexos, 
y  asegurado d é la  inm ediación, se determinó al viage. 
D ixole , que m archase delante hacia el camino de 
detrás de "la Alhambra,. E l  ‘ A c to r  m archó aunque 
con aigun recelo * el qual se 'le  desvaneció, cé® ha­
b e rle  el Soldado dado la p i c a á  pocos pasos pa­
ra que la llevase. N o obstante que su peso era 
enorm e , la llevó el A c to r  medio arrastrando, y  
cree que con ella i b a ‘invisible", porque- habiendo 
pasado inmediato á algunos ooriockicis suyos , ni le 
saludaron , ni hicieron semblante de haberlo visto. 
Esto solo debía haberle abierto los o jo s ,- pero iba 
preocupado de la prometida --fortuna. Llegó en fin 
á pasar un sitio , en que un lienzo , cíe m uralla 
ca y ó  tres ó quatro afíos há-'sübre'el Bósqtíel A-llí re­
cibió una nttable  instrucción , que pudo servirle 
de nuevo aviso para detestar el Ic e l o. E sío fue, 
que llegando al sitio que el Soldado le m ostrarla 
y  y a  estaba- in m ediato , le dii ia , que hiriese la 
pared con la p ic a , que se guardase de hacerlo-, pero 
que quando él le dixese que no hiriese , entonces 
debia herir la muralla con denuedo y  valor.

Casi enfjente de la  cuesta que sube á G in ára- 
liph , hay otro lienzo de muralla caído. A  la pun­
ta mas baxa de esta rotura está un fuerte, conocí-* 
do con el nombre de V a lu a r te , coronado de alme­
nas , y  con una puerta de hierro , que es la mis­
ma por donde se dice , que el R ey Chico. A biA  
■adb-allah , ó Boabdalí (como le  .nombran comun­
m ente ) salió para refugiarse entre los M orabitos, 
que tenían sus Hermitas en el C erro de Santa E le ­
na , y  evitar allí su prisión; y la colera de su 
Padre el R e y  V iejo A bul-hhaghegh  , 6 M iilei-H acén , 
ó como se dice comunmente Mulahacen , quando 
por sus crueldades, ío intentó echar -del trono , en 
que con violencia se habia sentado aun viviendo 
su Padre. Mas abaxo de este V a lu a rte , hay una 
pequeña torre contigua á é l , en el lienzo de ésta,
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que eitá paraleló a l camino , fui? donde mando el 
Soldado á nuestro A cto r  , que hiriese con la pica.
E l atento á las precedentes instrucciones , no lo 
hizo , hasta que diciéndole que no h ir iese , dio a 
la muralla un bote de la n z a , con el que se abrió 
de par en par. Franca la entrada no dudó de acom­
pañar al Soldado, ambos entraron á una no m uy 
estrecha mansión , donde por todos muebles había 
tinas quantas tinajas , á un lado, y  o tro , metu.as 
en la tierra , y  que solo se descubría una pequeña 
parte de ellas; estaban cubiertas con tapaderas de hier­
ro • v  enmedio de la mansión una piedra grande, 
que’ sirvió entonces de canapé para los dos cansados
vi<isrsroS* 1 - * .

Sentados a l l i , Contó el Soldado á su suevo am n  
eo , su desgracia. L e  dixo , que estaba violentamen­
te detenido alli desde el tiempo de la conquista 
de esta Ciudad* Q ue tenia facultad de salir de tres 
en tres años , á proporcionar su libertad. Q ue e n  las 
muchas veces que lo habla intentado se había dexado 
vérd e  varios. Que unos habían desfallecido á su vista, 
otros no habian tenido valor, y  que otros finalmente , ó 
no habian manejado con axáctitud el asunto, o habían 
dexado la empresa en la mitad ; motivo poique aua 
no había logrado vér el fin de una detención tan 
penosa. Despues de esta re lac ión , para mas alen­
tarlo á llevar el negocio hasta el fin , se le v a n to , y  
le llevó  á las tinajas , las que fue destapando , y  
sacando con su mano de u n a s  arena de finísimo oro; 
v  de otras unas bellas barretas del mismo m e ta l, que 
largas de un geme , y  anchas com o de dos d a los, 
tenían por un lado varias rayas á igual distancias, 
que señalaban, según dixo el So ld ad o , las onzas, 
cue este era el peso de cada pedac'íto, que las ra­
yas señalaban. Y  por el otro lado, teman ( a l  parecer 
del A c to r )  unas c o m o  armas abiertas de buril. Todo 
aquello le dixo seria para é l ,  que mientras estuviese 
dentro de la Torre , estaba á cubierto de toda apre-



hencion , que él lo sacaría fu e ra , pero que a l punto 
debía darle destino , poique quedaba, estando fuera, 
Visible á los ojos de todos, y  expuesto á  que fuese 
aprehendido.

T errible era el incentivo; pero no obstante, el 
buen Soldado le p id io  por D io s ,  que no desistiese de 
la  empresa hasta verle el fin. Resuelto nuestro A cto r , 
y  lastimado de vér aquel buen hombre eH tan larga 
c á r c e l, le prometió hacer todas las diligencias posi­
bles , y  no faltar á nada de lo que él le prescri­
biese ; con mil agradecimientos correspondió el Sol­
dado á la oferta ; y le citó  para la siguiente tarde, 
p revin ién d o le , que siempre que le quisiese v é r ,  en 
llegando á la  T orre , hiciese cierta seña , que con­
sista en disparar uh cohete voladero , y  con esto 
solo hallaría la entrada franca. Despidiéronse , y se 
fue nuestro A cto r  , que asi que salió volvió  ios ojos 
á vér la puerta , y  y a  no halló mas n a d a , que la 
pared de la Torre como antes estaba.

E l siguiente dia vino nuestro A cto r  de buena 
hora , disparó su co h e te , se abrió la muralla , en­
tró ,  y  halló al Soldado no y a  con el uniforme del 
día anbes , sino con un rico vestido de gala. Sentóse, 
y  despues de varias pláticas (seria preguntarse por 
las saludes ) vinieron á tratar de la redempeion. D i- 
xo el Soldado, que habia de buscar tres monedas 
pensadas y  dobladas. Preguntó e l1 A cto r  por la ex­
plicación de éste en igín a , y  le respondió, que p en -’ 
sadas , querrá d e c ir , que el que se las diese igno­
rase el fin para que e ra n , y  pensase que eran para 
él , y  stkusoi. Y  dobladas , quería decir , que una á 
otra se excediesen en la mitad de su v a lo r ;  v. g. 
cinco reales u n a , diez o tra , y veinte otra. Con estas 
debia .comprar varias cosas , que no me han querido 
decir qué eran; y  las habia de llevar a l lá ,  y aca­
baría de recibirclas instrucciones. L levó también- fa­
cilitad de revelar el caso por m ayor , si lo tenia 
por, conveniente á su Padre, con ta l, que las cir^i
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«instancias no se revelasen. . . . .  • <
¿ 1  A c to r  se despidió , y  al día « p u en te  pidió 

á un Am igo un real sencillo , un real de plata , y  
una  peseta. E l sugeto á quien lo pidió no tenia por 
casualidad aquellas monedas , pero si la voluntad de 
servi rle y le dió dos pesetas. E l A c to r  creyó  , que 
bastaría para el caso haber pedido las monedas 
aunque se comprasen los ingredientes con otias 
cualesquiera. Tom ó sus dos pesetas compro sus sim­
ples , v prevenido de su cohete , se fue por la_ tarde 
á  v é r ' á su buen am igo , el que hecha la sena ha­
lló  según solía. Pero quanta seria la sorpresa de nues­
tro pobre A c t o r , quando le dixo el Soldado , estas,
ó  semejantes palabras,

„B ien  sé , que en quanto ha estado de tu parte 
„ n o  has faltado á la  palabra que me diste. Bien 
«se que p e d i s t e  las monedas, según mis instruccio- 
«nes' Sé , que te dieron dos pesetas , que tanto has 
«gastado, y  tanto tienes aún en el bolsillo. Pero 
«todo ha sido in ú til, todo se ha echado a perder, 
«por la falta de las monedas ; vé aquí todo se ha 
«vuelto  carbón , y  también las piedras preciosas, 
«que contenían aquellas jarras , que se habían ana- 
» dido por tu buen d e se o , y por la e fica cia , con 
«que habías entendido en mi ayuda.

Entonces le hizo vér las tinajas todas ocupadas 
de carbón , en lugar de la preciosa arena , y  
barras que antes tenían , y mas vió ; en el testero d éla  
oscura mansión , un nicho cubierto con una coi ti­
na de tafetan encarnado, en el que había dos jarras de 
la  misma hechura que las que V . vió en los A darves ,
b i e n  q u e d e  menos cabida. E i aliblancas y tenían por todo
adorno cada una, una cruz de la misma hechura, que la  
que usan en el hábito los Trinitarios Descalzos , toda 
encarnada. N o obstante aquel trágico metamosphorsis, 
y  sensible pérdida , añadió el Soldado que no estaba 
el caso absolutamente desesperado , pero que era 
indispensable esperar otros tres años, que le volvia
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Ü pedir por D io s , que pasados estos, conviene á sa­
ber , el de 768 se dexase vér , y  le libertase de 
su prisión. E l A ctor le em peñó otra vez su pala­
bra de hacerlo así, y  se despidieron hasta que lle ­
gase el tiempo.

F o r . Y  queria V . privarm e de una N o vela  tan 
singular. Lo que mas me ha dado g o lp e , es , que 
ese buen Soldado debe ser Christiano , porque hom­
bre que pide por D ios  , y  que ánda entre cru ces, no 
parece puede ser otra cosa. Pero hablemos seriamen­
te. Supuesto, que es indubitable, que el A cto r  lis. 
referido asi el hecho , que no tiene duda, qwe se 
dieron sus ciertos pasos para obtener la licencia del 
Juzgado de m inas, y tesoros, y  que lo afirma con 
toda seriedad , y  con juram ento : V . qué cree de 
todo eso ?

Gran. Am igo , sin rodéos , ni réplicas : creo que 
es la m entira mas insolente , y  mas perju dicial, que 
se puede haber fraguado. E lla  in cita , á que otros 
llevados de la codicia  , incurran en la culpa gra­
vísim a de poner mano en un asunto , que desde lue­
g o  está lleno de supersticiones. Y  á lo menos no 
faltará quien lo desee , y  quien esté en disposición 
de pasar sobre la religión , si se le proporcinára la 
vista del Soldado. Y á mi me consta , que no ha 
faltado quien ha paseado el sitio á vér si se le apa­
rece. V ea  V . si esto es perjudicial. E l deseo de que 
se averguenzen los hombres de dar simplemente 
oídos á una tal ficción , me ha obligado á decirlo 
á V . para que p ublique, que es el caso una men­
tira , y  que m ezclarse en é l , ó desear hacer cosa 
que á él conduzca , es delante de Dios una culpa 
m uy grave.

F o r . P ero , señ o r, si V . me d ice , que el A cto r  
es virtuoso , y tenido por t a l , no es factible á lo 
m enos, que el Demonio por apartarle de su vida chris- 
tian a , le haya metido en ese enredo?

Gran. Factible se lo confieso á V . que es, pera
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no regular. E l  Dem onio n a  tiene facultades para 
jugar asi con los hombres. Si las tu v ie ra , quien se 
viera libre da sus enredos ? antes ceeré , para sal­
var la veracidad del A c t o r , que lo soñó, y se le 
fixó tan altamente en su fantasía , que despues lo cre­
y ó  , y lo dió por hecho , no de otra suerte que el 
ingenioso Don Q u íso te  soñó , y dió por hecho todo 
quanto vió  en la Cueva de M ontesinos; porque á 
la  verd ad , parece que aquella riducula aventura sir­
vió  de modélo para fingir la presente. En fin A m i­
go : dexemos y a  esto , que solo lia podido pasar, 
por d iv e rsió n , por ser advertencia á los simples, 
por pertenecer á Granada , y  por "estar divulgada, 
como sucedida en este proxímo mes de Junio.

For. Con ella hemos perdido mas de la mitad de 
la  tarde. Vam os , si á V . le parece , antes que ano­
chezca , á Gasa del D r . F lores  , veremos la piedra 
á ra b e , que V . me prometió el Domingo pasado.

Gran. Antes nos estaremos al fresco , porque ten­
go y a  en mi poder la copia im presa, que mos­
traré á V . ahora. V eala V . aqui de la  misma fi- 
gura , y  casi del mismo tamaño. E lla  es quadriionga 
de piedra de Alabastro. Estaba en la Iglesia de San 
Francisco sirviendo de piedra sepulcral. L a  in scrip­
ción árabe estaba contra el suelo , y  su reverso tiene 
esta expresión. A q u i yace la Dueña honrada M aria  
Hernández , que haya. Muger que fu e  de R ivera. Y a  
dixe á V . que poniendo solería nueva en aquella 
Iglesia , ca y ó  en manos del M ro. Indalecio Guióte, 
y de las de éste pasó á las de el referido D r. Flores, 
sobre que se hicieron Autos , que creo me ha di­
cho páran en su poder. La versión que vá V . á 
oir , es debido que sepa no es mia , ni en una pa­
labra , sino que se la  recitó , según la h izo , un 
Sabio Religioso , de quien despues diré á V . E lla  
está concebida en estos términos.

«E n el nombre de D io s , que es misericordioso,
*  y  tiene m isericordia. D ios se com place de M aho-
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» m a , y  de los suyos, iodo el que muere teadrá Ia- 
» remuneración en el dia de la resurrección ; el que 
»se librará de el fuego, y  entrado en el Paraíso, 
j’ habrá gozado la  victoria  por haberse apartado de 
» la  vida mundana , y  haberse abstraído del or- 
» güilo. Este es el sepulcro del Señor Asarsciech , hijo 
»de Saleh , hijo de A lí , Señor bueno , devoto , apar­
atado de las cosas mundanas, p rovid o, Atleta ver- 
wdadero , hijo de M ahom eto , conocido por haber 

abandonado la Ciudad de Bogdar. Dios lo  tenga 
^en m isericordia. Anduvo por el mundo , con pro- 
aposito de darse á conocer en las batallas. Visitó, 
v ía  Ciudad ,. y se presentó á los R eyes gloriosos, cé­
l e b r e  , y  bastantemente conocido por su bondad, 
« d e  la gente guiada de D ios en el baen viv ir. Su- 
veesor del Sr. A crat , unió la ciencia de la L e y , 
«con el méthodo del bien v iv ir. Fue á las Bata- 
^llas. por com placer á Dios ( gastó toda su hacienda 
« p o r amor á Dios. ) Fne el Refugio en su tiempo , é 
» ilustre entre los heles. Pasó á la m isericordia de 
«D ios el M artes 25 del mes de Sciabal del año 833, 
«D io s lo tenga eu misericordia.

F o r . N o hemos visto piedra , ni inscripción se­
pulcral hasta ahora : rara es , y  raro también el 
M oro á quien se le honró con ella. Pero , Am igo, 
eso de que murió e l M artes , no me parece bien, 
porque yo  he oido , que los Arabes no dan á los 
dias de la semana , los nombres que nosotros.

Gran. E s posible, que un hombre como V . se 
páre en eso ? Aunque los Arabes no llamen como 
nosotros á los dias de la semana , como el T ra ­
ductor nos. vá á dar á nosotros la traducción , y no 
á los A ra b es, llamando nosotros el tercer dia de 
la semana M artes  , y llam ándole los Arabes A lth e -  
la th a k , juzgó-, y  con razón debia yertir Mart,es.

F o r . Pues lo mismo podia haber hecho con el 
nombre del mes.

Gran. N o  señor , que también hizo bien en de-
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xarle el nombre árabe. Y  es la  razón , porque los 
meses árabes , que son lu n ares, cada año tienen 
su diversa situ ad os de algún poco de adelantamien­
to , de lo que n a c e , que este mes Sctu bal , que 
este año casi corresponderá á la mitad ultima de 
Septiembre , y la mitad prim era de O ctubre , el 
año que se escribió la  piedra correspondería á Fe­
brero. Y  si el Autor de la versión en lugar de 
decir Scia ba l , dixera Febrero  , ó habia de añadir 
esta advertencia , ó habia de engañar á qualquie- 
ra  que sin este conocim iento la  leyese. N o asi los 
dias de la sem an a, porque estos tienen constante­
mente sus nom bres, y  aunque tienen la misma v a ­
riación respecto de su situación ; pero el M artes ára­
b e , una vez sabido el mes , tanto es M a r te s , ta n ­
to  es A th ela th a h  , porque siem pre, y  constantemen­
te es el dia tercero de la semana.

F o r . V Con que para com putar los años de la H e- 
gira , y  reducirlos á nuestra cuenta de la  E ra  C h ris- 
tiana , será menester tener en consideración, esa 
variedad de Años S o la re s , y  Lunares * y  no por­
que el año 533 de la H egira correspondiese exácta- 
mente al 1129  de C h ris to , se seguirá , que el 1533 
de la  misma Hegira , haya de corresponder al 2129 
de C h risto? ,

Gran. Asi e s , porque en mil a ñ o s, varia  el ano 
árabe en casi diez meses de adelantamiento , respec­
to  de la situación que tenia coa los años de la E ra 
Christiana.

F o r . A  qué año , p u es, corresponde la  fecha de 
esta Lapida , y  á qué dia ?

Gran. E l Dom ingo saldrá V . de esa dificultad, 
y  alguna otra que se le  pone á este monumento, 
porque y a  es tarde.

F o r . Pues hasta el D om ingo, señor mió.
Gran. D ios dé á V . muy buenas noches.



PASEO xn.
F o r . C /alg am o s , Señor, un rato a l cam po de 

los M ártires. Y  antes que se nos olvide , dígame 
V . puntualmente ese año 833 de la E gira  ,  y  ese 
dia , y  mes de que está fechada la  Lápida , que 
U l t im a m e n te  vim os, á que dia , mes y  año de nues­
tra E ra  corresponde?

Gran. Señor , puntualmente al M artes 18 de Fe­
brero de 1429.

F o r . Con que el famoso M oro cuyo  Epitafio es, 
murió 63 años antes que los R eyes Catholicos to- 
liiáran á Granada?

Gran. A si es puntualmente.
F o r . Y  qué dificultades h a y  en quanto á esta 

Lapida?
Gran. N o  se ha dexado de poner alguna sobre 

lá  legitim idad de su versió n ; pero á la verdad sin 
justicia. L a  versión que le he dado á V . está he­
cha por e l R .  P . F r .  Rodriga de S .  G abriel de los 
R R . P P . Trinitarios D escalzos , quien es peritísimo 
en el idioma árabe , y  quien no le ha aprendido 
superficialm ente, sino aplicándose entre los mis­
mos naturales, á penetrar su propiedad , y  su ener­
gía , y  esto dentro de sus mismos Países , ventaja 
que tienen poquísimos en nuestra España. H o y vive 
este Docto Religioso en uno de los Conventos de su 
Orden en el Obispado de Jaén , que no sé á punto 
fixo qual sea. L a  recom endación de su Autor basta­
ría  para no dudar d é la  legitim idad d é la  versión. 
Pero además tengo la seguridad , de que habiendo 
oído esta duda, he hecho por mi m ism o, ayudado 
de mi corta inteligencia en el idioma , un exácto , y  
escrupuloso co te jo , de la  versión con el original ,  y



la hallo exacta. Y  sobre codo , m ovido de la  misma 
duda el D r . D . Christoval de M edina Conde , mos­
tró original , y  versión , al famoso , y  Doctísim o 
Autor de la Biblioteca E scur i álense D . M iguel Casiry , 
el que la a p r o b ó , y  solo puso la nota de algun otro 
a c c id e n te , totalmente ageno de la substancia del 
escrito. V ea  V . si podríamos dudar del verdadero 
contenido de la inscripción.

F o r . Pues, señ o r, en qué se há fundudo esa 
duda ?

Gran. E n  que algun critico ha visto una Lamina de 
bronce Lauda  del Abad de U xixar de la  Alpujarra, 
que murió martyr. en el Rebelión de los M oriscos, 
la  qual tiene por el reverso una inscripción árabe 
y  se pretende , que esta tiene los mismos idénticos; 
caracteres, que la Lapida d ich a , y  no pudiendo el 
Difunto estar enterrado en dos partes , concluye el 
C rítico  , que ni una , ni otra dicen lo que la ver­
sión dada enuncia.

F o r . A  mi me parece , que y o  sin inteligencia 
alguna podría responder. N o podría ese hombre ha­
ber muerto en la Alpujarra , haber sido allí enter­
ra d o , y  haber tenido a llí su Lámina sepulcral, y  
despues sabiéndose en la C o r te , que lo era G rana­
da , la  muerte de tan famoso hombre , haber man­
dado trasladar sus cenizas , y  con efecto haberlas. 
tra slad a d o , y  haberle puesto nueva lápida en ¿1 
nuevo sepulcro con el mismo contenido?

Gran. O  señ or, que esa respuesta fuera p reci-, 
sa en caso de ser c ie r to , que los mismos idénti­
cos caracteres tuviera una que otra. P^ro no h a y . 
tal cosa. i
( For,. Pues V . la ha visto ?

Gran; Confieso á V . que la  he v is to ., y  la  he 
tenido en m i mano; pero no con el cuidado que 
se requería , para que de la vista pudiese resultar, 
m i afirmación. N o lo afirmo por haberlo, visto ; si-;i 
n\> ^orijue 1|) creo imposible y es la. razón : que.
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el C rítico  que pone el reparo es tan imposible 
que discierna los caracteres de la lápida que hemos 
leido , como que yo  lea los de los Braemanes de 
la India. A  mi , señor , á mi que poseo la facilidad 
dé la escritura á ra b e , que la executo con la velo­
cidad , que el Francés, en toda la extensión de la 
grande variedad de las figuras de las le tra s , me 
ha costado indecible trabajo hacer la separación de 
los caracteres de nuestra L a p id a ; véa V . como 
nuestro C r ít ic o , que en esta materia no tiene es­
tu d io , porque aunque es hombre de m uy vasta eru­
d ic ió n , no se ha entregado al conocim iento del 
árabe , podrá decir sobre la identidad de los carác- 
teres , en una y  otra inscripción. N o obstan te, yo  
le confesaré á V . que en el primer renglón de am­
b a s , estarán las letras idénticas; pero esto será so­
lo en é l,  por comenzar generalmente toda inscrip­
ción á ra b e , y todo escrito , como V . lo habrá no­
tado , con la  deprecación : in nomine D el missri- 
co rá is , &  miseratoris. Pero en lo demás vuelvo á 
decir á V . que seguramente no hay tal cosa. Y  asi 
que en atención á las razones que llevo  á V . ex­
puestas , no se puede dudar d é la  legitim idad de la 
versión hecha por el referido P . F r .  Rodrigo de 
San Gabriel.

F o r . N o  crea V . que mis preguntas , y  repre­
guntas son efecto de terquedad , ni demasiada ad­
hesión á un aserto , que desde luego se dexa ver 
fácil de ser destruido. Es mi ánimo únicamente 
ponerme en estado , por medio de la instrucción, 
de poder si se ofrezca , hablar en el asunto con 
alguna propiedad. Pero basta de disertación , si- 
así se puede llam ar nuestro pequeño discurso , so­
bre esta piedra. D ígam e V . ya porqué á este Cam ­
po se llama con el nombre de los M ártires?

Gran. Quando el R ey  Católico ganó á Granada 
en el mismo sitio donde hoy está ese Convento, 
que es de los R R . PP. Carm elitas D escalzos , reci-
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bió las llaves de la Fortaleza de la  A lham bra. M o­
vido de un Santo reconocim iento á Dios por tan 
señalado beneficio , quiso perpetuar la¡ m em oria, y  
al punto mandó fabricar en el lugar de la entre­
ga una pequeña H e rm ita , á honor de los Santos 
Chiistia-nos , que en este Cam po habian dado la 
vida por la pureza de la F é y a  consumidos con 
la mortificación cruel de las incómodas cárceles de 
esas M azm orras , ya muriendo efectivam ente á ma­
nos de los enemigos del nom bre Christiano. Esta 
pequeñita Iglesia ó Herm ita , que se llam ó desde 
luego de los M ártires , dio el nombre á todo este 
Cam po. E l lugar que ocupaba la pequeñita Iglesia es 
el mismo , que hoy ocupa la  sala , que nosotros lla­
mamos de Profundis , y  los Religiosos llaman el 
Capitulo. En esta sala se conserva una pintura , que 
representa la entrega de las Llaves hecha al R ey  
C atholico  , la qual es de aquel tiempo , y  baxo de 
ella una inscripción Castellana, en que se contiene todo 
lo  que á V . acabo de decir, ( i)

F o r . E l testimonio de esa inscripción , y  de esa 
pintura es sin duda digno de fee. Pero cómo es com­
patible , con el haberse hecho la entrega en G enil, 
donde estaba acampado el E xercito  ?

Gran. Hubo dos entregas ;una de la Ciudad , y  
esta fue en G enil en medio del E xercito , el dia de 
los Santos R eyes , festividad, que entonces se celebra­
ba en la Iglesia de España eh 30 de D iciem bre. Y  
tres dias despues á  dos de Enero , fue la entrega de 
la  Fortaleza de la Alham bra , en el sitio d ic h o , y

( r )  C o n  m o tiv o  d e l trastorn o ta n  g e n e r a l q u e  han  p ad e­
c id o  to d o s los C o n v e n to s  d e s d e  la  é p o ca  d é l G o b iern o ^  in tr u ­
s o  ,  h asta  la  e n tra d a  d e  nuestro a m a d o  R e y  en  E sp a ñ a  , s e  
h a n  e x tra v ia d o  m u ch a s  p in tu ra s  d e  un e x tra o rd in a rio  m érito  y  
a i .t ig u e d a d  ; s ie n d o  u n a d e  e lla s  e l  re fe r id o  q u a d r o ,  c u y o  

p ara d ero  se ig n o r a  d e  uti to d o .



fue quando se trem oló el Pendón Real en la  Alham ­
bra á las tres de la tarde , y  como tal comple­
mento de la entrega , es la que solemnizamos , coa 
eterno agradecim iento, el dicho dia dos de Enero. 
Y a  tenemos bien autorizado el L ibro de las Guerras 
C iviles , á él lo remito á V . y verá claram ente estas 
dos distintas entregas. Con que no h ay que sospechar 
de la inscripción , que conservan estos R R . PP. en 
su C a p itu lo , ni de la  pintura , que alli mismo 
está.

F o r . Pero no me parece d a b le , que sin noticia 
particular de alguno, ó algunos determinados Mar- 
tyres , diesen el nombre de Cam po de M artyres , á 
este sitia,

Gran. Bien se sabia , que.había padecido en estas 
inmediaciones el G lorioso San Pedro Pasqual de V a­
lencia. Bien se sabia , que habian logrado la mis­
m a dicha los Santos Religiosos Juan de Cetina y Pe*- 
dro d e  D ueñas, y ta l vez se sabría con certeza de 
alguno otro , cu ya  noticia no ha llegado á nues­
tros tiempos. Esto bastaba para dar á la Herm ita, 
y  Cam po e l nombre de los M artyres. Bien que lue­
go com probó e l suceso lo justo de la advocación. 
Luego , d igo , pareció el Cuerpo del Santo Obispo de 
Jaén , en sitio m uy inmediato á la  H erm ita , lo que 
hace creer, que no seria solo el que padeció en 
el- sitio.

F o r . Y  de los otros dos no pareció rastro de su 
m artyrio ?

Gran. Si señor , se sabe que lo recibieron en el 
mismo p la n , ó portico de la M ezquita M ayor hoy 
reducto de la Iglesia Parroquial de la  A lham bra; 
por cuya razón á honra suya se levantó la coluna, 
que está en el dicho reducto, por determinación del 
Iiimo. Sr. D . Pedro de Castro , Arzobispo de esta 
C-iudad. Pero de estos gloriosos M ártires , de la  In­
vención del Cuerpo de S. Pedro Pasqual , y  de 
alguna otra memoria , que hoy y ace  ignorada , y
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que es digna de veneración le daré á V . noticia 
en otra ocasion que se proporcione.

F o r . Y o  creo en todo caso , que aunque no 
hubiera esas poderosas razones , la denominación 
del Cam po seria bien fundada , con solo que fue­
se cierto , que en estas M azmorras encerraban los 
Ghristianos. Pero yo  no les veo señas de. haber 
servid o  de C árcel,

Gran. N o  dude V . que lo  serian. N o digo yo  
que fuesen el lugar destinado al encierro , y cus­
todia de los Cautivos todos , porque para esto sin 
duda no eran en ninguna manera proporcionadas. 
Pero ten ien do, como tenemos , una tradición cons­
tante , de que sirvieron de C árcel , debemos creer 
que encerraban en e lla s , aquellos C a u tiv o s , que 
destinaban á la m u erte , los quales en lugares tan 
incómodos , los mas perecerían por ham bre, por 
a ban doao, y  por miseria ,  y  otros saldrían a l fin 
para echar con su sangre e l sello , á su fee. Y  
unos y  oíros son verdaderamente M ártires.

F o r . Con que de esa suerte , deberá ser vene­
rado este lu g a r , com o teñido con tanta sagrada 
sangre.

G r 71, Y  como que es así. N o  cede á Ciudad 
n in gu .a  del Mundo , Granada , en la fortuna de 
estar todo su terreno regado con la  sangre de in­
finitos M ártires. Apenas ponemos el pie en sitio don­
de no deberiamos poner , con veneración nuestra 
boca. Por esto sin duda , habiendo pedido en nom­
bre de la Ciudad de Granada ,  al Sr. Sixto IV . 
algunas Reliquias para su consuelo, respondió aquel 
Puntínce á los Postulantes, que lo fueron los C a­
nónigos de esta M etropolitana, que acompañaron 
al Sr. G uerrero su Arzobispo la segunda v e z , que 
fué. al Concilio  de Trento , respondió, digo -.-Hijos 
que me pedís ,  Reliquias ? Id  á vuestra Ciudad. T o- ■ 
mad de su tie r ra , y exprimidla  , y  vereis como des­
tila  sagrada púrpura.



F o r . E lo gio  es digno de ser estimado. Y  muy 
gustosos deben estar con el sitio de su Fundación 
estos R R . PP. Les concedieron acaso los R eyes 
C athólicos este sitio?

Gran. Ese es asunto mny dilatado. Esta Capi­
lla  , que á V . d ix e , que fué aquí erigida por el 
R ey  Don Fernando, estuvo siempre a l cuydado 
del Capellan M ayor , y  Cabildo de la Real C a p i­
lla. Los R R . PP. Carm elitas Descalzos procuraron 
se les cediese para hacer su Fundación. Despues 
de muchas contradicciones , y resistencias, lograron 
su deseo , pero con unas condiciones muy duras, 
y  de ninguna ventaja para los. PP. N o se pararon 
en nada para entrar en la. posesión deseada, todo 
lo  otorgaron con la esperanza , de que dqspues con 
el tiem p o , se pondrían mas favorables las cosis: 
así sucedió. Y  y a  hoy están en qu ieta , y  pacífi­
ca posesión, pero de suertt?, que no tienen por 
parte ninguna los Capellane-s Reales derecho, á in­
quietarlos en nada: así su ced ió , que queriéndolo to­
d o , todo lo perdieron»

F o r . M e alegro de que la ocasion me baya pro­
porcionado saber el fundamento ;de -este nombre de 
Campo de los M ártires ; porque yo  habia oido de­
c i r , que era por S. C o sm e , y S. Damia-n.

Gran. N o tiene eso mas ra z ó n , que el haber 
los Profesores de la  C irugía, de esta .Ciudad esta­
blecido en la Iglesia de los dichos-Padre}., ana. Her­
mandad, p ara-d ar cuíco ,á/ t o s id o s  gloriosos Santos, 
que los veneran como Protectores y  Profesores de 
su Facultad. L o  floreciente que esta Hermandad es­
taba e a . los fines, del. siglo pasado, y lo grande de 
las funciones , que en obsequio de los Santos hacia, 
llevaba allá infinito p u eb lo ; y  con el m otivo de 
lo  retirado , lo hermoso y ameno del s it io , lo  có­
modo de la Estación y  actitud de todas las c ir­
cunstancias para d iv ertirse , se destinaban el dia mu­
chas fam ilias para pasarlo todo en el recreo. A c u -
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dio ti con m il géneros de deliciosas frutas , que des­
pachaban á buen precio entre los que allí habían de 
com er con la frugalidad que ofrece el Campo y  
como este concurso sucedia , y  hoy permanece en 
e l día de los Santos S. Cosme , y  S. Dam ian , creen 
m uchos, que estos Gloriosos M artyres son los que 
dieron el nombre al sitio , a l Convento , y  á la pe­
queña Iglesia , que erigieron los R eyes Catholicos^

F o r .  Y a q u e  V . ha querido , que esta tarde ven-* 
gamos á  este hermoso m irador, y  y a q u e  y o  he con­
descendido con su gusto , espero ah ora, que V . con­
descienda con el mío. Y o  deseo ver la  Iglesia de 
S. C ecilio . He oído d e c ir ,  que en ella sé mantuvo 
siempre e l exercicio de la Santa Religión Chistia- 
na todo el tiempo del dominio de los M o ro s; que 
fué Cáthedra de los O b isp o s, que aun entonces ha­
bía en G ranada; que es Iglesia consagrada , y  que 
aun permanecen en ella las señales de esta Con­
sagración ; y  que se le tenia antes en Granada 
tanta estim ación, que se rezaba en ella la D edi­
cación propia. Todas estas grandezas me parece son 
acreedoras á mi curiosidad , y  querría saciarla, 
aunque fuese á costa de su incomodidad de V'. y 
<3e su paciencia.

Gran. Y o  no tendría inconveniente , ni reparo 
en acompañar á V . ahora á esa antiquísima Iglesia: 
pero quería lo dexase V-. para el Domingo.

F o r .  M u y bien:
Gran. Pues Dios dé á V , buenas noches.

Fof.. jfJ L m ig o  , y a  está la  gente en espectativa,
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Gran. Lo que tiene bueno es , que no pienso-.se 

frustrarán sus esperanzas. Salgam os, pues.
F o r . Y  adonde?
Gran. A l Castillo  de Torres Bermejas. Vamos! á 

leer una descripción de G ra n a d a , com o estaba por 
los años de 1560 ó poco m a s, y  es muy del caso 
tener á la vista á la misma Ciudad , yá para co ­
nocer la diferencia , y á  para vér patentemente los 
sitios sobre que por razón de la mudanza pueda ha­
ber duda. A dem ás, que es sitio hermosísimo por su 
deleytosa vista. Con que vamos ,ailá.

F o r  V am os; y  mientras llegam os , digame V . el 
Autor de su fragam ento, donde escribió , qué fée 
m erece.

Gran. E l. Autor , ó para hablar con propiedad, 
los Autores son Jorge Bruín  , y  Francisco h'ogen- 
b e r g , que dieron á luz una grande obra en latin, 
con el título de C ivitntcs O rbis terrarum  , im pre­
sa en Colonia en 1576. La Impresión está hecha 
á toda costa.'T raen un M apa de Granada; mu y. bk-n. 
delineado , por ármas le ponen el A guila Im perial

• con el P lu s V l t r a , y  abaxo este mote : Deppfn-  
gebat Georgias Hoefnagle Antuerpíen sis. Creemos 
describe á G ranada» según estaba por los años de 
S 5 Ó 0 ,  porque según la misma relación,, ya, habian 
entrado en Granada los P a d res. lian, i  dos Jesuítas, 
que entraron en 1554 quando el M ercader de A m - 
beres hiato la  D escripción: algún tiempo debió pa­
sar desde que el M ^ ca d e r la hizo aq u í, hasta que 
los Autores la  recib iero n , y  la estamparon el re­
ferido año ; la fée que m erece es mucha. L o  pri­
m ero , porque escribieron de p rop ósito , y  con tan 
buenos documentos como una relación muy exacta 

.h ech a en el mismo País que describen. L o  segundo 
porque e l M apa que producen , y  á que se arregla la 
descripción , está m uy exacto , y  conforme con el 
que poco despues delineó en G ianada el M aestro 
Vicp,. L o  tercero , porque las noticias que insertan



son todas conformes en la substancia á lo que no­
sotros tenemos por cierto , y a  e n  nuestras Historias, 
ya en las tradiciones de nuestros m ayores , y  y a  
finalmente en lo que aun algunos del siglo pasado
vieron con sus ojos.

F o r  Pues de esa suerte , todas quantas grande­
zas refiera de esta Ciudad le hacen mucho honor. 
Y a  dieo , que es razón publicarlo , para que vean 
los G ranadinos, como han sentido de su Ciudad los 
e x tra ñ a ro s. Y  pues ya estamos en el «itio de nues­
tro destino , y  tenemos á la vista la Ciudad , em­
piece V . su lección : que donde hubiere que notar,
la interrumpiremos.

Gran. Sea en buen hora , y  para que en_ publi­
cándola sea para todos , o ygala  V . en Español , y  
en Latin. Em pieza así:

G R A N A D A .

¡  *jS que han escrito la  relación Topográphica de 
España , han dividido este bellísim o R eyno en cinco 
Provincias. Conviene á saber , la Tarraconense , la 
G alicia  , la  Lusitania , la B ?tiea, y  la Cartaginense. 
E l  Reyno , pues, de G ra n a d a , es una Región situa­
da entre la B etica, y la Cartaginense , ó mas bien 
partes de ambas. La longitud de esta Región , es 
de casi 200000 pasos, y  la latitud quasi de 100000 
y  tiene de circuito al rededor de 700000. Es su longitud 
desde Ronda hasta O rce , y  su latitud desde el Lu­
gar de Cam bíl hasta el M ar M editerráneo , y  Puer­
to de Alm uñecar. Por la parte del M ediodía t.erle 
á un lado grandes llanuras, y  fértiles campos. Por 
otra los Montes Bedanos altos, y  muy escarpados. 
L a M etropoli de esta Región es la Ciudad de G ra­
nada , de cuyo  Fundador , y  tiempo en que fue edi­
ficada no estoy bien informado , d ice M arineo Sí- 
culo. Es de creer , que fue en lo antiguo pequeña, 
y  despues. aumentada por los M oros con nuevos
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g r a n a t a ,

o■ <*£_, ui Topographicam Hispanip enarrationem, litle ­
var uin monumentis tradiaerunt , i j  prcgstantisimum 
hoc Regnum in Provincias quinqué p a rtiti sunt Tar-

- raconensem , G alitiam  , Lusitaniam  , Bceticam  , 
Cartaginensem. Granare autem Regnum Regio q u x-  
dciiu est media inter Bceticam  , Cartaginense m, vel 
potius pars utriusque. Cujus quidem Regioms longi- 
t-udo, est pasuum millium circiter dueentorum,  &  la -  
titudo fe r é  centum. P a tet que in Circuitu ad pasuum 
mi/lia septingenta. E s t  enitn longituda ab Rotada us- 
que ad Osearn ; Latitudo. vero ab opido Cainbili us~ 
que ad M are M editerraneum , Portum Alm ug- 
necaris» Q uá ad Meridiem spectat , ab una parle  
planities habet ampias , á? fe r tile s  campos. É x  altera  
Seríanos Montes altos , &  ascensu difíciles. Cujus 
Regionis M etrópolis est C h ita s  Granatcnsis, de cujus 
quidem Fundatore , ac tefnpore , quo ea cedificata 
f u i t  , mihi non bene compertum est , inquit Marineus 
Siculus. Fuisse autem auondam situ parvam  , creden- 
dum est , &  á M auris propter oportunitatem loci, 
nuignamque fertilita tem  in dies auctam novis (gdiji- 
ciis , ac denssisimis csdibus, hanc ego fa ció  conjectu- 
ram , procterea qucd veterum Scriptorum  de ta¡n. 
insigni U r b e , t-arnque Populosa , &  mernorabili , no­
minan scripsisse comperio.

Sunt autem plerique  ̂quim a  G ranatam  , sed G ar- 
naüe dicendum existimante eo+quod púnica, sive A r a -  
bica lingua G ar antrum sign ificat, quod in ea Urbe á ■ 
Nimpha nomine N ata colebatur. Itaque nomen Urbis 
G a r-N a ts  , hoc e s t , A n tru m , &  speluncan Nata; 
Nim pb;e fu isse  volunt. A l i j  Granatam  Eliberas nomen 
fu isse  contendunt á quádarn ffruiría generosa , quce &  
U rbis p o r l'C q u a  f n it  ingresa , de suo nomine , nomen 
dederit. S ed  lacc denominatio , nec Marineo Siculo ,> 
nec Faseo tom. 1. Clirón. Hispan, cap. 20 prob o.tur. ■
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ed ificio s, y  espesísimas c a s a s , por la  oportunidad, 
y  grande fertilidad del sitio ; asi lo conjeturo , por 
vér , que ninguno de los Escritores antiguos habla 
de una- tan insigne, tan populosa, y  tan memorable 
Ciudad.

H ay muchos que juzgan , que se ha de llam ar 
G a m ita  , y no G ra n a d a , porque en A rabe G ar  
significa C ueva , por una que era habitada por una 
N infa llamada N a ta ,  y  asi el nombre de G ar-nata 

quieren que sea lo mismo quq Cueva de N a ta . Otros 
dicen , que se llamó E lib e r ia , por cierta generosa 
M uger , que también dió su nombre á la puerta 
por donde entró en la Ciudad. Pero esta denomi­
nación no se comprueba , ni con Marineo Siculo , 
ni con V asco  tom. r. Ckronic. H isp, cap. 20. Otros, 
en f in ,  juzgan tiene el nombre del C o c c o , de que 
se cogía mucho en aquella P ro vin cia , a l qu al llaman 
G rana los Españoles. Y o  juzgo se llam a Granada  por 
la semejanza con la fruta de este n om bre; porque 
como está llena de espesísimos gran o s, asi la Ciudad 
de Granada tiene espesísimas C a sas, á manera los gra­
nos de la Granada.

F o r . Páre V . Am igo un rato , que no puedo de- 
xar de acordarme de cierta especie , que pregunté á  
V . antes de ahora. Quiero retocarla, y  para e iio d íg a ­
m e V . ; no quedamos en nuestro Pasco I I  en que todas 
esas especies de N ata la N in fa , Liberia la Viznie- 
)a de H ercules, G rana la H 'ja de N o é , de que nós 

daban noticia nuestros antiguos Alm anakés, y otras 
de este ja é z  , eran ficciones nada acreedoras á la 
fe de los críticos 'í Pues cómo nos sita este fra g­
mento especies tan ridiculas por de Autores Sérios?

Gran. No estrañe V . que estas fábulas hayan ocu­
pado para con algunos hombres grandes la plaza 
de verdades sólidas. Y a le dixera y o  á V . el mo­
do con que se han adoptado estas especies, logran-



A U j  dcniquc Granatam dictam opinantur á Cocco, 
cujas inea Provincia magna copia legekatur, quam 
rern G rasara H ispani vocant. Ego vero Urbsm Gra- 
na-tam dictam fu ise  arbitror  , á mali punid  , quod £? 
G ranatum vocatur sim litudine, Nam  nt Malum P u -  
nicum granosum e s t , &  accinis , hoc e s t , granir den- 
sis simis refertum  ; sic &  U rbs G r  anata densissimas 
domos , 6° dehiscentes, in G ranatf similitudinem 
kabet.

do cjue por algunos tiempos se les dén los hono­
res debidos á la verdad , ó probabilidad, Pero pue­
do dispensarme este tra b a jo , supuesto, que y a  es­
tá escrito este asunto con m ucho juicio  , soii déz, 
hermosura y  acertada crítica , en el Prim er Tomo 
de la H istoria L itera ria  de España  , que acaban 
de dar á luz los dos clarísimos Terceros , que hacen 
h o y  el honor de nuestra Ciudad?

F o r . Pues que adopta V . y  sigue el dictámen 
de estos D octos Escriptores?

Gran. Si no en todo , no se puede dexar de se­
guir en quanto á lo que evidencian de fábulas in­
troducidas acerca de los primeros Pobladores de 
España , y  por consiguiente, nos enseñan á descu­
brir quanto fabuloso se nos quiera dar por verda­
dero , en asunto de primeros Pobladores de las ciu­
dades particulares. N o hablan los doctos Escritores 
por ahora , mas que de la poblacion de España en 
general, y d é la  de C ádiz en particu lar; y es cons­
tante , que al ver la solidez con que descubren las 
ficciones, al vér el juicio con que desconfían de 
quanto se dice sin seguro apoyo , a l ver cómo 
desechan los, Fundadores , á quienes con sospecha se 
les dá este hon or; ncs abren los o jo s, para que no­
sotros tengamos igual p recau ción , j  miremos con 
toda reflexión estas especies , que con sola su pro­
digiosa aniiguedad , llevan la  executoria de la  in- 
certidumbre.



F o r . Con que según e s o ,  no puedo y o  esperar 
de V . dictamen fixo acerca dei que fundó á G ra­
nada , ni menos dei origen de su nombre?

Gran. En quanto á su nombre , ya dixe á V . 
m i sentir en nuestro Paseo 3T , y  en el mismo estoy 
porque lo creo fundado , y  libre de quanto lo pue­
da com batir. Pero en quanto á su Fundador , nada 
afirmaré , ni tampoco todo ,1o negaré. N o soy menos 
escrupuloso para negar , que para a firm ar, aunque 
generalmente sea mas fácil , ó se crea asi, lo pri­
m e ro , que lo segundo. Qué haré con bautizar á nues­
tro Fundador con el nombre de Tarsis , Tubál , Noé, 
ó Grana , hija de este Patriarca ? N ada á la verdad 
mas , quedar motivo á que justamente se rian de 
nuestra conversación, y  que me traten de V isio­
nario.
' F o r. N o tanto : á lo menos lo  de la Señora Grana, 

h 'ja  de N oé , no me parece tan ageno de razón. Y o  
he visto esta especie publicada constantemente muchos 
años en una colunilla Chronolrgica , que suelen poner 
en losAlm anakes de cada año.

Gran. Pero no vé V . que al fin es especie de Al-, 
manak. Eso es una idea platónica, que no se sabe por 
donde vino. Con e fe c to , yá ha s e is , ú ocho años, 
que se quitó del Alm anak semejante especie. G racias 
á- su Am igo d e  V . el D ot. Conde , que trab ajó , y  c la ­
mó porque se qüitára esa especie , hasta que al fin 
lo consiguió. E s especie , que solo puede pasar en un 
Entusiasmo Poético; como pasa por tal la de la N infa 
N a ta  , en la  preciosa Obra d é la  Descripción de la 
Proclam a , que se hizo en G ran ada, quando la exal­
tación ai T rono de nuestroCathólico M onarca el Se­
ñor Don Carlos 111. ( que Dios guarde. )

F o r .  N o volveré y o  á hacer caso de que tal he 
visto. Pero á lo m enos, ya que el fragmento que 
leemos , se queda en igual scepiicismo , en quanto al 
tiempo de ia Fundación, dígame V. sobre esto su 
dictamen.



( '3 3)
• Gran. N o me negaré á e lio , pero no será esta tar­
de , porque 'te m o , que de hablar de este punto se 
ha de originar conversación larga , y tan encadena­
da , que 110 ha de ser fácil cortarla. Por esto reser­
vo  para el inmediato P aseo, dár á V m . ¡a satisfacción 
que me pide; y  espero lo tenga V . á bien.

F or. Y a  sabe V . que me he conformado siempre 
con sus dictám enes, y  con precisión no sabré resis­
tirme á este. V eo  que gs tarde. Vám onos; y mien­
tras baxam os, quiero hacer á V . una pregunta sobre 
evte sitio. M i antiguo Am igo , que me acompaño 
algunos dias despues de mi primera venida me dixó 
en el segundo Paseo , que quando la casualidad nos 
traxera á este sitió , me hablaría de ciertas inscrip­
ciones latinas halladas en é l ,  que probaban la mucha 
antigüedad del edificio de esta Torre. Este caso Ho 
lle g ó , y  quisiera que Vm . me diese alguna noticia.

Gran. D e la antigüedad del edificio como está 
h o y , nada se puede d e c ir , sino qtie lo pusieron en 
este fesiado los Moros. El genero de fortificación , el 
Jaqué de los Cubos , y  Alm enas, el ayre  de los pa­
rapetos , y demás circunstancias tienen una perfecta 
semejanza con las fortificaciones de laA lh am b ra  , aun­
que mas reducidas estas por la estrechéz del sitio; con­
que no hemos de dudar, de que los M oros lo pusie­
ron en este estado. A h o ra , que ellos fabricaron sobre 
cimientos mas solidos que los s u y o s , no tiene duda. 
Por algunas partes se descubre el cimiento , y  se 
echa de vér otro genero de obra , que ni se parece á 
la  antiquísima de la Puerta de Hezna-Román , ni se 
queda en los términos de las obra Morunas , lo que ha­
ce cre e r, que fue fabrica de los Romanos , y su si­
tuación dá á en ténder, que tuvo en su principio el 
mismo destino en que le continuaicn  los M oros, esto 
es ; fue fortificación. En quanio á las' inscripciones 
Romanas , no tengo noticia de ellas. Y o preguntaré 
á nuestro A m igo, que sabe de esto , y asi pcdré sa­
tisfacer á V . N o em itiré d e c ir le , que tengo alguna



enunciativa de cierto descubrimiento literato hecho en 
las inmediaciones de este sitio; pero este , como otros, 
por fines particulares, que no alcanzam os, se ocul­
tan con cuydado de la  noticia d é las  gentes, lo que 
hace sospechar algunos designios de tan alta hier ar­
cilla , que se deben tener por impenetrables aun á 
los aficionados á este género de litera tu ra , y  que 
desean su ilustración por el honor de la Patria. Esto 
sé hasta hoy de este punto; y o  procuraré mas indi­
viduales noticias , y  me com placeré en lograrlas, 
por servir á la instrucción de V . y  de todos los 
que leyeren sus Memorias.

N o quiero om itir darle á V m . otra noticia que 
acaso tiene connexíon con lo que acabo de decir 
á  V . habrá dos a ñ o s, que vi un manuscrito en 
poder de cierto Religioso , que me dixo  era m u y 
antiguo , y  que pertenecía su propiedad á la L i­
brería del Colegio M ayor de Sta. Cathalina ; era este 
una historia en forma de l ib r o , de la fundación de 
muchas Poblaciones , que entre nosotros pasan por 
anteriores á los M oros. En é l se dilata el Autor co a  
mucha extensión en la descripción , y  antigüedades 
de Castil de Ferro , que es un Fuerte , que está 
en la punta de Carchuna , sobre el M editerráneo, 
cerca  de un pequeño Lugar , que llaman G ualchos, 
una legua al Oriente de M otril ; ensalza mucho 
las antiquísimas glorias de aquella Fortaleza , y  por 
poco le da por Autor al mismo Noé : últimamente 
co n clu y e, que no h ay en todo el Re.yqo fortaleza 
que le dispute la antigüedad , sino los dos C asti­
llos de Granada Fernán Román ( asi lo escribe ) 
y  Torres Berm ejas ; lo que añade sabe por m uy 
buenos documentos , hallados algunos de ellos al 
tiempo que escribía en las inmediaciones del dicho Cas­
tillo de Torres Bermejas.

F o r . Y  por qué tiempo escribía ese Autor?
G ran. Eso es lo que ignoro. N o puedo asegurar 

si el dicho M . S. tiene fe c h a , ó no. N o tuve tiem ­



po para reflexionarlo , y  lo peor es , que no será, 
á  lo que c r e o , factible salir de mi duda. E l Religio­
so no sé donde pára ; y  en el Colegio de Sta. C atha- 
lina me han asegurado , que no hay tal M . S. en 
la L ibreria , solo me dicen h a y  memoria , de que 
lo llevó  prestado un Eclesiástico de M o tr il , deseo­
so de saber las particulares antigüedades de aquel 
Pueblo de que se trata también en el M . S. Y o  
com o rao ceso de hacer Almanakés , ato la noti­
cia  de este invento con lo que he referido á V . 
antes , y  de todo hago una ruda é indigesta mole, 
que al fin me inclinará á trabajar con actividad 
en aclarar este asunto. Si lo  consigo podré dar á 
V . mas individuales noticias , que las que hasta aguí 
le  be d a d o ; y  si por desdicha quedan vanos mis 
trabajos tendremos todos paciencia , y  V . se conten­
tará con el buen deseo que tengo.

F o r .  Quedo agradecido al cuidado que V . se 
toma , y  mande V . , hasta el Dom ingo.

Gran. A  Dios A m igo mió.

PASEO XIV.

F o r . donde vamos esta tarde?
Gran. A  Torres Bermejas. A lli hemos de ir has­

ta acabar la lección de nuestros Flamencos. E l si­
tio  es oportuno , y  gozaréinos de la bella vista mien­
tras alguna precisión no nos llam e á otra parte.

■&or Sea como V . lo dispone. Tomemos asunto, y 
dígame V . qué juzga acerca del tiempo de la funda­
ción de Granada ?

Gran. E l punto es dificultoso ; pero diré á V m . 
lo que alcanzo. Hemos de suponer «orna cierto , que
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había Granada , aunque tal vez no con este nom­
b re  , en los tiempos anteriores á la  dominación de 
los Rom anos; y  por consiguiente hemos de tener 
por indubitable , que estos no_ fueron sus fundado­
res. fiem os de suponer también , que G riegos , y  
Phenicios la habitaron. Los G riegos dexaron vesti­
gios de su habitación en muchas inscripciones, en 
su idioma ; y  los Phenicios en muchos Edificios, 
obras suyas , y  en una infinidad de Monumentos, 
que se grabaron con sus carácteres. Pero quáles dé 
estos fueron anteriores en nuestro patrio suelo? Sin 
disputa los Ph en icios, y  por consiguiente quedan los 
G riegos excluidos de la gloria de Fundadores de 
Granada. Y  los Phenicios tienen derecho á esta Fun­
dación ? Tam poco si juzgam os con reflexión. Y o  di­
ría  á V . como discurro en este punco; pero donde 
tan juiciosamente discurrieron los Áucores de la Histo­
ria liceraria, poco puede im portar mi modo de pensar. 
Escás sabios nos traen í  los Phenicios muchos si­
glos despues del D iluvio en busqueda del oro , y 
riquezas de nuestro pais. Les hacen hallar en él 
gentes d ó ciles , pero con una docilidad de la mis­
ma especie de la  que tenian los Am éricanos, y  aun 
algo mas escupida. Los ponen hácia la Cosca O cci- 
dencal de España ; y  no dexan de manifesCar, que 
iguales gences poblaban lo mas interior del P3Ís: 
con que siendo esce .Cantón de los mas férciles, de­
liciosos, y cóm odos, no dexaria de haber es él 
gente que hubiese fabricado algunas poblaciones; y  
aunque escás no cuviesen ni la b rilla n téz , ni la ex­
tensión , que basta para el título de Ciudad ; ten­
drían á lo ménos lo que era suficiente para ser «na 
poblacion fixa. Con que. quando los Phenicios lle­
garon á penetrar hasta G ra n a d a , es verosímil que 
y a  hallaron Poblaciones, y  que todo lo que hicieran 
fuera ensancharla, adornarla y  enriquecerla con só­
lidos edificios.

F o r . Según e s o ,. debemos y a  excluir á los Phe-
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n id o s de Fundadores de Granada : y  debemos creer, 
que estaba fundada antes de C á d iz , á quien parece 
que esos Autores dán la prim acía?

Gran. N o ta l: no equivoque V . las especies. La 
Historia literaria no dá á C ádiz la  prim acía en 
quanto á  la Fundación '; solo sí en quanto á la li­
teratura , y  cultura. En quanto á que los Fenicios 
no fueron Fundadores de G ranada, no tengo para 
mí duda ; bien que confieso, que no me será fácil 
hacerlo vér á los críticos ; pero crea V . que la d i­
ficultad no está ni en mí , ni en que falte apoyo 
para convencerlo. Quedemos por ahora en que es 
menester subir á m ayor antigüedad , que la venida 
d e  los Fenicios ; pero de esto nada tocan ios cita­
dos Autores. N o hablan sino de España en común; 
y  si disertan de la Fundación de C ádiz , es porque 
quieren hacer á esta Ciudad Cathedra de prime­
ros rudimentos de España. D e esto hablarémos ade­
lante,

F o r . H á , Señor , como siento lo que V . me 
dice ! Q ueria y o  para G ranada por Fundador un 
H ercu les; ó á lo menos , que y a  que este no hu­
biera venido en la realidad , hubieran venido á 
fundarla en su n om bre, o que lo hubieran traido 
en estátua. Esto seria para Granada mucho honor.

Gran. Con que V . cree seriamente , que huvo en 
E g y p to u n  hombre llam ado H ercu les, y  que este fun­
dó á C á d iz , ó á lo menos, que otros la fundaron 
en su nombre , y  que vino á esa Ciudad y  lo me­
nos ( como V . se explica ) en estatua ? M ire V . 
que no hubo tal hombre. Hercules el É gp ycio  no 
fue, ni ha sido otra cosa, que e l sym boio del tra- 
baxo , llam ado también H o ra, y  elevado á divinidad, 
de simple sym boio , que era. E l  iba adonde quiera 
que iban los E gyp cios , que lo inventaron , y  los 
Fenicios , que lo adoptaron , y  m ultiplicaron. N o 
crea V . otra cosa ; y  tenga cu y  dado en no ma­
nifestarse crédulo en una ía b u la , qnando se hace

i 3
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v é r  incrédulo en todo lo  que tiene la mas leve sos- 
pe cha de ficción. N o desprecie V . libro , que pue- 
d i  con ducirle , quando ha de tocar algún asunto. Y  
para hablar de la caterva de los Hercules , que 
com piten en numero , y hazañas con los Amadises, 
no lo hará V . bien , si no lee con mucha aten­
ción la Historia del C ielo  del A bad de Plucíie.

F o r . Quedo enterado. N o seré tan crédulo. Vamos 
á nuestra Fundación de G ranada. A cábem e V . de 
señalar esta F poca.

Gran. Es muy difícil señalarla. Tem eridad parece 
el hacerlo. Pero arriesguemos una conjetura , que en 
h.mor de la Patria se puede dispensar el arrojo. Y  
c u y d a d o , que por ahora conjeturo , y  nada mas; 
y  por tanto no me páro á exám inar los cálculos 
sino muy por c im a ;  hasta, que D ios quiera que yo  
le  presente á V . una disertación que tengo escrita, 
e_n que procuro hablar con toda exáctitud. Una con­
versación no- pide tanta escrupulosidad. Puedese íi- 
xar la Fundación de Granada el año del M undo 
5453 antes de Christo 2808. : d ie z , ó doce años mas, 
ó menos.

F o r . V . amigo, parece que delira con su con ­
jetura. Eso es querer hacer á Granada Pueblo antes 
que hubiera , ni pudiera haber gentes en España.

Gran. T enga V . la m an o : y a  s é , que es. pre­
ciso le haga á V . tanto éco mi conjetura, despues 
de haber leído con quanto ju icio  establecen los D oc­
tos Padres Historiadores la venida de los primeros, 
pobladores de E sp a ñ a , en los joo  año,s , que co r­
ren desde ióoo hasta 1500 antes de Christo ; des- 
pues de- haber adm irado sus elocuentes discursos, ha 
de dar mucho que h acer, que yo  me atreva á su­
bir esta venida á mas de 1200 años antes. Pero re­
pare V . que los D octos Padres están solo á una con­
jetu ra , que tomaron de M ons Gouguett , que no es 
ningún Santo P a d re , y que él la hizo de otro Pajs,
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de suerte, que ex  v i fo r  mee vale en el nuestro: yo  
tengo acá mis razon es, que Deo dantc manifesta­
r é , y  sin que tarde mucho. Y  si V . me quiere ha­
cer reo del pecado crítico de dar tantas ensanchas 
á  mis fauces, me lo perdonará tal vez , si refle­
xiona , que puedo haber descubierto alguna rare­
za  , que no debo despreciar sin fundamento ; de 
la  misma suerte que los D D . Historiadores , des­
precian con justicia los sueños de algunos Autores, 
porque los creen sin solidez.

E o r. Pues Am igo , sea el que fuere e l funda­
m ento que V . tenga es preciso despreciarlo en 
vista de dar á Granada una antigüedad de tantos 
alcances , que la hace anterior al D iluvio. V . me di­
ce  se atreve á poner la Fundación de Granada 2808 
años antes de C h ris to ; según lo que consta de la 
E scritura Santa , lo que nos dice el Señor Calmee, 
y  otros innumerables expositores , é Historiadores, 
desde el D iluvio hasta h o y se cuentan 4 112  años; 
según su cuenta de V . desde la fundación de G ra­
nada , hasta C h risto, pasaron 2808 , y .  desde Chis­
to hasta hoy 1767 , que hacen 4 57f j , y  por consi­
guiente habia según V . G ranada 463 años antes del 
D iluvio; eso no se puede sostener.

Gran. A m ig o , dexém onosde eso. L a  Iglesia can­
ta en el M artirologio la V íspera de la N atividad: 
A  Dilubio vero atino bis millesimo nongentésimo, 
quinqitagesimo nono : Q ue es poner la N atividad de 
Christo 2959 años despues del D iluvio , á los que 
añadidos 17 6 7 , que llevam os desde Jesucristo ; salen 
cabales los 4726 de mi entusiasmo , y  quedan des­
de 2808 antes de Christo , hasta el D iluvio ascen­
diendo 151 añ os, con que todo lo que yo  vendré 
á decir es , que hubo Granada 151 años despues 
del Diluvio.

F o r. Y  esa cuenta es cierta?
Gran Cóm o cierta! E s cuenta aprobada por la 

Ig lesia , cuenta Franciscana , que la V . M adre M a-
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ria de Jesús de Agreda , afirma le revelo Dios, que 
la  debia seguir en su Historia y  que la debía te­
ner por cierta ; y  cuenta ea fin que es la  misma 
que la de la Vulgata ;. sin mas diferencia, que ha­
ber M oysés formado, ésta ,. según el rnysúco com po- 
puto del ano E gyp cio  , cu ya  penetración depende del 
conocim iento de la m ultiplicación del año sothico, 
para sacar el C ín ico , ó M agno , que fue ocultado 
por M oysés en su cuenta , para hacer mas recomen­
dable con el M ysterio el maravilloso rapto de Henoc, 
que dió su nombre á este año Arcano , llam ado Ano  
de Henoc , ó Emianthos thsos , esto es : año. de Dios.
Y  haciendo los 70 su versión, conociendo , que este 
m ysterio no. seria fácilmente comprehendido , lo ex­
pusieron , y manifestaron , añadiendo para la mani­
festación á la vida de cada u«o. de los Patriarcas 
los a ñ o s , que M oisés habia ocu ltad o , con las de­
tracciones proporcionales que habia hecho á cada 
vida. Lea V . al Padre K irker O ed. t. 2. p. 2. e l. 7 . 
sec. 4. c. 1. Al Sr. L ey  va in Concord. per tot. Y  pa­
ra no cansarle mucho , lea V . la aprobación del 
P. A scargota Franciscano ,. que está al principio de 
dicha O bra de la Concordia. Pero aun no pára en 
esto mi entusiasmo. Tengo m otivo m uy fuerte pa­
ra  c r e e r , que sabian escribir los Granadinos ib’o, 
ó 200 años despues del D iluvio. Quando yo  diga 
todo , lo  que sobre este punto entiendo , bien sé que 
me tendrán por Visionario; pero sufriré gustoso es­
ta nota , antes que creer sobre la fee de bellos dis­
cursos , una poblacion tan ta rd ía , y  una cultura 
tan atrasada. V . crea , que las especies rancias son 
hijas de algo , y  que de algo es hija la de nues­
tros .antiguos A lm ao akes, en la época de nuestra 
fundación , aunque ella en sí fuera fabulosa , porque 
estaba deturpada.

F o r . Pues de esa suerte , á Dios C ádiz , y  á Dios 
G loria de ser Cathedra , y  Universal Escuela de E s­
paña. Eso es sospechar V . que antes que hubiera C á-
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diz en el mundo,-se sabia escribir en Granada-. Pues 
habiendo esas sospechas , ó teniéndolas V . por qué no 
las ha m anifestado? Por qué dexar que se adjudique 
á otra parte el h o n o r, que sin preocupación nos po­
demos atribuir ?

Gran. A lo menos juzgo , que los Clarísimos Es­
critores , como im parciales, debían exponer estas sos­
pechas , que es preciso las tengan, porque saben co­
mo yo  su fundamento ; hacerse cargo de esíe , criti­
carlo , y si lo hallan con méritos para e llo , desechar­
lo  como desechan justamente otras esp ecies, y  sue­
ños de algunos Historiadores. Y  puesto que estes , aun 
sin fundamento sospechado, m erecieron su atención 
.para ser desechados; bien pudieran los otros haber­
la m erecido. Y  quando tuvieran empeño.en bacev á. 
C ádiz nuestra prim era Escuela , á lo menos, nos Liber­
tarían de que se tuviera por cierta una nota tan 
fea con que nos señalan , solo con manifestar , que 
acaso no seriamos tan Am ericanos como nos pinta 
antes de la venida de los Phenicios á nues.trus C as­
tas. Siempre tendrá nuestra Patria el sentimiento, 
de que habiendo en ella algún positivo fundamento 
que no hay en otra ninguna; no se haya tomado 
en boca , no para e x a lta r la , que seria mucho pedir, 
á Forasteros ; sino siquiera para un puede ser. P l-io  
y á  viene la noche , y  hemos hablado en el asunto 
bastante para una pura diversión.

E l Domingo siguiente diré á V . con form alidad, 
y  en tono de disertación .lo que sien to , acerca de 
quam o.de nuestra población y  .'cu ltu ra  han .escri­
to estos D octos Historiadores., Tengan paciencia los 
Señores F lam en cos, que su descripción la seguire­
mos desp ues, y  no nos faltará tiem po para hablar 
de. ella. Lo prim ero ,es e l hocoi; > la defensa de :a 
yerdad,. el am or' de" la  P a tr ia , y  el no de sai; nos 
captivar con esp ecies, que si se miran con refle­
xión , solo tienen lo que las damas muy adornadas, 
y  compuestas ; que vistas sin ios adornos, quedan
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feas las que antes parecían raros prodigios de her­
mosura. Y o  diré á Vm . mi juicio , ó mi demencia, 
en discurso segu id o , para hacerle v e r , que no es 
o ro , todo lo que reluce. Bien v e o , que la digresión 
será la rg a , pero es del tiempo , porque ahora todos 
los curiosos tienen entre manos-el primer Tom o de 
la Historia literaria , y  t?o dexarán de lee r, lo que 
m a to , ó bueno conduzca para reflexionarla bien. 
H a y  m as, que supuesto , que V m . ha preguntado so­
b re  el Asunto....

F o r . Q ué lo sabe V . y a  ?
Gran. Si señor ; un Am igo me ha dicho , que 

de M alaga ha tenido V . respuesta á cierta consul­
ta , que hizo á un Cavallero Canonigo m uy piado­
so , deseoso del bien del proxim o , D o cto , C ritico  , y  
con todas las bellas qualidades que se quieren para 
poder dar dictam en con acierto. Supuesto, digo , que 
esto es a si, está V .-en  la  obligación de avisarme 
quando me oponga en alguna cosa a l modo de pen­
sar de ese Caballero.

F o r .  L o  h a r é , y  con la seguridad de que me 
fundaré en quanto d ig a , en un V oto respetable.

Gran. C reo que lo es , porque asi lo dicen. N o 
tengo el honor de conocerle.

F o r . Pues supuesto que solo hablaré lo que él 
me ha escrito , en lo que yo  diga podrá V . conocer 
el fo n d o , y  solidéz , del Espíritu que hablará en mi. 
Y a  se v é , que yo  por m in o  pudiera replicar. Y  si 
be de decir á V . lo que siento , no me gusta mucho 
hablar lo q u e  me sugiere o tro , esto parece revestirse 
de espíritu ageno , y el que se reviste de espíritu age- 
n o , habla como lo suelen hacer los Españoles , que sa­
len á formarse fuera del R ey no : estos vienen des­
pues , como transformados en otros espíritus, y ha­
blan con un tono de m agisterio, tan ageno de su ca­
racter antiguo , que quitan la gana de oírlos; y  lo 
peor es , que suelen dar malos golpes. Con todo sea

que V . manda ; de mió , ó ageno serviré para ha­



cer á V . hablar. Y a  llevo para el prim er día todas 
las advertencias necesarias , de las que usaré según mis 
lim itados alcances.

Gran. Y  para que nada quede que ad vertir, si 
algo repitiere de lo dicho , V . io disimule.

For. M uy  bien. Y  á Dios amigo , que ya es no­
che , y tengo que hacer algunas cosas.

Gran. Pues hasta el Dom ingo. Y  cuydado que 
venga V . tem pranito, que creo no nos sobrará tarde.

F o r . Está vm uy bien. Gran, A  Dios, amigo..

PASEO X V .
J U S T A  S E N T E N C I A

C O N T R A  L A  IG N O R A N C IA ,

A T R I B U I D A  S I N  R A Z O N  A  L O S  " 'E S P  A — 
ñoles , y  tardanza de la fundación, de este R ey  no ̂

D I S E R T A C I O N  A P O L O G E T I C A

C O N T R A  L A  O P IN IO N  , Q U E  E N  E L  PRIM ER. 
Tomo de su Historia. L iteraria  han estampado 'los 
Rmus, Padres Fr. Pedro , y Fr. Rafael Rodríguez .M o- 

hedano, del. O rden.Tercero de. S. Francisco.

L A  E S C R I B I A

E \  D O C T O R  D .  J U A N  V E L A Z Q U E Z  D E  E C H E V E R R I A  
v e n e fic ia d o  d e  Ja R e a l Ig le s ia  M a y o r  P a rro q u ia l d e  la  ? 

A lh a m b r a  d e  G ra n a d a .

Ano, del Señor de i f  o f  .
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s i .

MOT I V OS  Q UE  I N D U C E N  A
P U B L I C A R  E S T E  - E S C R I T O .

x S o b r a r ía  para motivo justificado , el honor de la 
Patria. Todas las Ciudades , las pequeñas V il la s , y  
aun las desconocidas, y  obscuras Poblaciones son 
acreedoras á el amor de los que vieron la primera 
luz en su recinto, Pero quando á esta razón se junta 
lo ilu stre , la  antigüedad , y los respetos tal vez de 
la Religión , se debe mitar este amor con unas quali- 
dades de obligación tan fuertes , que el faltar á él, 
ó tenerle oculto , se debe reputar por un cierto gé­
nero de Parricidio Político. Bien sé que pudiera no 
dexanne llevar con tanta violencia de los m otivos, 
aun los mas justos ; teniendo la certeza , por las 
razones que al fin diré, de que ha de ser, sino des­
honor m ío , á lo menos mi confusion , la gloria 
de mi Patria. V o y  á resistir á dos contrarios de 
tina H ierarchia , que está enteramente sobre la E s­
fera de mis alcances. Están justísimamente tenidos 
estos Doctísim os Historiadores , en la m ayor repu­
tación , y  antes que defensa , ha de parecer mi im­
pugnación atentado. No hay duda ni puedo y o  te­
n e rla , en que es casi imposible el vencimiento. Sé 
muy bien , que : F r a te r , qui adjuvatur á fr a tr e  
tarquam C¡vitas firma.

2 Pero con to d o ; como sabe todo el M undo , que



el G rande Homero dorm itaba á veces , sin qíie el 
sueño menos,cabára su gloria ; no faltará quien sin preo­
cupación conozca , que no infiere atentado contra una 
reputación tan justamente adquirida , y  mantenida 
con tanto honor; el hacer vér algún descuydo , que 
si no es hijo del sueño , puede tener por principio a l­
gún amor , que arrastre el entendim iento, con las 
fuerzas que puede arrastrar la  voluntad.

3 En cada cantón del O rbe de la  tierra depo­
sitó el Altísim o con particularidad alguna parte de 
Jos infinitos tesoros de sus dones. Pero general­
mente se experim enta , que quiso observar en estos, 
lina distribución semejante á la  que guarda- en los 
dones del Espíritu. Un Pais se hace visible así; otro 
brilla a s í, y  otro se hace recom endable a sí; pero 
ninguno de tedos modos. Reconocemos todos en C á ­
d iz como particular gracia , la abundancia , que le 
proporciona el Com ercio ; en C á d iz  vemos la Escue­
la  de esté A rte  ; y creemos á esta Ciudad antiquí­
sima fuente , de donde toda España ha tomado las • 
mas seguras máximas de esta práctica ventajosa. 
Se debe pues contentar con esta gloria , y  no aspi­
rar á las que concedió el Cielo á otras Ciudades: 
del mismo modo que las demas no piensan en dis*- 
putarle esta ventaja.

4  Todos tenemos derecho á defender la justicia. 
La reconocemos en esta distribución de los dones; 
y  quando poderosos contrarios intentan , ó un des­
p o jo , ó la  adquisición de un derecho sobre bienes 
que en las particiones del Padre común de todos, co­
nocernos que nos cupieron com o suerte de una he­
rencia sempiterna , debemos salir á la  demanda. 
N o solo es acusado de prodigalidad el que disipa 
sus bienes: basta para incurrir en este d e lito , no 
defender los que se intentan usurpar. Un aserto pro­
ferido por unos Historiadores de reputación y  mé­
r i t o , puede ser dentro de un siglo un testimonio ir­
refragable de justa posesion; y  la innaccion en una

19
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justa defensa equivaldrá sin duda á una confesion de 
la  posesion del derecho que se pretende usurpar.

5 Los Clarísim os Escritores de la Historia L itera­
ria de España nos hacen concebir el temor de esta 
pérdida. Se lamentan de los sueños, que se han adop­
tado por muchos Historiadores , por otra parte juicio­
sos ; y despues de exponer el m odo, con que se han 
hecho cioíbles las fabulas en las Historias ; asegu­
ran , y con razón , que esto se hubiera evitado , con 
que hubiera h a b id o , quien con o  ¡tica juiciosa se­
grega i a lo malo de lo bueno. Que es lo mismo , que 
d e c ir : Con que hubiera habido quien defendiera los 
derechos de la verdad.

6 Pues .si unos sueños, que desde luego se repu­
tan por sin fundam ento, hicieron tanto asiento en el 
discurso de los hombres , solo por la inacción en la 
defensa: Qué progresos no hará la Escuela Gaditana de 
la prim itiva cultura , quando se pintan , aunque sin 
salir de los términos de congetura, con tan vivos 
colores ; con expresiones tan fuertes , que lexos de 
parecer sueño , parece de bulto , y  como que se to - 
<;a con la mano ?

7 N o me prometo la  gloria del acierto. N o me 
lisongeo de la aceptación. Pero sí espero, que quando 
mi escrito no baste á evidenciar , que no tiene la 
probabilidad , con que se pinta esa Poblacion atra­
sada , ese tardo origen de la cultura: bastará á lo 
m en o s, para que sea alguna vez autentico testim o­
nio de, la justa defensa; y  que estorve en todo tiem­
po la impresión de la fea nota de Barbaros A m eri­
ca n o s, con que nos caracterizan; afianzando algún tan­
to el honor de cu lto s, é instruidos , de que nos in­
tentan despojar con violencia , para dar la investidu­
ra de originarios de esta qualidad brillante á los 
Gaditanos. Esto me basta para pasar con gusto por 
la aspera critica , que espero , m ayormente de los 
desafectos á nuestras glorias.

8 Si no acertare con la verdad , en quanto á lo



cierto del hecho no dudo que haré evidente á lo 
menos una sospecha fortisima , que no solo deba 
desconfiar los ánim os, para dar asenso á nuestra 
atrasada poblacion ; sino que los induzca , á que 
no solo es creible que la  hubo muchos siglos antes 
de lo que, con sus dudas, la  fixan los Doctos His­
toriadores; sino á que h ay positivo , y  grave fun­
damento para hacer á G ranada común Escuela de 
prim eras le tra s , muchos tiempos a n tes, que se h u ­
biesen echado los primeros fundamentos de la fa­
mosa C ádiz. Com o me persuado, y  aun estoy cier­
to , . de que esta es u»a verdad ; y  como me lison- 
geo de ponerla tan á la vista , que nadie pueda 
dudar , que lo sea : y  como sé que los Doctísimos 
Padres e stá n , según su mismo testim onio, dotados 
(le tina docilidad perfecta para recibir la verdad, por 
qualesquiera parte que se les presente, (x) Puedo 
p rom eterm e, que no hallará la que y o  expongo cer­
radas las puertas de su benevolencia , en medio de 
la  torpe , y  despreciable qualidad de parecer pre­
sentada por sngeto de tan corto mérito.

9 Y a  será menos extraña mi presunción. Lison- 
gea mucho la  esperanza de vér algún dia el d i c ­
tamen adoptado por dos Ilustres H éroes, que se 
han manifestado con sentimientos m uy contrarios. Y  
esta gloria es de mucho atractivo , ’para quien tan­
to anhela por el honor como por la sinceridad nues­
tros Padres Historiadores para recibir la verdad. Y a 
110 se podrá dudar de lo justificados que son los 
motivos principales de mi tem eridad. Y  me persuado 
á que qualesquiera de ellos me puede servir de dis­
culpa. N o la tendré igual para los innumerables 
defectos, que hallarán los D octos en mi escrito: 
pero espero que los disim ulen, mirando á que este 
es como un ensayo en este género , y  á que si los

( i)  Prologo ú la H is t . L ite r . fo l .  i„
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nías doctos tiene sus defectos (r) fuerza es que los que 
solo lo son por deseo , tengan mas frequencia 
en semejante faltas. Además , que como espero ma­
nifestar al fin , tienen los yerros en m i,  mas ine­
vitable principio. Todo lo reconpensará el anhelo por 
el honor de la Patria ; N o es nuevo , que un mé­
rito grande , obscurezca , cubra , ó quite d é la  vis­
ta las taitas de menos consideración.

Preocupación que se manifiesta en el modo de pensar 
de los A utores.

i  I  ya docilidad , quando es perfecta , está et* 
una guerra continua con el amor propio. N o sufre 
la  compañía de la preocupación voluntaria. F ácil­
mente desconfía de todo lo que no tiene fundamen­
to. Y  sobre to d o , no permite al asenso , que se pre- 
cite  siguiendo ciegamente el modo de pensar del 
Sugeto ; porque se halla muy bien con el conocimien­
to de que las cosas son difíciles , ó fáciles indife­
rentemente , no hallando unos dificultad , en lo que 
para otros es inaccesible. Por esto jamás en la E scue­
la  de la perfecta docilidad pasó por buena esta con- 
sequencia: A  mi me parece d ifíc il, luego en la rea­
lidad lo es.

2 No. se puede dudar , de que este modo de in­
ferir arguye en el que lo usa preocupación volun­
taria. D igo voluntaria , porque hablando de Sugetos 
de superiores luces , y  dotados de una afición sin tér­
minos á toda especie de literatura  , y  una aplicación 
constante, (2) seria encerrar sus conocimientos en

§. II.



m uy estrechos limites , suponerlos sin la evidencia de 
de que es mala illacio n : lo juzgo d ifíc il: lueeo Jo 
es en la realidad.

3 Quantos estorvos tenidos por invencibles , no sol®, 
por algun os, sino por todos los hombres , y en mu­
chos siglos los hemos visto vencidos con facilidad 
por alguno , que no los c ie y ó  en la  realidad difí­
c iles, aunque todos los tenían por tales? E s preciso 
confesar la. lim itación del ju icio  de los hombres. Nos 
vemos obligados á reconocer,, lo fácil, que e s , juz­
gar con yerro  de lo que tenemos distante. Es pre­
ciso confesar, que no pueden los Clarísimos Histo­
riadores dexar de tener este conocimiento. Y  solo con 
desconfiar , en vista, de é l ,  de la illacion propuesta, 
hubieran desterrado, la preocupación , con que ha­
blan de la Pobíacion de España , y de la prim era 
cultura de sus. Naturales..

4  Juzgan ., por exemplo , de la dificultad de una 
M archa por tie rra , desde el Cam po de S.enaar , has­
ta el corazón, de España , según se figuran , ó les 
parece que ellos la harían., si se vieran precisados 
á  em prenderla. N o reflexionan, que una tropa de 
hombres robustos, aunque acompañados de mi ge res, 
podían m archar á mas largo p aso , porque, sus com- 
pañuras quizá , como, lo vemos hoy en muchas ex- 
trangeras , resistirían mas bien , y con mas valor que 
ellos las penosas fatigas del camino. N o v é n , que la 
misma falta de Poblaciones , en que fundan los Padres, 
parte de los. motivos de tardanza, lo seria en todo, 
caso de menos detención, y de m ayor anhelo por 
llegar á su termino.

5 V hablando del termino : ? Es inferir bien, 
no con sta, que traxesen por termino de su viage esta 
región ; luego no la sabian : luego no la tenían por 
termino de sus fatigas ? N o cabe duda., en que no 
se infiere bien la consecuencia. D e la misma suer­
te es mala illacion la que hacen de la falta de no­
ticias en aquellas Gentes. Bien puede ser , que no,

(■49)
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las tuvieran por los medios que nosotros ; porque 
estos son de una invención m uy reciente : Mas esto 
no in fiere , que no tuvieran otros m edios, con que 
poder llegar á los conocimientos mismos , _ aun­
que se conceda que no con tanta certeza , é  in­
dividualidad como los poseen h o y los Sabios Pro­
fesores. ' .

6  En el segundo siglo de la  Tglesia , es sentir co­
mún , que no era conocido en el mundo el uso de 
la  Aguja M agn ética, y  ni aun la  virtud atractiva de 
esta piedra *, no podian servirse de un medio ente­
ramente ignorado , ni para la navegación , ni para 
las observaciones de tierra. Con todo eso se nave­
gab a, sin duda con otro gobierno equivalente. Se 
observaba con puntualidad , sin duda con otros ins­
trum entos, tan dosconocidos ahora para nosotros, 
por la falta de noticias , como desconocidos. entonces 
los nuestros, por la falta de su invención. Pero lo  
mas es, que se han hallado en nuestro siglo opera­
ciones de t ie r ra , hechas precisamente en aquel tiem­
p o , y  tales , que hoy para deshacerlas , ó enten­
derlas , ha sido preciso el uso de la b ru ju la ; lo que 
necesariamente infiere , ó que con ella se hicieron, 
ó que se sirvieron de otro instrumento equivalente. 
Con ella  n o, porque no se conocia; luego con otro 
medio que y a  es desconocido para nosotros. Y a  está 
c la r o , que no seria buena illacion la que infiriera 
a s i : Esta operacion no se hace hoy sino con la Bru­
ju la ; luego no supieron hacerla los que no conocie­
ron este instrumento, ni tuvieron noticia de la pie­
dra que le  comunica la  virtud. Esto seria preocu-

^ 7  Y  esta preocupación creo es la q u e  predomina 
á los Rmos. PP. Historiadores. N o reflexionan que 

lo s  conocimientos Geográficos no dependen precisa­
mente de las observaciones posteriores, á aquellos 
q u a tro , ó seis primeros siglos d esp u e s del D iluvio. 
Pudieron en ellos tener las mismas noticias de la n-
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gura de la tierra , sus van as regiones, clim as & c .  
Aunque no con los misinos nom bres, ni nacidas de 
las observaciones , que tudos creen posteriores á 
aquellos tiempos ni adquiridas por los medios , que 
las que se tienen h o y. Y  últimamente no se puede 
dudar que aunque no siempre estuvo escrito , siem­
pre fue cierto , que : nihil sub solé novum, n ecv a kt  
quisquam dicere : ecce hoc recent e s t , jam  em ú prest 
cessit. & c.

8 Y  quales pudieron ser estos medios equivalen­
tes ? Confieso que los ignoro del todo, y  que creo 
firmemente , que á todos sucede lo mismo. Y  aquí 
la preocupación : Luego no los huvo. D e suerte , que 
de nuestra lim itación, é ignorancia en este punto, 
parece queremos inferir los cortos alcances de aque-i 
líos primeros hombres. Sin vér , que como hoy te­
nemos nuestras ciertas ventajas particulares, adquirid 
das por m edios, que jam ás vinieron ( según se cree) 
al pensamiento de los Nietos de N o é , pudieron ellos 
tener las_su y a s , por m edios, que nunca to có tcd o  nues­
tro discurso; ó tal vez por m edios, cu y a  equiva­
lente reproducción sean los que usamos. liem os, pues, 
de desterrar esta illaccion  : no consta no sabemos 
que lo h u biera; nos parece im posible, no lo  halla­
mos fa c tib le , no h a y  argumento que nos lo con­
venza ; luego no lo hubo. D e estos antecedentes 

'solo podemos inferir , que ignoramos si lo habría 
ó m ejo r, que no ha llegado á nosotros lo noticia 
cierta de que hubiera tal cosa. E n  una palabra; 
solo debemos y  podemos inferir , que dudamos.

9 Igual preocupación manifiestan los Autores, en 
3a impugnación de los que opinaron á favor del 
viage M arítim o de los primeros pobladores de Es­
paña. ( i)  Llegan á poner esta opinión en un es­
tado de im probabilidad tan g ra n d e , como e s :  el

( i)  H ist. lit . lib . i .  n . X L I l . y  siguientes,.
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que explica la  expresión de que es poco manos ab­
surda , que la que afirma , que este viage se hizo  
por el ay re. Y  qué fundamento tiene este modo de 
calificar la  opinión ? E l no querer conceder á aque­
llos hombres mas noticias ó conocim ientos de la 
N avegación , que de la G eografía. En una palabra; 
la misma iliacion : N o  sabemos que ¡o supieran; 
lúea o no lo supieron. Com o sino hubieran visto sos­
tenerse el palo encima del agua : como si los an- 
tedílubianos no hubieran tenido tiem po para Saber 
navegar : como sino fueran ellos tan racionales 
como el p rim ero , á quien nuestros Historiadores 
se resuelvan á conceder este h o n o r: Y  sobre to­
d o , como sino tuvieran á la vista el A r c a ,  que aca­
baba de reservar el linage humano.

10 D e m á s, que no se dexa de a d v e rtir , poca 
parte de preocupación , en el modo con que tratan 
los Padres la opinion del D oct. Ferreras. Quien les 
habrá evidenciado su im probabilidad ? A  la verdad 
parece se dexaron llevar de la prim era extrañeza 
que causa el oir decir , viajaron por el aire. Bas­
tara para que la  miraran de otro modo , la  auto­
ridad del doctísimo Don JosefPellicer , que la gra­
duó de otra suerte ; y  mas que su autoridad, lo 
bien fundado de su congetura , y la no pequeña 
conform idad que tiene con las expresiones del sa­
grado texto. Parecía que no deberían estos Autores 
pasar en silencio la  Autoridad de éste Sábio ; no 
quiero defraudar al Público de la útil confronta­
ción , que se puede hacer del modo expresivo con 
que los Rmos. PP. tratan esta opinion, con el aire 
de probabilidad que le dá Pellicer. Por tanto vo y  
á trasladar sus palabras ,  sin que por esto defien­
da y o , ni impugne un asserto , que es agen o del 
fin de mi escrito. D ic e , pues, en el tratado de la 
Poblado» , y  lengua primitiva de España  , recopila­
do de! A parato  á la Monarquía antigua en los tres  
tiem pos; & c .  impreso en quarto, en V alencia en
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r i  >»Á la- División en Lenguas por la' confusion, 

se siguió la división en Naciones , y Provincias, 
»por la dispersión ; que siendo antes una , aparecie­
r o n  -diferentes :.cttque_ Ha dispersH eps Domínus ex 
»iIío loco , in universas ierras. D e forma;, que M o y ­
eses manifiesta con evidencia dos divisiones.; una de 
)> confusion de Lenguas , £? ideo vocatum est nomen 
»£jus (la  Ciudad ) B a bel , quia ib i confus um. est la-, 
nfrium r n iv e r s c e t e r r e e otra d.e dispersión : E t  inde__ 
»dispersit eos Dominus super faciem  cunctarum R e-  
trgionum. N o dice que se dividieron , ó apartaron vo­
lu n ta r ia m e n te  los mortales ? sino que Dios los derra-, 
M-iíj-S.por, la -h^z de la t ie r ra , y  de todas, las Pró- 
«¿vincias del Mundo. . Esta dispersión’ bren claro ma- 
«-BÍfiesta fue m ilagrosa, y  obra inm ediata de la omni- 
» potente mano del Altísim o , como lo fueron la C rea - 
wcion del Universo , su desolación con el .Diluvio, 
>>y la confusión de un labio en setenta y  <los Idio- 
’> mas D ispersit eos Deus ; Esparciólos D ios por el 
»O rbe , arrojando con su infinita om nipotencia , Cada 
» Colonia con su Lengua á  la tierra -, que su alti- 
wsiina Providencia , habia determ inado p o b la se , y  
>*Noé habia repartido por revelación Divina, suya en 
» las lineas de sus tres hijos, y  asi escribió con mil­
o ch a  inteligencia josepho: E t  quóquemque sors  , 
»D eus tuH t, éam terram  ciim suis ocupavit.
- 12 j>Unió .la Clem encia Soberima.de Dios,el casti- 
»go  con el beneficio: pues esta división de Lenguas 
» que.ocasionó el delito de los mortales conspirados 
» á  la fabrica de Babel ; fue acompañada inm edia- 
vtam eute de la dispersión de cada Colonia dividida de 
w.las dem ís con el dialecto.^ Separólas Dios de una 
» v ez  unas de (p tr a s , para no vo lver á com unicar­
ía s é , ni verse seglin las distancias. Con ellas no pue- 
»de dudarse em biaria Reses , Armentos , Anim ales, 
«Granos , Semillas y  F ru tos, y  demás necesarios para 
«alimento , y conservación de las familias presentes
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» y  futuras , conforme fue su D ivina voluntad el re­
p a r t ir l o s ,  y  según las disposiones de clim as , y  ter­
r e n o s  : aplicando á cada qual lo conveniente asi 
»ái tem p le , y  fecundidad de los Países, como á las 
mcalidades ,’ y  humores de los que habían de ser sus 
«naturales. Esto obró el infinito poder del Sumo 
« C riad or de to d o , que con solo la voz de un Ha~ 
» ? a s e , y la de un Produzca  , sacó de la nada los 
j>Elementos, y  los Orbes , la naturaleza, y  las se­
c u n d a s  cáusas de todo lo criado. Que quando quiso 
«despues inundar el M u n d o , obedeció á su querer 
w cl instinto de todos los pajaros, y brutos del A y re , 
» y  T ierra , caminando voluntarios , hasta los mas 
« perezosos,’ y  torpes , y  que en años no cam ina- 
»ban una le g u a , a l A rca de N oé. Que con su Po­
n e n c ia  anegó el Universo con A g u a , salvando en- 
« tre  tablas , y  maderos las ocho personas, que des- 
»>pues habían de repoblarle, y  los irracionales , que 
«babian de servirles de sustento , y  servicio. Que en 
«jugó , y  desecó la tierra , y  m ultiplicó despues 
«el genero humano , y  quando huvo numeto bastan­
t e  para d iv id irse, que le dividió finalmente en len- 
«guas , y  con ellas en Colonias , en castigo de su ino- 
«bediencia , y  sobervia ; usando de su poder mismo, 
» y  m isericordia, derramó , y  esparció á todos los 
n mortales desde el Cam po de Senaar , á la sC am - 
« pañas de su distribución , y  que les habia señala­
ndo como Patrimonio , y  herencia en el re p a r t­
im ie n to  , que hizo Noé del Mundo.

13 Esto iacluye aquel dispersit de M o y s é s ,ta n  
lleno de mysterios ; porque fue acción de D ios, de 
un in stante, como de llevar á Adán al P a ra íso , y 
despues á H en o ch , y  lá  refiere el Genesis con sola 
una clausula dispersit eos Deus  , no señalando que 
fue obra de las setenta y  dos Colonias, sino acción 
inmediata de D io s, sin que al parecer tenga lu­
gar otra interpretación ; aunque juzgo que la presen­
te  hará novedad por haberse entendido , y  escrito



hasta ah o ra, que aquella separación fue voluntaria de 
«cada Colonia , dispuesta, y executada por ella mas, 
«ó menos tarde pero com o no h aya  exposición , ni 
”  h istoria, que con certeza se pueda oponer al dis- 
«parsit eos D eus  , sino solamente congeturas , y  dis­
c u r s o s ,  se ha de estar en este caso á la historia de 
« la  razón , y  juntan esta m aravilla de Dios con todas 
«las antecedentes , y  vér quanta concordancia , y 
» harmonía tiene con ellas: pues con la misma Po­
n e n c ia  hizo la confusion de las Lenguas ; hizo la 
» dispersión de las G entes; y M oysés no afirma , que 
«ellas de su motivo se a p a rta ro n , sino que dispersit 
»eos D eus; y  explicándolo Josepho: quo quemque sors 
”  ¿5a Deus  , tu lit , eam terram cum suis oceupavit ; con 
«que hace á Dios inmediato obrador de la dispersión, 
«com o M oysés , sin concurrencia de otras operacio- 
«nes,prevenciones , y  viages.

14  «Para que tengan estas palabras otra inteli- 
«gencia , propondremos las insuperables dificultades, 
«en que 10 ha i discurrido los que han dexado esta 
«separac on al a rb itr  o de cada C o lo n ia : postrando 
« e ste ju ic io , con to d js  los demás de este aparato, 
«com o y o  Jo es.o y  , á la corrección , y  obediencia 
«de la Santa Iglesia Catholica nuestra M adre. Pon- 
«ganse acabadas de dividir en Lenguas separadas , y  
«aparte en el Cam po de Senaar setenta y  dos E xer- 
« citos , ó Esquadrones de Gentes , y  á cada qual 
«distinta en L en guas, voces , lo cu cio n es, y  acen- 
«tos , sin Alphabetos , sin In terp retes, ni modo de 
«exp licarse, y  que la voluntad de Dios e ra , que 
«se esparciesen por el O rbe d é la  tie rra ; córno ha- 
«bia de ser este apartamiento pacifico , pues era pre­
c i s o  , que unos intentasen quedarse en el repar­
am ien to de otros? Estaban en el Cam po de Ba- 
«bilonia todos los Ganados , Animales , y Aves de 
«todas especies, que habia entonces en el Mundo? 
«Había Almacén en Senaar de todos los granos , y  
«simientes , que habia producido la tierra ?Si esta-



»bnn , cóm o'las llevaron desde el corazón de la A sia, 
» á  los confines de la E u ro p a , A fr ica , A m é r ic a , y  
« O rbe Incognito , ó Austral ? Cóm o sujetaron Leo- 
« n es, T y g re s , C a b allo s , T o r o s , y  Elefantes para 
» conducirlos^ Cóm o cazaron tantas especies de Aves 
«para transportarlas? Y  si no estaba todo esto jun - 
« to  en las Com arcas de B a b é l, cómo las pudieron 
« haber una á una en C a m p o s, Bosques, y  H ori- 
«zontes, donde anidaban , y  criaban ? Cóm o apare- 
«cieron después en tan d iversas, y  remotas regio- 
«nes ? Y  dado caso , que estuviese todo agregado, 
« y  junto , cómo sin entenderse unos á otros los con­
c e p t o s  , y  palabras , sino con adem anes, y sem­
b la n t e s  pudieron conform arse, para dividir entre sí 
«tantos irracionales , tantos viveres , y  tantas semi- 
« Has , con que habia de sustentarse cada Colonia, 
« y  fecu ndar, y  producir en cada qual de sus Re-- 
«giones ?

15 « E llo  es constante que se dividieron á las qua- 
«tro partes del M undo, al O rién te , al Poniente, 
« a l Septentrión, y al M ediodía. Los que marcharon, 
«com o suponen por tierra , cómo se conformaron 
«unos con otros ? Pues aunque eran tan parientes en 
« la  sangre , y a  eran furastero's unos de otros en lá 
«lengua. Los que fueron por mar con qué N avios, 
«ó qué aprestos para fabricarlos? quando nada de lo 
«que se inventó después estaba sabido entonces. Y  
«si alegan , que escribe Josepho; N ec defuzriint, qiií 
« conscensis Nabibus d d  ínsulas habíihnda* trdjieeretit; 
«no se ha dé entender de el tiempo de la dísjíér- 
«sion , sino de otros muy posteriores : quando con 
«diversas emigraciones de unas gentes á las tierras 
«de otras , se confundieron , y  m ezclaron entre sí, 
« y  constituyeron uriós Pueblos llam ados Híbridas; 
«■corno de'los Cananeós-, y Africanos los L ibió-P hn í-  
»€t's ; de los Indios, y  los S d ta s , los indo- Scilas;  
«de los Celta:; , y  los Iheros , los Celtiberos , y  otros 
«.semejantes. Y  si se quiere entender , que Josepho



«habló de N avios a l tiem po mismo de la  disper- 
«si'on , es menester que digan donde , con qué apres­
a o s  ó en quales Atarazanas, se fabricaron y  mas 
«siendo tan mediterránea Babilonia , y  con qué com - 
« p á s , ó equilibrio midieron las cosas necesarias á 
«la navegación sin la aguja , y  sin el velamen aque­
l l o s  N avegantes primeros?

16 « T odo esto previno D ios con su altísima pro- 
evidencia  , y  poder , socorriendo en tan grande con- 
« fu sió n , y  necesidad á los m o rta les, y obrándolo 
« por modos ocultos incomprehensibles á nosotros. 
« A sí lo entendió la singular comprehensión del F e- 
«nix de la A frica  San Agustin , cu yo  sentir abrió 
«cam ino á este d iscurso, para asegurarle con tal 
«fiador. Pues en el décim o sexto L ib ro  de la Q u ­
edad de D io s , que iba bu scan d o, describiéndola 
«por sus tránsitos, hablando de esta división de la 
«tierra  en lenguas , y dispersión de las gentes , dice 
«así : QuonMm enim donúnatio. Imperantis in lingua 
» e s t , ibi dominata est superbia ; ut non inteliigc- 
« retur jubens homini , qui noluit intelligere , ut 
nobediret Deo jubenti. S ic  illa  conspiratio diso- 
»lutá e s t ,  curn quisque ab co , quem. non in- 
»telligebat abscederct nec se nisi ei curn quo- 
n toqui poterat aggregaret.. E t  per linguas divises 
« sunt Gentes . dispersa que per térras sicut Deo  
nplacuit , qui hsc modis occultis , nobis que incórn- 
« prehensibilibus fe c it .  Y  buscando despues e l Santo, 
«en el cap. 7 e l transito á remotísimas Islas, de 
«los animales , que nacen, de m a ch o , y hem bra, 
«habiendo de at-ravesar tantos m a res, y  que no 
«cuvdan de su crianza los hom bres; como los L o- 
«bos cuyo  exem plar señala , y  otros semejantes, 
«las razones que halló son estas : Possunt qui.de ni. 
» cre d i , dice , ad Insulas matando tran siré, sed pro- 
exim as. Sunt autem qucedam tarn longé posit/e á 
’>contii¡entibus te r r is , ut ad eas nuil a videatur na­
zi tare potuisse bestiarum. Quod si homines ea¿ cap-
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» ta í seoum ctdduxeruut, &  t?o modo ubi nabitahant 
»earutn genera instUuerunt, venandi studio fitr i po- 
»¿uisse incredibile non est  ( y luego añ ad e) quamvis 
»jussu D e i , si-ve per mi su , etiam opere Angelorum  
anegandum non s it potuisc tra n sfer r i , & c .

17 Larga ha sido la digresión , pero en ella se 
vé con evidencia lo primero : con quanta injusti­
cia  insultan los PP. al D oct. Ferreras por su sen­
tencia; insultando indirectamente á P e llic e r , áSan  
Agustín , y  á todos los que le siguen , solo por se­
guir en todo á su Mons Gonguet , á quien tanto 
deben. Lo segundo, con quanta preocupación pro­
ceden, quanto habiendo quien discurra con tanta so- 
lid é z , y  con bastante apoyo en el texto del G ene- 
sis , ni aun se les debe la memoria de semejante 
discurso. Baste pues de d igresión , sin que esto sea 
subscribir y o  á Pellicer , ni á Ferreras , como ni á 
los Padres , ni á otro a lgu n o , y  sí solo hacer vér 
la falta de ingenuidad , no obstante d é la  decanta­
da promesa. Y  que sirva de aviso á los Lectores pa­
ra no precipitar e l asenso á las historias ima­
ginarias.

18 O tra razón de las que producen es hija de 
otra preocupación todavia de m ayor bulto. Esta es, 
que la N ave Argos hizo tanto ruido en el M undo, 
porque era la  prim era, á de las primeras , que se ha­
bían visto. Si no estubieran preocupados de N ave 
Argos ; si hubieran reflexionado , que esta N ave  no 
tuvo mas existencia , que el ser un Sym bolo , y  tan 
antiguo , que fue inventado por los prim eros Pobla­
dores de Egipto , como lo evidencian el P. Kirker 
y  el Abad de Pluche ; hubieran inferido , que los 
primeros Pobladores de Egipto supieron navegar: 
que la nave Argos hizo ruido por lo que signifi­
caba , y  no por lo que era : Y  que lexos de usar 
de ella los G riegos como sus fabricadores , se la 
llevaron los Phenicios á los G riegos desde el E gip ­
to , donde la vieron , y  de donde la tom aron, con
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otros m il sím bolos, y  entre ellos al Hercules', pa­
ra que en G recia  hicieran historias , een que se 
preocuparan los Críticos mas linces , y  que no se 
dexen engañar fácilm ente. Pero esto es anexo á  
una docilidad perfecta.

19 T o d o , p u es, lo que debían inferir los his­
toriadores de quanto alegan , es : luego se debe du­
dar si hicieron por el mar viage. Pero esta illa­
cion dista m ucho del aserto , de que este viage es 
poco menos fantástico  , que e l que defiende por el ay- 
re el D r . F errera s.

20 Y a  veo que esto parece inclinarse á un Pir­
ronismo universal en todo.. N o  lo dudo. Pero quien 
podrá justamente condenar e l Pirronismo histórico 
en quanto pertenece al tiem po A ydelon  ? N adie á 
la  verdad. Pero si acaso es condenable , no me 
alcanza la condenación. Solo he d ic h o , y  así lo. 
re p ito , que quando sin preocupación quisieran in­
ferir legítimamente nuestros Historiadores , y  sin 
favorecer la  adelantada Población de España , ni 
tam poco su incohada cultura al mismo tiem po; de­
bían inferir la duda , antes que la seguridad, con 
que condenan las opiniones que la  favorecen. Haré 
ver en a d elan te , que por mi parte , lexos de! 
Pirronismo , estoy poco menos que persuadido al 
viage por m a r , á la Poblacion m uy cercana al 
Diluvio , y  á la cultura coeva de la primera Po­
blacion. Porque sino soy de tan severa crítica, que 
deseche m u ch o , y  dude de to d o , tengo en re ­
compensa ideas ménos preocupadas.
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Hace se probable la Fundación de E spaña, y de G ra­

nada en tiempos muy inmediatos al D iluvio.

i  S i  se deshiciera la im probabilidad notoria , con 
que l o s  Clarísimos Historiadores caracterizan el viage 
marítimo de nuestros primeros Pobladores, quedaban 
p or el mismo hecho en posesion deprobable la Po­
blación adelantada. N o tiene estos sabios otro mo­
tiv o , según manifiestan en todo el discurso de su pri­
mer Tomo , para esperar á poblar á España hasta 
casi 214 años despues del D iluvio , hacia el 1870 
de! M un do, y  2130 antes de Christo (1) que el ha­
ber tenido por quim érico el viage por mar , y  ha­
ber cre íd o , que era indispensable que fuese muy de 
espacio hecho por tierra. Luego manifestando que no 
tiene improbabilidad el viage m arítim o , son inútiles 
113  años , que ponen nuestros Historiadores desde _ la 
confusión de las L enguas, hasta la prim era Poblacioa 
de nuestra Península.

2 N o me detendré en hacer vér , que no es 
preciso , que la Colonia Española , esperase para em­
prender su viage , á que se confundieran las L en ­
guas. Saben muy bien los Padres , que con muchísi­
mo fundamento juzgan Autores muy graves , que 
quando Abraban entró peregrinando en la T ierra de 
C h an aam , halló en ella el lenguage p rim itivo , y 
antedilubiano , que s e  conservaba en su familia. Creen 
los que asi juzgan , que llevo á la Tierra de Cha­
naam este idioma el malvado C h am , que no pudien- 
do sostener la vista de su Padre, y herm anos, des­
pués de su detestable delito , se apartó lexos de 
ellos , aun antes que se pensára en el edificio de la 
Torre. Y  de la misma suerte que salió antes d é la

(i6o)

(1) H ist. lit . ¡ib. 1 fo l .  61
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confusion de las lenguas esta Colonia de los descen­
dientes, ó hijos de Chain; pudo á su exem plo salir 
otra de los hijos de Japhet , aunque no por el mismo 
m otivo, y  hallarse asi , ó en España,ó cerca  de ella 
quando se confundieron las lenguas en Senaar.

3 Esta opinion es m uy seguida , y  entre otros 
tiene por Padrinos a l P. Athanasio K ir k e r , voto de 
mucha calidad en su A rchonthologia, y  señaladamen­
te al docto Alemán Elias Schedio en su libro de 
D ijs  Germanis, impreso enAm sterdán en 1648 fol. 190 
y  ip r por estas palabras: Mee hic quisquam putei om 
omnino homines ad cedificationem furris operam de- 
d¡se , &  nullas ante confusionem exivisse colonias in 
totum orbem terrarum , nti Mycpus vult , qui sic scri- 
bit: nunquam demonstrari potest nec demonstrabuut H e-  
berurn non conspirasse cufít reliquis in cedificañd.a Tur- 
ri ,  cuín potius contrarium habeatur Genés. X I  V I H  
& c . S ic  Ule. Sane si omnes ibi homines intelligun- 
tu r ad iédijjcándam Turrim conspirasse , utiqtie &
N o a , qui tune tem poril in vivís adhuc erat .......
conspira-aif, 6? sic á Deo O. M . defecit , delecta-  
tus que f u i t  impío Chamitarum proposito. S ed  hoc 
absonum, 6? á veritate tantum abes't quantum C¿e- 
lum a Terra , G e .  E l A u to res L uteran o, pero docto; 
y  aunque este libro tiene algunos paságes expurga­
dos , pero nada hay contra lo citado , prueba 'de 
que no disuena al contenido del texto , como algún 
docto M alicitano ha querido persuadir, haciendo po­
co favor á su literatura. V ya se vé lo que en este 
supuesto Se adelantaba la Poblacion.

4 N o me detendré tam poco en facilitar los estor- 
vos_, que ponderan m uy bien los Padres , que retar­
darían el viage por tierra mucho tiempo* y  q'ie el 
vencerlos daria ocasion á que se hiciera muy lenta­
mente. Aunque á quien lea sin preocupación , se le 
podría convencer la posibilidad moral de qualesquie- 
ra de estas dos especies; como mi fin es Unicamente 
manifestar , que no han escrito estos Clarísim os A u-
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torescon tanta ligación á la im parcialidad como ase­
guran ; bastame hablar del viage marítimo , que á la 
verdad tiene mas probabilidad , ó por mejor decir, 
no h ay motivo que obligue á concebirle im practicable.

5 Dos son las principales razones , con que im­
pugnan los doctos Historiadores la factibilidad de este 
viage por mar. La p rim era , la falta de conocim ien­
to. La segunda, falta de vasos proporcionados. E m - 
pezemos por esta ultima , que para echarse al mar es 
la  mas insoportable.

6 Por qué año, despues del D iluvio , se poblaría 
por la primera vez el E gypto? Antes de la  confu­
sión de las lenguas, ponen habitadores del E gypto 
algunos Autores A ra b es, Hebreos , y  C ath o lico s, que 
cita  el Padre Athanasio Kirker. Este Grande hom­
bre lleva allá , con el fundamento solido, con que en 
todo escribió al mismo M esrain. A  M e n é z,h ijo  de 
Cham  , lo pone en E gyp to  el Abad de Pinche , dando 
leyes al pequeño Pueblo , que le reconocía por cabe­
za  , y  este , quando no se apartára antes de Senaar, 
se halló forzosamente en la confusion de las lenguas. 
¿ '/ quien tenga alguna lección de la Historia Litera­
ria  de E gyp to  , podrá dudar , que en estas primeras 
poblaciones de aquel P a ís , eran bien conocidas las 
N aves ¿

7  Los mas antiguos monumentos E gyp cio s de aquel 
tiem po lo hacen evidente. Esa N ave A rgo s, que tan­
to ruido hace á los P ad res; ese Hercules , que en 
ella iba ; el otro Perséo que montaba el caballo Pe­
gaso; la Casiopeya , que le debió la libertad ; vie­
nen mas existencia , ni ¡a tuvieron , que la que ¡es 
dieron los Nietos de Cham  , para gobernarse en 
E gyp to  ? N o tienen otra á la verdad : y si enton­
ces ponían á la vista el símbolo de un N a v io , era 
porque N avios tenían. Si Perséo era símbolo de la 
Navegación ; era porque navegaban. Léanse los .¿ 1 is- 
tt rosos caracteres de la Tabla Bembina ; regístrense 
los Obeliscos; mírense con atención las fajas de lus

(i 62)
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Mumias , y  se verá , que quando todavía estaba la 
tierra húmeda con las Aguas del D ilu v io , habia ma­
res surcados ; habia N avio s, que marchaban sobre 
las olas.

8 Y  si los hijos de Chain , ó recibieron de su 
Abuelo , ó hallaron este conocim iento; por que los 
de J ap h e t, no habían de tener la  misma enseñan­
za ; ó habían de ser de alcances mas limitados? Y a  
se vé como no es tan inverosím il , como se quiere 
pintar , el conocimiento de las N aves en los tiem­
pos inmediatísimos al D iluvio. Pero aun h ay la di­
ficultad del conocimiento para hacer un viage largo.

9 Esta , á mi v é r , es menor. Los Padres His­
toriadores no se muestran tan opuestos, á que pa­
sasen aquellos prim eros hombres á poblar á las 
Islas vecinas á las Costas. Verdad e s ,  que solo les 
permiten Canoas. Pero y a  nq hemos de pararnos en 
concederles em barcaciones algo m ayores ; porque 
sin duda era m ayor el símbolo de la N ave Argos.
Y  así deberemos concederles este tránsito , como 
que era factible en algunos V asos, que equivalieran 
en su buque á los Barcos C atalan es, que es lo que 
raénos se puede pensar.

xo Entre pues una Colonia en el M ar , para 
pasar á una Isla muy vecina ( y o  tam bién conge- 
tu ro , según lo que es m uy factib le) gobierna el 
barco un Piloto nada experto ( a s i lo  quieren los P a­
dres ) él está con bastante falta de arte construido. 
Pues qué mucho , que se levantase de repente un 
viento fuerte, y diese con el barco en dos horas á 
doscientas leguas de su rumbo , y  asi sin tener l i­
bertad y  conocim iento, sin noticias geográficas, ni 
pensar en e llo , se hallasen en ocho dias en las C os­
tas de España. N o son estos m edios, ni este modo 
de pensar tan fuera de lo factible , que m erezca la 
nota , de poco menos quim érico , que el viage por 
el aire que defiende el D r. Perreras.

ix  Convengamos pues , en que si los R i b o s .  Pa~
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dres no hubieran desde luego proyectado el dar 
á Cádiz el honorífico carácter de primer asiento de 
nuestra cultura , hubieran sin duda usado los be­
llos coloridos de su elegancia, para pintar factible 
este v¡3g e ,  como pintaron el que según su dicta­
men debieron hacer : en suposición , de que tanto 
les costaba una como otra pintura ; y tanto apoyo 
tanta factibilidad , tanta naturalidad tendría la una 
como la otra,

j 2 Pero traer á España unos hombres con unos 
conocimientos, suficientes , con ideas recibidas inme­
diatamente del Patriarca. N o é , de sus h ijo s, y  acaso 
de los mismos Padres Antediluvianos ; y  traerlos tan 
temprano , era sin d u d a , ponerlos con estas quali- 
dades en España antes que hubiese C ádiz , y  dar­
les racionalidad cu ltiv a d a , antes que esta cultura 
la recibieran de los Gaditano-Phenicios. Esto no era 
de ninguna manera útil para el proyectado fin. No 
era esto ventajoso , antes sí servia de grande es- 
torva  , para establecer en C ádiz nuestra prim era 
Escuela.

13 Ahora se vé mas fácilmente la proporcion 
de la Pobla.cion de G ranada, ó á lo menos de su 
R ey no , con antelación á otro qualesquiera cantón 
de nuestra Península. Puesta y a ' en el M ar aquella 
Colonia es mas natural , que fuese en el M editer­
ráneo , antes que en el O ccéano. Está ei M editer­
ráneo , y  sus Costas con mas inmediación al Cam ­
po de Sem aár, por el E g ip to ; y  si el designio fué 
en su prim era concepción transitar á alguna v e c i­
na Isla , que es lo que á los D octos Historiadores 
parece mas fá c il , en el M editei ráneo es donde se 
hallan estas con mucha inmediación de unas á otras 
y  mayorm ente en el Archipiélago. Por e ste , en 
caso de una tormenta , se pudo hacer el viage en 
tres días ó quatro.: y en tan corto tiem p o, sin que 
se repitiese el prodigio del rapto del Profeta Ha- 
bacuc , tendremos con mucha facilidad en España



á sus primeros Pobladores.
14 Pero en qué parte de España ? En la que ha­

llasen mas vecina , quando el viento les permitió 
el uso de sus perfectas , ó imperfectas: maniobras.
Y  esta pudo ser la Costa del Rey no de Granada. 
N cr'éír proposición , que carece de alguna fundada, 
y  positiva ra zó n , que se expondrá en'adelante. Bas­
te ahora inferir de todo lo d ich o ', que-' no tenien­
do este viage otra dificultad' que v e n ce r , sino el 
modo de pen sar, está fácilmente vencida , juzgan­
do como llevo dicho. Y  supuesto que si se quie­
ren ponderar estorvos, no los tiene menores el 
viage por tierra ; desmontando terreno , ti xa r¡ do ha­
bitaciones , sembrando Colonias , esperando una mul­
tiplicación de gente capaz de asegurar las estable­
cidas ; proporcionando víveres , tentando rumbos, 
batallando con fieras, y  en fin caminando dé un 
modo capáz. de cotisUmir mil años , y  aun mas pa­
ra  llegar al término. Quedérnos pues , en que quan­
do mucho se apuren las circunstancias todas , que­
darán uno , y  otro viage en iguaL grad o de pro­
babilidad , en casó de que el marítimo no lleve 
la . ventaja. Y  dependiendo de la  probabilidad de 
éste la  anticipación, de la Poblacion de nuestro R ey- 
no , queda esta hasta este punto probable , y  pro­
bable sin temeridad. Queda com m éritos-para fixar- 
se factiblem ente en tiem p os-m uy cercanos al Di­
luvio , y  m uy inmediatos á 'lá  confusión de las len­
guas. Pero ya es tiempo de hacer vér , que pedia 
la im parcialidad , que no se omitiese el producir ■ 
algún grave a p o y o , que puede dar fuerza., y  ser­
v ir  de fundamento sóiid'O á éste ¡nodo dé pensar; 
y  ser también luz para fixar la época de esta Po­
blación.



§ IV .
Hácese ver, que omiten los A utores de ¡a H istoria  L i ­

teraria , algunas especies■ que contrarían con vigor 
su opinion.

1 Parece enteramente agen o de toda verosim i­
litud , que los Clarísimos Escritores de la Histo­
ria  literaria  no tuviesen á la mano los documen­
tos , que únicamente podían servirles de luz , en 
una tan enorme antigüedad , y  época de tiempos 
tan obscuros como la que quisieran fixar. N o han 
perdonado trabajo , no han omitido diligencia , no 
se han detenido en estorvo que fuese vencible por 
su a ctiv id a d , así lo aseguran en su am plísim o, y  
erudito Prólogo. Y  con todo parece que no ha­
llaron documento , que pueda á lo menos dar fun­
damento á una eongetura. A  mi ver lo buscaron 
con deseo de que no pareciera : porque su hallaz­
go ponía en compromiso , una buena parte ó toda 
la gloria , con que deseaban y  proyectaban lison- 
gear á Cádiz.

2 Pero yo  que antepongo el amor á mi Patria, 
y  el honor de la verdad á toda otra consideración 
no dudo en manifestar el único ap o yo , que , en 
la línea instrumental , que es para la historia la 
de m ayor autoridad , pueds.tener la anticipada po­
blación de España. ]V£e contentaré por ahora Con > 
apoyar con él mi cíictámen ; y  despues pasaré á 
manifestar otro que puede igualmente apoyar la 
cultura Granadina con mucha antelación á la G a­
ditana.

3 Tenemos un monumento lapídeo , hallado años 
há en Granada , y fechado del año 254 de C h ris­
to. Este dice en términos expresos : A m o  Mundi 
5583 ; á N a tiv ita te  Do nini 254 ; A b  hoc Muni­
cipio II líber i taño condito 3062. Pues es posible , que 
m¡ m onum ento a n tig u o , que solo por esto es digno 
de toda atención ; que tal vez será único para el
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asunto de que se trata , no a ya  merecido la atención 
de estos doctos Escritores ? Y a  veo , que acaso res­
ponderán , que no estando seguros de su autoridad, 
no se quisieron valer de el. Pero no estaban ciertos 
de lo fabuloso de la venida de Japhet á España? 
N o tenían con toda certeza por novela e l paso de 
los primeros Pobladores por el a y  re? Y  no teñiaa igual 
concepto de otras mil especies, que impugnan' ? Con 
todo hicieron mención de ellas , para refutarlas. Pues 
por qué no han de producir este monumento , mani­
festando su duda , y  confesando con im parcialidad, 
que si este monumento es digno de feé lo ¡será-■ igual­
mente , que había Granada el año del Mundo 2391: 
despues del D iluvio 148 y antes d e ■ JesuCbrisco 2809.
Y  esto se entiende arreglado los años de la funda­
ción de Granada á la Cronología de los setenta. Sin 
que obste la frivola respuesta , de que el monumento 
solo prueba , que al tiempo en que se exáró , ó se 
ten ia, ó habia quien tuviera por cierto en Granada, 
que llevaba esta Ciudad tantos años de fundación. 
N o  es mi animo señalar la época , rió intento1 pro­
bar la fundación adelantada-, para é sto 'es'cierto que 
no bastaría el que por los años de la fecha del mo­
numento fuese aqui tenida por cierta una fundación 
tan antigua. Pero como mi asunto es evidenciar, 
que no hablan los-Rm ós. Padres :c'On la exactitud 
histórica que prometen , qué se- déxifron muchas es­
pecies dignas de toda atención , que-no miraron co­
mo debían por nuestra legitim a gloria , y  que no 
e s ; tan ciérta-su opinión como la pintan ,( hace mu­
cho al caso el monumento para mi -intento v  supues­
to- que queda la probabilidad evidenciada-con solo 
el relato de el monumento dequ e hablo. Vuelvo al 
computo de sus años.

4  Si los arreglaram os á la Crhonologia de lta L a ­
pida, era menester entrar en la disputa de si se pó- 
dia sostener con razón , y  autoridad , que Cristo 
nació el año 5329 del M u n d o , que es lo que seña-
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la. el monumento. N o tuviera em barazo en seguir esta 
C ljfy p ^ jg jg  j  §o 5328,del Mundo , pone el princi- 
P'/?; i:i)st-iania :ej?. Arabe A  bul-m azar. R abbi-
Naa,spn ía pone el de .3740. Alfonso en las Tablas de 
M u usier en 6984. En todas estas , y  otras m uchas 
t i : * reptes Chrunologias , bien habia en que escoger, 
y ! con que .conciliar nuestro monumento. Pero no 
es de nuestro asunto entrar en esta disertación.

5 Lo primero , porque por ahora no me empe­
ño en la  defensa del monumento, aunque necesita 
de muy poca; bastame dexar en duda su autoridad; 
esto sobra para hacer vér , que debieron los Padres 
hacerse cargo de él , y  no precipitar el fallo , con­
denando por fabula nuestra antiquísima fundación. 
L o  segundo ; porque arreglando la Epoca del monu­
mento en quanto á la fundación de Granada, á los 3062 
años del Mundo , al resto de la Chronologia de los 
70 , tengo la  seguridad, de que no repugnarán los 
doctos Historiadores la admisión de esta cuenta.

ó Verdad es , que desde luego adoptan para su 
historia la de la Vulgata. Constante es., que estando 
á esta , dar á Granada hoy 4575 años de fundación, 
es lo m ism o, que hacer subir esta , hasta 463 años 
antes del D iluvio : porque según la Chronologia de 
la Vulgata , desde el Diluvio, hasta hoy , se cuen­
tan 4 112  años.; luego si.hoy. damos á Granada 4575 
años es lo m ism o, que hacer existir antes del D iluvio, 
siguiendo la Chronologia de la Vulgata , que es la  
que los Padres siguen en su historia.

7 Pero y a  me guardaré yo  de caer en la falta 
de usar de la Chronologia de la Vulgata, para cóm­
putos por menor. Es aquella Chronologia toda m ys- 
teriosa ; tiene embebidos muchos centenares de años; 
porque se hizo por M oysés usando del año Sothico, y  
embebiendo en él dos años M agnos, de 1460 el uno; 
y  el otro de 1461 peí feotísimo. Uso que hizo M o y ­
sés del m ysterioso'com puto E g y p c io , llamado Eman- 
thos thí’o s , o año de D io s , para hacer recom en­



dable el adm irable transito peí Patriarca H enoch. Este 
misterio fue por los 70 expuestos , y  manifestaron los 
años de computo ordinario, añadiendo á la vida de ca­
da Patriarca los centenares , que M oyses habia embe­
bido en ellas ; quedando asi idéntica la Chronologia 
de la V ulgata con la dé los 7 0 ;  aquella envuelta en 
un mys'terioso computo , y  esta concebida con usual 
cuenta. Com o lo evideci» el Sr. L e y  va en su Con­
cordia; y  el P. K irker en su Oedipo.

8 Por esta razón no juzgo á la  Chronologia d e  
la V ú lg á ta , según en ella se halla , y  sin la ‘‘expli­
cación de los 7 0 , apta para los cómputos comunes; 
pues de su uso en ellos nacen mil dificultades, que 
tienen fácil so lucion, ó que se evitan , con el uso de 
la cuenta de los 70. N o creo tendrán los Clarísim os 
Escritores á mal esta adopcion de la Chronologia de 
los 70. Son por su dicha Franciscanos , y  han leído 
en la M ystica  Ciudad de D ios , que se reveló á la 
E scritora de aquella O bra , que este computo de los 
70 era el cierto , y  que lo debía seguir. Y a  se vé, 
que esto fue decirle , que aunque el de la V u lgata  es 
igualmente cierto , no es para usado, porque está con­
cebido , con profundos m y sterio s, que no son del 
caso ,  para ajustar E pocas Historiales.

9 N o c r e o , que por el C apitu lo  del exceso en 
los a ñ o s , sea y a ,  en vista d é lo s  d ic h o , digna de 
reprobación nuestra Lapida. N o le queda , pues , otra 
dificultad, que el hacer con su E poca’ de la  fun­
dación de Granada ( que Como llevo dicho arreglán­
dola á la Chrónológi'a de' Íós '70  , la fixa l l a n o s  
despues del D iluvio  ) quasi preciso el viage por 
el m a r, que tanto repugnan los Padres. Y  á la 
verdad , teniendo tanta fuerza un monumento anti­
guo , y  monumento de las circunstancias del nues­
tro , me es mas fácil convenir en un viage , que 
como y a  he d ich o , nada tiene dé im p osib le, aun 
en lo moral , que el negar la fee de la Lapida , que 
con justicia tiene m erecida. Y  quando con circuns-
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peccion escrupulosa se haya de opinar , es indispen­
sable una fundada probabilidad de la Poblacion de E s­
paña en siglos mucho anteriores á lo que los Padres 
conceden.

10 D exem o s, pues, con profunda veneración de 
sus m ysteriós , á la Chronoiogia de la Vulgata. M i­
remos como preciosidad ra ra , y  digna de atención,, 
nuestro mónurhento, Omitamos por ahora la controver­sia de sus cóm putos, esto es la que pueden susci­
tar. Arreglem os ’ la Epoca de la fundación de G ra­
nada , con el resto de la Chronoiogia de los 70, 
que la debemos m irar como aprobada y seguida por 
la  Iglesia ; y tenida por cierta de la V . M adre de 
A greda , según la re v e la c ió n , que ella misma re­
fiere. D esech em os, como monte imaginario de es- 
torvo la imposibilidad del viage marítimo , y  ha- 
Harémos , para los mas incrédulos , como probable 
y  para los menos ríg idos, como casi cierto que: 
L os 70 ponen el D iluvio antes de Christo. . . . 2957 
L a  Lápida pone la Fundación de Granada an­

tes de Christo................................. ... .........................2809
Q ue es ponerla despues del D ilu vio ......................©148
Y  para quedar de una vez en una y  otra cuen­

ta  según los 70 , y  según el M onumento: 
los setenta ponen desde Adán al D iluvio. .2242

Desde el D iluvio á C h r is to ..................................2957
Desde Christo á la data del Monumento hay.8254 
Q ue es decir que el Monumento se exaró el 

año del M u n d o ........................................................ 5453

Cuenta que dista de 
lo que la Lápida enun­
cia en solos ciento y 
treinta años, diferen-

La Lápida A , M ...............5583
Los 70 A . M ....................... 5453
D á d e ex ceso cl M onum ento0i3o

cía , que no merece, mirarse cómo asunto , de que 
s2 pueda inferir iufidelidad en el documento ; aten­
diendo á las grandes cantidades de años , ea  que 
exceden las sentencias, y  Chronologias de muchos



C1?1)
Autores a n tigu o s, y  m odernos, de l o s . que, y a  de- 
xamós apuntados algunos.

11 Pero ahora ; si G ranada se hallaba existen­
te 148 años despues del D iluvio , deberem os por 
esto creer , que fué la prim era Poblacion de E s ­
paña , ó el lugar donde hicieron alto los Pobla­
dores la prim era vez? O  deberemos mas bien creer 
que antes habia algo poblado? Si no temiéramos 
la rígida C r it ic a , que en algunos degenera en im­
piedad, y a  podríamos aventurar alguna congetu- 
rá  piadosa. N o fuera estraño , que desde lu e ­
go em pezara D ios á manifestar su P rovid en cia  
con esta Ciudad. Es constante, que la  tenia des­
tinada , para prim era Silla de la verdad E van ­
gélica. Quiso por especialidad de su infinita M iseri­
co rd ia , que fuese el centro de la santa L e y  : Y  acaso 
con esta atención tuvo el nombre de G d f-a ln a ta , que 
significa specus s api entice , porque de ella salió para 
toda España la luz de la verdadera Sabiduría. E n  
una palabra: Sabemos , que la  eligió el Apostol Santia­
g o ^  sus Santos Discípulos para asiento de su Predi­
cación : pues qué m ucho, que la que primero había 
de ser engendrada en Jesu-Christo , fuese por espe­
cial voluntad , y  determinación d iv in a , la que en nues­
tra Península habitaron primero los hombres ? M u­
chas piadosas congruencias podía amontonar aquí, pero 
merésuelvo á om itirlas , por evitar sean desprecia­
das , no obstante que son las que debían fundar núes-* 
tro más sólido honor.

12 L a entrada ( que fue posible , y  no lexos dé 
lo regular, que fuese por las Costas del Reytio de 
G ra n a d a , pues como y a  he dado á e n ten d e r, es 
mas verosím il el viage por el M editerráneo ) pu­
do dar m otivo á que en G ra n a d a , ó en el sitio 
que Doy ocupa , fuese establecida lá prim era mora­
da. Con qüatro , ó cinco dias de itíáfcha , ó á lo 
mas con o ch o , desde Cabo de Gata , A lm ería , C a r- 
ch u n a, Salobreña , ú otro sitio de la Costa , adon.
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<5e la casualidad les hiciera tomar tie rra , teman 
bastante para llegar á este parage. N o es dudable, 
que entonces tendría las comodidades que hoy , en 
quanto su. situación ventajosa , y  por consiguiente , si 
asi fuese , no fue la elección, desarreglada..

13 Con todo no me intereso, en que asi' fuese. 
S e a , ó no Granada la. primera Poblacion de E s­
paña; de e^to debo prescindir , y  solo concluyo . ,  que 
debieron los. Padres Histoiiádorés no omitir unas es­
pecies , que nos son tan interesantes , como, que de 
ellas depende , no solo el adelantamiento del tiempo 
de nuestra población , sino el conocim iento, de que 
no son tan. dignas de la. nota de fabula las opinio­
nes de los: Autores , que hablan de la venida de 
T arsís, de Tubál , y  aun dé J ap h et, como, quieren 
los Padres, que lo sean. Ya v e o , que poblada Espa­
ña el año. 14.8 despues del D iluvio , hace tener á los 
Españoles/abismados en su barbarie, los muchos años 
que corrieron, hasta la Fundación, de C ád iz: Y a  veo, 
que unos hom bres, que por fuerza, ha.bian sido con­
temporáneos de N oé , que habían tratado con sus hi­
jos , ó que acaso eran sus inmediatos Nietos , no. 
es. regular sean tenidos por tan barbaros como los 
A m ericanos M ontañeses, que es e l v. g. de que usan 
los. Padres. Historiadores para. la. com paración , ó para, 
pintar al vivo  á los Españoles, que poblaron esta, 
tierra ; y que trayendo los tan tem pran o, es fuerza, 
que fueran tan inmediatos á N oé : pero acaso no. 
serian . tan barbaros , y  aun habrá en que fundar po­
sitivamente que no lo eran..

: • r §-- .v -

E'siajido á  ía.. fundada. congetura , habia cultura en/ 
Granada, antes que hubiese Cádiz..

1 j 3 a r b a r o s , sin cultura , ignorantes eri toda
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ciencia , y  a rte , lexos de todos los conocimientos, 
in structivos, sin Rey , sin República , y  s¡o Pobla­
ción fixa; es. el nia.pa intelectual , que delinean los 
Padres H istoriadores, para dajrn.os á conocer á nues­
tros antiguos Padres , según se bailaban en los tiem ­
pos anteriores á la Fundación de-Cádiz. Para poner­
les en obligación de reconocer el gran, servicio , que 
recibieron de los G aditanos; era preciso pintarles tan 
al vivo el lastimoso, estado de que los sacaron. Yo 
convengo en que los Sidonios. quando vinieron, á E s­
paña , traían bastante cu ltiv o . Ellos sabían navegar; 
porque, vinieren por mar. Tenian la ciencia sym bo- 
lica ; porque la. ha.bian aprendido de E gyp cios. E scri­
b ían; porque en el mismo E gyp to  habían aprendido 
este A rte , que muy luego se inventó en E g y p t o ,  y  
tanto, que fue motivo d é la  Id o la tría , que se vio na­
cer á m uy poco de pobladas aquellas Provincias.. Con­
ve n g o , d igo ., en. todo esto. Pero deberemos cree r, que 
los Españoles estuvieron sin ninguno de estos conoci­
mientos basta que ellos vin ieron?N o. hay cosa m as 
agena de la  razón..

2 Quién, hizo, á  los Caldeos; Astrónomos? La. 
necesidad de un. arreglo. Quien dió á los Egipcios, 
la norma de dividir el tiem p o , señalar los'" T ro - 
p ico s, dar medida, al año partir e l Z odiaco , pro­
nosticar los. vientos , prevenir las inundaciones del 
N ilo  & c , ? N o  se puede d u d a r , que la  necesidad, 
de cultivar la tierra , de darle las labores p ieci- 
sas de distribuir el tiempo en los diversos exer- 
cicios propios, de cada estación. Esto mismo , que 
era preciso anunciarlo al P u eblo , fué motivo de 
inventar un lenguage , que. todos entendiesen.; y pa­
ra conseguirlo se valieron de la invención de los. 
símbolos. Y  aquí el. Nacim iento de Tsis , Osiris,, 
H o r a , H é rcu les , la N a ve  A rg o s , el P ega so , &.c. 
Presto hubo letras; se olvidó la escritura, simbóli­
ca , y  empezaron los. E gyp cio s á dar vida á los, 
símbolos. Los vieron, los Phenicios , y  los llevaron
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á sus tierras, como imágenes de grandes hom ares, 
les forjaron h istorias, y  ios hicieron recon ocer.co­
rno D cydades, en todos los Países , que ellos fre­
cuentaban.

3 Vengamos ahora á España. N o tenian los E s­
pañoles igual necesidad de cultivar su tierra , de 
observar el tiempo propio para cada trab ijo , de 
subsistir , desm ontar, dar caza á las bestias fero­
ces & c . como los Egipcios ? Es constante. Pues por 
qué no habian de hacer sus observaciones ; y  como 
los otros , hacerse por ellas Astrónomos ? Com o los 
E gipcios inventaron sím bolos, porqué no los in ven ­
tarían ellos? Com o no faltó en E gipto un natural 
del País , que diese letras , ó inventándolas , ó 
resucitando las y a  inventadas por Noé , y  aun antes, 
que esto es m uy dudoso; por qué no pudo haber 
un Español, que hiciese otro tanto ? Y  finalmente 
es cosa m uy fácil im itar en esto á  nuestros D octos 
Historiadores.

4  Estos los tienen en el mas deplorable estado 
de barbarie una buena porcion de años , solo por­
que no hallan escrito con apoyo contrario , y  p or­
que desde la quietud de su Celda , idean este estado, 
muy convenients , á la verd ad, á su -systém a, y  
m uy ajustado al proyecto de dar á C ádiz esta prer­
rogativa : Pues nosotros hallamos igualmente , escrito 
este estado de barbarie , pero también sin apoyo. Si 
Ferreras , si e ste , si aquel Autor hizo sabios á los 
Españoles; G o u gu et, este , el otro , y  aquel los ha­
cen ignorantes. Y a  estamos ¡guales. Pero me respon­
derán , que los últimos tienen el fundamento de que 
los otros carecen. Y  qual es este ? E l M apa in te ­
lectual que forman , y  copian los Padres delineán­
dolos barbaros, porque asi les parece regular. Pues 
hagamos nosotros, otro M apa in telectual, con las 
lineas de la instrucción, y  conocim ientos; esto es, 
pintémoslos sabios , entendidos, hombres de alcances 
su ficientes, y  nos hallaremos con igual fundamento.
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Y  m a s, que el nuestro tendrá la ventaja de mas arre­
glado á los co'nsejos de la  Sabiduría , que nos dice 
es sobervio el que por su capricho tiene á los demás 
por ignorantes.

5 Ultimamente los Padres tienen á los Españoles 
por barbaros , y esperando á los Phenicios, y funda­
ción de C ádiz , para em pezar á tom ar lecciones en las 
a r le s , y  ciencias; y  e sto , porque no hallan apoyo 
para concederles antes cultura. Con que seguramente 
podré yo  tenerlos desde su primera venida por sabios, 
y  muy cu lto s , porque como no negaran los Padres, 
no hallo en que apoyar la fea nota de tan crasa bar­
barie.

6 Con pensamientos m uy pacíficos , y  con idéas 
m uy tranquilas , aseguran que no estaban diestros en 
la guerra : y  que por esto costaría poca , ó ningu­
na fatiga á los Phenicios , el establecim iento que hi­
cieron en España. N o puede l le v a r , á los Doctos 
Terceros , otra cosa á este modo de pensar, sino sus 
pacificas idéas ; porque confiesan en muchos lugares 
de su obra , que nada h a y  escrito de aquel tiempo: 
por lo que desde luego c r e o , que si escribiera la 
historia literaria un M arqués de S. Phelipe , ó un 
M ariscal de Basom pierre, sin detener haría juicio de 
que les habia costado mucha sangre á los. Phenicios, 
el establecerse en C ádiz , é internarse en el País. D e­
más , que formando las ideás con relación á los sen­
timientos , en otros asuntos manifestados , deberían 
figurarse , que la resistencia de los Españoles había 
E id o  g ra n d e , quando se traxo á todo Hercules pai a 
la empresa : ó quando á lo menos vino en estatua; 
y  un hombre de tanta fama , seria traído en es- 
tátua para que infundiera en los E xércites E sp in ó­
les , el mismo terror , que infundió en las Tropas 
árabes la estatua , ó cadaber del Cid Rui D íaz. Y  
por ultim o: supuesto que hasta aqui todos congetu- 
ramos , los Padres porque nada hallan e scr ito , y  yo  
porque aun no he dicho si he hallado ; es innegable,



que los Clarísimos Escritures congeturan con desdoro 
de la N ación , y  yo  sin atreverm e á consentir en 
una fea noía , que según lo que hasta ahora llevo d i­
cho , no se hallan méritos para afirmar la me recia en 
sus primeras tiempos.

•7 N o nos hemos de estar siempre impugnando 
los fundamentos negativos de los doctos Escritores, 
con otros de igual calidad. Es preciso esfo rzarla  con - 
getura con alguna razón positiva , para acabar de 
de hacer vé r. ó que se escondió á la vigilancia de 
estos sabios lo que positivamente puede apoyarla; ó 
que si liego á su noticia lo  omitieron faltando á la 
im parcialidad , de que se glorian asistidos.

8 Fundaron los Phenicios á C ádiz , dicen los 
Padres , 1400 años antes de Christo , á cortan dife­
rencia; que según su cu en ta , es h a c ía lo s  931 años 
despues del D iluvio. Y a  por este tiem po cultivarían 
los Españoles sus tierras , y a  tendrían Poblaciones, 
cam inos, arbo led as, y  estarian sin miedo de otro 
D ilu vio  ; ó á lo  menos no les poseeria el terror que 
podia infundir la proxim idad del que acababa de 
pasar , y  la  vista de los estragos , que habia he­
cho en el mundo : luego un Monumento , que res­
pire m iedo del D ilu v io ,  temor de la vista de los 
daños , que causó en la tierra , esperanza de que 
no se volvería  á repetir , y  ruegos por que la jn- 
nundacion no Volviera á destruir el U niverso; es un 
monumento , que dá sobrado fundamento para sos­
p e c h a r , que se hizo en tiempos mucho mas in­
mediatos ai Diluvio , que el año 1400 antes de Chris­
t o ,  cuando y a  habia 931 que habia pasado. Y  si á 
esto se junta la enorme antigüedad del c a rá cte r,  su 
configuración estrañisim a, que no se le halle símil, 
y  el a yre  sim bólica de los primitivos E gypCios; no 
hay duda , que será m ayo? el fundamento d é la  sos­
p e ch a , y  m ayor también la  ad m iración , de que ó 
lo  omitieron los P ad res, siendo tan im parciales his­
toriadores , ó no ¡teeí-ia á la noticia de tan curiosos 
Sabios.
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r ,9 Lo hay este monumento efectivam en te, lo h a y  
exaiado  en G ra n a d a , hallado en sus inmediaciones, 
y  sin la mas leve tacha para ser excluid® de la fee,' 
que merecen semejantes instrumentos. E s  orbicular, 
de alguna mas area , que una hostia , opistrographo’, 
está en latín ,  y en hebreo ; el carácter del latin , es 
mas estraño aun , que los mas antiguos caracteres -; el 
Hebreo es abiertam ente del que el P. Athanasio K ir- 
ker , voto en esta m ateria decisivo , tiene por mu­
cho mas antiguo que A brahan. Por uno d e  los dos 
lados tiene esculpido un A rco  ; y  para decir que es 
el Ir is , tieme encima unas estrellas , y  al rededor la 
promesa , que Dios hizo á N oé : ñon moriermni unquam 
aquis D ilu b ij. Y  también esta expresión en H ebreo 
Deus N oe  , ó como está a llí N oe-E lloa  'o.

1.0 En prim er lugar el caracter convence una an­
tigüedad enorm e: E l A rco , y  Estrellas tienen sin con ­
troversia el a y  re sym bolico de los prim itivos E g y p -  
cios ; como lo conocerá qualesquiera Erudito , que 
h aya  hecho algún estudio en este genero : La pro­
mesa D ivina arguye la  esperanza de no volver á pe­
recer ; pero la deprecación de D ios de N o é  , ma­
nifiesta un cierto pavor del estrago reciente , un cier­
to miedo de su repetición, tal qual es com patible 
con la  seguridad de la promesa , y  todo esto jun­
to con pedir á Dios por la  protección del M unici­
pio Remmoñ.

i t  Si este monumento tuviera fech a, no quedára 
el asumpto en términos de sospecha. Si se reflexio­
na en el con ocim ien to, é invocación del Dios de 
N o é , y  en la c ien cia , ó noticia de la promesa he­
cha á este P a tria rca , con la  señal del A rco , que se 
le d¡ó por prenda; ó es menester tener el M onumento 
por muy inmediato al D iluvio , ó por muy posterior 
á la venida de los Phenicios: esto no lo perm iten 
sus señas , la confianza que respira en Dios , y  sus 
promesas , y  su caracter ; luego ha de prevalecer 
lo primero. Conocerse á Dios , invocarle , hacer mo-
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aumentos de publica Rogativa al Dios de N oé , en 
tiempos posteriores á los Ph en icios, quando solo se 
conocerían en España D ivinidades , que estos tra- 
xeron á ella  , como á todos los Países adonde iban; 
fio lo permite como creíble la buena juiciosa C rí­
tica  : luego en caso de sola sospecha , está con gra­
vísim o fundamento por la antigüedad; y  no por an­
tigüedad como quiera , sino de mucha inmediación 
al D ilu v io , y de G en tes, que aun no habían ol­
vidado a l D ios de su Padre N oé.

12 N o cabe mas e v id e n c ia , d e q u e  en buen jui-- 
ció se debe sospechar toda la  antigüedad , qtie lle­
vamos dicho. Y  pregunto: los que hicieron este 
monumento , sabían labrar piedras? Sabían formar 
sym bolos ? Sabían explicarse con H íeroglílícos ? Sa­
bían escribir? E l mismo monumento responde. Pues 
Rmos. Padres , confesemos con ingenuidad , que en

■ buena c r it ic a , en buen ju icio  y  en leyes de im par­
cialidad , debemos decir y  publicar , que h ay sos­
pecha , y  sospecha fundada , de que en Granada 
habia cultura , ciencias , a rte s , buenos conocimien­
tos en tiempos m uy inmediatos al D iluvio. Esto exi­
ge la justicia  , y  se falta á ella en quitar á nuestra 
Ciudad una g lo r ia , que se sospecha debe ser suya, 
para darla á otra , que aunque tenga la  que sus 
Fundadores pudieron darle ; no es en la realidad 
acreedora á la que le quieren adjudicar las doctas 
Plumas de V V . R R .

13 E l ca so , en v e rd a d , no es para pintado con 
colores fantásticos: no es para d iscu rrid o, según lo 
que el que pinta hiciera , ó según lo que quisiera, 
que hubieran hecho los otros. Fácilmente se puede 
vér , que no tiene el argumento de los Padres mas 
fuerza , que la que le dá la energía. Y  si bien se 
mira (hablemos claros , que se hace injuria á la ver­
dad en queriéndola disfrazar ) como ex vi forme?, 
qu into dice Mons. Guoguette de la Francia , vale 
para  con España , y otro qualesquiera P a is , supuesta la
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falta de documentos antiguos , tiene este D octo Fran -  
ces toda la culpa de nuestra barbarie , falta de l i t e ­
ratura , y  poblacion atrasada : porque si él hubier a 

opinado de otra suerte de su Pais , de otra suerte  
juzgáran nuestros Sabies Padres del nuestro. Esta r a ­
zón basta , para que el sentim iento, que pueda te­
ner la Nación , de que se le cercenen tan sin fun-* 
damento positivo sus glorias , cayga  sobre aquel C ri­
tico Francés , qué sin duda ha robado á nuestros His­
toriadores el dictám en , con la  misma violencia , que 
la  atención , y  la Pluma.

§. V I.

Q ue se deba ju zga r por cierto  , y  que se deba in­
fe r ir  de lo dicho.

i  dos puntos , dicen los Padres H istoriado­
res en su D isertac. 2. §. 4. se reduce todo el funda­
mento , que hemos insinuado. Uno, que esta vertida asi 
de Tabal como de Tarsis á E sp a ñ a , es del todo i t- 
verosirnil. Otro  , que no tiene fundamento suficiente en 
la  antigüedad. L a  inverosimilitud ya está dicho , que 
consiste en que los Padres no les quieren dexar venir 
por el M ar. Y  aunque parezca puerilidad ; no sé por 
qué. Porque á la verdad , este era el medo de que» 
unos Señoras tan serios como Tubál , y  Tarsis  , (1) que 
tío era cosa regular , que viajaran sin coches , se ha­
llaran con esta falta suplida con decencia. Esta so­
la razón , q ie la  juzgan los Historiadores digna de 
traerla por argum ento, bastára para no oponerse tan 
acérrim am ente á este viage , que nada tiene de im ­
posible en lo m oral. Pero quien desde el retiro de su

( j)  H is t . L ite r . to m .i. d is.2 . §.8. n. 33. fo l .  267.



•Estudio pudo vér á Tubál , y  Tarsís; quien pudo 
discernir el caracter de su genio, y  conocer que eran 
unos personages muy serias ; no es mucho se repre­
sentase el M ar como inaccesible , los hombres teme­
rosos , los vientos sujetos , las olas enfrenadas, los 
Barcos grandes imposibles , y  la Providencia suma en 
«na pura indiferencia.

2 Toda pues , la inverosimilitud consiste en 
id e a , y modo de pensar. Y  por consiguiente de­
bemos inferir , que , según los Padres Historiado­
res juzgan ó escriben , que imaginan ; es inverosí­
mil la venida de Tubál , ó Tarsis á España. Pero, 
como es menester conocer , que los Padres tímidos, 
gradúan lo arriesgado , por muy difícil; lo muy di­
f íc i l , por inaccesible y  lo inaccesible, por imposible; 
nos vemos obligados á  rebatir esta tim id é z , dexar 
á los hombres con alientos , con discreción, é in­
dustria , y  capaces, de emprender dificultades igua­
les á las de C o ló n , y  Cortés. Y  por consiguiente con­
fesar , que si algunos no eran tím idos, otros serian 
no solo valientes , sino arrojados y  temerarios. Y  si 
vale fingir antes de razón , por lo que á mi hace, 
lexos de creer á T ubál , y  T arsis, hombres serios, 
y  poltrones, me parece los veo afables ,  endureci­
dos en el trabajo , nada medrosos , poco amigos de 
su conveniencia , y  capaces de las. m ayores empre­
sas. Y  no solo juzgo , que este era su c a ra c te r , si­
no que del mismo creo , que seria Japhet , y  aun 
N o é .; y  puesto , que nada me cuesta figurar , |sino 
un poco de fatiga de la imaginación , figuróme lo 
mismo á todos los hombres de aquel tiempo.

3 D e esta suerte se desvanece la inverosim ilitud, 
que solo consiste en idéas ; y  por consiguiente no 
tenemos al primer punto del fundamento , por de 
bastantes méritos para negar en su vista la adelan­
tada Población de España , y  la venida á ella de 
T u b á l, y  Tarsis , y  ni aun la del mismo Japhet: qu* 
lo cierto e s , que tanto hay , en que fundar su  ̂ ve-
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nida , como la negación de ella.

4 E l segundo punto del fundamento , es que no 
hay suficiente apoyo en la antigüedad. Este punto es 
más fácil de ser destruido. En la  verdad , si esta­
mos á lo que los Padres escriben en todo su prim er 
Tom o , no solo no h ay fundamento suficiente , pero 
ni no suficiente. E l fundamento únicamente podia ser, 
ó .Autor coetáneo , ó Monumento antiguo. Lo pri­
mero es evidente , que no h ay. L o  segundo no lo de­
be de haber en sentir de lós Historiadores , quando 
no producen alguno , ni hablan de que lo pueda ha­
ber ; ni aun se dignan de dar á Luis V ives la fee que 
merece., quando no hacen de un tal hombre , ni con 
mucho el c a s ó , que íes ha m erecido Don Luis V e - 
lazquez ; con que en todo caso mejor dixeran , no 
hay fundamento alguno en la antigüedad.

5 Pero digan lo  uno, ó lo otro : es preciso con­
ceder , en vista, de los dos monumentos antiguos, 
que yo  he señalado., que quando. no h a y a  suficiente 
fundamento , para conceder esta v e n id a , ni para 
creer la cultura , lo h ay gravísim o para sospechar, 
lo u n o , y  lo otro : Y  tanto , que es tem eridad, ne­
garlo absolutamente en suposición de la existencia de 
estos dos testimonios. L a  credulidad es digna de no­
ta ; pero la  incredulidad es mas reprehensible. Aque­
lla quando- es demasiada , arguye ó ignorancia , ó 
confianza imprudente. Pero esta en los términos de 
nimia arguye sobervia , y  adición, al. dictam en 
proprio.,

6 Huyam os , p u es, de ambos extremos ; y  pues­
tos en el m edio mas juicioso, hagamos finalmente las 
illaciones mas seguras de todo lo dicho.

7 Primera. : que se debe desconfiar de la im p ar­
cialidad de estos Doctos Historiadores : pues guar­
dan altísimo silencio de dos monumentos , qué son 
bastantes á destruir su d ictam en ; y á lo menos , á 
ponerlo en duda.

3 Segunda.'Que como no arguyen sinb con’ sus



ideas , no debemos fiar de los colores de unas pintu­
ras , que mas que verdaderos retratos son fantasías.
Y  por si alguno lo repara , esta es la razón de por 
que no me he valido de otras armas para impug­
n a r, que de las mismas que los Padres se valen pa­
ra persuadir.

9 T ercera. Que no es mi animo persuadir la ve­
nida á España de N o é , J ap h e t, T u b ál, ó T arsis; 
sino hacer vér , que no hay absolutamente funda­
mento para hacerla improbable , y  que si lo hay 
para creerla factib le ; y  por consiguiente , que lo 
mismo se debe decir del atraso , y  adelantamiento 
de la Poblacion d e  nuestro Pais.

j o  Q uarta : Que estando á las señas , y  circuns­
tancias del segundo Monumento , está tan lexos de la 
certeza , que de C ádiz se nos com unicó la cu ltu ra ; 
que antes es mas probable , que los primeros Pobla­
dores la traxeron consigo , y  en tiempo m uy inme­
diato a l D iluvio.

i r N o creo , que ninguna de estas illaciones de- 
xe  de ser legítim a , y  estar mas que suficientemen­
te probada en el discurso de este escrito, He que­
dado aqui, por quedar en lo cierto. Pasar á otros 
asertos, fuera entrar en una larga d isputa, quem e 
em barazaría en una infinidad de indispensables asump- 
tos, incompatibles con mi destino , con mi poca apli­
cación al estudio, y tibia afición á la erudición, y  
antigüedad. N o se estrañará esta confesion ingenua, 
que parece opuesta al hecho del arrojo de salir al 
público con tan ilustres concurrentes. M e ciega el 
amor de la Patria. O  quando no me ciegue, en re­
vistiéndome dél , me hace parecerme á mí mismo 
otra cosa de lo que soy. Bien pudiera en fin cono­
cerm e. Es verdad : me conozco; pero siempre tarde. 
Quando y a  he satisfecho á la  deuda , que con mi 
Patria he contraído, abro los ojos. Veo mi Espí­
ritu de e la c ió n ; v e o , veo la iutumesencia , y  la 
arrogancia d e . mis producciones; veo m i ignorancia
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e» creerm e capaz de com petir con otros; y veo fi­

nalmente , que quando lo intentaba, era llevado 
de un a m o r, que por ser de la P a tria , tiene gugcs 
de propiio , y esto lo basta para empeñar , parí, 
turbar, para obscurecer una vista : mayormente la 
inia , que naturalmente no tiene los mayores grados 
de perspicacia.

12. Todo esto me servirá de disculpa ; y  también, 
que mis muchas ocupaciones no me permiten el es­
p acio , que requiere una Disertación , que se pueda 
llam ar tal. M ucho he hecho en hurtar algunos ra­
tos, para escribir estos ocurrencias de mi fantasía. 
Bien me han visto varios sugetos fidedignos escri­
bir , destinando para original de la Imprenta el mis­
mo bo rrad o r, que por la primer vez ha salido de 
mi mano. En otro menos ocupado fuera delito. Pe­
ro yo  espero, que lexos de tenerlo como tal en mí, 
sirva á los D octos de estím ulo, para disimular Jo 
inculto del estilo , lo repetido de las expresiones, lo 
mal medido de los p eriodos, la poca ó ninguna elec­
ción de voces, la falta de or.tographia , y últim a­
mente la poca solidez del todo; que confieso no le 
reconozco nada bueno , salvo la intención , y natu­
ralidad , con que sale , sin b u scar, ni tener mas 
adorno que el estar S. C . S. R . E .

F o r . on mucha atención he estado oyendo á 

V m . sin interrumpirle á las cinco tardes , que ha du­
rado la D isertación, y  me he estado com padecien­
do de que Vm . sea tan inocente. E l P a d re , ó los 
Padres Historiadores , no habrán siquiera pensado en 
que haya quien les im pugne; y  quando lo sepan, por
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que se publique con nuestros Paseos la  impugnación, 
no se tomarán ni aun el trabajo de leerla ; y  aun 
ta l vez lo habrán dicho asi en alguna conversación 
en su misma C alle; y  si algún sugeto les huviere 
hablado sobre el asunto, habrán respondido, que de 
frioleras no se hace caso. A m igo como si lo estubrera 
oyendo. Y  vea V . perdido el tiem po, y  el trabajo.

Gran. V . se engaña. Prescindo de que los Padres 
lean , ó no. Eso me importa á mi ta n to , como á 
los Padres , q u e 'y o  im pugne, ó no. L ea lo que yo 
digo el P ú b lico , que con e so , me contento. Y o  no 
h e  intentado conocer á los D octos Escritores. M i fin 
ha sido poner al Público en estado de no dexarse 
llevar de todo lo que se dice.

F o r . E stá bien : pero , podrá V . evitar lo que 
digan otros Doctos ? Y o  tengo en M álaga un A m i­
go Canónigo, que vió su papel de V .  y  dixo quan­
do lo leyó  , que se reirían d el, y  que seria V . el 
desprecio de los Regulares , y  de los Corbatas algo 
instruidos.-

Gran. Y  y o  me reiré de ese‘ dicho* y  será m ayor 
e l número de los que se ríen.

F o r . Pero la risa de todos dice que será bien 
fundada, ó y g a  V . los reparos, que pone el d ich o  mi 
A m igo.

L o p rim ero , d ice , que no es médio correspon­
diente a l  decoro de Granada un Papel nada opor­
tuno para probar su antigua población, y  cultura 
literaria.

Gran. Respondo breve , y  compendiosamente. Es­
taba ese sugetaalgo indispuesto quando leyó1 e l papel?

F o r . Si señ o r, a l fin de su dictamen d ice , que 
eí temporal le tenia dolorida la cabeza.

Gran. Pues vea V . ai porqué no a d v ir tió , que el 
Papel no tiene por objeto defender la antigua pobla­
ció n , y  cultura del R eyno de Granada. D ice muy 
bien , que para esto 110 es oportnno. Para hacer ver 
la  im parcialidad que falta á los Autores de la His-



toria L iteraria , y  que no es tan cierto lo que dicen 
ccm o lo suponen, es o p o itu n o , y  para el fin pa­

ra que se escribió seria oportuno , sino lo  fuera pa­
ra otro'alguno.

F o r . L o  segundo, d ic e , que es opinion poco, 
ó mal recibida la de que salieran algunas Colonias 
antes del Edificio de la T orre de Babel , y que re­
pugna al v. 4. del cap. i r .  del Genesis : Celebremub 
nomen nostrum ante quam dividantur in universas tér­
ras.

Gran. A  lo primero respondo , que se finge ese 
Cavallero  poco leído por su mucha hum ildad , y  no 
me engañará á mi , pues yo  se , que ,no solo á leido 
á los que yo  c ito  sobre el .asumpto, s in o o tro s muchos, 
que hacen opinion m uy respetable. A lo  segundo, 
d ig o , que dixo uno á su proxim o , ó dixeron unos 
á otros , venite & e .  y  con que estos estuvieran jun­
tos sobra para la verdad irrefragable del Texto. A lli 
no dice , que aquella lo dixeron todos los vivientes, 
con que aunque faltáran algunos, no vemos nada con­
tra el texto.

F o r . L o  tercero dice , que V . no pondrá por 
m atriz á la lengua la tin a , y  que en caso de po­
nerla , .no con ja  perfección q¿ie estaba en el siglo 
de Augusto.

Gran. Respondo , que com o no hay Literato de 
fundam ento, que no la. ponga p or m a tr iz , la pon­
go yo  también por p aiecér a lg o /  E^o es dar , en que 
le hemos de tener por poco leido , r y  de n¡í no lo 
ha de conseguir. En quanto á su peí lección , vea ese 
C avallero , si D ios , que infundió la variedad de 
L en guas, las infundiría en su mas perfecto estado: 
yo  creo que . todas las,M atrices se .hallarían en la 
infucion en su per fec-cion sema. Porque alli ne­
rón lo que debieion ser. Si luego fe estragó la La­
tina , y  no volvió á resucitar hasta el siglo Augusto, 
y o  no tengo.- la culpa. D.e-mas. ,  que y o  no se que 
puede ca b er.d e  primer.er, quanto palabras simples, 
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y  llanas , que son las que juzga  tan perfecta Len­
gua ese C avallero.

F o r . L o  quarto dice , que el Hebreo mas antiguo 
que A brahan es otro arrojo del P . K irk er , y  lo prue­
ba con una autoridad de San Gerónim o, que dice, que 
la s tetras Hebreas de ahora las inventó Esdras.

Gran. Am igo , y a  se perdió todo. Q ual es ma­
y o r arrojo , que el P. K irker diga que huvo Hebreo, 
y  letras Hebreas antes de Abrahan , ó que ese Se­
ñor hable con tan poco respeto del P. Kirker ? V a ­
y a  V . escríbale por D io s , que se contenga en esas 
expresiones , que se reirán de ellas todos los D oc­
tos , que saben estimar al P. K irker. Y  con toda la 
b u lla , acaso no habrá leído una oja de todas sus 
Obras. Qué tiene que ver , que San Geronim o diga, 
que el caracter Hebreo de su tiem po era inventado 
por E sd ras, con que antes de Abrahan huviese He­
breo , y letras Hebreas ? N o vé  V . que eso es ex­
tra  cortrn saltare ? V a y a , no hablemos mas en el 
asumpto.

F o r . Todavía queda otro dictam en de otro M a­
lagueño , que es nuestro antiguo A m igo el D oct. Don 
Christobál Conde , me ha escrito una larga , y  eru­
dita C arta sobre las dos primeras disertaciones de 
la obra en cuestión.

Gran. Pues A m igo , las Obras de ese Sugeto me­
recen salir á luz , y  por no pertenecer á nuestra G ra­
nada directamente , la leerémos por via de Apéndice 
al fin de nuestras conversaciones.

F o r . Pues baste de digresión por ahora , y va­
mos á seguir la lección del fragmento de los F la­
mencos.

Gran. Toda la C iu dad, pues, |se llam a en común 
G ranada, ocupados altos Collados como M ontes, los 
quales están divididos por el Rio D arío  , que corre 
por medio de e llo s , ó por un V alle  que está enine- 
dio : quatro partes principales , que por su sitúa-
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clon parecen diversas , dan á cada división su dis- • 
tinto Hombre. La que ocupa lo mas basco, y  que es­
tá adornada con la  Iglesia M ayor , se llama G rana- 
nada. Las otras dos ocupan los dos Collados , de 
las que la del Oriente se llam a sierra del S o l, y  con­
tiene el Palacio R eal , la otra se llam a A lbaiein. 
L a quarta división de la Ciudad , que con el trans­
curso del tiem p o , y  por los muchos que en ella 
se. han estab lecido, se halla junto con Granada , se 
llam a Antequaruela.

Universa igitur Grflnatensis C iv itas communi no­
mine Granata vocafur. Colles binos , &  [altos , ac qua- 
s¿ montes com plectitur, quos D arrus amnis per V a l-  
llem médium fluens dividit , cu: quatuor U rbis regio­
nes prim arice, s i tu quasi separata: appellationes di­
versas impommt. E a  U rbis regio , quce loca magis de- 
clivia  , &  V a lle s  occupat , quce £? máximo decora- 
tur Templo , Granata dicitur . Reliquce vero ducc bi­
nos occupant co lles ,  quarum altera S o lis  spectans 
exortum , &  Regio Palatio íllu str is  Sierra del Sol, 
altera autem Albaiein nominatur. Q uarta vero U r­
bis regio temporis deinde successu , ob majorem Popu- 
li. \ &  incolarum frequemtiam G ranata conjuncta A n - 
tequeruela dicitur.

F o r . V . perdone mis disgresiones. Esa p a rte , ó 
Quartel de la  Ciudad no es lo que está debaxo de 
este Castillo , ó fortaleza de Torres Bermejas por el 
Sud-oeste ?

Gran. SÍ señor : y  al parecer poco tieifipo ante* 
de que se hiciera esía descripción, estaba este Q uar- 
tel separado de la Ciudad , y  era un A rrabal con 
m uy pocas C a s a s , que solo se debían extender á lo 
que h o y se llam a Maurón. Asi aparece del M a p a ,' 
que delineó el M aestro V ic o  y a  unido con bastante» 
Casas. Pero con la  en u n ciativa , que aqui hallamos, 
y  con ver que las Casas mas inmediatas á la C iu­
dad , están de 'fábrica mas reciente que las mas dis-
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tarrtés', debemos térié* por cierto , que en lo anti­
guo estaba esto como un Barrio , ó Arrabal , .se­
parado del resto de la Ciudad , haciendo un Q uartel 
aparte , y  por consiguiente puede muy bien ser ver­
dad lo que dicen estos Autores.

F o r . Siga V . pires;, con la lección , que y a  es­
cu ch o  con atención • bastante.

L i  pri ñera R_\>ion de la C iu d ad , que dixim os se 
llam-ib[i G ra n a d a , .está, habitada de Eclesiásticos., y  
Sug¿tó5: H istreA en nobleza , y  riquezas de mucha 
m agnificencia; y  la habitan tanto número de po- 
d ‘ i\jsí,; qnos M ercad eres, que los mas B a rrio s , que 
s o nachos , son angostos por la multitud increí­
ble dé Edificios. LO misino sucede á las P lazas, y  
M ercados'; Pero despues de la Tom a de la Ciudad 
los han ensanchado los Christianos. D e aqui nace, 
que este Q uartel esta hermoseado con magnificos E d i­
ficios , huertos', y  arboles, en que hay muchos li­
mones.

Prnnam vero Régionem Urbis  , quam‘ Granatam  
nunca par i dixi.nus , E cc/esiastici, e.c viri , nobilit ci­
te  , &  opum magnificentia iIlustres , prepotentes quo- 
que M ere atores , tanto numero inhabitant , út T^ici,' 
qui plufifm  .sHtif, ob ñicredibilem J E á ific io r im fr e -  
quentia m p íen  que sint angustí , &  item p la te e  fo r  a 
que yenatia.; q<ig tarnen. á, Caristianis post G ra n a te  
expíig/iatíónein , ampliara Jacta sunt , &  illustriora. 
Hinq J t , (}itJifc,Uxj:>!$ Regio, ¿ r g  Cfteris , magnifico 
íéJificionim spieridofa nileüt , h o r tis , '  arboribus 
que venastate gandeat ; in q u ib u s magna lemonum co­
pia invenitur.

F o r . Y a  todo está'Vn'Jdadó1. Esos ‘jard in es h e r­
mosos desparécierbh i ésds Snget'os’ tan miignificamen- 
té r ic o s , se acabaron ; esos infinitos Poderosísimos 
M ercaderes se fueron ; y lo peor es , que com o el 
tiempo iodo lo consum e, y  con él se deterioran los
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Edificios , Jardines , Fuentes , & c. habiendo falta de 
cuydado en la restauración , y  reparo , cada dia vá 
á mas la desolación. Bien que la  naturaleza suple con 
su prodiga fertilidad , y  amenidad á la deterioridad 
de la cultura y  belleza. Prosiga V . que de poco sir­
ve  esta reflexión..

Está en esta parte de la Ciudad el verdadera­
mente máximo Tem plo , que se em pezó á edificar con 
sumptuosísima , y  adm irable fabrica , casi del mismo 
modo que en Pom a se vé Santa M aria la Rotunda» 
teniendo el A ltar enmedio. En esta Iglesia h ay una 
esplendidísima C a p illa , en la que e-iá enterrado Fer- 
dinando Rey de España , con su Esposa Isabel , que 
tomó esta Ciudad e l año del N acimiento. de Christo. 
1480 ; y  desde aquel tiempo habiéndose recibido la 
L e y  , y  costumbre de los m ayores , se ha observa­
do que los Reyes se entierren en esta. Capilla..

E s t  in hac. Ur.bis parte Itmgz M jxjnm m  Templum, 
quod sumptuosissimo ,. ac vúrabi'.i opere- cgptum est 
ec-iiificari , ¿a propemodum. form a  , qua a a San.ctam 
M ariam  Ratundam Romp conspi itur  , habens A lt a ­
re in medio. In JEde hac Sacra  sacccltum est splen- 
didissimum , in quo Ferdinandus Hispanice R ex  cum 
cótíjuge' sua Isabela  , qni Granatehsem  •hm.c• Urbem , 
anuo á Christo N a to  M C C C C L X X X . eripuit , se- 
ptiltus , ja cet  ; ab eo que tempere recepta lege , &  
consuetud irte majorum obssrvatum f u it  , ut H ispan if 
Reges in hoc Saccelo speliantur.,

F o r . Haga V . alto , y  dígame tres, cosas,, que me 
parecen fuera de verdad.. P rim era , si es c ierto , que 
la fábrica d e  la Iglesia Cathedral es como' la de la 
Rotunda ? T ercera , si es c ie r to , que desde el Rey 
Don Femando, e l 'V . se han enterrado los R eyes de 
España en esa. su; Real C ap illa  ?

Gran: N o hemos de llevar la cosa con tanto r i­
gor , que no se conceda alguna Indulgencia á el que
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formo la relación. N o es m ilagro que «o *5e exp lica­
ra en todo bien. E l sin duda quiso decir , que la C a ­
pilla m ayor de la Cathedral tiene una fabrica seme­

jante á la de la  Rotunda. Esto es verdad ; porque ya 
vé V . que es esférica , ó redonda , y  que su cupula 
term ina en una Claraboya , aunque cortada por tres 
lineas diametrales , que forman seis cacos del descu­
bierto. Y  que hablaban los Flamencos de la Capilla 
m ayor , . lo  evidencia el d e c ir , que tiene el A lta re n - 
m edio ; lo que es cierto respecto de la  dicha C a p i­
lla  , y  en quanto á toda la  E poca que ponen de la 
Tom a de Granada de poder de los M o ro s , no puede 
tener escusa el yerro. La adelantaron doce años, 
pues es constante , que no fue hasta e l año 1492. 
con que V . repara muy bien. En quanto á la costum­
bre de enterrarse aqui los R eyes en la C apilla  Real, 
quando estos Autores escribieron lo pudieron decir 
así. E llos escribían en el Reynado del Señor Phelipe
II. y  hasta entonces desde el Señor Fernando V . aquí 
se habían depositado los Reales Cada veres. E l Señor 
Phelipe II. tuvo por bien romper el hilo de esta cos­
tumbre. Con lo que queda V . respondido. Sigamo» 
la  lección.

Adornan este Tem plo , y  C apilla  los Túmulos de 
los R eyes , que sonde obra muy rara, y  que se lle­
varon á  la perfección que tienen con mucho costo. 
Junto está un Tem plo muy antiguo de los Moros, 
que en su lengua se llama M ezquita.

R a r i ¿taque operis Regum monumento. , ingenti 
impensar.um sumptu perfecta  , saccel/um Templum que 
hoc Grana-tense illustrant. J u x ta  est per antiquum 
Maurorum Phanum M ezquita eorutn lingua nomi- 
natim .

F o r . D e esaM ezquita nada m eha dicho V . jam ás. 
Gran. N o ha visto V . el famoso Tem plo del Sagrario? 

F o r .  -Si. señgr..
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Gran. Pues h ay estaba la M ezquita. Y  era la  p rin ­

cipal de la Ciudad. Tenia una obra m uy primorosa, 
para lo que los Moros acostumbraban ; ó mas claro  
podia pasar por G efe de obra M orisca.

F o r. V . tiene algún m arm otreto en que esté la 
descripción de ese Tem plo como estaba en tiempo 
de ios M oros ?

Gran. Si señor ; y  con una m uy particular rela­
ción de varios sucesos acaecidos en él , antes y  des­
pués de la Conquista.

F o r . Pues Am igo , eso requiere mas tiempo del 
que queda hasta venir la noche , que y a  se acerca.
Y  supuesto, que no h ay cosa que nos urja á apresu­
rar la lección , he de merecer á V . que la tarde del 
Dom ingo siguiente me cuente quanto sepa dér ; V . 
tom ará este trabajo gustoso , porque no puede estar 
com pleta la. instrucción que me dió de la Cathedral 
sin que se hable con particularidad del Sagrario, co­
mo que es C ap illa  la iglesia, y  Capilla tan principal.

Gran-. Sea como V . lo manda ;-y retirémonos por 
ahora , que mientras llegamos á la  Ciudad , llega­
rá  la noche*

F o r . Vam os pues , y  no hablemos mas h-asta el 
Dom ingo.

. F o r - am o s, Señor , que es y a  tarde , y cada 
instante se me hace un siglo : porque ha de saber 
V . que se me ha pegado su genio.

Gran. Vam os al instante. Pero dígame V . qsé 
quiere d e c ir , que se le ha pegado á V . mi genio?'

F o r . Porque ántes quando oía alguna crítica du­
ra de nuestras conversaciones, solia sentir que lie-



( m )
gara el Domingo ; y  ahora es a l contrario.

Gran. Pues qué hay de nuevo ? Qué se dice de 
nosotros ?

F o r .  D e mí nada. D e V . en substancia lo  mismo: 
porque nada prueba , lo  que prueba demasiado. 
Todo se reduce á m urm urar, tirando como se sue­
le decir al monton: pero nada se señala ea  par­
ticular.

Gran. Pues todo importa poco. N i aunque se se*, 
ñalaran importaría. Porque lo mas que sucedería, seria 
evidenciarm e algún yerro , ó alguna noticia falsa. 
Por los y e rro s , se que tengo muchos , y  no se 
me haría nuevo. Por las noticias , si manifestaran el 
y e r r o ; mutare oonsilium, y conseguía dos cosas ; una, 
que se acabaría breve la question ; y  o tr a , que co­
mo es cosa de sabios , alguno juzgaría bien de mi.

F o r . Pues con esas bellas disposiciones senté­
monos , y  dígame V . la fábrica del Sagrario , ó de 
la M ezquita , que estaba en su sitio.

Gran. V . ha visto la Iglesia Cathedral de Cor- 
doba ?

F o r . N o señor.
Gran. Pues no puede servir de símil. E ra  un E di­

ficio quadrado , baxo de techos , formado en qua­
tro pequeñas N aves sostenida de quatro órdenes 
de pequeñas colunas de ja s p e , que cada dos de ellas 
era arranque en su capitel de quatio arcos , y  por 
consiguiente estaban las naves todas entrecortadas de 
arcos" á igual distancia. E l espacio de la techum­
bre , que estaba entre cada quatro arcos, se levan­
taba algo mas , formando cada espacio dicho una 
pequeña cúpula , ó media naranja primorosa , y  pro­
lijam en te labiada. Tenia tres puertas, una al O cci­
dente , que estaba donde h o y  la puerta principal 
del Sagrario. O tra al M ediodía , que estaba donde 
h o y el po,stigo de la Sacristía , y otra al N orte , que 
estaba donde hoy la que sale á la Cathedral. E l 
testero estaba al. O riente , donde h o y la puerta.de



la Sacristía , que está detras del A ltar m ayor. A llí “es­
taba el nicho , que suele haber en estos maldito* 
T em p los, que sirve de manifestar el lado  á que se 
debe volver el rostro para o ra r , y  de poner en é l el 
A lcorán todo e l tiem p o , que no está en las mano* 
del M inistró, que tiene 1  su cargo le e r lo , y  exp li­
carlo .

Sobre la derecha de este nicho habia una pe­
queña puerta , que daba entrada á un quarto don­
de estaban los utensilios , que servían para el o r­
nato , y  culto de la  M e zq u ita , y  también daba en­
trada á la  vivienda de los Alfaqüies , á c u y o  ca r­
go  estaba el cuydado de e l la , que ocupaba lo que 
h o y  el Coro , Sala Capitular , y  parte de Iglesia, 
que está baxo del C oro de la C ap illa  Real.

Sobre la  puerta principal habia una tabla de pie­
dra , de la que un pedazo está h o y  sirviendo de 
losa en el Patio del Colegio R eal , ó á lo menos 
alli se puso quando se enlosó como lo dexó escri­
to el Maestro V ico  ■, que preguntado por ella  por 
el Señor Don Justino Antolinez d e  Burgos >, le  dió por 
respuesta, que habia oido  decir , que a lli estaba. 
Pero como pensaba el dicho Señor Antolinez en dar 
al público una Historia E clesiástica m uy com pleta, 
tuvo forma de hallar una copia de la inscripción de 
esta Piedra , que dexó en sus M . S . y  d ice  asi.

» L a  Alabanza al D ios -de los Mundos. E l que 
» entrare en este Tem plo á orar & Dios cotí fervor,
» tendrá del Altísim o todos los premios * que conce­
d i ó  Dios á los que leyeren las Surasdel Santo Li­
b r o  (á  él sea la p a z ) y  los que concedió , Dios 
»á los que hacen la penitencia de Adán. Y  le dará 
» á  ver su cara , y  le hará entrar en su Paraíso con 
»»los justos , que esperan la consumación. La A laban­
z a  á D io s , que no h ay otro Dios que é l ,  ni debe 
»>ser invocado otro Señor. N o h ay Dios sino D ios, 
« y  él solo vence.

D elante de esta puerta habia una Plazuela , que 
«5
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según'mis reflexiones debia de hacer una con la-Pla­
za  V ivarram bla , que por precisión tendría, con ella 
una ..figura ¡nuy irregular , la que se enmendó con la 
fábrica del Palacio.

F o r . L a falta de una Plazuela delante de esa 
P u erta , quita el lucim iento á la Portada soberna, 
q u e . h o y  tiene la  Puerta , principal del Sagrario.^

Gran. E s verdad ; pero pues falta esa gala á la 
Puerta de Cathedral , que cae á la C alle de la C ár­
c e l ,  cu ya  Portada es mucho mas digna de lucir, 
asi- puede pasar...Esta misma Puerta de que^habla­
mos , ocupa hoy el lugar donde el famoso G arcila- 
so se dice que clavó una noche el A V E  M A R IA , 
que quitó al M oro de la cola de su caballo.

F o r . Y  tiene V . por verdad ese pasage histó­
rico ?

Gran. A m igo., perdóneme todo el m undo, no 
puedo reducirm e á creerlo. Los Arabes tienen sumo 
respeto a l Alcorán ; este L ibro habla de M aría San­
tísima , en los términos mas llenos de respeto , y  
veneración ; no dudó su Autor , aunque tan infame, 
de conceder á esta Señora todos los Privilegios que 
im aginó. Le concede haber concebido á Jesu-Chris- 
to m ilagrosam ente, la publica Santa* V irgen  en el 
Parto , ^antes , y  despues del Parto ; le dá el título 
de Gloriosa , y finalmente no hay honor que no le 
tribute. Creer yo  , que un Musulmán habia de mo­
far del Nom bre de una Señora de tanta veneración 
para el Autor de su L e y ;  no puede ser , y  asi creo 
que no hubo- tal especie.

F o r . Pues no existe aun en el Sagrario la Capí-. 
Ha del A v e  M arta ?

Gran. Si señor : y eso es para mi dictamen: otro 
argumento. Quien quitó, ai M uro el A ve M aíia , fie*, 
sea un nuestras historias , el famoso. Gar^i . Liixo de la. 
V e g a ; y  los Dueños de la Capilla del A vev M jr ia , 
sotí los decefídientes. del N o ble  Fem ando del.IPulgar,
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hoy Marquesés del Salar. Q uitar el A v e  M aria uno, 
y; premiar esta hazaña á otro , no me parece orde­
nado. Ser el dueño de la valentía , que dió á la  C a­
pilla , el Nom bre , Laso , y  darse á Pulgar la C a­
p illa , no se como componerlo.
> F o r . Q u é , pues, juzga V . en vista de sus argu­

mentos ?
Gran, Y o  creeré , que estando los Cavalleros del 

E xército  deseosos de señalarse en acciones heróycas, 
y_ haciendo , como á  porfía , alarde de sus alientos, 
quiso Fernando del Pulgar hacer el arresto de insul­
tar á los M oros en el centro de su misma Ciudad, 
y  que con este designio entró , fixó , y  g r a v ó , ó 
pintó en la pared de la M ezquita principal el Sa­
grado N om bre de M aria : y  que esta hazaña le adqui­
rió  mucho honor , y  la posesion de la Capilla , que 
con el nombre de A V E  M A R IA  tienen hoy sus glo­
riosos decendientes. Esto es conjeturar, que tal vez 
seria alguna particular devocion que tenia á este Sa­
grado N om bre, como la que el Cid tenia al Prínci­
pe de los Apóstoles. L o  cierto  es-, que es tym bre su­
y o  , y  de su Casa el A V E  M A R I A ;  que la  C apilla  
de su Entierro tiene este nombre , y  que como á  Sol­
dado de M aria Santísima , en su Tem plo de la  E n­
carnación , que es la  Cathedral , se le concedió silla 
junto del A ltar m ayor. Privilegios todos bien mere­
cidos , y  dignos de quien se mostraba amante de M a­
ría Santísima , y  de quien dedicaba al honor , y glo­
ria de esta Soberana Reyna las brillantes acciones de 
su innato valor, ( i)

( i )  E n  v irtu d  d e  R e a l  C é d u la  ex p e d id a  á  fa v e r  d e l v a le ­
ro so  F ern a n d o  de P u lg a r  , se  le  c o n c e d ió  por su s h a za ñ a s  y  
m em o ra b les  a c c io n e s  , u n a  C a p i l la  en tre e l S a g ra r io  y  la C a ­
p illa  R e a l , p ara s u  e n te rra m e n to , y  u n  a sien to  en e l  C o ro  d e  
la  M e tro p o lita n a  Ig le s ia  ■, to d o  lo  q u a l lo  m an ifiesta  la  R e a l  
O rd e n  s ig u ie n te  =±=

• J  cneral’k  D e a n , , y  C a b ild o  de la  S a n ta  Ig le s ia  ,  S e d e  va-* 
cante, l 'a  sa b éis los m uchos y  señ a la d os s e r v id o s  que F t r n S n -
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F o r . C oa que deberemos tener por fab u h  , aque­

llo  que se cuenta , de que el R ey le d i x o N i  den­
tro , ni fu era  ?

Gran. Esas son á mi ver puerilidades* N i es creí-' 
b le ,  que una chanza fuese origen de un honor gran­
de. Demas que. el Entierro está enteramente fuera 
de la  C apilla  Real , y  dentro, de la Iglesia del Sa­
grario ; con que ni aun en lo material del sitio que­
da. lugar para ese juego de Palabras.,

do de P u lg a r  R eg id o r  de L o x a  cuyo es e l  S a la r  ,  h izo  á los  
C a tolicos R ey es m is abuelos y  señ ores , que ayan santa g lo r ia ,  
en ‘ la. conquista . d este  Reyno , esp ecia lm en te ,  que tiendo esta  
c iu d a d  de M oros ,  en la  p la z a  de A llia m a  ,  h izo  voto de en tra r  
en ella  á  p eg a r  fu e g o  , y  tom ar p osesion  de la  M e z q u ita  ma­
y o r  ,  para. Ig le s ia  mayor ,  y  poniéndolo p o r  obra  , vino con q u in -  
z é  de á cavallo , y  dexando lo s  n ueve á la  p u e r ta  , entró con  
lo s  s e is  á la. M e z q u it a ,  que es. ahora, la  Ig le s ia  mayor ,  y  a lli 
á  la  p uerta, p u s o  v n a  hacha de cera, encendida.. Con otros actos 
que hizo, en señ a l de. la. dicha, p o sesio n * Lo, q u a l v is to  p o r  los  
M o r o s ,  a l  R ey  y  á  ellos p u so  en escándalo  , y  turbación  , se ­
g ú n  m as largam ente lo, v e r e is . , a si p er- una. certificación  de los  
C atólicas R ey es como, en este  mi. testim onio ,  y  en una m i 
carta, e xecu to ria  dada en. su  fa v o r  en  esta  m i Real. A u d ien cia .. 
T  p or que e s  cosa ju s t a  ,  y  á. m i  razonable , á los que. sem e­
ja n tes: cosas, haze.rk t  s.e le s  aya de g ra rijic .tr  , y  memorar, en.■ tal: 
m anera? y que- otros- viendo, aquello  tra ba jen  de hacer- sem ejan­
te s  actos: d e  virtud', y. hazañas.. P o r  ende yo os ruego y  encar—, 
g o  ,. que aviendo- respeto, á  todo lo, su sodicho . ,  ayuis- por- bien, d t  
d a rle  ,, y  señalarle honrada, sep u ltu ra  en v u estr a  I g le s ia . ,. pues 
f u e  e l  p rim ero que- tomó p ossesio n  de ella .. T  asim ism o. ,  le  d e is  
Ucencia l y  fa c u lta d , ,  para, q u e  p erp etuam ente y  d esp u és d e l  
uno. de- sus.- d escen d ien tes y e l que e l  s u  m ayorazgo, d e l S a la r  
H eredare puedan en tra r y  entren en vu estro . Coro  ,  no- em bar­
g a n te  la con stitu ción  ,. y  ordenanza que ten é is  ,  para, que en el,, 
diziend ú la s O ra s , y  d iv in o s O ficios ,. no entren  otra s p erso ­
nas1 salvo . Com endadores y y ■ otras p erson a s que ten éis seña-  
ladas.. Q u e  dem ás de la ju s t a  causa que ay para,- que as s i  lo 
h a g á is  y yo recib iré  en ello- mucho, p la z e r - , y  se r v ic io . F ech a , en. 
e l A lham bra: d is t a  ciu d a d  á  v e in tin u ev e  de S e ñ e n ,b r e  de m il 
y quinientos y  v e in tisé is . Y o e l R ey . P o r  m andado d e  su  M a ­
g o sta d . F r a n cisco  d e  h s  C obos,
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F o r . Vam os por fin con el paradero de la M ez­

quita.
Gran. Sin mas novedad que bendecirla , se puso 

en ella el Sagrario , y  asi estuvo hasta que al fin del 
siglo pasado se dió  principio, al Sagrario N uevo, cu­
ya  fábrica bella se acabó en nuestros dias, , á ex­
pensa. de la F ábrica M a y o r , y dirección del C abil­
do. ,  quien tenia al Señor Canónigo O brero encomen­
dado este cu y d a d o , y  en el año que se acabó,, y  pu­
so. en él el Santísimo Sacram ento , lo era el D octor 
Don Antonio. V ald ivia  y V ázquez , hoy Chantre D ig­
nidad de la misma Santa Iglesia, ( i )  Y  mire V . que 
no se puede dexar de adm irar en todo la Providen­
cia de Dios., Este C a v a lle r o  es descendiente de uno 
de los principales Oficiales del E xército  del Rey C a - 
th ó lic o , y  que trabajó con el explendor debido, á sus 
circunstancias en la. C on quista , de que guarda e l que 
lleva, esta ilustre Casa: una. rara p ren d a, que otra 
vez. hablarem os. Y  es d e  notar , que dirigiese la fá­
brica  .del nuevo Tem plo un Sugeto , cuyos Abuelos, 
sacaron, del poder de los infieles ai Antiguo.,

Fo-/\ A  lo menos ,  digam e V . a h o ra , qué prenda 
es esa ?.

Gran., E s una espada que lo. era del R e y  Chico, 
y  d e  cu ya  fábrica hemos de hablar, no solo por ser 
cosa rara sino, por hallarse otra Espada de la  misma 
fábrica , que. puede disputarle e l honor de Arm a 
R eal ,  y  que se guarda, en la  misma C asa de Cam ­
po tejar., T uve en cierta oc.asion el honor de que se 
me manifestasen am bas,, dándome á entender gusta­

( 1 5 )  S e  e m p ezó  la  O b ra ' d e  este: m a g n íf ic a  T e m p lo  en 30 
d e  A b t S  d e  17 0 5  ,  sien d o. P o n tífic e  Clemente- X L  R e y  de. E s­
p a ñ a  P h e lip e  V .  y  A rzo b isp o , d e  esta  c iu d a d  ,  e l llim o . S r .  A s ~  
eargota  : s e  f in a liz ó  en  1 7 5 9  ,  y  se d e d ic ó  en  2 d e  S e p tie m ­
b re  d e l m ism o a ñ o . E s  g o b e rn a d a  esta  Ig le s ia  p or u n  D ig n id a d  
é e  la  M e tro p o lita n a  Ig le s ia  q u e  se  lla m a  A r cip r es te  ,  c u y a  o b li­
g a c ió n  es Ja d e  un C u r a  P á rro c o .



rían de oir mi dictamen las partes concurrentes; 
y  como ¡o prometí decir , juzgo á propósito para 
ello las conversaciones nuestras. La ocasfem--saldrá, 
y  en ella hablarémos.

F o r. Está bien : dexemoslo para mejor ocasion. 
A hora qaiero decir á Vm . una esp ecie , que pertene­
ce  a l S a grario , que oí el otro dia y me dió bas­
tante que hacer. Dixéronm e , que sacaron de una 
profundidad énorme muchos huesos de M oros ; qué 
profundidad , y  qué huesos eran estos?

Gran. E s  verdad , que se divulgó esa especie, 
pero es especie del Vulgo. Está embobedada toda la 
Iglesia del Sagrario. Para dexar la  Bobeda en estado 
de que pudiese servir , para toda clase de personas,1 
fue menester igualar el terreno por el suelo de ella, 
porque en él se hacen las sepulturas. Sacaron es ve r­
dad multitud de huesos, como que se habían estado 
sepultando en ella cadaveres todo' el tiempo que pa­
só desde la Conquista hasta la  nueva obra. Pero te- 
dos eran huesos de Christianos. Los M oros jam ás se 
enterraron en sus T em p lo s, ni aun dentro de sus 
Ciudades. Siempre destinaron , y destinan hoy luga­
res extramuros , donde entierran á todo el mundo;' 
y  las personas distinguidas,-que pueden , fabrican sus 
sepulcros fuera también de las Ciudades ; sin que ni 
aun los R eyes gozen del privilegio de enterrarse en 
las M ezquitas. Seria el contravenir á esta costum bre,1 
que h o y tiene gages de sa g ra d a , un exceso horri­
ble , y  execrable. Un C h erif de M eca por el tiempo 
que Mons. Bremoñxi. Frcinces de M arsella  ,  estaba 
viajando por el E gypto y  A rabia , ó demasiadamen­
te sobervio , ó  poeo atento á l a ' Religión , hizo en­
terrar á su M uger Favorita en el Tem plo de M eca. 
Reconviniéronle con la costumbre , hicieronle recono­
cer , que.esta no dependía tínicamente de la voluntad 
de los hombres , sino que tenia mucha parte de respe­
ta ',.p¿>£ no ser decente , que gozase el sepulcro de un 
hom bre, lo qu e estaba concedido singularmente al del



Pfofota-. 'Ner-fokA lat-genle 'de la J|;lésk":,á representarle 
quautas Fábulas tienen los M oslemos del sepulcro de 
R a q u e l, que asegura» lo sacaron los Angeles por.orden 
d efcíA hioía¡d .e  1 T e ñ ó lo  de Jerusalén dpede.-Jo in­
cluyó  Salomón al tiem po de la fábrica , y  don.de lo  
afto.rabaif lí).s H ebreos-, y-aun los M usulm anes, y-esto 
porque desde que se colocó el sepulcro, del Profeta en 
el Tem plo de M edina , no debe , le decian , hom­
bre mortal pretender igual honor , por mas que sea 
el m ayor M onarca de la tierra. Eu vano le h icie­
ron reconvenciones tan fuertes; estaba resuelto á 
dar. á su muger aquella no.vista prueba de su ter­
nura. Se efectuó la cerem onia, y  aquella misma no­
che furioso el Pueblo , quitaron la vida a l Cherif, 
sacaron del sepulcro el cadáver de su Esposa , y  
como despojos de dos públicos profanadores de las 
L eyes mas inviolables , los llevaron ai M ar Rojo don­
de los arrojaron , para que estuviesen eternamente 
privados de sepultura. Todo es del citado Bremond 
en su obra , que intituló : Descrittiorá d e lí  A ra b ia  
lib^ 2.. cap. 26.

Supuesta una superstición tan escrupulosamente 
o b servad a, no me parece que se puede fácilmente 
c . r e e r q u e  los Moros de Granada , ó fueran mas 
indulgentes , ó- menos observantes. Y  quando hubie­
ra lo uno ó lo otro , seria con algún personage , cu­
yas circunstancias exigiesen de justicia una dispensa, 
tan dificultosa : pero no para toda clase de gentes, 
indiferentemente , que debia ser para que ' fijesen <.\e. 
M oros una tan copiosa multitud de huesos, como los, 
que de allí se extraxeron.
- * ^ , Y  . q¡U(&,esajfiqs&ijnbie es royy aDtigua entre 

los 4 rabe¡?, ó .es. poeianea.¡ dei la . Religión.? _ . •, 
vil-irán..A n tiq u ís im a  c.gm.G en t¡^lo§ les  P a b lo s; 
Orientales ;y aun Occidentales. Lo supersticioso lo, 
tubo después. E llos no tuvieron que, introducir el he- 
<¿bp, sino-dar- nuevo motivo, á lo que siempre habían 
p¡#SÜQad<u., Con. que. ó estando á la costum bre? ó
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á la  de creer factible , que fuesen huesos de M a­
hometanos.

F o r . O tro escrupulillo me queda.
Gran* V . pregunte quanto guste , que yo  deseo 

satisfacerle.
Por. Este nombre M ezquita  es A ra b e , ó Español?

Gran. E l estenidd  por A rabe entre m uchos y  de 
este número son , como V . habrá reparado * los Au­
tores de nuestra descripción. A  la verdad* ni es A ra­
be >, ni es Español. Porque es un nom bre Arabe en 
su origen , pero tan corrom pido , que y a  no es co­
sa ninguna. E l nombre A rabe , que tienen los Tem ­
plos de los Moslemos es Mosóhachs del verbo M esch , 
que significa orar. Los Autores de la versión Espa­
ñola de las Inscripciones de la A lham bra , no que­
riendo vertir Tem plo , ni pareciendoles del caso tra­
ducir lugar de Oración , virtieron Mesuar. Y a  pue­
de V . ve r el sonido de la  palabra original. Los Fran­
ceses , aunque huyen eñ todo la espereza de la pro­
nunciación , se acomodan al no¡í»bre A rabe bastan­
tem ente , y  le llaman Mosquea. Los Españoles lo han 
corrom pido mas que n a d ie , y le dieron él nombre 
de M ezquita  , que sin duda se desvia tanto del ori­
g in a l, que á penas retiene algo de sü sonido. V ea  V . 
aqui porqué le decía , que ni era A rabe ni Español.

Fí)r» Y a  vo y instruido del porqué nuestra descrip­
ción habla del Tem plo antiguo de M oroS, com o de 
M ezquita que existia junto de la Cathedral. Y a  veo, 
que es por estar entonces sirviendo de S agrario, y  
no haber llegado él tiempo de su üem olicíon » quau- 
do se escrivió la relación.

Gran. N i aun la Torre Turpiana podia estar-der­
ribada , que en aquel tiempo estaría sirviendo de 
Cam panario; y  la Iglesia estaría en su m itad , esto 
es hasta»el C o ro ; y  no más ed ificada.Si la hubieran 
visto h o y  los Autores , no pensarían en pener fin á 
sus elogios. Pero ía noche se nos ha venido. C ito á 
V . para continuar la lección e l Dom ingo que viene.
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PASEO XVIII.
F o r . J P 'a re te  que es algo tarde , he tenido, que 

hacer con V . y por eso me he detenido.
Gran. Conm igo ? Vam os andando , y  me dirá V . 

como es eso.
For. He estado defendiendo á V . de una calum ­

nia. M e dixeron , que y o  me dexaba llevar de sus 
entusiasmos de V . que era mucho dexarse engañar, 
creer porque .m e lo decían , que no podia ser útil gas­
tar el tiempo en la lección de nuestro fragmento. Que 
por no tener que decirm e habia V . tomado ese me­
dio. Y o  he sostenido que debian dar grac ia s , de que 
se ¿hiciera público quanto habían los Extrangeros es­
timado á Granada , y  quanto se habian esmerado en 
ponderar sus grandezas. Y  finalmente concluí eon de­
cir  , que solo por tener este fragm ento de una Im­
presión , que y a  casi habia p erecido, á lo menos pa­
ra Granada , y  aun para España , debian agradecer 
lo que se hacia.

Gran. V . gasta el calor natural en esas disputas, 
que son totalmente inútiles. Dexe V . á cada uno, que 
abunde en su sentid®. Todo está acabado con que se 
ábstenga de leer las memorias , que V . fo rm a, ei 
que "no tuviere en ello gusto , ó el que las juagare 
inútiles. Sigamos nuestra lección , y  dexemos al mun­
do discurrir como quiera. O y g a  V . pues»

Está también en esta parte de la Ciudad un Su­
premo Tribunal de justísimos Jueces , en qi¿e se sen­
tencian rodas las causas, en últim a instancia. Los que 
obtienen estas judicaturas se llam an Oydores , y  quan­
do están , en el Tribunal adornado magníficamente



de seda, o r o , y  p lata, sentenciando las causas, repre­
sentan la  M agestad R e a l , y  se les dá el mismo tra ­
tamiento que se daria al R ey , si estuviera, presente.

E s t  in hac quoque U rbis Gm natensls repone 
summum Equiossimorum ludicurn Tribunal , qüo extre­
m a omnium Judiciorum appellationes, diriguntur. Q u i  
Imic Indicio P rasu rít, O ydores appeUantur. E t  du'm 
in Tribunalf sérica\aú ro  ,  argento que ■■.'id 7. ni ficé or­
nato res in controversiam vocatas disentiunt , Regia  
M ajestatem  ipsam representant, caque salutantur re- 
verentia , ac si M ajes tas Regia coram esset.

(202)

F o r . Eso habla sin duda del Supremo Tribunal de 
la  Chancille ría.

Gran. Si señor. D e las Grandezas , representa­
ción , Cabeza , Individuos , M in istros, y  jurisdic­
ciones de este R egio Tribunal hallarémos , despues 
que haya V . mirado con atención su fachada. Ahora 
©yga V .

Está aqui también una Plaza grande , hecha po­
co ha por los C h ristian os, á la que llam an los Moros 
V iv a -R a m b la , ó del Arenal.

E s t  &  hic Platea magna nuper á Christianis ex­
tracta quam V iv a  Ramblam M auri vocant , &  A r e ­
na riuni significare dicunt.

F o r . Poco á p o co , Señor: si los Christianos la 
hicieron despues de tomada la Ciudad , cómo le die­
ron los M oros el nombre ¿

Gran. N o se asuste V . que todos erramos. Es yer­
ro , que no es Evangelio lo que leemos. La puerta que 
está debaxo de los M irad o res, ó la que hoy se llama 
de las Orejas , ó acaso alguna que estaba inmediata 
ss llan?aba entre los Moros Bibranla  , que quiere de­
cir Puerta del. A r e n a l , por las arenas que en ella de- 
xaba ei .,Rj,o,. Da'rro,  que como dixo á V . su an'igíio 
A m igo en el Paseo V i  , corría en aquel tiempo muy



(203)
a lto , y  quasi al mismo nibél de la Ciudad , y  su pi­
so. Com o hicieron los Christianos la Plaza junto de 
esta Puerta , le dieron el nombre de V iva -R am bla , 
con poca alteración del que la Puerta tenia. T ra y g a  
V . á la memoria la conversación que tubo en el otro 
viage la tarde del Paseo V i l .  que alli se toca de 
esta especie, aunque m uy de paso. Vam os leyendo.

E n la que hay una alta , é insigne Fuente.
Inqua Fon s est exce ¡sus , &  insignis.

F or. Qué hasta el Leoncillo es conocido en Flandes?
Gran. Siendo el que dá con sus aguas el ser form al 

de Granadinos , no seria bien o m itid o , donde quie­
ra que se hable de estta Ciudad. Pero dexemos las 
burlas.

Toda el area de ella al rededor está adornada, 
con casas blanqueadas , 57- muchas ventanas. Junto de 
esta Plaza , y  M ercado h ay una Casa llam ada A l­
ca y  cería en la q u a lh a y  quasi docientas Tiendas, don­
de se venden diariamente telas de sed a , y  otras mer­
cancías. Esta casa que se puede llam ar una pequeña 
C iu d a d , tiene muchas pequeñas Calles , y  diez puer­
tas , en las que se impide la entrada á las cavallerías, 
con cadenas de hierro atravesadas, por la estrechéz 
del sitio , y  multitud de M ercaderes , E l A lcayde 
por la n o ch e, cerradas las puertas, tiene sus centi­
nelas , y  vigilantes perros. Y  á nombre del R e y , co­
bra de cada tienda un tributo.

Campus prfterca Potius in circuitu dealbatis a  di­
bus , crebrisque fe'nestris conspicuas est. H uic P la tea , 
foro que venali do mus con juncia est , qtiam A le  di-  
ceriam vocant , inqua tabernaculce sunt numero fe r é  
ducente , in quibits serici panici , caterarumque re-  
’rum merces , quotidie venduntur, Domus hcec quce 
parva Civitas dici potest , calliculas habet multas,
&  decem port.is. Inquibus , transversis catenis f e r -
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r e ís , próptsr vicorum angustias , es negotiatorum 
frequenticm  , ingresus equit antibus prohíbe tur . 
P r e e fe c í i is n o c tu  foribus clausis , nocturnas habet 
excubias , vigiles canes. E t  nomine R egis a singttíis 
tabernis vectigal exigit.

F o r . E xacta está la descripción de la. A lcaycería , 
no obstante hay muchas particularidades que. saber de 
ella , según he oido.

Gran-. Y a  iremos, a l lá ,  y  diré á V . muchas co­
sas de sus esempeiones , P riv ilegio s, y Jurisdicción. 
Sigamos ahora,

A  esta región la riega también el Rio D a rro , que 
naciendo de lo alto de un. monte, á diez y  siete m il pa­
sos de distancia de la Ciudad, dá abundante agua á ca­
si todas las casas de ella; y. dá oro á los que en él lo 
buscan ; y  que se halla en él purísimo, y  para muchos 
usos , lo v ió ,  y  lo experim entó el Clarísimo Señor  
Jorge H ofnaheí, C om ercian te, y  Ciudadano de A m ­
bires  , quien benignamente nos. com unicó este Mapa 
delineado artificiosam ente, y  la relación histórica de 
Granada en idiom a Flamenco. D e cuya industria es­
to y  muy adm irado., y  la,estimo m u ch o , porque ja ­
mas tuvo maestro alguno , que le enseñase este arte. 
Por esta razón , B ernardo ,  Poeta G e n til , y. Orador 
insigne, soiia dar á este. R io el nombre de Dauro, 
como si dixera : que da oro..

H anc etiam (regionern). D arrus amnis irrígate qui 
su fra  hanc Jrbeiu ad passuum millia septendecim , ex 
alto jugo mo/itkí oriens ómnibus fe r é  C iv ita tls  domi- 
bus aquas abunde suffundít , 6? aurum quevrentibas 
suppeditat , quod ex eo purissimum invent.um es se vi-  
d it amplissimos v  inultos vé. nerum usas , visu &  ex- 
perientía , Clarissimus vir Djm inus Georgias H ojha- 
g e t negotiator , &  Civís ■Antuerpieysk, qui hanc 
G rnnat¿e pietnrum  , matnu sna artificióse de'inea- 
tam  , ipsamque enarraticnem historicarn , Ylandrico
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Idiomate conceptam r.obis per benigne cojnmimicavit. 
Cujas quidern industrian vehementer demiror , atque 
exosculor , quod in hac arte nullo unquam sit usus 
M a e s tr o . E a  propter Bernardas G entilis P o sta , &  
Orator insignis , hunc ammem Daurrum  quasi dan- 
te.m aurum a p pe liare solebat.

F o r . M e es preciso interrum pir la lección , por­
que tengo mucho que preguntar acerca d e  lo leido. Y 
arles de todo, donde nace este Rio ?

Gran. Poco mas de legua 7  media de la Ciudad al 
Oriente , cerca del Lugar át-H'uetor de San tillana , en 
un Collado parte de la Sierra N evada , por donde es­
ta se une con la de A lfa ca r, le da su origen una pe­
queña cristalina Fuente. E l arroyo que nace de ella, 
se engruesa con las vertientes de una multitud de fuen- 
tjfcillas de que abunda aquel terreno ameno , y  mon­
tuoso , y  qtiando lleg a  á. media legua de distancia de 
la  C iu d a d , viene y a  en parage de que sacan dél tres 
copiosas Acequias , que abastecen, con la abundancia, 
que dice nuestro F lam en co , á la m aj’or par.te.de la 
C iu d ad , la A !  fiambra, G eneraliph , Carmenes^de B a r ­
ro , infinitas Fuentes artificiales , y de camino pone 
en acción muchos molinos de P a n , de Papel y Bata­
n es, que estáa construidos al p aso .N o  por esto queda 
el Rio enteramente exhausto, que todavía dá otra A ce­
quia que se saca debaxo del Puente , que llaman de 
la G allinería , la qual sirve á los Curtidores , y vá 
principalm ente destinada al riego de una parte de las 
fértiles huertas , que están en las inmediaciones hacia 
el poniente de la Ciudad.

F o r . Y  lo de qué se halla oro en sus arenas debe 
ser cierto , quando ese Señor H ofnagel asegura ha­
berlo visto.

Gran. Aunque no lo asegurara , tenemos a c a , ade­
mas de la  exp erien cia  de algunos que lo buscan , dos 
testimonios irrefragables de esta riqueza. E l mas an 
tiguo fue una. Corona, de o r o , que como dixo a \ .



su A m igo antiguo Paseo I X , presentó la Ciudad al 
Señor Em perador Carlos V .  quando el año 1526 vi­
no á Granada con la Em peratriz D oña Isabel su Es­
posa. Y  lo que este presente tenia de singular , era 
ser el oro sacado del Rio. E l otro es del principio del 
siglo pasado. Es el R etablo  de la Parroquial de San G il, 
que permanece hoy. Varias personas de la Feligresía 
se dedicaron á sacar el oro del R io , y de él se batió 
el que hoy brilla en el magnifico Retablo. Aun te­
nemos otro testimonio de esta verdad ; y  es que per­
teneciendo al R e y  nuestro Señor el quinto de quan- 
tos metales se hallen en sus tierras, ó por mejor de­
c ir  , perteneciendo Lodos al Rey , quien solo se re­
serva el quinto , cediendo lo demas en favor del que 
se aplica á la  ex tra cció n , se prohibió en 1 7 4 6  sa­
car el oro del Rio sin licencia , desde las Cornetas 
para arriba , porque desde aquel sitio hasta el naci­
m ien to , lo h ay con m ayor abundancia. Y  solo se de- 
xó libertad para sacarlo desde el dicho sitio hacia aba- 
xo. Con que es evidente lo h a y  , quando se prohibió 
la extracción.

F o r . Ya veo que no es mucho lo experim entara 
nuestro Flam enco. Pero porqué no lo buscan, y  se 
aprovechan hoy de esta riqueza?

Gran, Porque parece , que la pobreza viene siem ­
pre hermanada con la pereza. La operacion de que se 
sirven , que es labar,, y  p u rificar, con la misma agua 
las arenas requiere mucha paciencia , y trabajar'to­
do el dia. La utilidad á la verdad es corta , y  el que 
en trabajo que sabe hacer puede ganar para comer, 
ó el que solo con mendigar puede adquirir bastante, 
ó mas de lo que necesita , no se resuelve , ó á tra­
bajar, expuesto á no acertar , ó fatigar su cuerpo, que 
está hecho á un paso lento dulcificado con la  palabra 
de Dios , mal entendida.

F o r . Y  de donde viene este oro , porque el agua 
no lo erria.

Gran. En quauto á su generación , y  si esta pae-

(206)
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de ser entre la ar^na, re ni i tolo á V . al Espectáculo 
de la na tura le la  del A b a d  de P in ch e , donde hallará 
quanto pueda desear. Por lo que hace á lo que en 
nuestro Rio debem os, y  podemos discurrir, puede V . 
acordarse de que su Am igo primero , que le acompa­
ñó los primeros dias que V . estuvo aqui en el otro 
viage , le dixo en el Paseo I X .  que del C erro del Sol, 
Santa Elena , é inm ediatos, por cu yas faldas del N or­
te pasa el R io , tomaba las partecillas de este precio- 
so m e ta l, que se hallan en sus arenas. N o es duda­
b le  , que en esos Cerros está la tierra misma arro­
jando á su superficie , lo que encierra de riqueza en 
sus entrañas. Y a  se acordará V . de 400 C ap tivo s, que 
tenia el R ey  de Granada empleados en recoger par­
te cillas de oro en ese Cerro de la süla del M o ro , es­
pecie que se le tocó á V . en lugar citado. N o quiero- 
ponerle á V . por creíbles las especies que muchos. 
Autores han p ro fe r id o , que pueden servir á nuestro 
asumpto , y de prueba de esta fertilidad preciosa de 
nuestros montes. Que los R eyes M agos ofrecieron á 
Ghristo oro de lllipula , que uno de ellos era nuestso 
Paysano , que el ü p h ir  de los Libros de los Reyes, 
ni era C á d iz , ni era otra parte de nuestra España, 
sino el término fértil de nuestra Ciudad , y otras mu­
chas á este m odo; que las mas de ellas la juntó con 
sus citas el Rmo. P. Fr. Francisco Vicente de los Des­
calzos de San Francisco, Conventual e a  Granada , en 
un Sermón que se dió á la  Estam pa , no tengo pre­
sente si en el año de 60 si en e l de 61 , predicado en. 
nuestra Iglesia C aih ed ra l dia dos de Enero , en el 
Aniversario de la Tom a de la Ciudad. N o quiero, di­
g o ,  darle á V . por probables todas estas especies, 
porque nos enseñan á ser cautos , y  poco crédulos* y  
no sin razón , aun que si ellas me parecen á mi pro­
bables, ó no , y o  nie lo sé; pero en todo caso, prue­
ban que en el concepto general se han teñido nues­
tros -Mcmrev; por fértiles en e<ta bella producción de 
k  naturaleza; y  si ellos están impregnados de esta n ía-
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teria apetecible , del mismo m odo, que arrojan una 
parte de su riqueza á la superficie mas alta , que mu­
cho arrojen también parte de e lla , á sus faldas, y 
que lamiéndolas el agua del Rio , les sirva de vehí­
cu lo , á unas m as, y á oirás menos d istan cia , y  las 
v a y a  depositando en la arena.

F o r .  Todo ello es muy factible , y  me conven­
ce , ó á lo menos v e o , que no va descaminado. V a- 
monos pues que y a  es noche.

Gran. Pues á Dios Am igo hasta el Domingo.

fantasia.
Gran. V a y a  que V . no ha dexado ni un instante 

la  fertilidad del Cerro del Sol? Esto es tomar las es­
pecies con mucho tesón.

F o r . D igo á V . de veras, que todo quanto me di­
xo el otro dia , lo hallo mas factible mientras mas 
lo reflexiono ; y  aun he llegado á co n ocer, que á 
lo menos algo hay , y  algo se ha sabido , porque la 
persuacion de Autores Regnícolas, y  E x tra n jero s ,  es 
m uy universal para no ser hija de algo.

Gran. Eso es' fuerza para ponerlo en estado de 
que m erezca atención , tratarlo de esp acio , y  de 
propósito. Y  ya ve V . que no fuera esto guardar los 
límites de nuestro asumpto. Sigamos la lección , que 
es lo que hoy nos llama. O yg a  V . como prosigue.

PASEO ' Y J ' Y

preciosa , A m ig o , ha puesto V . mi

Vulgarmente se cree , que es para los Ganados 
un baño m uy saludable , perqué cura este agua to­
das las enfermedades que tienen.
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Vufjfb eiutem bnlneum pecorihus salutiferum dlci- 

tur  , ed quod hec aqua omnia morborum género, in 
animalibus cure't.

F o r . Acordándom e ahora de lo que V . me di xo 
en los Paseos 2g y  30 de mi primer v ia g e , y  con- 
vinándolo con esta especie , será menester llam ar á 
este Rio la probática piscina de Granada.

Gran. Quiere V . que le conteste con una especie, 
que dé á los Críticos rigorosos que censurar ? Si el 
C ielo  hizo á Granada tan semejante en todas sus cir­
cunstancias á jeru sa le n , porqué le habia de negar, 
la de un quid pro quo de la  probática piscina. Si nues­
tra tierra rué para toda la España, la que se vio  fér­
t i l  con los arroyos de leche , y  miel , que formaron 
la  D octrina Sagrada , y  sangre de los que plantaron 
l a F e e ;  si fué la tierra de promision para España; 
el Pais donde depositó Dios los arcános del nuevo 
Testamento : porqué le habia de faltar un Jordán, cu­
y a s  aguas deban su virtud , parte á su bondad natu­
ral , y  parte á las bendiciones , que sobre sí lleva­
ría cada una de las veces que apaciguaron la sed de 
los Santísimos Apostólicos Varones , que las santifi­
caron con su presencia, las consagraron con su san­
gre ,. y  las bendixeron con morada de sus inmediacio­
nes. E llo  es asi , A m igo, díga lo dixere el C rítico 
mas severo. Si es cierto que la inmediación , contac­
to., y  bendición de los Santos, y  cosas sagrad as, co­
munica virtud á los elementos , y cosas materiales. 
Despues del Pozo de S icha r  ( hablemos del a g u a ) y  
Rio Jordán, que santificó el Santode los Santos jesu - 
Christo , es menester dar el primer lugar , á nuestro 
R io Dart'o , y nuestro A lgive de la Lluvia. Esto es evi­
dencia , y  no se puede tener como materia de disputa.

F o r . Pues siga V . leyendo , y  no disputemos c o ­
sa tan creible»

Una , y  otra orilla del Darro se comunican , con
27
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nn:chos , y  varios P u en tes, de los guales se ve uno 
aqui en Granada de adm irable fábrica , con una Fúga­
te en medio , que vierte con gran ím petu, copiosa y  
crystaiina agua.

(Jiro,que ripa  , v a rijs  , multisque D aitri conjr/n- 
gitar pontibus , quorum, unus lúe Granates- admirabi- 
U structura videtur , habens in medio Fontem  , mag­
no cum ímpetu , copias a m ac limpidam aquam scaiu- 
rientem.

F o r . Qué Pueute es ese tan lam oso, que y o  no 
he visto ?

Gran. E l m ayor que se conoce en la E uropa, y  
aun en el mundo. Un puente, que tiene sobre sí una 
gran Plaza ,, en que se han corrido Toros , se han 
jugado C a ñ a s , y Sortija , se han celebrado Tornéos; 
y es de tal m agnitud, que ha tenido competente lu­
gar para estos espectáculos, y  bastante sitio para in­
menso número de espectadores.

F o r . Señor V . se burla; es posible, que despues 
de estar tanto tiempo en Granada no he. visto y o  ese 
Puente tan sobervio ? . ,,.i

Gran. No. lo estrañe V . porque una de las rare­
zas que tie n e , es que los mas de los que vienen de 
fuera, y  aun muchos de los G ranadinos, despues de 
pasar por él infinitas veces , se van sin advertir tal 
cosa. Este puente es. la Plaza N ueva, ( i)

F o r. Tiene V . razón. Y  convengo en que la bo- 
beda sobre que está ésa Piaza , es la mas sobervia, 
grande y  admirable obra q u e je  puede imaginar. E s- 
ta será abra de Moros.

(i) E n  esta  fam osa P la z a  : sufren el c a s tig o  m erecid o  á su s 
C 'ím e n e s  ,  lo s  d e lin cu e n te s  co n d e n ad o s al ú ltim o  s u p lic io  ]. y a  

c .n la  p eñ a de Horca o  co n  la de g a rro te . T a .n b :en se d ic e , 
q ie  en el s itio  q u e  o c u p a b a  l a  C r u z  q u e  esta b a  por fr e n t e  d e
1 c o n fite r ía , se d e c a p itó  á un A lc a y d e  d é l a  Alhambra lu- 
k.c cometido el horroroso crim en  del uxoricidio.



s e ^ L i ^ 6 « F » * * » * ™ "  absolutamente que 1» 
s e a ,  A m ig o , me parece que es anterior. E l -m-in 
que y  jum a del A rco  tiene el a y  re Rom ano, y  los c i­
mientos del son mas profundos , que lo aue i Z  M 
solían hacerlos. V . íabe que ¿n^ sto d? X u l Z  

uentes , y  ai eos , es quasi legítim a esta consequen’

itfc M CS magn,fi7  ’ lue'8°  H-ómano. Uno internaron 
M oros¡para dar paso desde la parte inferior de 

la A lcazab a, por baxo de uu terra p lén , y  no lo pu- 
d u o n  sa c a r , con no ser n i de la mitad de la ton-
§  l  ' '  ^ueeste  de <lue hablamos ; se vieron precisa­
dos a sostenerla  clave con cinco p ilan tes  que le

K d a navneeSdeel P° rqUe al Pafecer ^ s  da-
1 a los A rros p aia  eSte •géner°  de Q bras¡ ni '« lian  pa- ia  los A rcos mas gracia  que p áralo s apuntados. Otro

c ~  a 7 ° o l  d!  ° ° ™ «  ■ el qual es­
ta el p ,so de la Sala de este nom bre, y  cuya bo­
bada forma la Sala que llaman de las Ninfas y sa- 

tan maia ° ¿ ra ’  ci lie h° y  no se puede eJtrar

por la clave1 T  ^  ’ P * * *  ha ñ^ áo por la clave , como por los cimientos , v  a no tener
e l piso del quarto de Comares su fuerza en un s ü l
Jo de quadrado, que está entre la bobeda del A rco
y  piso del quarto , estaría este en el mismo ries-
g - Por esto me inclino á c r e e r , que la  obra es Ro
mana Lo que si es de los Moro* 1 es la h e n d id ^ '
que hicieron en un lado del A r c o , para dar en rada

Sansa saribiaí
estflunto'laeriíÍar,-i? Fuente’ qne sin duda es eI q»<=

’ y  Hospitai de señora s -  ■ 

H e S r  " e i  * qu6c  hÍZ0 la fachada ^  Ch an ci- 
Z n ! ’ Eminentísimo Señor Cardenal N iño , Presi-

- iu. 9ue flíe de ella , reynando el Señor Phelipe II.

(i 11)



F l Artífice acaso sería el m isino, que lo f u e  de la 
Chanciller í a , de quien hablaremos en su sitio. Lo 
que es in dubitable, es, que tomó el modelo del Pilar 
del Em perador , de. que se -habló en el Píí-feo 2del 
prim er viage. Repare V . quando lo vea de espacio 
en el ayre  de la arquitectura., en su distribución, y  
a d o rn o , y verá V . como es el mismo modelo. Mas: 
ponga V . atención, en los. dos Leones que tienen en 
las extrem idades, y  verá dos copias del diseño, ^que 
quedó sin acabar en los dos L eo n es, que están á los 
lados de la. Puerta M eridional del Palacio del Em ­
perador en la Alham bra. Lo que prueba , que era 
bello Artífice el que lo hizo. C om o quiera que sea, 
es un adorno magnifico de mucho precio , m uy es- 
quisito , y digno de toda atención.

F o r . E n  una palabra lo diría yo . D igno de la 
grandeza del Puente que adorna. Baste con lo dicho, 
y  sigamos leyendo..

Se hallan también á cada paso en esta Ciudad, 
y  sus inmediaciones muchas fuentes de naturaleza, 
y  condicion saludable; de suerte, que en el espacio 
de mil y  veinte y siete pasos nacen 36 fuentes.

Quan plurimi etiam fontes in hac Urbe passim 
agro que vicino salubri natura , conditione inve- 
n'mntur , adso ut spntio passuum millium septem &  
v ig in ti , sex &  triginta fontes oriantur.

F o r . M ire V . que eso parece mucho apretar la
mano.

Gran.. N o señ or, antes- 110 las entro .todas en la 
cuenta. Q uiere V . que se las refiera?

F o r . Si señor que no-es. la noticia despreciable.
Gran. ’ Pues o.yga V.„ En Darro  están el A igivi- 

11o , la Fuente d e  la Teja-, la d d  M o n o, la de el A - 
vellan o , la de la Salud, la del O ro ; sobre F a x  a lanza, 
la del. M oro , la de la. H igu era, y  las tres agrias del 
Fargue. Junto de Cartuja  ,, la Nueva ,.,1a del .Procu-

(i I 2')



( 1 J 3)
aador, la del R ey , la de la G allom ba'; hacia la A l ­
hambra , la del M olino , la  de la- A lcazaba , y  A lgi­
ve d e 'la  L luvia. Hacia, 'G em í; la dé la C ulebra, la 
Santa ; B axo de San M iguel el A ltó , la'Fuentecilla. 
Hacia, el Sacro M onte , la de C ien -C ru ces, Pozo de 
Santiago , y la del Pulpi tillo. En Cruz Torneada, y  
sus Barrancos ,. La. del Padre Piquín o  te , la de S u r  

A n to n io , la de Valparaíso , y  A lgive  -Ciego. Dentro 
de la C iu d a d , la Fuente M ueva, el P ila rillo , y  una 
multitud de. ellas , que sin nombre que la distinga hay- 
tanto en los Carmenes de D arro , com o en Ios- 
de G eni!. Y  todas estas están dentro de los mi! pa­
sos , ó> ter.eera. parte de legua. Todas 'tienen bellas 
aguas , y  en especial lastres  del Fárgue-, y la N ue­
va de Cartuja compiten C o n  la de Portubus , y  Pa­
terna. Las de la Culebra T Fuente N ueva , y  Pro­
curad or, con las del P o z o , ó Fuente de la A lcaza­
ba , se traen muy de ordinario , como-saludables* á 
varías personas que hallan, en su uso la mas segu­
ra medicina.. .7  .•

F o r . E s menester confesarque' me engañaba y o . 
en creer era mucho ponderar lo que decian nuestros 
Autores; Vamos adelante cOn sü descripción, que ca­
da vez me parece mas puntual..

Síguese ahora, otra Región de la.Ciudad;, qiie.se 1 
llam a Alham bra : la qual dicen los. Moros , que. en 
su lengua significa Réja-: éi por su:Fundador hom­
bre Rojo  ,. ó por la tierra roja , que aun hoy se ve 
en los edificios. En e lla  está eí. Palacio antiguo de 
los R eyes de G ranada, fabricado en ¡o tro  tiempo con 
gran costo!,. - de piedra, varia  *ry de triaoriol. Al- qiúrt 
A le a z a r , nada, le falta ,. ni en :loi. anséiro' del -.sitio, 
n i en. el gustoso ruido de muchas Fuentes. Tam bién 
está aqui el Palacio nuevo del Rey de España , tan 
adm irable en m agnificencia,>traza , y iií¿r.mosi¡ra , que 
excede -á; Jo- creíble , .y- alin á Jos alcances de la plu­
ma mas- cxácta . D e tal suerte , f que no solo se pue—



de contar entre las m aravillas del m undo, sino coa 
justicia se puede tener _en superior estima.
; S equ.it.ur mine altera. Urbis Regio  , quce A lh a w -  
l re.' nomen habef , quam ¡ lliú r i  sita lingua Rubra, 
significar i dicunt. E i  hoc nomine dici , vel d condito-  
re homine ruto  , vel á rubra té r r a , qiue nunc etiam  
m cedificijs cernitur. In ea est Regkm Granatensium 
Palatium vetus , ver mi enlato ,  6’  marmórea lapida 

per magis sumptibus olim constructum, Cui quidem ar­
ce , sive loci amenitatem , sive gratis simum multarum 
fontium  murmur consideres. , nihil ad voléptatem de-  
f  iiit. E s t  etiam hic novum Hispaniarum Regis Pala­
tium ., tanta magnificentia -, fo rm a , ac venustate cons- 
picmim , ut &  fidem prope msdum , etiam que inscri- 
bend.o facultatem  exedat. A deo ut universi mirabili— 
bus non annumerari modo , sed &  óptima ju re  que a» 
perferri.

(5 1 4)

F o r . Señor: por Dips que ya no puedo con tan 
excesivas alabanzas. V .  ̂ que habrá visto la obra de 
esos Autores , hablan asi por genio , ó par costum - 
bre?

Gran. N i por g en io , ni por costumbre. Hablan 
asi, porque juzgaron que el Com erciante Antuerpien- 
se , que les embió la relación era hombre de ver­
dad. Y  ni aun de su Patria misma la insigne Am - 
béres hablan con tan excesivos elogios. V ea V . aho­
ra , si los Escrangeros no dudan de hablar de esta 
suerte de una Ciudad , que la miran co.no estraña; 
con qué razón se puede censurar , que quien debe á 
ella el nacim iento, y quien en ella ha recibido el 
se_r político hable en unos térm inos, que hagan ho­
nor á una P atria ,: que lo m erece, y  que manifiesten, 
que no es el que habia uu hijo bastardo , que vu el­
ve contra su M adre las mismas arm as, de que ella 
le proveyó amorosa. Será'bien visto, que espere nues­
tra Ciudad de ios Forasteros- las glorias , que siendo 
acaso suyas, pretenden, sus h ijo s, ó naturales, ó adop-
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t iv o s , llevar a otra parte ? N o am igo , no tenemos 
d e  ser ingratos. A,.sni me recibió Granada ai nacer, 
me dió un honrado, lugar en su regazo , rae han ¡ai­
rado sus hijos con atenciones superiores á mi mérito: 
A  V . le recibió como adoptivo, ha hallado en ella ho­
nor , y estimación , le han mirado todos con favo­

ra b les  ojos , han hecho justicia á su m érito,..y en fin 
ha sido V. querido en ella como, si fuera hermano na­
tural de quantos la habitan ; pues uno y otro liemos 
dedcdicarn osá ilustrar, según nuestras fuerzas, á esta 
C iudad bienhechora ; y  .si vemos que quieren arran- 
cárla  violentamente , sus laureles, sus. mi i tos, sus 
gram as', ó sus o liv a s ,. hemos' de resistir á está fuer­
za , hemos de pelear por su. honor ,  y hemos de ha­
cer todo esfuerzo , para,afianzar al rededor de la Co- 
'rona de Granada , los laureles , m irto s, gram as, y  
o liv a s , de que Já ciñeron sus antiguos h ijo s, y pa­
ra añadir (s i  ños es p osible) m as, y  mas Coronas 
que la ensálzen.

F o r . Poco á p oco, Señor, que se remonta V . mu­
c h o , vamos cdn estilo lla n o , qúe, á m i me basta 
para éntendel-, qualesquiera modo de hablar......  Pe­
ro  y a  no es noche. A  D io s , A m ig o , hasta otio'dfa.

x Sí . j C ^ , «.

F o r . J r \ n i jg o  : Ciceroniano estaba. V . la otra 
tarde.

. Gran. Siem pre, que se me presente á la imagina­
ción m i Patria obscurecida con alguna nube tempes?-, 
tuosa , tiemblo por ella como los......

For. S i , como los indios por la Luna en tiempo 
de Eclipse.

Qraih M e lo quitó V . de la boca. A lgo  ha de ha­



b er quedado en mí de los primeros Españoles.
■F:ór.- No prosiga V. no vuelva' 1-a m ibé;, y  tome 

V . su. rumbo fanático ot-ra 'vez, em barazando asi la 
lectura ; porque V . tenia traza de no acabar su exor— 
tac ion , ó declam ación , q u e d e  todo ten ia , en tres 
dias.

■ • Gran. N o tenga V . cuidado , que asi que llegue­
mos á nuestro destino empezaremos á leer.

F o r . Pues ya es tiempo. Y a  hemos llegado. Sen­
témonos y vamos leyendo.

iL_=____ 1 1 ■, 'm---------- -= J—:— — - 1 * -----
E sta Casa Real se puede llam ar justamente las 

delicias de los R eyes. Porque excede á la  vis­
ta lo ameno del Sitio , de su erte , que da á los senti­
dos un increíble deleite de Jos ojos. A  donde quiera 
qué se mire b a y  con que adm irar la bondad de Dios, 
y  la de la n aturaleza, y la  felicidad del Cam po de 
Granada. A l Oriente , y  M ediodía h a y  unos montes 
altísim os, que se ven blancos , con perpetua nieve, 
aun en el Estío , y  Julio , por los que se llaman N e­
vados. A cia  el Septentrión , y  el O ccidente , se pue­
de extender mucho la  vísta.

Domum hanc Reguin delitias , non immerito di~ 
xeris  , situi namque ameno excellit prospectas , ita  ut 
inc redi b ilí oblect alione oculorum sensum afficiat. Qjia- 
qua enim versus ex ea prospexeris , habes quod nci- 
turp  , ac D ei bonitatem , agrique Granatensis fc e li-  
citatem admireris. V ersus solis exortum  , atque M e- 
rid iem , altissim i Montes perpetua nive , vel cestiuo 
tempore menseque quintili regnante Cqniciila , canden­
tes sess cjfertint. Ideoque nivosi dicuntur. Qno véro 
usque in Septentrionem  , atque Occasum oculorum acies 
se extendere possunt.

F o r . A i  ñaquea la Topogfaphia del Flam enco.
Gran. Es verdad. Dió Homero algunos momen­

tos al sueño. Hacia el O rien te, está la Sierra Ne­
vada \ al Septentrión , la Sierra de A lfa c a r , y  tíer-
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ra mas m ontuosa; y  la grande extensión de la vista, 
está por la parte O ccid en ta l, y  al M ed io d ía, que 
son los sitios por donde se exp laya  mas la llanura, 
que Humamos !a V eg a . Por el O ccidente se Cxtienr 
de casi dos leg u a s, hasta la Sierra de E lv ir a , y  por 
el M ediodía se pierde la vista , pues hasta el Padúi 
h o  hay altura considerable , que s o n  tres leguas lar­
g a s; y  en todo caso hasta el Suspiro del M oro , que 
dista dos leguas y media, ( i)  Verdad es , que tiene 
disculpa el A u to r, porque la punta de la Sierra por 
la parte del M ediodía declina algo hacia esta región, 
ó p la g a , y la Sierra de E lvira  tiene alguna in cli­
nación al Norte. Y  asi puede tener algún verdadero 
sentido la descripción.

F o f:  Bien disculpa V . á sus Am igos. V erdad es 
que con fandainento.

Se ve esta amenísima llanura , con alegrísimos, 
y  floridos campos , dando con abundancia todo gé­
nero de frutos. D e suerte , que con las ojas de los 
árboles d é  que se cria la S e d a , tienen los R eyes, 
ademas de muchas libras de Seda , un tributo de casi 
treinta m il ducados de oro.

P e r  ameena planities Icetls admodum ftoridlsque 
p ratis , ac omne fruguni genus summa ñbuñdanlia pro- 
fe r e n s , videtur- A deo ut ex  arborhbus fo lli js  , qui- 
bus sericum conficitur , prieter multas serici libras , 
vectigal aureorum pullium fe r e  triginta quinqué R e­
ges coasequantur.

Gran. Y a  h ay en esto mucho que baxar. E n to-

(i) Se llama S u sp ir o  d e l M oro  , porque según refiere Mar­
m ol , al pasar por este sitio el Rey Chico separó y volvió á 
mirar les alcázares que perdía no cesando de suspirar j  
decir A la b a q u ib a r  , que es lo mismo [Poderoso S eño r  : mas su 
madre viendole de esta suerte dixo. : bien  haces h ijo  en llorar 
como muger lo que no fuiste! -para defen der como hombre.
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das las Huertas han dexado perder los M orales, y  
han substituido frutales varios , de que resulta, que 
no es hoy en Granada la cria de Seda , ni aun la 
tercera parte de lo que era quando se escribió es­
ta relación. V ea  V . aqui parte del motivo de la 
decadencia de aquel Com ercio tan floreciente de que 
habla antes el Autor. L a  fama de la bondad de 
las sed as, y  ropas de este género , de Granada atraía 
muchos á este com ercio. Los Moros no han olvidado 
la bondad de este género. E l  Excelentísimo Señor 
S id i  Ham et E lg a zeli  Em baxador de la Corte de 
M arruecos cerca de S. M . Cathólica nuestro Señor, 
quando pasó por esta C iu dad, despues de haber ad­
mirado sus grandezas y  esquisitas antigüedades , hi­
zo  prevenir varias telas , y  seda en crudo para lle­
var á su P a ís , como el mejor fruto de España.

F o r .  Lástim a es esta decadencia ; y  creo que 
también está en mal estado la cosecha de este gé­
nero en la Alpujarra.

Gran. Si señor. Esto merece una gi'ande aten­
ción , y  si este Ramo solo se procurara adelantar, 
e l R ey , y  el R e y n o , tuvieran mucha u tilid a d , y  
nuestra Ciudad mucha riqueza.

F o r . A  nosotros nos basta desearlo. Siga V .  con 
su lección.

Tam bién realza á esta parte de la Ciudad la 
Casa de G éh eralife, en las raíces* del M o n te , edifi­
cado por los Reyes M oros , para recreación, y  de- 
leyte , Donde se ven pequeñas selvas de frondosos 
árboles cargados de frutos generosos , y encañados 
crn gran número , casi todos vestidos de verdes ojas. 
N i falta en ella á los oidos su particular deley te 
en este lu g a r , nacido del suavísimo murmullo de 
1§? Fuentes , que corren por todas partes. La ter­
cera región de la C iu d ad , el A lb aicin , comprehende 
dos .Collados, con prodigiosa multitud de Casas. L a
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q u a l, porque en otro tiempo era habitada de solos 
M oros, parecia ser , no otra región de la Ciudad, 
sino una diversa N ación hasta en el idioma. Busca­
ban la vida principalmente en la Agricultura , y  te- 
xido de Sedas; y  quanto permitan las mugeres de 
luxo en el o r o ,  sed a , p lata , y ' hermosos vestidos, 
se lo quitaban los hombres con sus indignas ropas. 
Aun los mas ricos andaban siempre cargados de ua 
saco , para llevar cargas , por su dinero , á los que 
los ocupabas. Se baptizaron, y a  por p iedad, y a  por 
te m o r, ó ya por el miedo del castigo.

Q uin etiam hanc alteram Urbis Regionem cid 
motáis r adices ,  dóinus Generalipha delsctationis, vo~ 
luptatisque g r a tia , A Maurorum Regibus codificaba, 
commendat : U rbi arte consitce Silbulce , arbores pa-  
tentibus ramis , genero sis fructibus graves , sedimen­
ta  reticulata fe r é  vestita frequenti numero conspiciun- 
tur  : N ec sita etiam auribus, ex suavissimo fo n -  
tium undique discurrentium murmuré, hoc loco oblec- 
tatio deest. T ertia  U rbis Regio el A lbaicin  cluos 
complectitur calles admiranda editan frequentia cul­
tos. Quce quia á solis M auris quondam habitabatur \ 
non altera C iv ita tis  Regio  , sed diversa plañe natío 
habita  , &  idiomate á reliquis Granates in colis se- 
gregata esse videbatur. A gricu ltura  , &  serici te x -  
trinis  , ut plurimum victum quesrebant. E t  quantum 
uxorum luxui sérico , áureo, argénteo , ac prcestan- 
tiori vestitu indulgere , tantum sibi viliori habitu, 
vi y i  solebant adimere; saco o semper onusti , etiam  
si p r f  divites  , incedentes, ut qualid cunque onera , rner- 
cedis consequendee gratia  , petentibus ferrsn t. Ñ a­
men fidem que C 'iristo tum p ieta te , tum pcenarían 
meta dederunt.

F o r . Con que aqni habla de los M oriscos, ó M o­
ros , que quedaron despues de la conquista?

Gran. Si señor., estos habitaban en el A lbaicin ,



con su lengua , y  su trage , y por eso dice parecía 
otra Nación , y en efecto lo era en todo, y  por todo.

F o r . Bien podía V . decirme como fue esa rebe­
lión tan memorable.

Gran. Lo. haré quando hablemos de la C olegial del 
Salvador , que con ellos trabajó muy bastante aquel 
Cabildo Ilustre , y  respetable.

F o r . Sea en hora buena , y  vamos siguiendo 
nuestra lección.

(220)

Finalmente la quarta R egión , que es la A m e- 
queruela , tiene en sitio llano muchas C asas, en las 
que se texen ropas de seda de todos géneros.

Q uarta denique Regio Antequeruela , situ plano, 
complures etiam domus hahet , in qaibus bombicimus 
tujus vis gensris pannus conficitur.

F o r . Pues no me ha dicho V . que la Antequerue- 
la es este Barrio,, que está, dominado de este Castillo 
al M ediodía ?

Gran. Eso entendemos h o y  por Antequeruela. Pe­
ro lo que comprehende , y  en tiempo antiguo era la 
Antequeruela , es el Cam po del P rín cip e , C alle de 
los M olinos , de Santiago, Solares , y  toda la Par­
roquia de S. C ecilio  , con parte de la de Santa Ana, 
que h o y se llam a M aurón, y  esta porcion de la mis­
ma Parroquia , que está aqui debaxo. Y  aun verá 
V . que los mas de los pocos telares que hoy que­
d a n , están en estas Calles que á V . he d ic h o , y  
que en ellas se mantienen los mas de los Fabri­
ca k les.

F o r . Quedo enterado. Vam os adelante con nues­
tra lección.

El circuito de la Ciudad tiene casi doce mil 
pasos. Todo está ceñido de m urallas, y  defendido 
con mil y  treinta-torres.

U rbis passium- millia c ird ier  duodtcim , circuí-



tus m v t-h ctttu r , totus un dique menibus cinctus, í?
««•/&■ -trigéréfi p/o.pugnacuJis tutus.

F o r . A q u í l ié  T r o y a , podemos decir. Todo eso 
p e re c ió , y  sol© quedan los .vestigios , ccnio me los 
hizo ver m i prim er A m ig o , una de las primeras 
tardes , que con el salí á paseo. Estos son efectos del 
tiem p o , y  del p oco  cu y  dad o de los naturales. V a­
mos leyen d o: N o  quiero  apesadumbrarme.

Las puertas, que son d o ce, tienen buenas sa­
lidas a l O ccidente , pero las del Oriente las tienen 
m uy difíciles.

Portee quée sunt numero duodecim'adOccid'entem f a -  
ciltfhabent exitus ccetcrte t^ a H ü rie r itcm  subdpiciies:

F o r . Y  *etí esto de las Puertas'-dice' bit ñ , ó sé 
y erra  en el número?

Gran. Corto de memoria e s  V .  Y o  no quiero. 
A m ig o , gastar el tiem po en repetir lo-qué \ a se 
le ha dicho á V . una vez. Repase V . las ififettio- 
rias que escribió en su primer Viage*, y  al Paseo 
y I I  hallará V . que se le d ixa  quanto h ay que sa­
ber en esto de Puertas.

F o r . Y a  me acuerdo , V.. perdone mi fa lta , que 
es nacida de lo ocupado que me tiene la descrip­
ción tan puntual, que estamos leyendo. V . prosiga, 
y  no se e n o je , d e q u e  con mis impertinencias, le 
interrum pa.

H ay pues, en la Ciudad de G ranada , y  toda 
su Región grande fertilidad de todas las cosas , que 
son necesarias para la vid a  del hombre , y  su ador­
no. Y  al m ism a tiempo siem pre una saludable cons­
titución de a b e ,  y  C ielo. Donde ;r.i ia tierra ixe ca­
lienta con el demasiado ardor del S o l, ni: se enrri- 
gece con el frió , y  gozau siempre un temperamen­
to perpetuo. Esto es parte de Marineo S ia ilo , y  
parte de ‘jo r g e  Ho/nage/. . , : .



E s t  autem in Urbe G r  anata , totaque ejus R e-  
gtone, onmiam rerum , quce sunt ad hominum vitam  
dsgendúni. , &  cultum necessaria , magna fe r t i lita s
&  salubérrima sémper a e r is , Ccelique temperies. 
Ubi ñeque tellus nimio S o lis  ardore torretur , ñeque 
fr ig ore conirahitar , incolte perpetuo temperamen­
to frnnntur. ' H oc partim ex  Marineo S i  culo partim  
ex  Georgia Hofnagel.

(222)

_ F o r - V ea V m . ai porqué en algunas circunstan­
cias varia la relación de lo que en la realidad hay. 
N o es m ucho, que Marineo Siculo  , que jam as vió á 
Granada , diga que al N orte está llano e l terreno, 
y  alguna otra cosa de este jaez.

Gran. E s verdad , que no se pueden rem ediar 
esas faltas en los que no han visto con sus ojos los 
terrenos , que describen. Y o  me atrevo á afirmar, 
que si tuviéramos á la vista la relación que el C o - ‘ 
me reíante H ofnagel em bió á nuestros A utores, no 
hallaríamos en ella esas faltas de exáctitud , que se 
notan en lo que hemos leíd o; y  asi ju zgo  como V. 
que es menester ver para describir con puntualidad.

F o r . Y  acabamos y a  con lo que dicen esos seño­
res Flamencos de G ranada?

Gran. Todavía nos queda una A ddicion, ó Apén­
dice. E n el cuerpo de la obra acaban con lo que 
hemos le id o ; pero en un A p én d ice , ó Indice , ó 
u n o , y  otro , que traen al fin, vuelven á tocar el 
punto para añadir alguna otra p articu larid ad , que 
acaso supieron despues, ó no llegó á tiempo para 
poder ser incertada en la principal descripción.

F o r . Y  tiene V . copia también de ese A péndi­
ce ? Porque y o  desearía tanto leerlo , como cop iar­
lo , asi como lo hecho con lo antecedente , porque 
según , y a  dixe á V . es lástima , que no sepa todo 
el m undo, como han hon rado, y  hecho justicia 
los Forasteros á la antiquísima Granada.

Gran Pues todavia h ay algún tiempo , oygalo  V .
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que aquí lo traygo  co p ia d o , leeremos lo que haya 
lugar. D ice asi en la letra G.

G ra n a d a , ó G ar N a ta , Illiberis , ó Uliberia. 
G randísim a, y  poderosísima Ciudad del R eyno de 
Granada. Fué en otro tiempo corte de los Moros. 
En este tiempo se aventaja á muchísimas Ciudades 
de E spaña, con un Palacio el mas hermoso de to­
dos, y  con el D a r r o , R io que lleva oro. Parte es 
montuosa , y  parte está adornada con una igaal 
llanura.

Granata  , sive G ár-N a ta  , Illib eris  etia m ,  6o 
IH iberia; A m plissim a  , potentissima que Rc%ni G ra- 
natcnsis C ivitas. Regia quondam M aurorim  sedes f u i  t. 
bloc vero tempore Palátio omniam elegm fissi/no, au­
rífero etiam D arro anwe, plnrimas Hispanice U r­
bes prpcellct. Partim  montosa. , partiin etiam Ubrci­
ta  ornatur P.lanitiie .

F o r . Eso es repetir lo que y a  tiene dicho. 
Gran. Es verdad , y  no quisiera molestar con Ja 

re p etic ió n , pero no me resuelvo á cercenar nada 
&1 Autor , porque habrá muchos que deseen quales­
quiera , aun insubstancial oratsion para sindicarme 
de mala fee. M ayorm ente los que están mal con 
Granada , que son por la  m ayor parte los Foras­
teros , que vienen á alim entarse con sus frutos, D iez­
mos , y  efectos , que no tendrían en sus Países. Po­
c a  será la repiticion , y  se puede tolerar por algu­
nas cosas que añade , que nos darán m ateria de 
conversación*

F o r . Pues siendo asi tengamos paciencia; pero 
seguiremos, el D o m in go , que y a  es tarde.

Gran. Sea en buen h o ra , aunque ya la estación 
no pide que nos retiremos antes de 1a. noche. A  
D ios Amigo*
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F o r . _f_ a es preciso salir algo mas tard e, y  cuesta 
trabajo la subida á Torres Bermejas.

Gran. Pues alia hemos de acabar la lección de 
nuestros Flamencos.

F o r . Dígam e V . mientras llegam os si se va cum­
pliendo la profecía del Caballero de M alaga. Se rie 
la gente de la Disertación ?

Gran. Bien puede ser que se rian ; pero es di- 
ciéndome á mí otra cosa. Tengo por l o  menos la 
g lo r ia , de que muchos sugetos del m ayor caracter 
me han felicitado con ese motivo. N o crea V . que 
me hará novedad , que h aya  muchos que la  reprue- 
ben. Y o  me conozco , y  conozco lo que es un Pú­
blico. Los dictámenes son hijos de los modos de con­
cebir , y  estos son m uy varios. L a  misma varie­
dad que se halla en lo exterior de los rostros , se 
encuentra en lo interior de los espíritus. Esta es 
la  razón de haber concebido de una manera unos, 
y  de otra otros. Esto no solo entre los hombres de 
mediana literatura , sino aun entre los Santos D oc­
tores de la Iglesia. Verdad e s ,  que el no asentir á 
un dictam en, ó sentencia no debe ser motivo pa­
ra despreciar al Autor , para reírse dél , ó insultar­
le con mofas ridiculas. Este modo de disentir es 
proprio de los Pseudo-Doctos , que no hallan por 
donde atraer la  atención , y  se valen de este in­
digno artificio. Con todo tiene esto una excepción; 
y  e s ,  quando la o b ra , sentencia ó dictamen d e q u e - 
se habla es tan notoriamente digna de la irrisión, 
que se hiciera injuria á la  doctrina en darle otro 
tratamiento. N o será notoria injusticia, si en esta c la­
se colocan m i D isertacioncita , y  desde luego re-



conozco como un efecto de bondad el bien, que al­
gunos Sabios han dicho de ella; Por esta razón .no 
estraño , que haya quien se ria á rienda suelta. Si 
bien exceptuó á los Autores T ercero s, y  al Caba­
llero de M álaga , que no pasará por mi la risa de 
u n o , y  o tro s, sin que lleve su im pugnación, que 
com o á Dios gracias no tengo que hacer , me ha­
y o  en estado de escribir de espacio, y  nadie me lo 
im pedirá, guardando yo  los límites de la modestia, 
y  el respeto que se merecen Sugetos de tanto mérito, 
y  tan altas prendas.

F o r . Por Dios que no hable V . m a s, sino que 
prosiga la lección antes que venga la noche.

Gran. V am os al instante, oyga  V . con atención

(225)

H a y  en ella un monte a ltísim o, que en lengua 
vu lgar se llam a S ierra  del S o l. E n  cuya cum bre 
h a y  un Tem plo de los M oros casi arruinado por el 
mucho tie m p o , ahora dedicado á Santa E lena; al 
qual suelen subir casi todos los que- van á ve r á 
Granada , para escrivir en sus paredes sü nombre, 
y  el de su Patria ; y  es esto tan recibido del vu l­
g o , que no creen haber visio á Granada los que no 
lian cum plido con esta costumbre.

A lt is s h m s  in  ca mons la Sierra del S o l , linguá 
yernacula nomen habet , cui in vertios multa a ta te  
f e r é '  colapsum est Maurorum Fanum  , quod mine S .  
H elena dicatum. A d  quod fe r é  opines ,  qui hanc U r- 
bem visehdi cupiditate illéc 'ti,  adeurit, Conscendere 
solen t, u t ejus fa n i muro suiim , &  P a tr ia  nomen 
inscribant. Id  quidem ea vulgi opinione receptum est, 
v t is Granatam non existim etur vidsise , qui htíic con- 
suetudini non sati>rfecerit.

F o r . Am igo , mucho tengo que preguntar sobre
lo  hasta aqui leido. E se sin duda es el Cerro de 
Santa Elena ?

Gran. Si Señor.
29



F o r . Y  es cierto que alli hubo M ezquita?
Gran. N o me atrevo á asegurarlo. Lo cierto es, 

que hay ruinas de Edificio. Si filé M ezquita , si fué 
Fortaleza , ó si fué Casa de P la ce r, eso no coas­
ta. L o  cierto es que en el Pico del Cerro , h o y lla­
mado Silla del M o ro , h ay cimientos de una bella 
fortaleza. Poco mas arriba están los cimientos y ru i­
nas de una sumptuosa Casa de P la c e r , que se lla ­
mó A lix a re s , obra que costó á los M oros, sumas in­
mensas , y  de que dice uno de los Romances de nues­
tras Guerras Civiles ( testo para mi y a  respetable) que 
e l Moro que los labraba , cien doblas ganaba al dia, 
j> el dia que no tra b a ja , otras tantas se perdía. E s- 
presión, que da bien á entender la sumptuosidad del 
E d ific io , y  el costo que tenia. A  él pertenecía la gran­
de a lberca, que. aun permanece casi entera poco an­
tes de llegar á la Silla del M oro , y  las aguas venían 
por un con ducto, que existe como una gran mina, 
que por las entrañas del monte cam ina una buena le­
gua , hasta tomar el nivel con el plan del R io de 
D arro cerca de su nacim iento, obra adm irable,, no 
solo por lo largo , sino también por estar hecha ea 
piedra viva  , y  necesariamente con sumo trabajo.

Que despues de la Conquista hubiese en ese mon­
te Tem plo dedicado á Santa E le n a ,.n o  lo tengo por 
cierto: y  si he de decir á V . la verd ad, ni antes tam­
poco. Y o  creo lo hubo, pero no de Santa E le n a , si 
deSanta Irene, y de Irene creo ha parado en Elena. 
C r e o ,  d igo , lo hubo antes de que poseyeran los Mor 
ros á G ran ad a, y  es verosím il que se sirvieran del pa­
ra encerrar ganados, ú otros ministerios , hasta que 
por falta de cuydado se arruinó. Quando nuestros 
Flam encos escribieron habría aun paredes d é l, y  en 
ellas pondrían los Forasteros sus nombres , como h o y  
■hacen en G en eialiph e, y  Casa Real d é la  Alham bra, 
San .M iguel el A lto , y  otras parles. Mas ya se escu­
san de ese trabajo , porque solo han quedado los 
vestigios.

(226)



F o r . Y  porqué cree V . hubo Tem plo dé . Santa

lüétie* o
Gran- Poíóue tenemos aca noticia de una Santa

M ártir Irene natural de M .  C iu d a d ,,y  yo  tengo 
copia de una Certificación dada por Dorc Manuel N u?  
ñez de Prado, Contador de la A lh am b ra , de unos 
M S de su A rc h iv o , que refieren , que » L a s  Santas  

V írg en es, A g a p e , C h im a , f  Iren e hermanas J u e -  
77ron '''.naturales de Granada , dord* vivían en tiempo 
»de los Emperadores Diocle daño , j; Maximiano. Eran  
■» Religiosas consagradas á D ios con vote de virgini- 
„ dad.; que y a  en aquel tiempo había muchas en E s  
vpana. Guardaban el instituto de E l ia s , y  se ha/la- 
„  ron estas Santas como otros en el Concilio Nacional.
„  L os Obispos que lo celebraron, temiendo la perse- 
53 cucion que les hadan por quitarles los utensilios del 

C u lto , se los entregaron á ¿as S a n ta s, para que en 
„ s u  Monasterio los guardasen, como lo hicieron: y  
„  perseguidas , y  presas para que los entregasen , sin 
jj duda por virtud de algún A n g e l , o de su buena di­
l ig e n c ia ,  escaparon de la prisión, y  tomaron a la  
» Provincia de Macedonia donde tenían algunos Parien­
t e s ,  llevándose consigo todos los suyos. 2 habiendo 
» llegado á la Ciudad, tubo noticia un Prefecto del 
})Emperador D iocledano, quien las mando prender con 
„ otras mugeres,  que las h a b í a n  acompañado de G ra- 
nnada , que eran al parecer A g a m ia  , ^ asía , In e  
„  Upa y Eutiquia. Persuadidlas dexasen ¡a 1 c de 
nC hristo , y  creencia de las Santas Escrituras. Res  
» pon dieron , que antes padecerían m il muertes, p e n ­
itenciólas el Prefecto  á quemar vivas a das_ de las 
v tres1 hermanas, con intento de amedrantar a Irene, 
„d e  quien estaba afidonadó , y  con efecto las quema- 
»ron. A  Irene la mandó poner en la Casa de las muge- 
„ res públicas, y  sin embargo no queriendo ceder de su 
r>intento , ni dexarse gozar , la mandó quemar viva en 
» e l mismo lugar , que á sus dos hermanas. Sucedió su 
„  M artyrio poco despues del año de 304. a primero
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»de A b r i l ,  y  el de sus hermanas algunos dias antes.
H e referido á V . á la letra la noticia , que de 

esta Santa Irene trae la dicha C ertificación, para ha­
cerle v e r ,  que si algo hay es C erro  de Santa Irene, 
y  de haí se ha corrom pido en Santa E lena.

F o r . Y  V . que cree de esa historia ?
Gran. Que puede ser c ie r ta , porque por aquel 

tiem po hubo muchos M ártyres en esta Ciudad. Pero 
para mi queda solo en puede ser. Aunque no ha fal­
tado sugeto muy a lto , que respondió á una consulta 
estas especies con tanta seguridad como hubiera res­
pondido con el Texto Sagrado. Sin v e r , que la histo­
ria  va por Flandes, y  la verdad por Aragón. Y o  sien-r 
to ser tan incrédulo; pero estamos en un tiem po, en 
que el que mas duda mas acierta , porque dicen que
lo sabe todo. Y  asi es preciso irse con la  corriente, si 
ha de tomar uno baño de crítico  sábio* O  lo que ha­
laga a l oido este Epitecto !

F o r . Siga V m . la  lección a y  dexese ahora de 
exclam aciones.

Gran. En este mismo monte tuvieron los R eyes 
M oros unos huertos vestidos de varios géneros de y e r- 
vas , y  flores , para deley te , y  recreo, d é lo s  que 
h a y  aun manifiestas señales.

In eodem hoc monte Maurorum Regibus olim hor- 
t i  vario kiérbariim ac florum genere, advoluptatem , &  
recreatiomm decenter vestiti fu e r u n t , quorum nune 
etiam satis manifestó, supersunt indicia.

F o r . N o nos parem os, conozco que haí habla de 
de los Alixares de que hizo V . jn en cion  poco ha 
citando á las Guerras Civiles.

Gran. Q ué se burla V . de la cita ? M ire V . que 
hablo serio, que m erece el líbrete mas fe de la que 
se le ha dado hasta aqui.

F o r . N o se me ha olvidado lo que del me dixo V .
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en mi v ia ge  anterior. Vam os prosiguiendo.

Gran. C erca  hay una Cisterna pública, hecha por 
los Romanos para recoger las lluvias. En la qual, ade­
mas de que el agua no tiene m al olor alguno, tienen 
los Españoles experim entado, que es m edicinal, pues 
bebida , contiene las peligrosas diarheas..

J u x ta  Cisterna est publica imbribus colligendis 
á Romanas quondan parata.. In qua prceter quam nu-  
llum omiúno putredinis incommodum aqua senti&t, me- 
dicam etiam canden/, esse H ispani longa s'lint ex.perien- 
tia  d o cti; na ni pota periculosum ventris fluxurn sedat.

F o r . Ese es puntualmente el A lgive de la L luvia, 
-de que hablamos en nuestro Paseo I X  dem i viage pri­
m ero. A hora v e o , que no solo por aca se refieren sus 
virtudes, y su antigüedad, sino que también se saben 
en  los. Países- extraños..

Gran. P e ro , A m igo,, s e le s  pasó á los Flam encos 
hacer memoria de los cimientos de otra F o rta leza , que 
se ven junto el A lgive . Y  h ay mucha probabilidad, 
de que los tales cimientos, tengan tanta antigüedad co­
mo e l Algive..

F o r . Que seria fortaleza de Romanos ?
Gran. N o señor. En el A rch ivo  de la Alham bra 

se halla m em oria, de que los. Arabes tenian aqui una 
F ortaleza. Pero si bien se miran los cim ientos, se les 
hallan mas solidez , que á los de la Silla del M oro , y  
á otros conocidam ente Arabes. Tienen una consisten­
cia en la argamasa , que infiere muchísima mas anti­
güedad , que la que manifiestan otros cimientos. Si es­
ta reflexión se junta con la enunciativa que tenemos de 
haber habido aquí Tem plo de Idolos, es m uy fácil 
cree r, y  no será fuera de p ropósito, que esos cimien­
tos que á los M oros sirvieron para una F o rta leza , lo 
fueron antes de algún Tem plo de la G entilidad. En 
las inmediaciones de aquella cumbre se hallaron algu­
nos años ha dos Inscripciones en dos tablas de piedra
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3' para decir á V . la  verdad , no se si fueron dos, Si 
una. Yo no he visto los originales, que dicen los tiene 
el D octor Flores, rae acuerdo de haber visto una co­
p ia , y  tengo muy presente, que forma el renglón tres 
renglones. Las letras están alternativamente coloca­
bas de suerte , que uña s i, y otra no, tienen su prin­
cipio donde la anterior tiene su medio, de esa suerte 
las superiores forman un renglón, las inferiores, otro, 
y  todas otro. D ice que está en dos Idiom as, convie­
ne á sab er, G riego , y  Latinó. Los caracteres son es- 
traños , y  aseguran , que son dedicación á varios D io­
ses. De esto infiero y o , que alli podrían tener su Tem ­
p lo , y  no dexa de tener verosimilitud teniendo presen­
te lo ya dicho.

F o r . M e causa admiración , que no haya  V . vis­
to esas Inscripciones, sabiendo donde están , y  siendo 
según la relación h e c h a , dignas de verse. Y  mas me 
admira que no haya V . procurado, quando no sea otra 
cosa, la lección de tal curiosidad.

Gran. Si V . supiera todo lo que pasa en el mundo, 
y  los misterios que se ocultan en todos los entes deba­
jo  d é las  exterioridades de su ser, no se adm irara de 
nada de 'eso. Es menester conocerm e á m i á fondo, si 
V . se dexa llevar de lo que ve en mi e xte rio r, cree­
rá  que soy demasiadamente curioso, que no perdona­
ré diligencia por adquirir una buena aoticia , que ten­
dré infinitas Inscripciones, copias de otras, manus- 
criptos, y  libros curiosos: nada de eso Amigo. Tengo 
lo q u e  me busca, digo lo que me dicen sin preguntar, 
y  guardo lo que se me viene á las manos. En lo de­
más voi contento, porque tengo experiencia, que en 
los comercios literarios soy demasiado sim ple, y  al fin 
pierdo la deuda, y  el amigo. V ea V . aqui por lo que 
no se el contenido de esas Inscripciones, ó Inscrip­
ción , y porque no he visto los origínales. V . creía, 
que solo estaba estancado el tabaco, solim án, ¿kc. 
H ay también estancos de noticias literarias, y con 
mas rigor resguardados que todos los que V . pueda pen-
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snr. Por fin vam os, que es tarde. Remitamos al D o ­
mingo el continuar, y  a ca b a rla  lección del fragmen­
to d'e los Flam encos, y  por consiguiente será el ú lti­
mo dia que vengamos á Torres Bermejas.

F o r . Y a  deseo mudar de paseo, sea en buen hora, 
y  á D ios A m igo hasta el Dom ingo.

F er. %^-on que V .s e  ha metido en p le ito s?L o  siento-, 
porque perderá V . el buen concepto que tiene. Y a  he 
oido que se prepara un famoso M em orial contra V . y  
o tro s , en que se les acusa de D íscolos

Gran. Solo ese sonoro, y  esdrújulo epíteto m e hi­
ciera; responder. á V . Dígam e V . es acaso D ísco lo , et 
que con moderación , sin injuriar al p ró xim o , .co n  el 
m ayor respeto á los Superiores, con las expresiones 
mas subm isas,y  con la  verdad, por gu ía, defiende sus 
derechos, clam a fpor la  autoridad de su Cuerpo ó C o ­
m unidad, y  cum ple asi con el estad o , y  con la  con­
fianza que del nacen ? M e dirá. V . que eso no .es. ser 
Díscolos. Y  dirá V . bien. Pero en otro Idioma suena 
esto mal. Díscolo se llam a en otro Idioma el que no 
se dexa llevar por donde todos quieren, sea ó no, 
contra el estado , contra la justicia , ó contra el deco­
ro. Y  vea V . aqui mi pecado, y  el de.... Pero Am igo 
dexemos esto, que es cuento la rg o , y  de ello habla­
remos con extensión y  fundamento , dentro de m uy 
p o c o , quando en hablando de comunidades lleguemos 
á  la Universidad de B eneficiados, que c-Htonces diré 
á  V . quanto h ay que s a b e r, con la ingenuidad y  cla­
ridad que acostumbro,.

For. Acepto. Y  dígame V . ahora si conoce ifli su- 
gfitp llam ado & . Joseph López. Pérez  ?

W T T.Zifc—£5 .̂ j¡L a
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Grkn. N o tengo noticia de tal sugeto. Qué trae V . 

de negocio con ese C avallero ?
For-. Quisiera Sa'b-r quien es, y  que se avistara V . 

con él. O iga V . el motivo. El dia de San M athias por 
la mañana , junto de la Portería de Carm elitas C a l­
zadas , llegó un sugeto para mi descon ocido, y  me 
entregó una carta cerrada. A brila , y  estaba firmada 
de D . Jossph Perez López. Su contenido son dos ó tres 
reparos puestos á la  disertación, con mucha atención, 
y  m uy politicamente. V ea  V . aqui la Carta.

Gran. Se conoce que el sugeto es racion al, y  se­
guramente respondería, á ser reparos que pudiesen juz­
garse del Público. Pero y a  ve V . que son hijos de ha­
ber leído poco de Chronologia.Todo se reduce á haber 
creído, que desde el D iluvio  adelante todos debemos 
llevar una misma cuenta. Y o  desearía hablarle al su­
geto , porque su buen deseo y  su urbanidad merecen 
la atención de responderle, y  los reparos por ser muy 
poco creíble se ofrezcan á m uchos, no nos deben em­
barazar en dar una respuesta. Y  á la verd ad, celebra­
ría  fuera otra cosa de mas substancia lo rep arado, pa­
ra  manifestar quanto estimo me adviertan , y  corri­
jan , y  dar á entender, que no se debe despreciar avi­
so ninguno, como no exceda los lím ites de la modes­
tia , y  buena crianza. Si V . encontrare á ese sugeto, 
rrie hará el favor de suplicarle que me v e a , para que 
quede com placido , y  yo  tenga la satisíacion de agra­
decerle lo q u e  se interesa en lo que escribo.

.For. Y a  puede V . leer, que esta vista convida á 
sentarse.

Gran. Pues vam os. O yg a  V .

A  un lado del mismo monte h ay una Herm ita 
insigne por su mucha antigüedad, y  por la venerable 
memoria d élos M ártyres, donde se ven unos pozus, y  
cuevas cabados á go lp e  de pico en las p eñ as, cuyas 
bocas són angostas, y se ensanchan hacia lo hondo, 
en los que encerraban de noche S los C a u tiv o s , que
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había m uchos, descolgándolos con cordeles, á los qüa- 
les ocupaban de dia en varios trabajos, como á E scla­
vos. Se edificó esta Herm ita á la eterna m em oria 
de estos M a rty re s , á  quienes atormentó la continua 
tiranía de los In fieles: y  mayorm ente á honor de un 
Obispo de rara piedad, que habiendo estado mucho 
tiempo preso en una obscura y hedionda c u e v a , j  
habiendo cercado la Ciudad de G ranada , con muchos 
gastos, con una m uralla de piedra viva  por la espe­
ranza de su libertad , preguntó al Rey M oro de G ra ­
nada , á quantos Cautivos daria libertad en vista de 
lo que merecía tan grande obra. Respondióle e l M o­
r o , que daría libertad á un número de Christiános, 
m ayor que lo que él podía esperar , c o n t a l ,  que él 
quedase cautivo en su poder. E l Piadoso y  Religioso 
Obispo teniendo en mas la com odidad de muchos que 
la  su ya , y  queriendo con antelación ren u n ciará  su 
libertad , que el conseguirla quedando muchos C h ris­
tiános en la cruel servidum bre, eligió un continuo y  
voluntario m a rty rio ; y  muerto finalmente con la he­
diondez , y  continuo p en ar, pasó á la e te rn a , y  fe­
liz  patria de los bienaventurados. Este lugar es lla ­
mado por los Españoles, en su natural Id iom a, las 
M azm orras.

In la tera  ejusdem M ontis £ dicu!a sacra e s t , mul­
ta antiquitate , &  veneranda M artyrum  memoria no- 
bilis. Los M artyres V u lg o , ubi p u te i,  &  antro, in ru- 
pibus exc'tsa, &  sea pe lis cavata videntur, quorum ut 
superné ingresus angustior , ita  inferni la tio n s  surtí 
s p a tii; in qua Christiános , quos frequenti numero cap­
tivos teñebant, noctu protrudere , &  fiinibus solebant 
dim itiere, quos mancipiorum instar diurnis conficiebant 
¡aboribüs. Sem piterna horum M artyrum  , quos athoe- 
rum diutnrna cruciavit tirannís, memoria sacallum  hoc 
adificatum est: Potissimum vero ra ra  pietatis E p is -  
copo, qui multo tempore in squalido tetroque antro de­
tentas, cum libertatis spe privatis , &  his quidém Ion- 
ge mcíximis impensarum süm ptibus, muro ex lapide vi­

3°



vo constructor Granaténsem Úrbem cin x isset , M attrim  
G ra n a te  Re*em  , gua in multorúm Christianorum  , ex 
« . W a  , 6o capt¡vítate libertatem  ac dim is- 
sionem tantum. opus m ereretur,rogavltx Nnm erum ex- 
pcctatione maiorem liberta n  se donaturum M aurus res­
pondí t  , modo Episcopus ipsc in sua potestate remane- 
ret captivas. P iu s , *c retigiosus Episcopus communi- 
ta ti m asis quam privato commodo studens, dum perpe- 
f'iis c ruciar i carceribus, quam solas (a lijs  per m l n s  
Christianis in summa servitute degestí bus ) líber t  ate 
fru i tnaluit diuturnum , etc voluntarium martynum  
ittco'umitati multorum prtfposuit, at que squa_ore 
tándem carceris enectus, ad feelicem , eternamqm Bea- 
torum patriara, em igravit. I s  locus H ispañis. Mazmo-- 
ros dicitur. ______

F o r  Famosa historia nos refieren esos señores 
Flam encos. Pero ni nos dicen el nombre del Obispo, 
n i el tiempo de su muerte..

Gran Y o  creo que equivocan la  historia ael Ubis­
co  D . G o n zalo , con la. de San Pedro Pasqual de V a ­
lencia, Acuerdase V . de lo que hablamos de las cer­
cas de la Ciudad en el Pasco V I  de los Antiguos. 
T en drá V . presente, que á una de ellas llaman el 
C erro de Don G o n za lo , porque se hizo con el resca- 
cate  de un Obispo de este nombre. Este e fectiva ­
mente consiguió su libertad , y volvió á  sn Ig le s ia , sin 
que haya, memoria de que aquí muriese , solo si de 
q u e  estuvo captivo ,  hacia el año. 1425. Esto se pue­
de c r e e r , pero no que le dieron m artyrio.

F o r . Y  de donde era este Obispo.?
Gran. Dícese que de Jaén , y  se llam aba _ Don 

Gonzalo Stuñiga. H ay dél memoria en la Iglesia de 
laen , y  no le olvida Ximena en sus anales.

For.. Preguntólo, porque habia oido d e cir , que era 
Obispo T itular de Granada.

G r 'i ’ . No señor.. V e r d a d e s , que hubo un O bis­
po ' Titular de' Granada de ese nombre. Fuelo Don
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Fray- G onzalo de Balbaena , Religioso de San Fran­
cisco , y  lo fué desde 1437 hasta 1442, y en la O c­
tava Synodo General de Florencia subscribió com o 
tal Obispo de Granada. Pero e ste , ni estuvo capti­
vo  , ni costeó la  Cerca.

'Supuesto pues, que vemos en esta relación el cos­
to de la C erca  , unido con el m artyrio , y con el 
Obispo m artyrizado , me parece que juntaron lo que 
oyeron del Obispo Don G onzalo con lo de San Pe­
dro Pasqual , y todo lo dieron por una cosa misma.

F o r .  Con que San Pedro Pasqual padeció aqui 
ciertam ente?

Gran. Si señor. O yg a  V . todo lo que h ay de cier­
to en esto , tomando la relación desde la Fundación 
de ese Convento de Padres Carm elitas D escalzos, y  
cum plo de camino la promesa que á V m . hice en el 
Paseo 12. fo l .  123. de este tomo que al fin no h ay 
deuda que no se pague.

Ganada la Ciudad por los Señores R eyes C a- 
thólicos , y  hecha la entrega de las llaves de la A l­
hambra , como dixe á V . en el dicho Paseo 12, fo l .  
121 en el sitio que h o y  ocupa el Convento de Padres 
C arm elitas, que tenemos á la vista , dieron aquellos 
ánimos Reales sus primeros cuydados á la p erpetu y- 
dad de la  memoria de los Christlanos , que eu las 
Cárceles ó M azmorras habían padecido , no dudan­
do tener por M ártyres á todos los que por la Fe de 
Christo , y en odio de ella  habían muerto en me­
dio de tantos trabajos, y  principalmente á honor del 
Santo Obispo de Jaén San Pedro P asqual, Religio­
so M ercenario, que habia padecido en el mismo lu­
gar. Con tan santo fin se edificó una Herm ita , que 
desde luego se llam ó de los Santos M ártyres, y  se 
puso en el Retablo una pintura , que representaba 
los m artyrios , y  cárceles que habían padecido los 
Christianos. Y  vea V . aquí el m otivo de llamarse los 
M ártyres este C on venio , y el C am potener el mismo 
sobrenom bre, ó la  misma denominación. Esta Her-̂ -



i'1 ! 6)
m ita se fundó en 149a. y  tuvieron la posesion d e  ella 
los Capellanes R e a le s , hasta que en 1573. vinieron á 
G ranada el Padre Fray Juan de la C r u z , h o y San­
to , y tres Com pañeros, pretendiendo fundar Conven­
to  de la R eform a, y Descalzos Carm elitano. Por el 
pronto se aposentaron en una Casa C alle de los G ó­
meles , la  misma , ó cerca de la que fué Convento de 
los Padres Carm elitas Calzados. A lli estuvieron un 
a ñ o , hasta que en 1574 por em peño, y  mediación 
de Don Luis Hurtado de M endoza, Conde de T en- 
dilla , A lcaide peipetuo de la A lham bra; alcanzaron, 
que los Capellanes Reales les diese la Herm ita de los 
M a rty re s , con tres condiciones : Primera , que no ha­
bia de haber mas de diez Religiosos: Segunda, que to­
do lo que labrasen , y  aumentasen habia de ser de la 
R eal Capilla : T ercera , que habian de estar sujetos 
á que los visitase el Cabildo de dicha Capilla R eal. En 
1575 estaba un Religioso Lego cabando para echar 
los cimientos de un quarto en el nuevo Convento, y  
se encontró una caxa de m adera, que contenia un ca- 
daver con los brazos cruzados, una C ruz de estaño en 
el p ech o, y una correa de cuero. A  un lado del cuer­
po una Imagen de “Nuestra Señora de piedra blanca, 
al otro un Crucifixo de barro quebrado , y  fuera de 
la  caxa se halló despues una cabeza, qué se conoció ser 
del cadaver á quien le faltaba , por l<a similitud del 
olor que exalaba , y  por otras circunstancias que lo 
acreditaron.

F o r . Y  la V irg en , C ru cifix o , y  C ruz que se han
hecho ?

Gran. Poco á p o c o , Señor , que v o y  á acabar. 
Cinco años despues de este invento en 1580 se form ó 
Proceso sobre é l , se declaró jurídicam ente , que el 
cadaver era del Santo Pedro Pasqual, Obispo T itular 
de Granada , y  Obispo de Jaén , Religioso M ercena­
rio Calzado. Que el Crucifixo , como estaba roto, y  
era de b a rro , se acabó de perder; se averiguó , que 
la Imagen de Nuestra Señora era la misma , que con
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Título del Sepulcro conservaban íos Padres en su ig le­
sia , y  conservan hoy : que la C ruz de estaño la ha­
bia tomado un Religioso gravf; d é la  O rd e n , y este se 
la habia dado al Eminentísimo Señor Don Rodrigo 
Cardenal de C a stro , Arzobispo de Sevilla . Y  que la 
cabera se la llevó el mismo año 1575 el lllustnsim o 
Señor Don Pedro G uerrero , Arzobispo entonces de 
G ranada, quien hasta su muerte la tuvo con mucha 
decencia , y  veneración en su sala.

F o r . Y  donde está toda esa relación
G r tn ,  Todo lo quiere V . saber. En la Historia de 

la Santa Iglesia de G ranada, qué hizo el Illustrisimó 
Señor Don Justino Antolinez de Burgos, Conónigo del 
Sacro M onte, Provisor del V . .Señor Don Pedro de 
Castro , y  Obispo de Tortosa, en el cap. 17 de ella, 
que todo original se gnarda en el archivo d e  'cuatro' 
llaves del Sacro-M onte. Y  añade, que los m artyrios 
de los Christianos , y  señaladamente el de- San Pedro 
Pasqua-1 estuvieron hasta-su tiempo , y  que el los vió 
pintados en una pared de un Retablo dé la Hermita, 
y  T e m p lo , que mandaron hacer los Reyes C arbóli­
c o s ;  y  que los Religiosos Carm elitas Descalzos á&s-f 
hicieron el Retablo para ensanchar la iglesia , y  der­
ribaron la pared principal donde estaba un Tablero, 
que contenia dicha pintura, y  otro en que estaba re­
tratado dicho Venerable O bispo; y  que por r.o haber 
vuelto á poner los R R . PP. estos Tableros como es­
taban quando acabaron su nuevo T em p lo , se empezó 
á borrar la memoria de los Santos M a rty re s , ayudan­
do á ello la devoción de un Capellán R eal, que fo­
m entó.la de algunos Profesores de C iru jia , para que 
hiciesen cada año una fiesta á los Santos C osm e, y  
Damián-, con lo que se vino á atribuir por el vulgo 
el título de la Hermita á estos dos Sanios M ártires. 
Aun que los R R . Carm elitas enterados de la verdad, 
hiego que se eximieron de 1.a jurisdicción del Cabildo 
de la Capilla R e al, para eterna memoria de lo cier­
to , y para acreditar la verdad pusieron una. Lápida,
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que lo atestigua en la Capilla m ayor de su Iglesia.

F o r . \ c - j  Lápida permanece hoy ?
Gran. A m igo, lo cierto copio cierto , y  lo dudo­

so como dudoso : no lo ¿e, porque aunque lo he podi­
do v e r, ó preguntar á los mismos Padres, no be te­
nido la curiosidad de hacerlo. F ácil le es á  V . salir de 
la  duda entrando á visitar el Templo.

F o r . Y  el Santo San Pedro Pasqual padeció su 
M artyrio  degollado, ó  muriendo coasumido con los 
trabajos de la prisioa ?

Gran. La separación de la  cabeza del cuerpo da 
á entender que murió degollado , y  asi lo  sienten mu­
chos. Pero de unos M . S. que paran en el A rchivo 
de la Alham bra , de que dió una Certificación el y a  
citado Contador Don M anuel Nuñez de Prado, cons­
ta al fol. 17 de e lla , que murió consumido en la  pri­
sión. En las lecciones de su Oficio se d ice , que derra­
mó su Sangre. Esto es lo que h ay sobre el asunto.

F o r . Quedo instruido de todo. Y  retirémonos y a , 
que se viene la noche.

Gran. A d o n d e V . quiera.
F o r .  Quisiera que viéramos algún Edificio de bue­

na A rquitectura, porque tengo inclinación particular 
á este género.

Gran. Quiere V . ir á ver de espacio el Frontis­
picio de Chanciilería?

F or. Si señ or; que aunque tantas veces he entra­
do ea su Patio , y  Salas , no me ha llevado la  fábri­
ca la atención , porque toda la he entregado á los 
asuntos que me llevaban aUL

vamos esta tarde ?
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Gran. Pues Amigo , levante V . la vista. Hat tiene 

V . en realidad la fachada del Tem plo de la Justicia, 
v í a  fortaleza. Las victim as que haí se ofrecen cada 
d ía á esas D eydades , son .el gobierno del Público, 
y  el A sylo  de la Innocencia. Los Altares son el res­
peto y la literatura, y los Sacerdotes de estos holo­
caustos son veinte y seis integuerrimos M inistros, que 
ton un líliistrtsrmo Presidente á su C a b eza , dan de­
coro á la M ágestad, asunto á la fa m a , honor á la 
L itera tu ra , y  rectitud á la  Justicia. N o me excedo en 
los elogios. Es y  ha sido siempre uno de los Cuerpos 
en que"con mas seguridad descansa 'la obligación es­
trecha del M onarca. En estos inflexibles Jueces con­
siste la fabrica formal de. ese adm irable E dificio. L le­
na dignamente la  substitución de los Conventos Jurí­
dicos de los Romanos. Y  d e  todo son H ieroglifico aque­
llas dos Estatuas , que representan sobre la puerta las 
Deidades que en este Palacio reynan , esto es , la Jus­
ticia , y  la Fortaleza. Esta obra fuera mas suntuo­
sa si estuviera toda acabada. Pero se detuvo la fábrica 
quando solo habia llegado á la perfección- el prim er 
lienzo de la fachada. Este es lo mas costoso , y vi- 
zarro que tiene E sp añ a, nada hay que se iguale 
al primor de esta Arquitectura y  aunque le ponderé 
á  V . tanto la  Portada de la C a th ed ra l, y  la obra de 
la  Capilla m a y o r, tiene esta fachada ciertos a cc i­
dentes de delicadeza , que la hacen mas superior. Y  
para decirlo todo , un. A rquitecto Francés la delineó, 
y  en Tolosa abrió Lám ina del dibujo , para que fue­
se admiración y  escuela del Público. La Lámina v i­
no aqui estampada , y aun creo para en poder de un 
Prebendado de la C a th ed ra l, Profesor. Theologo en 
la Universidad.

F o r . Pues la parte superior parece distinto'órdqn.
Gran. Tan distinto , ó por mejor decir tan. diverso, 

que no tiene com paración. Ese segundo Cuerpo de la 
Portada , el Retrato de Nuestro R ey y Señor D O N  
C A R L O S T E R C E R O , la. balustrada , y  la catorce.
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Pyram id es, de lo  alto es obra que se hizo el año de 
1762  por el IilustrísiiiJo Señor Don Andrés de Mara- 
ver y  V era , Presidente entonces , y  h o y del R e al, y 
Supremo Consejo de Castilla. (1)

F o r . Y  el Artífice que dió el modelo quien fue?
Gran. D e l primer Lienzo , y  obra grande fueron 

los Artífices M artin D iaz N a va rro , y  su Compañero 
Alonso H ernández, célebres Arquitectos, como lo pu­
blica la obra. D e la Coronacion moderna no se quien 
fuera. Pero sobre todo , encanta aquel León de alabas­
tro , que está sobre la Puerta de en medio. Repare V . 
el ayre  con que tiene en las garras aquella tárgeta. Y  
advierta V . que la Inscripción es de una elegancia dig­
na de la  Portada. Con la singularidad de que es obra 
del famoso Ambrosio de M o ra les, Cronista del Señor 
R ey  Phelipe II. O ygala  V .

U T  R E R U M  Q IL9E H IC  G E R U N T U R  M A G - 
N IT U D IN I N O N  O M N IN O  IM PA R  E SSE T  
T R IB U N A L IS  M A JE ST A S PH ILIPPI II R E G IS 
P R O V 1D E N T IA . R E G IA M  H A N C  L IT lB U S  D IJU - 
D IC A N D IS  A M P L IF IC A N D A M  , E T  H O C  D IG N O  
C U L T U  E X O R N A N D A M  C E N S U 1T  A N N O  M . D .

L X X X V II D O M IN O  F E R N A N D O  N IN O  D E  
G U E V A R A  P R E S ID E .

F o r . Leam ela V . en Castellano.
Gran. Para q u e  la  M agestad del Tribunal no fu e ­

se del todo desigual á la grandeza de las cosas que en 
é l se tratan  , la providencia del R ey  Phelipe I l ju x g d  
se debió, amplificar, y  exornar esta casa con este dig­
no adorno en el año del Señor de 15871 siendo P resi­
dente Don Fernando Niño de Guevara.

( i )  E n  e i  a ñ o  d e  18 6 ,  se  m an dó d errib a r e l  re ferid o  s e g u n ­
d o  cu erp o  y  'La te rre  d e l re lo x  ,  por c a u s a  d e  lo s  terrem o tos 
q u e  en los años an teriores  lo  h a b ía n  p u esto  en  esta d o  d e  ru in a , 
c o lo ca n d o  e l  re lo x  en  m ed io  d e  la  a ltu ra  d e  la  prim orosísim a

y  m a g n ifica  fa ch a d a .



F o r . Lastima es que lo interior no corresponda 
á esa fachada.

Gran. E s verdad que si estuviera acabada , tu­
viera  esa correspondencia que V . desea. Pero con to­
do , las Salas del Oficio tienen cierto a yre  de Gran­
deza , que no dexa de suplir lo que falta. Por lo que 
hace á la Sala de A cuerdo , y  las de Audiencia se ha­
llan con toda la grandeza , porque dá el Dosé-1 Real 
no se que dignidad , que lo cubre to d o , y  se lleva 
tras sí todo el respeto.

F o r . Y  quien era ese Señor G uevara ?
Gran. E l ILlustrisimo: Señor Don Fernando N iño 

de G uevara , uno de los mas filustres Sugetos, que han 
vestido la Beca del Colegio .Mayor de Cuenca, A  
quien siendo todavia Presidente de esta Real Chan- 
cillería , le creó Cardenal la Santidad del Señor C le ­
mente V III en 1596. Esta Portada la llevaba en tan 
buen estado en el dicho año de 1 5 8 7 , y  pensaba 
dexar aqui una memoria de sus generosos designios, ca­
paz de ser em bidiada de todo el mundo. L a  preciosi­
dad de esos mármoles que V . v é ,  y  en primor de I j s  

dos Artífices que te n ia -, le franqueaban ocasion de se­
ñalarse en la o b ra ; pero le cortó los bájelos el Monar­
ca. Porque noticioso d e  la preciosidad de la piedra qt e 
ya tenia prevenida para la  conclusión , la  mando lle ­
var para la grandiosa obra del E scorial.

F o r . Y  es muy antigua en España la Chancillería?
Gran. Y a  ha años que se introduxo el uso de es­

te R eal Tribunal. Este consejo de Justicia lo _ erigió 
el Señor R ey  Don Fernando. D uró en su prim itiva 
forma hasta el primer año, y  menoría del Rey Don 
Juan I I ,  en que sus Tutores la R eyn a Doña C atha- 
lin a su  M adre , y  el Infante Don Fernando su 1'io, 
que despues fué Rey de Aragón , dividieron entre s í  

el Gobierno del Reyno. Las Castillas de Puertos allá 
gobernó la R eyna M a d re , y  de Puertos acá gobernó 
el Infante Don Fernando. Con esto se tuvo por con­
veniente dividir el Consejo; la mitad quedó con la
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R éyn a para el Gobierno de C astilla , que es la Chan- 
cillería  de V alladolid  ; y la otra mitad filé con el In­
fante para el G obierno de Andalucía. Este Tribunal 
tuvo su prim er asiento despues de la división en la 
V illa  de Ciudad R e al, que despues fué Ciudad. A lli 
estuvo hasta el año de 1505. En este año se celebra­
ron Cortes en la Ciudad de T o ro , para la Jura de la 
Princesa de Castilla Doña Juana , Hija del Señor R ey  
Don Fernando el Q uinto, llamado por antonomasia el 
C a th ó lico , y  en esas Cortes se trató de cum plir la pro­
mesa que los R eyes habían hecho á la Ciudad de G ra­
nada , de trasladar á ella la Cnancillería de Ciudad- 
R e al, para m ayor ornato s u y o , y  complemento de 
su Jurisdicción. Vino en el m ism o año á España la 
Princesa Doña Juana, y  al punto trató d e  que se cum­
pliese la voluntad de su M a d re , y para su efecto dió 
su Real C éd u la , para que la C h an cillería, que esta­
ba como en despósito en C iu d ad -R eal, se trasladase 
á esta. Lo mismo mandó el R ey Don Fernando, y  
sin dilación se o b ed eció , y  entró la. C h an cillería  e a  
Granada el mismo año 1505»

F o r . Y  donde se despacharon las Cédulas ?
Gran. La primera fué dirigida al V .  Arzobispo 

D on F ray Fernando de T a la b era , dada en T o ro á  8 
de Febrero de 1505. L a segunda se dirigió á la Ciudad, 
y  su fecha es del mismo d ia , m e s, y año.

F o r . Y  tuvo siempre esta Chancillería desde.la d i­
visión Presidente?

Gran. Eso es lo que no consta; á lo menos con la 
autoridad que h o y , y  con el nombre de Presidente 
no se sabe lo tuviese, hasta el año de 14 9 4 , dos años 
despues de la  Conquista de esta Ciudad.

F o r . Y o  queria saber la serie de los Tllustrisimos 
Presidentes de esta Real C h an cillería , porque me pa­
rece muy d e l 'asunto de nuestras conversaciones to­
do quam o ilustra esta Ciudad.

Gran. No. tengo reparo en dar á V . ese gusto.. Lo 
empezaremos , y  supuesto que no se podrá finalizar
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hoy, prosegiremos el Domingo siguiente hasta concluir. 
O yg a  V . la serie, y advierta que está arreglada á un 
Testimonio dado por Don Pedro de la Cueva , E scri­
bano de Cám ara mas antiguo , y  de Acuerdo de es­
ta Real Chancillería en el año de 1 7 4 1 .

í .  E l Illustrisimo Señor Don Iñigo M anrique, 
Obispo de Córdoba , fué el prim er Presidente que vió 
Ciudad-R eal en el año 1494 en las capitulaciones con 
los Moros para la entrega de Granada.

•2. E l Illustrisimo Señor Don Alfonso C a rrillo  de 
A lborn oz, Obispo de A v ila , se recibió en Ciudad- 
R eal en 1497.

3. E l Illustrisimo Señor Don Juan Ruiz de M e­
diría, Obispo de C a rta gen a , se recibió por Presiden­
te en Ciudad-R eal en 1500. Fué Colegial del M ayor 
de San Bartolomé.

4. E l Illustrisimo Señor Don Sancho de A ze - 
ves ,  Obispo de A storga, se recibió en Ciudad-R eal 
en 1501 y  exercia la Presidencia en 15 0 5 , quando 
se trasladó á Granada la C h an cillería, por lo q u e  fué 
el prim er Presidente de Granada.

5. E l Illustrisimo Señor Don D iego Per62 de V i- 
lla-M uriel , Colegial del M ayor y  V iejo  de San Bar- 
tholom é , O yd or de V a lla d o lid , Inquisidor de T ole­
do , y Obispo de M ondoñedo; fué recibido en 1512 . 
Este Illustrisimo bendixo la Iglesia de los Padres 
Minimos de San Francisco de Paula en 10 de Sep­
tiembre de 1 5 1 8 , y  la  de los Padres de San G eróni­
mo en 15 de N oviem bre 1519.

6  E l Illustrisimo Señor Don D iego R ivera , O bis­
po' de Lugo. O btuvo la Presidencia en 1521 Eu M a­
drid consagró al Obispo de T o rto sa , que despues i ué 
Papa Adriano Sexto.

7 E l Illustrisimo Señor Don Francisco H errera, 
Colegial del M ayor de San B arttiolom é, Canónigo 
de T oledo, y  Arzobispo de Granada -, fué recibido 
como Arzobispo y Presidente en 9 de A bril de 1524, 
y  murió en 20 de D iciem bre del mismo año.



(*44)
8. E l Illustrisim o Señor Don Rodrigo M ercado, 

Obispo de M avorca. Fué recibido en 1525.
9. EL Illustrisim o Señor Don D iego Avellaneda, 

Obispo de T u y , fué recibido en el ano 1530,
10. E l Tilmo. Señor Don Gerónim o Suarez M al- 

donado , C olegial del M a y ar de San Bartolom é, Obis­
po. de M ondoñedo, fué recibido en 1533.

11 . E l 111 mo. Señor Don Sebastian Ram írez de 
Funecal , Colegial del M ayor de Santa Cruz de V a - 
lladolid , Obispo de Santo Dom ingo. Fué recibido 
año 1538. .

12 E l Illm o. Señor Don Fernando N iñ o , Obispo, 
de O ren se , fué recibido en el año 1539. En 1543 
ascendió aí Arzobispado de G ra n a d a , y  quedó coa  
la  M itra , y  Presidencia basta 1545 , en que ascendió 
al Em pleo de Patriarca de las Indias , y  Presidepíe 
de Castilla.

13 E l Illm o. Señor D on D iego de Ala va ,/C o leg í al 
del M ayor de O v ie d o , d e lA v ito d e  C a latrav a , O bis- 
do de A v i la , fué recibido en 1549. Habiendo dura­
do vacante la Presidencia mas de tres años, supliendo 
en el Oficio el Señor O yd or Decáno. Siendo Presiden­
te  fué al Concilio de T re n to , asistió á las sesiones 4»
5 ,  ó ,  7 ,  8 , y  en Bolonia á la 9.

14. E l Illmo. Señor Don Francisca-Tello Sandoval, 
Colegial del M ayor de San Bartholom é, Obispo de Os- 
m a , fué recebido en 1557*

15 E l Illm o. Señor Don Juan Sarmiento , C olegia l 
del M ayor y  Viejo de San Bartholom é, Abad de Bs~  
tievivere , fué recibido en el año de is 6 r .

10 E l IlUno. Señor Don Alonso Santillán, C o ­
legial de San Bartholomé. Fué recibido en el aña 
1564.

17 F.I Illmo. Señor Don Pedro D eza Colegial de 
el M ayor de San Bartholomé Arcediano de Calatrava, 
O yd or de Valladolid , fué recibido en 1566. L a San­
tidad de G regorio X lít  lo creó Obispo Cardenal A l- 
bancrise, fué á Roma donde murió Protector de E s-
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p a n a , y  Patrono del Colegio de San Clem ente de 
Bolonia.

18 E l Ulmo. Señor D octor Don Juan R edin, O bis­
po de Ta razon a, fué recibido en el año r 574.

19 E l Tilmo. Señor Don G erónim o de R oa, C o le­
gial del M ayor de Cuenca , fué recibido el año de 
1:578. Y  el mismo año pasó á la Presidencia de Va- 
lladolid , donde escribió un famoso tratado de 'd u c­
tor i t  ate Concilij gene-ralis, &  de obligatione illins de­
creta observandi. O bra que hizo con ocasion de las 
muchas dudas que suscitaron con m otivo de la Bulla 
de 1664, en que el Señor Pío IV  ñxó el tiempo en que 
se debian entender empezaban á obligar los Decretos 
del Santo Concilio de Trento. Esta O b rase  rem itiópor 
su Autor á Am béres para su impresión , y  em pezada 
esta falleció , por lo que quedó sin llevarse al de­
bido estado de publicación. D e ella da n oticia , y  aun 
asegura haber visto los M S. e l ingenioso Francés M a­
riscal Loubeire en su obra Miscelánea ó recucil de tou- 
tes nouvelles, que im prim ió en Paris en 1626 E l  qual 
elogia mucho á este Ulmo. y  á su C olegio.

20 E l Ulmo. Señor Don Pedro, de Castro fué reci­
bido en 1578. Despues pasó á Presidente de V alla- 
d olid , luego fué Arzobispo de G ra n a d a , y  ú ltim a­
mente de Sevilla. Este Ulmo. fué el Fundador de la 
Insigne Iglesia Colegial del Sacro-M onte, y  dél nos 
serápreciso hacer conversación m asdilatadaenotro dia.

21 E l Ulmo. Señor Don Fernando Niño de G ue­
v a r a , Cavallero del Orden de Santiago, Colegial del 
M a y o r de Cuenca , se recib ió  en esta C haucillería  
por Presidente en 1584. Este Ulmo. fué el mismo que 
dixe á V . la semana pasada habia hecho la  fachada 
de Chancillerta. Siendo.Presidente, fué creado C arde­
nal por la Santidad de Clem ente VIH  en 1596. Pa­
só á R o m a , y  el mismo SSmo. lo consagró Obispo 
de M acedonia. V olvió  á España, y  obtuvo la D ig­
nidad de Patriarca de las In d ias, y la  de Inquisidor 
G en era l, y Arzobispo de Sevilla,



22 E l Tilmo. Señor Don Antonio Sirviente de C ar­
derías, se recibió en 1597. Fué Colegial del M a y o r 
de Cuenca , y  asistió personalmente al Concilio  Pro­
v in cia l, en que se calificaron las Reliquias del Sacro 
M on te, y  Torre Turpiana.

23 E l Illmo Señor Don Pedro .Zam ora, C o legia l 
del M ayor de Cuenca, Obispo de C alah orra, fué re­
cibido en 1607. Asistió á la colocacion de las R eli­
quias calificadas siete años antes, en el Sacro-M onte, 
y  á la solemnidad de poner la primera piedra de aque­
lla  grande Fundación.

24 E l Illmo. Señor Don Blatasar de Lorenzana, 
Colegial del M ayor de Sta. C ruz de V alladolid  , fué 
recibido en 16 11. Siendo O yd or de esta C hancillería, 
subscribió á la sentencia del Concilio Provincial 
referido.

25 E l Tilmo. Señor D . Bernardo de O lm edilla , Co­
legial del M ayor del A rzobispo, fué recibido en 16 14 . 
E ste  Illm o. se señaló en la  devocion al M ysterio  de 
la  C on cep ción , y  solicitó que el Sr. C a stro , Funda­
dor del Sacro-M on te, y a  Arzobispo de Sevilla , v i­
niese á Granada , para que en sus manos hiciese su 
nuevo Cabildo el Voto de defender la Concepción.

2Ó El Illmo. Señor Don M artin Fernandez Por- 
tocarrero , se recibió en 1616 , y  ascendió al O bis­
pado de Ciudad-Rodrigo. Este Tilmo, dió al A bad del 
Sacro-M onte asiento en el Acuerdo despues del O yd or 
D ecano.

'27 E l Tilmo. Señor Don Mendo de Benavides , C a- 
vallero del Avito de Santiago, Colegial del M ayor 
de Santa Cruz de Valladolid. Siendo Presidente se 
consagró Obispo de Segovia , «n el Sacro-M onte.

28 °  E l Illmo. Sr. D . Juan Baptista Valenzuela Ve- 
lazquez fué recibido en 1632. Fué consagrado O bis­
po de Salamanca en 1643. Este Ip n o . fúé insigne 
en el estudio de la  Antigüedad.

29 El Illm o. Sr. D . Juan M uñosca, Colegial del 
M a y o r Viejo de S. Bartholom é, fué recibido en 1644*
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Siendo Presidente en 1645 fue consagrado Arznbispo 
de M éxico. Este lllm o. y tres Canónigos riel Sacro- 
M onte hicieren declaración constante, y  jurídica 
en Autos que se guardan en el A rch ivo  de! Sacro- 
M o n te , de haber visto algunos años la Víspera de 
la Concepción por la noche , salir de los Hornos 
del Sacro-M onte un glovo de lu ces, y  correr hasta 
coronar la Imagen d é la  Concepción , que está sobre 
la Coluna del Cam po del Triunfo. Y  por haber visto 
este p rodigio , sabia con m ucha frecuencia á decir 
M isa á las Santas Cuevas.

30 E l 111 m®. Sr. D . Juan de C aravajal y  Sande, 
Colegial-del M ayor de C uen ca, fué recib ido en 1646.

£'t E l Ill.rao.Sr. D . Francisco de R o bles,V illa— 
fa ñ e , Colegial del M ayor de O v ie d o , fué recibi­
do en 1649.

32 E l lllm o. Sr. D . Francisco Marín, de Rodez­
no , Colegial del M ayor del Arzobispo , Canónigo de 
la  Iglesia Primada de T o led o , fué recibido en 15.52.

33 E l lllm o. Sr. Don Lope de los R iosy  Guzm an, 
Colegial,, del M ayor de M aese-R o d rigo , fué reci­
bido en 1666.

34. E l lllm o Señor Don Juan G o lfín  C a rv a ja l. fue 
recibido en 1667.

35 E l lllm o. Señor Don Juan de O talora  y  G ue­
vara , fué recibido por Presidente en 1670.

36 E l lllm o. Señor Don Carlos de V illa in ayo r y  
V iv e r o , fue recibido en 1670. Este lllm o. sanó mi­
lagrosamente de una peligrosa enfermedad por interce­
sión de los Santos del Sacro-M on te, y  para hacer­
lo público se retiró á exercicios á aquella Casa has­
ta convalecer.

37 E l lllm o. Sr. Don Pedro de Herrera,, y  Soto, 
fué recibido en el año de 1678 y falleció, el mis­
mo añó.

38 E l lllm o. Sr. Don Joseph Antonio de la Ser­
n a , fué recibido en 1 6 7 8 .  Este lllm o. fué hermano 
del Clarísim o Don Diego de la Sern a, O yd or de es­



ta Chancille-ría, conocido en todo el O rbe por su obra 
V indicias Granadinas.

39 E l Illmo. Sr. D on Andrés de Angulo fue re­
cibido en t602 . Siendo Presidente se O rd en ó , y  ce­
lebró la primera Misa en el Sacro-M on te, con asis­
tencia dei Real Acuerdo. Y  en 1685 fué promovidos 
á la M itra de Segovia.

40 E l Illm o. Sr. Don Diego de Flores y  Valdes, 
C olegial del M ayor de O vied o , Dean de la Sta. Igle­
sia Primada de T o le d o , fué recibido en la Presi­
dencia en 1686.

41 E l Illmo. Sr. Don M annel de A rce y  Astete: 
Cavallero del Orden de Santiago, C olegial del M a­
y o r  de O viedo , fué recibido en 1688.

42 E l Illmo. Sr. Don G regorio de V alle  Arredon­
d o , Cavallero del A vito  de C a la tra v a , Colegial dei 
M ayor del Arzobispo , fué recibido en 1694^ Este 
Illm o. se opuso á la pretencion , que en su tiempo 
hizo la Ciudad de dar á S. C ecilio  un Compatrono.

40 E l Illm o. Sr. D . Lucas T rellez Coana y  V i-  
H am il, Colegial en el M ayor de O viedo , fué recibi­

do en 1697. . , ~
a a  E l Illm o. Sr. D . Fernando G arcía  B azan, C a­

ballero del Orden de Alcántara , Capellán M ayor de 
las D escalzas Realesen M ad rid , fué recibido en 170 r.

a < E l Illmo. Sr. D. Francisco Rodríguez M enda- 
rozqueta, Colegial del M ayor del Arzobispo, fué re­
cibido en 1702-

46 E l Illm o. Sr. D . Joseph U ñ arte  y  Sunsa, C o - 
lepial del M ayor y Viejo de S. B artholom é, Canó­
nigo de T o led o , fué recibido en 1703.

47 E l Illm o. Sr. D. Juan M iguelez de Mendana 
O so rio , Colegial del M ayor de O v ie d o , Inquisidor 
de esta C iu d ad , Obispo de T ortosa, fue recibido ea
1 7 1 c  E ste  Il lmo. merece particular atención en mis
memorias , y  es de aquellos hombres antiguos, que 
roban por justicia el respeto, y  el afecto natural.

48 E l Illmo. Sr. D . M anuel de Fuentes y  Peralta,
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C olegial del M a y o r de Cuenca , fué. recibido en  i ’j . i j .

49 E l íllm o. Sr. D . Lucas M artínez, Colegial del 
M a y o r de C u en ca, fué recibido en 1723.

50 E l Illm o. Sr. D . Bartholomé de H en áo, C o ­
legial del M ayor de O vied o 1, Cathedrático . de Pri­
ma de Cánones, de la Universidad de Salam anca, fué 
recibido en 1729.

51 E l Illmo. Sr. D . Juan Francisco de la  Cueva 
y  C e p e ro , Ca vallero dvl Orden de C a latrav a , C o ­
legial del M ayor de M aese-R odrigo, fué recibido en

J 7 34- .
52 E l Illm o. Sr. D . Joseph de Ar-ze y  A rríe la, 

Colegial del M ayor de O viedo , C avallero  del A vito  
de Calatrava , fué recibido en 1738.

53 E l Illmo. Sr. D . Arias CampomaneS Om afiá, 
Colegial del M ayor de O vied o , fué'recibido en 1740.

54 E l Illm o. Sr. D . Juan de Isla , C olegial del M a­
y o r y  Viejo de S. Bartholomé , fué recibido en. 1744.

.55 E l Illmo. Sr. D . Francisco Cascajares, fué re­
cibido en 1749. Este Illm o presenció la Translación 
de las Láminas Sepulcrales de los Santos M ártyres 
del Sacro-M onte á las nuevas U rn a s, cu ya  memoria 
perpetuó el D oct. D . Francisco de la C a s a , Profesor 
T heólogo, y  Mecí ico en ésta Universidad , en una cu­
riosa O bra Poética.

.56 E l Illm o. Sr. D . M anuel Arredondo Carm ona, 
fué recibido -en 1751.

57 E l Illmo. Sr. D . Joseph d e V ille n a  , hoy M ar­
ques de Mont'enuevo ,'d eF  Orden de ChlatraVa’, C ole­
gial M ayor de O viedo,- fué recibido-en ¡755.

58 E l Illm o. Sr. D . Andrés de Mará-ver y  V era , 
Colegial del M ayor de Cuenca , fué recibido en 1759. - 
H oy se halla,en el Real Supremo Consejo-’d’e Castilla 
continuando su infatigable zelo én el servicio del R ey  
nuestro Señor.

59 E l Illmo. Sr. D . Fernando V e la z co , Colegial en 
el. M ayor del Arzobispo en la Ciudad de Salamanca. 
D e donde salió año 1739 á una Plaza de A lcalde del
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Crim en de la  R eal A u d i e n c i a  de Z aragoza, y  de ella 
en 171:2 fué promovido á O yd or de la R eal C h an ci- 
llería de V a lla d o lid , Empleo que sirvió con suma 
integridad hasta el año de 17Ó0, en que paso a exer- 
cér la  Fiscalía d é la  Sala de Alcaldes de R l. C asa, y  
C o r te ,  de donde su distinguido mérito lo elevo a l a  
Presidenciade esta R eal C h an cillería , donde rué re­
cibido en 28 de Septiembre de 1766. (1)

~ ( i )  Y  en 31 d e  M a y o  d e  1 7 7 0  s a lió  d e  esta  C iu d a d  p a­

r a  o cu p a r  u n a  P la z a  d e  C o n se je ro . . . „  ,
8 0  E l 2lim o . Sr. D . A le x a n d r o  C e r e z o ,  C a b a lle r o  d e  la  R e a l 

Y  d is tin g u id a  O rd e n  d e  C ir io s  I I I ,  se re c ib ió  en  18  d e  J u lio , 
d e  1 7 7 0  , y  s a lió  d e  e=ta C iu d a d  en  1 1  d e  O c tu b r e  d e  ' 772 -

8 1 E l I llm o . S r. D .  M a n u e l D o z ,  C a b a lle r o  d e  la  O rd e n  
d e  C a rlo s-III  , tom ó p osesion  en  1 4  do O c tu b r e  d e  1 7 7 2 ,  y  
p a s ó  á  M a d rid  e n  15  d e  S ep tiem b re  d e  1 7 7 7  ,  p a ra  o cu p a r  u n a  

P l a z a  d e  C o n se je ro .
82 E l  Illm o . S i .  D . G e ró n im o  V e la r d e  y  S o la  ,  to m o  posesion ­

e n  2 d e  O c tu b r e  d e  1 7 7 7  ,  y  s a lió  d e  esta  C iu d a d  en  18  d e

A b r i l  d e  1 7 8 5 . ,  .  ,  _  .  ,
83 E l  I llm o . S r . D .  J u a n  M a r in o  d e  la  B arre ra  , C a b a lle r o  

d e  la  O rd e n  d e  C a rlo s  I i l  y  C o n se jero  d e  C a s t illa  , se  p resen ­
tó' en  esta  C h a n c il le r ía  e n  c la s e  d e  V is ita d o r  en  4  d e  N o v ie m ­
b r e  d e  1 7 8 5 ,  y  sa lió  p a ra  C a m a rista  d e  C a s t illa  e n  3 d e  J u ­

n io  d e  17 9 0 - ,
8 4  E l  I llm o . S r. D .  B e n ito  d e  la  P u e n te  tom o posesion  en  i  r  

d e  O c tu b r e  d e  1 7 9 0  y  s a lió  d e  esta  C iu d a d  e n  2 0  d e  J u lio  

d e  17 9 4 -
8 ;  E l  Illm o . S r . D .  C r is tó b a l d e  la  M a t a ,  se re c ib ió  en 

1 2  d e  A g o s to  d e  1 7 9 4  Y  sa íió  p a ra  .C o n s e je ro  en  15  d e  A b iiL  

d e  1 8 0 0 .'
86 E l  I llm o . S r. D .  J o 'e f M a r i a  P u ig  y  S a m p er , C a b a lle ­

r o  d e  la  R e a l y  d is tin g id a  O rd e n  d e  C a rlo s  I I I ,  tom ó posesion  
e n  9 d e  M a y o ,  d e  18 0 0  y  sa lió  p a ra  C o n se je ro  en  4  d e  F e ­

b rero  d e  1 8 0 1 . _  .
8 7 y  1 .  M .i'Utar, E l  E xc/tio,  S r . D . R a fa e l V a s c o  T e m e n  

te  G e n e r a l d e  ío s  R e a le s  E x é r c it o s ,  C a b a lle ro  d e l H á b ito  d e  
S a n tia g o  ,  M a e stra n te  d e  esta  C iu d a d  y  d é l a  d e  R o n d a ,  y  C a -  
p ita n  G e n e ra l d e l E x e r c ito  ,  C o sta  y  R e y n o  d e  G r a n a d a , fu é  
e l prim er P res id en te  M il i t a r ,  y  se re c ib ió  en 7  d e  la b r e r o  d e  

d e  i8 o x  ,  y  s a lió  d e  esta  C iu d a d  .e n  O c t u b r e  d e  18 0 4 .
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F o r .  Verdaderam ente ha habido grandes sugetos 

en la Presidencia.
Gran. A m i g o ,  s i  h u b i é r a m o s  d e  r e f e r i r  i o s  g r a n ­

d e s  h o m b r e s  q u e  h a  h a b i d o  e n  e s t e  T r i b u n a l , n o  

s o l o  e n  l a  P r e s i d e n c i a ,  s i n o  e n  e l  M i n i s t e r i o ,  f u e r a

88 E l  E x cm o . S r. D . T o m a s  d e  M o ría .,  C a b a lle ro  G ra n  
C r u z  d e  C a rlo s  E li y  T e n ie n te  G e n e ra l d e  lo s  R e a le s  E x é r -  
c i t o s , s e  re c ib ió  en c la se  d e  in terin o  e n  2 d e  O ctu b re- d e  18 0 4  

'c o n  m otivo  d é  la  ep id e m ia  d e  M á la g a  , y '  p r in c ip io  -de la  q ú e  
n o  e x istia  en esta. C iu d a d ,  y- s a lió  e n  A b r i i  d a 18 0 5 .

89 E l  E x cm o . S r . D .  V e n tu r a  E s c a la n te  ,  C o m e n d a d o r  d e  
A lc á n ta r a  y  T e n ie n te  G e n e r a l  d e  lo s  R e a le s  E x é r c ito s  , to m ó  
p o sesio n  en  29 d e ,J u m o  d e .  1.80,5 , e n  c u y a  é p o c a  sé  d ió  p rin ­
c ip io  á la  ju s ta  lu c h a  có n trá  e l tira n o  d e 'la .E u r o p a ,  7  s a lió  d é  
esta  (Biudad en  fin  d e  J u l io  d e  18 0 8 .

90 E l  E x c m o . S r . í ) .  V a le n tin . V e lv is  d e  M o n e a d a  C o n d e  d e  
V i lla r ie s o ,  G ra n d e  d e  E sp a ñ a  d e  p rim era C la s e ,  G e n t il  h o m ­
b r e  d e  C á m a ra  d e  S .  M . y  T e n ie n te  G e n e ra l d e  le s  R e a le ^ E x é rc ito s , 
to m ó  p osesion  en  J u l io  d e  1 8 0 9 , y  .s a lió  precip itad artien te  d e  
es ta  C iu d a d  en 2 6  d é " E n e r o  d e  i á i ó  c o n  m o tiv o  d e  la  i m - 
v a s io n  d e  lo s  F rá ú ce se s  e n  esta: C iu d a d  'q u e  fu é  e n  28 d e  E n e ­
ro  d e! m ism o a ñ o .

D e s d e  esta  é p o c a  h a sta  1 7  d e  S ep tiem b re  d e  1 8 t i  q u e  fu é  
to d o  e l  tiem p o  q u e  lo s  e n e m ig o s  o cu p a ro n  este  h erm oso  P a is , 
fu e  g o b e rn a d o  y  p res id id o  este  T r ib u n a l , c o n  e l n om b ra 
d e  A u d i e n c i a ,  por e l  D .qcano' d e l c u e rp o  d e  Ó y d o r e s  c o n  
é ¡  t itu lo  d e  R e g e n te  ; ira s ía d á u d o s é  la  S a la  d e  lo  C iv i l ' á  la  C a ­
lle  d e  S .  G e r ó n im o ,  y  la  d e l C r im e n  á  la  c a lle  d e  la  C á r c e l ,  
por estar d e s tin a d a  la  ca s a  C h a n cille 'r ía  p ara a lo ja m ie n to  d e  
lo s  G e n e ra le s  F ra n c e s e s ; m as á  pesar d e  h a b e r  e v a q u a d o  lo s  
en em ig o s  esta  C iu d a d  , q u e  fu é  en  ¡ y  á e  S ep tiem b re  d e  1 8 1 2 , 
p erm an e ció  s ie n d o  A u d ie n c ia  h asta  7  -de J u l io  d e  1 8 1 4 ,  en  q u e  
p or d ecre to  d e  n u estro  am a d o  S o b e ra n o  e l S r . D . F e r n a n d o  
7 . 0 , se le  ■concedieron tod a s su s  p re rro g a tiv a s  y  fa c u lta d e s  
nom b rán d o se C h a n c il le r ía , y  s ien d o  p resid id a  p or u n  G e n e ra l d e  
lo s  R e a le s  Ex-ércitos q u é  a l  presénte lo  es.

• 9 1  E l  E x cm o . S r. D . 'E u g e n io  K u laláo P o rtq ca rte ro  y  P a -  
la f o x ,  C o n d e  d e  M ^ n tijo  y  d é  B a ñ o s.,  D o s  v eces  G ra n d e  d e  
E sp a ñ a  d e  prim era c l a s e ,  y  M a r is c a l d e  C a m p o  d e  los R e a le s  
E x é rc ito s  , tom ó po sesio n  e n  t d e  A g o s to  d é  1 8 1 4  y  p erm an e­
c e  co n  u n iv e rsa l a le g r ía  d e  todo s io s  h ab ita n tes  d é  este  her­
m oso P a is . t 00
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nunca a cab a r, y  muchos de ellos tan grandes, que 
pueden com petir con los m ayores de Europa. Y  h o y 
día no faltan entre los actuales quienes puedan pasar 
por mas que extraordinarios..

F o r . Y  -quantos Ministros h a y  en todos?
Gran.. Veinte y  seis. D iez y seis O y d o re s , que 

con el Señor Presidente tienen V oto en el Acuerdo. 
Q uatro Alcaldes del Crimen , quatro Alcaldes de H i­
josdalgo , y  dos Fiscales. H ay también un A lguacil 
M ayor , que tiene asiento en el Acuerdo , y  es siem­
pre* uno de los principales Caballeros del Pueblo. 
Todos componen el respetable Real Cuerpo que lla­
mamos Acuerdo. Los O yd ores, y  Presidente son com<? 
he dicho los de V o to . Para administrar Ja Justicia se 
dividen en seis Salas. Quatro de causasCivilcs, que son 
presididas por él mas antiguo de ellas. Una compuesta 
por los quatro Alcaldes del C rim en , y  un Goberna­
d o r , que nombra el B e y  de los O ydores , y  esta es 
para, las Cáhsas Crim inales; y  una para los negocios 
de Hidalguía , .que,,la é,om,ponén los quátro A lcaldes de 
H ijosdalgo, y  preside el mas antiguo de los quatro. 
E l  Señor Presidente asiste á la  que gusta, ó á la que 
le llama, algún negocio g ra v e , en que conviene su asis­
tencia , ó ái que1 debe .ir por particular Cédula Real 
que para, elló h a y a .'C a d a  Sala tienen sus Ministros 
Subalternos, como son Escribanos de C ám ara, Relato­
res , y  Porteros. H ay también cierto número de Re­
ceptores , y  Procuradores!,..que son M inistros T itula­
res ; y  actúan en todas las Salas. Los negocios los re­
parte la. Suerte, ó el Turno, ó la radicación, que tie­
nen antigua en las Escribanías de C ám ara, asunto 
en que se guarda la  m ayar,im parcialidad, y  exác- 
titud. Las Causas .Civiles se substancian en la públi­
c a , que lr> es cada una de la&.quatro Salas alternati­
vam ente un mes Cada una1. Con ’est'o h á y e l  rnejbr go­
bierno , y el mas bello orden en el despacho.

F o r . Y  Jos Abogados no son Ministros Subalter­
nos ?
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Gran. Ese es un cuerpo muy distinguido, y  pri­

vilegiado. Ese es un Cuerpo , digo , erigido en Colé • 
g io , que no cede en lustre á ningono. E s T aller don­
de se forman esos mismos Jueces que componen el Tri- 
bunrfl. con tanto h on or, y  desempeño de la Justicia. 
Tienen asiento sóbrelas gradas del D o cél, y  hacen las 
mismas funciones que los Oradores en el Senado Ro­
m ano, y  ya habrá V . oido d ecir, que C icerón , Or$r 

.d o r ; ó Abogado famosísimo , fué Cónsul, y Senador; 
■con lo que. J e  digo á V . todo lo qtie h ay que decir.

F o r . Y  qué forma de Colegio es esa ?
Gran. Tienen sus Cédulas Reales de erección, sus 

particulares Estatutos, y  Constituciones. Se gobiernan 
.con un Decano que cada año eligen , y  ciertos D ipu­
ta d o s , con su Secretario The;sorero, y M aestro, de Ce­
rem onias , los quales forman una Junta p articu lar, que 
determ ina en los asuntos que ocurren con igual au­
toridad á la Asamblea general del Cuerpo. Y  entre 
ptros Privilegios Reales tienen el singular, dé que no 
se pueda dentro de Granada admitir Pedimento en 
ningún T rib u n a l, que esté firmado de A bogado, que 
no esté incorporado en el Colegio. V finalmente el 
A cuerdo con su Ilhno Presidente á la  frente no se.des­
deña de asistir en público , .formando un Cuerpo con 
el Colegio d e  Abogados..

F o r . Y  consta ese Colegio de muchos Sugetos?
Gran. Son m uchisim os, porque son infinitos los 

que siguen esa carrera , y por medidas que se han to­
mado por. e l A cuerdo, á petición alguna? del Cuerpo 
mismo , no. ha sido posible reducir se número. Solo 
se ha conseguido, que entren con legítim os T ítu lo s, y  
que se eviten los fraudes que se solían hacer.

F o r . Y  qué circunstancias se piden para esta.. In­
corporación i ! «..i

Gran. L o  prim ero, el estar recibidos ó por el Con­
sejo , ó por los Acuerdos de G ran ada, ó Valladolid, 
y  como preciso para esta recepción el G rado de Ba­
c h ille re n  D erecho en Universidad aprobada, y cier-
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to tiempo de práctica despues de recibido el G rado. 
Despues de esta recepción , se presentan al Colegio, 
hacen sus informaciones de lim pieza & p. y  pagadas 
ciertas p rop in as, se les incorpora.

F o r . Y  se suele por las Comunidades atender á 
ese Cuerpo ?

Gran. Si señor. En la  U niversidad en los Actos 
literarios se les dá asiento. Y  en la C a th ed ra l, C a p i­
lla  R eal, y  Colegial del Salvador quando se forma 
T heatro de Opositores tienen su asiento determ i­
nado.

F o r . N o faltarán en ese Cuerpo grandes Letrados.
Gran. Los hay de M arca m ayor. Excelentes j u ­

ristas muchos y  bastantes , que al fondo de 
la Sabiduría juntan la gracia en el decir , la eloquetí- 
cia , el mas bello a r te , y la singular dirección para 
los N egocios. Esto es en el dia. En lo antiguo, son bue­
nos testigos de lo q u e  ha tenido de hombres la Chan- 
cillería  de G ra n a d a , los muchos Autores* que con 
singular aplauso sirven á los que h o y h a y , y  les ha ti 
puesto en el estado de perfección á que han llegado.

F o r . He celebrado tener algnna instrucción sobre 
las excelencias de este Tribunal. Por el Mundo solo se 
o ye  nombrar á la Chancille-ría, pero generalmente se 
ignora lo que esto es en s í ; y  seguramente m erece 
m uy particular lugar en nuestras conversaciones, por 
que es uno de los mas excelentes adornos de esta 
Ciudad.

Gran. Y o  me alegro de haber acertado á diver­
tir á Vm . con utilidad , y  con ilustración de mi Pa­
tria , y  gloria suya. Y  puesto que ya es noche reti­
rémonos, llev a n d o '/ , el cuydado de pensar sobre qué 
hemos de hablar el Domingo siguiente.

F o r . M uy bien lo pensaré, y  á Dios Am igo' has­
ta ese dia.



(*55)

PASEO XXIVy.
e

Gran. 
ta r d e ?

V,# ha pensado donde hemos de ir esta

F o r . N o  me he podido resolver , porque son tan­
tas las partes que llaman mi aten ción , que me hallo 
in d eciso , solo sé que rae hará V . el gusto en deter­
minarme , y  en que sea á parte en donde veamos mu­
cho C ie lo , y  halla mucha an ch u ra , y  claridad.

Gran. Pues Am igo vamos al T riu n fo , que es sitio 
en que concurren todas esas circunstancias. Pero no 
sabrá V . porqué es el sitio mas alegre de Granada ? 
E n  todos tiem pos, en todas estaciones, llueva haga 
So l, v e n te e , ó n ie v e , siempre está alegre, ( i )

F o r . Y  porqué pude ser, sino por lo descollado, 
y  ancho ?

Gran. 0 ¡ Si V . fuera Granadino , su natura­
leza misma le indicara el m otivo de su alegría. Los.

( i )  E n  la  tris te  y  la m e n ta b le  é p o ca  en  q u e  lo s  fran ceses  o c u ­
p a b a n  esta  h erm o sa  C iu d a d  , d estin aro n  este  s itio  lla m a d o  la  
P la z a  d el T r iu n fo  ,  p ara q u ita r  la  v id a  á lo s  b en em érito s  espa­
ñ o les  y  v erd ad ero s  p a tr io ta s , q u e  d e la ta d o s  p or a lg u n o s  d esn a­
tu ra liza d o s  y  v iles  esp añ o les  á  e l g o b ie r n o  fra n cé s  , lo s  c o n d e n a -

p asado s p or la s  arm as. T a le s  fu ero n  : e l S a ce rd o te  B e rro ca l re­
l ig io s o  C a p u c h in o  , S a lín  rifan  ,  C a s t illo  , L o a rte  R e lig io s o  pro­
fe s o  d e  la  T r in id a d  C a lz a d a  , M o re n o  T e n ie n te  d e  C o ro n e l d e  
lo s  R ea les  E x é rc ito s  , T e x e y r o  c ü y o  s ig i lo  ja m a s  se borrará d e  
lo s  co ra zo n es  d e  lo s  .verd ad eros G ra n a d in o s  y  otro s m u chos, 
c u y a s  h a za ñ a s  por la  M a d re  P a tr ia  será n  eternas y  su s ilu s tr e s  
n om b res co rre rán  d e  g e n e ra c ió n  en  g e n e r a c ió n , p ara q u e  s u s  h ijo s  
ó  succeso res. se  co lm en  d e  h on o r y  g lo r ia  y  e x cla m e n  lle n o s  d e  
p la c e r :  h e  a q u i e l lu g a r  d o n d e  nu estros p adres p erd ie ro n  su a p re- 
t ía b le  v id a  p o r la  P a tr ia , por s u  R e y  y  p or s u  R e l ig ió n .

han  á  s u fr ir  e l  ú ltim o  s u p lic io  y a  a h o rca d o s  , e n g a rro ta d o s  ó



bulliciosos alegres latidos de su corazon le hicieran 
conocer la causa. N o ve V . aquella Coluna, que sos­
tienen Todo e l C ie lo ? N o ve V . que este Cam po 
es augusta residencia del siempre brillante Sol de 
Cielo  y  tierra ? N o ve V . que está alli M ARTA 

S A N T ISIM A  nuestra Señora, representada en el M ys- 
terio adarable de su Concepción Inm aculada? E sa , 
A m igo , es la causa de la alegría de este sitio , por­
que aqui mas que en otra parte es esta Dulcísim a 
Señora, y  M adre austra, causa de nuestra alegría. 
D igo aqui m asque en otra p a r te , porque si V m . tu­
viera noticia de los m ysterios con que haí se colcó 
esa Im agen, no pudiera V . m irarla, sin decirle con 
todos los afectos d e  su corazon: Causa nostrce letit'ue.

For. Sentémonos á sus pies, postrando en tierra 
tan dichosa nuestros C o razo n es, y  á su am able 
vista , donde nonos puede suceder m al, m e contará 
V .  la  historia de esa C olun a, é Imagen.

Gran. Sea en buen hora. Con el m otivo de ha­
berse hallado en el Sacro-M onte quando la  Inven­
ción de las Reliquias , un monumento singular de que 
luego h ab laré, y  también con el m otivo de s e r ia n  
lisongera para los piadosos oidos del Venerable Señor 
D on Pedro de Castro , la  devocion al M ysterio de la 
Concepción de esta Señora, queriendo el E xcelen ­
tísimo Senado de esta Ciudad dar á este Venerable 
Señor una prueba de lo mucho que agradecía lo que 
por e l honor de la  Concepción Inmaculada trabaja­
b a , lo que por Granada y sus glorias se había des­
velado , Y  manifestando al mismo tiempo la  cordial 
propensión que tie n e , y  ha tenido siempre esta Ciu­
dad á venerar un m ysterio vinculado en ella  desde 
el primer siglo de la Iglesia ; acordó en Cabildo ce­
lebrado en 29 de Septiembre de 162 r e rig ir  en el 
Sacro-M onte , delante de las Sagradas C u ev a s , »n 
suntuoso trophéo al M ysterio de la Concepción de 
M aría Santísima. Para que en aquel sitio , como 
mas proprio por sus circunstancias, que quedase

(2 5 6)



(2 5 7)
sea á la posteridad un Monumento eterno de los pu­
ros afectos de Granada hacia la original pureza de 
su Especialisisna M adre M aría Santísima. N om bró el 
Cabildo sus Comisarios , que pasasen á dar noticia 
de este acuerdo al Cabildo del Sacro-M onte; y  re­
solvió , que por cartas se le participase también al 
-Illmo. •, y Venerable Señor C a stro , y a  Arzobispo de 
Sevilla. Tanto el Venerable A rzobispo, como el C a ­
bildo del Sacro-M onte, agradecieron tan devota re­
solución , y prestaron gustosísimos su consentimiento, 
para que la Ciudad satisfaciese su ardiente afecto co ­
m o , y  quando gustase. Sobrevinieron á Granada mu­
chos gravísim os cuydados, que siendo indispensables, 
no eran compatibles con lo grande de las medidas 
que habia proyectado para la execucion del citado 
acu erd o ; motivo porque no pudo tener efecto por en­
tonces. T rece años p a sa ro n ,y en  el de I6 3 4 p u so G ra ’  
nada en execucion su designio. En el sitio hubo no­
vedad. Acaso porque Dios lo gob ern ava, y  disponía 
por este medio los triunfantes desagravios de su M a­
dre purísima. Se reso lv ió , que por ser sitio mas fre- 
quentado el Cam po , que hoy por esta Coluna se lla­
m a de T riun fo , se colocase la Imagen del M ysterio. 
E n la Puerta de las Casas Capitulares habia un tro­
zo de unaesquisitá piedra, que habian intentado va­
rias veces darle d estin o , y  jam as pudo acomodarse 
á las medidas que se deseaban. E n esta ocasion se ha 
lió proporcionado para sacar dél esa hermosa Coluna. 
Empleóse en su fábrica el m ayor primor. Se hizo la 
Im agen, que y a  V» ve sü hermosura. Tiene nueve quar- 
tas de a lto , y  la Coluna con la basa veinte y  dos 
pies. (1) Y  se colocó en este sitio con general aplauso. 
Desde luego se pusieron dos faroles. Pero el afecto 
Granadino al M ysterio , no pudo sufrir tan poca luz, 
para sym bolizar los ardores de los corazones. Los prin-

(1) Fué hecha esta hermosa Imagen por el célebre Alonso 
de Mena , en el año de 16 ¡1.
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cipales Señores de Granada se esmeraron en el Culto. 
Cada uno quiso que se consumiese en obsequio de M a­
ría  Santísim a, el suavísimo balsamo de su devocion 
al M ysterio , sym bolizado en el aceyte  con que la luz 
se alim enta , y  en poco tiempo se vieron los veinte 
y  un faroles que hoy perm anecen, que arden á expen­
sas de varios M ayorazgos , que pagan este noble tri­
buto á la suprema R ey  na de todo lo criado.

F o r .  Y  aquellas Inscripciones que contienen ?
Gran. Uno de los disgustos continuos que tengo en 

este mundo es no tener copia de ellas. He querido mil 
veces copiarlas , y no he tenido proporcion; pero pue­
do decir á V . en substancia su contenido. En la que 
m ira al M ediodía frente de la  Ciudad se contiene un 
bello elogio del M ysterio , y  se refiere el V o to , que 
en la Iglesia Cathedral hizo la Ciudad de Granada en 
2 de Septiem bre de 1816 en compañía del Cabildo 
Eclesiático  , en defender la  Inmaculada Concepción. 
En la del N orte se hace el E logio  de nuestro Patrón 
San tiago, que nos traxo el conocimiento de este M ys­
terio. En las del Oriente y  M ediodía, están los E lo ­
gios de nuestro primer P rela d o , P a d re , y  Patrono 
San C e cilio , y  de su hermano San Thesifon , que co­
mo Discípulos mas queridos del A postol, radicaron 
con la Fé la devocion al M ysterio , y  aseguraron sa 
perpetuidad con su san gre, que derramaron en las ca­
vernas del Sacro-M onte, las Vanderas que tremolan 
los quatro Angeles, que están á las quatro esquinas 
del Pedestal, está este mote : M A R IA  C O N C E B ID A  
SIN  P E C A D O  O R IG IN A L  , y  otros motes en elogio 
del mismo Privilegio de la gran R eyna,

F o r . En el pecho me parece le veo á la  Imagen 
un R elicario.

Gran. No se engaña V . los que si se engañan son 
los que creen que es una jo ya. Aunque á la ver­
dad , vale m a s, que la jo y a  mas preciosa. E s un es- 
pecíalisim o Lígn um  Crucis. Este lo dió el Cardenal 
Baronio á los Religiosos Jesuítas, que vinieron á fun-
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dar á G ran a d a, y  al tiempo de hacer esta Imagen, 
pidieron á la Ciudad , que se le pudiese en el pecho. 
Se h izo , y  era muy del caso habiéndose hallado el 
T ítulo de la  C ruz en Roma el mismo dia que se to­
m ó Granada. V . verá la relación de estos dos memo­
rables hechos, y conocerá , quenada h a y  acaso pa­
ra la Providencia Divina.

F o r . Y  porqué me dixo V . que seria acaso dispo­
sición D ivina , que aqui se pusiera ese Triunfo?

Gran. O y g a  V . con atención. Quando las G uer-, 
ras M arianas se empezaban á encender en Granada 
al principio del siglo pasado, y  fin del antecedente, 
habia un hombre que se portaba como medio H er­
mitaño , y  que con m otivo de Religión , sacaba de 
la piedad de los Fieles su subsistencia. D e  este infe­
liz  se valió el Demonio para sus deprabados intentos, 
y  para insistir en hacer presa en ei sagrado del ca l­
cañal de la que quebrantó su cabeza maldita. E nga­
ñólo con sugestiones d eze lo . Hízole creer, que el fue­
go de la devocion inflamaría á los Fieles hasta ¡o 
sum m o, si veiau llenar de oprobrios a iM y s te rio , y  
que de esta suerte llegaría este al deseado estado de 
certeza. Con este diabolico entusiasmo escribió unos 
Ciárteles más con veneno de áspides, que con tinta; 
estaban llenos de execrables blasfemias contra ía ado­
rable pureza de M A R IA  Santísima , y  en el silencio 
de la noche los fixó en varias partes de la Ciudad. 
A l sigiente dia m ovió'la lección de esta diabólica es­
critura tan violentamente los ánimos de los G ranadi­
nos , que mas que afecto del zelo parecía aquel tu­
multo una sedición declarada. A todas partes corrían 
en’ tropas fulminando amenazas contra quien pudiera 
ser habido por Autor del sacrilego C a r te l, y lo que 
el miserable iluso creyó  produciría buen e fe c to , v i­
no á ser causa de mil desórdenes. Despues de algu­
nos di as dispuso D io s, que se descubriese- el Autor, 
confesó su culpa , y  la intención que tuvo en vista¡ 
de su simpleza é ilusión, pagó con un destierro per­



petuo, un delito., que á no am inorarlo la ignoran­
c ia , era acreedor á las llamas. Este infeliz vivia en 
una C asilla , que estaba situada so la, y  con aparien­
cias de retiro H erem itico enmedio de este C am p o, es­
ta: se mandó d em o ler, y  en el mismo sitio que estaba 
á corta d iferien cia , se colocó despues. este sagrado 
Triunfo., V ea  V . si tiene visos de adorable determ i­
nación de la D ivina Providencia , que en el mismo 
sitio donde aquel sacrilego hombre forjo las. abom i­
nables blafemias contra e l M ysterio , triunfase este 
venciendo de nuevo al D em onio, y  pisando aun en lo 
m aterial esa D ivina Imagen el orgullo infernal. Asi 
A m ig o , recibe adoraciones, y  alabanzas donde se 
maquinaron sus injurias, verificado á la  le tr a , que 
halla M A R IA  su exaltación gloriosa donde maquinó, 
el Infierno la opresion de su. alabanza..

F o r . He oido con singular gusto esa h isto ria , de 
lo que in fiero , que atendiendo á todas las circuns­
tancias que en Granada con curren , y  la relación que 
tienen con esa h istoria , y  también á los esfuerzos que 
esta Ciudad hizo , en obsequio del M ysterio , se pue­
de d ecir, que esta Ciudad es la Casa Solariega déla. 
Concepción Inmaculada.,

Gran.. A si es. L e a  V . si gusta, la D edicatoria de 
la  O brita^ que compuso el D octor Conde , historian­
do la  fundación del Beaterío de Santa M aria E g y p - 
c ia c a , y  verá V . hecha una evidencia , esa que V . 
llama, iliacion. En fee de ser esa Ciudad. Casa Sola­
riega de la Concepción Purísim a, tienen lo s G rana­
dinos asegurado, un especial patrocinio. Y á este se de­
bió la Tom a de esta Ciudad en, 149?., como lo escri­
be un Autor,, que venia con los. Señores R eyes C a - 
tholicos , y  que se puede llam ar testigo o cu la r, á 
quien subscriben muchos Doctos. Este es Bernardino. 
de Bustos, serm. 9 de Concept. part, 3 . N adie A m i­
go puede igualarse á. Granada en este asunto , sino la 
famosa Sevilla. Esta s i , que puede llam arse compa­
ñera de G ranada en el afecto al M ysterio. L e a V . ea
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el Ram illete histórico del D oct. He red i a fol. 93 la Re­
lación de la solemnidad y circunstancias notables con 
que el Illmo. Señor A rzobispo, y  -Cabildos- E clesiásti­
co  , y Secular hicieron el juramento de defenner la 
ConcepcioH Purísima el V iernes dia 8 de D iciem bre 
de 1 6 1 7 , y  hará V . concepto del Señor Sevillano. 
Bien que esta cordialisim a devociou es tan de toda 
España , que ella ha m erecido á  los. Españoles un 
t y rabee que los h ace superiores- á to d as, las N acio­
nes, del mundo sin excepción. E n el año 1603, en 
que se encendió en España e l fuego M ariano, sede- 
c laró  el C ielo  á su fa v o r , dexando-ver á fines de 
Septiembre, un Fenomeno de un resplandor a legre , y  
portentoso, á todos los que lo miraban. Miysiéno, que 
la M agestad de Christo ; se dignó de descifrar á su 
Gran Sierva la Venerable M adre Sor M aria de laAn^- 
tigua por estas palabras : Como puede ser que y o  con­
sintiera que llegara la polilla á la. te i  a ds qu?.yo me 
habia de vestir'1, ñique .fuera marcada■ caá el ye, rro.de 
Adán%iTo, levantaré á Españá  ,.j/> le daré üi!trs ,y .Ca­
rón a sobre todas las Provincias del Mundo., y  acaba­
r é  en ella la grandeza que. está comenzada del Juego 
de mi amor, tan celebrado con tan insigne m ilagro, co­
mo todos vieron en el Cielo. Tó daré á esta obra di­
chosos fines , porque tienen los Españoles á mi Madre- 
por tan. suya r que .por particular grandeza los ¡lama 
H I J O S  D E  M I  S E N O .  Asi lo, puede V . leer en la 
V id a  de esta Venerable lib . 3 cap. 22 y  en e l citado 
Ramillete año 1603 folio 60..

F o r . Con que somos los. Españoles hijos del Seno 
de M aria Sma. ? Pues qué mucho que -esta Señora ins­
pirase al primero de estos, dichosos hijos su y o s , al 
R e y  nuestro Señor d ig o , á que en este M ysterio la 
eligiese por Patrona U n iversa l, estrechando asi mas, 
y  mas los dulces lazos de esta Filiación. O  A m igo lo 
que debemos al Cielo ,, y  la obligación fianr grande 
qiie tenemos á corresponder! Pero, aquello dél M onu­
m ento, que V.. me dixo al principio ,  qué era?
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Gran. E s tarde , es asunto largo , quando hable­

mos de la U niversidad, que será presto, será- preci­
so tocar otra vez este punto de la Concepción , y co­
mo en proprio lugar hablaremos de ese Monumento. 
A hora retirémonos , y  dexemos la conversación hasta 
el Domingo.-

F o r . Vam os alia , bien que hemos tocado un asun­
to que no quisiera se acabara, porque el M ysterio me 
lleba el alma , y  no quisiera que faltara de mis oidos 
su m ayor alabanza; pero al fin , á Dios A m ig o , que 
y o  no olvidaré el que resuene en mi b o ca , diciendo 
infinitas veces: B E N D IT O  S E A  DIOS , PO RQ U E 
C R IÓ  A  M A R IA  SA N T ISIM A  SIN  L A  C U L P A  
O R IG IN A L .

Gran. Esta expresión tenga V . cu y dado de repe­
tirla , que aunque no es V . Granadino , bastale ha­
ber sido tan afecto á G ra n a d a , y  tan bien recibido 
de ella; y  lleve V . sabido , que es una expresión esa, 
que se debia poner por O rla en ei Escudo de Armas 
de esta Ciudad Ilustre. Y  aun creo (no lo se con toda 
ce rte z a , y  me informaré por cierto) que hay Indul­
gencias concedidas á quien dixere con devocion, y  
afecto esas palabras. Pero hayalas ó n o, es preciso 
que sea m uy del agrado de D io s , que se den alabaa- 
zas á su poder por la singular m aravilla suya , de esa 
Concepción tan adm irable, tan portentosa, tan fue­
ra  de lo que podia esperar la humana naturaleza. Y 
vamsnos por esta tarde, hasta que el Domingo hable­
mos de otra cosa.

toda esta semana? En que tienen los Granadinos un se-

o.

qne be estado pensando
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guro escudo en M A R IA  Santísim a, que los ponga, á 
d iv ierto  d e  todos los males. Ya rco admira la sanidad 
repentina,' que se experim entó de la peste , á los prin­
cipios del año 600, ni la fortuna con que o lie ro n  del 
formidable terremoto del año de 1755 , ni de la llu­
via prodigiosa del año 650 , ni de la tranquilidad con 
que vieron impunemente llover fuego- del C ielo  mez­
clado con agua el dia 29 de Septiem bre de 1766 , ni 
otras muchas cosas que h e ; oidb.decir , capaces g ; i -  

da una de asolar una C iu d ad , y. que en esta no han 
h ech o  el menor daño.

Gran. Pues .qon haber hecho mención de esa t o r ­
menta del año de 66 , bastaba para evidenciar lo que 
V . piensa. V . sabe que pasaron de treinta las perso­
n as, que. vieron baxar sobre el Pueblo un globo de 
-fuego de tan prodigiosa gran d eza , que era su diáme­
tro á la vista m ayor que la m ayor ionguitud de Gra> 
n a d a , y  que y a  muy cerca de .nosotros se rebentó 
con un estallido tan h o rrib le , que puso en coHster*- 
nacion á todos, y  partió cada pedazo por su.parte  
horizontalm ente, yendo á desfogar.su furioso Ímpe­
tu en los desiertos m ontes, y  dexando á Granada ile­
sa ? Si hubiera acabado de llegar á tierra aquella nun­
ca vista bom ba, hubiera quedado casa ? Aquello fué 
visiblemente extender M aria Santísima su mano pode­
rosa , y con ella sostener aquella mole de alquitran, 
y  hacerle tomar á sus cascos diversos rumbos. Pero 
h a y  m as, que para que no quedase duda d e l'A m o r 
de la lib ertad , permitió á una centella , ó chispa» 
que fuese á la Torre del Real M onasterio de San Ge­
rónimo. Entró por el arco de la  campana que toca­
ba un Corista, pasó;junto de é l , baxó al Coro é Igle­
sia, anegó en fuego la Comunidad que estaban rezan­
do M a y tin e s , y sin hacer mas daño que dexar en 
las paredes las señales del prodigio con caracteres gra­
vados con fuego desapareció. Y  fiié a lli , y  n o á  otra 
p arte, porque aquel Real Monasterio es de la Con­
cepción de M aria Santísima, y  c o r  solo esta advoca-



cion estaba seguro de todo daño.
F o r . A-labemos , A m igo , á D io s , que resplande­

ce  en sus Santos, .é infinitamente mas que en todos en 
su M adre .-purísima v v  y a  que hemos llegado á vista 
de Id C a tlied ra l, hablemos de su Ulustrisimo Cabildo.

Gran. Qué he de decir á V . de ese lllm o. Cuer- 
p G ? '  Y o no puedo hablar en ese asunto. Privadam en­
te si dixera á Vm . m il cosas que le adm iraran, pero 
en suposición de que V . publica despues nuestras con­
versaciones, me han de sindicar muchos de aduladoi, 
si en este asunto abro la boca.

F o r . Pues no teme V . el que digan otras veces, y  
ahora si?

Gran. Todo otro dicterio me es indiferente, pe­
ro esto de adulador, no lo - puedo sufrir. Este Cabildo 
está hoy compuesto de Sugetos , á quienes sin excep­
ción debo mas que puedo ponderar, y  todo quanto 
diga han de d ecir, que es por lisonja. Todos saben es- 
ta deuda m ia; y  todos son propensos'á cree r, que ta­
les deudas quando se pongan con tin ta , se pagan con 
usura. Verdad es, que V . me pregunta no del Cabil­
do con relación á los Sugetos que hoy le  componen, 
sino con relación al Cuerpo m o ra l, que siendo eter­
no en su duración.,....»

F o r . Eterno ?
Gran. N o  se pare V . como los pueriles Sumulistas 

en e l sonido de las voces: oygalas V . según el espí­
ritu. Si señ or, eterno en su duración, y  sin respeto 
á sugetos, puede ser dignamente asunto im parcial de 
las m ayores alabanzas. Pero con todo, no ignora V . 
que siempre suena bien á los que son Individuos de 
un C u erp o , o ir ía s  glorias d é l, aun del tiempo en 
que ellos no habian visto la luz.

F o r . D e x e V . esos escrúpulos, y  digame en qué 
año se fundó.

Gran, Teudrá V . que reírse si se lo digo ?
F o r . No señor.
Gran. Pues A m ig o , el año 44 ó 45 de Christo,
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quarto ó quinto del imperio de Claudio.

F o r . Está V . en su ju icio  ?
Gran. D ígam e V . qué es un Cabildo de Cathe- 

dral? L a mejor porcion del Clero , que baxo el go­
bierno de un O bispo, representa la Iglesia de aque­
lla Diócesis. Luego desde que hubo Obispo en G rana­
da ,  desde que este empezó á Ordenar Presbyteros, 
desde que em pezó á recibirlos por Coadjutores de su 
m inisterio, y  principales Ministros de Santuario, hu­
bo lo que es formalmente Cabildo Eclesiástico. Y  por 
•consiguiente debeV . saber, que esa distinción tan emi­
nente , que sin duda tienen los Capitulares como Rec­
tores de su Ig lesia , y  los dem as á quienes el R ey  coa 
Autoridad .Pontificia tiene entregado el régimen de 
o tra s , -es dimanada de aquellos primeros Santos Sa­
cerdotes, que al nacer la F é, hicieron en las Iglesias 
lo  que hoy los Canónigos executan en la suya. Y  asi 
esos Príncipes del Clero Granadino son Succesores le ­
gítimos de aquellos prim eros Padres. Ese Superior 
Prelado, que tan dignamente gobierna esta Ig le s ia , es 
e l mismo en quien por succecion legitim a descansa el 
Espíritu de nuestro Padre, Patrono, y  Maestro San C e ­
cilio. Que tengan hoy esas esenciones ó las o tra s , que 
usen de este ó diverso traxe , que se sienten á C a b il­
do con tales formalidades & c . son accidentes que no 
varían -la substancia'; y  asi los R eyes Cathólicos en 
la  Erección de esta Santa Iglesia Apostólica , no h i­
cieron m as, que señalar el número de los que habían 
de succeder á los antiguos M in istro s , prescribirles 
forma de gobierno según las circunstancias del tiem­
p o , darles norma para sus trages congrua sustenta­
ción para su defensa, y  encargarles m ucho, que usa­
sen dignamente de la sucesión en que se les declara­
ba. En una palabra , lo que hicieron los Señores Re­
y es fué restituir la  antigua Iglesia de G ran ad a, con 
otros usos y  p ra cticas, que convenían á los tiempos 
en que la restituían, y que serian im practicables en 
los tiempos antiguos; com o los usos de los siglos pa­
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sados im practicables en este tiempo.
F o r . Pues hablo d eesa  restitución, esa misma en­

tiende en el nombre de erección , y  de esa pregunto 
en qué año fué.

Gran. Fué el primer cuydado de los R eyes C a - 
thólicos e l establecer la Cathedral. Luego que toma­
ron la  Ciudad pensaron en ello ante todas cosas, y  
al ano de 1501 y a  estaba erigida.

F o r . Y  estaba en su principio tan numerosa co­
mo hoy?

Gran. Antes mas. Dignidades constan de E rec­
ción on ce, y  hoy solo son ocho , contando al A rci­
preste. En quanto á Canongías y  Raciones no hay mas 
diferencia del prin cipio, sino que las Raciones se han 
dism inuido, y  las M edias se han aum entado, porque 
se han partido algunas Raciones para aumentar los 
M inistros.

F o r . Creo que habia también Beneficiados; por­
que me parece he oido d e c ir , que en la Consueta se 
h ace mención de ellos.

Gran. D e este nombre Beneficiados si. Pero no 
porque fuesen piezas distintas los Beneficiados de las 
D ignidades, Canongías & c . sino porque son en verdad 
estas Prebendas Beneficios; y  esos Señores son los Be­
neficiados de equella Iglesia. Bien que en el Sagrario, 
se erigieron los Beneficios, y  un Curato distintos de 
las Canongías. E l Curato es hoy A rciprestazgo, y  los 
Beneficios se suprimieron. Quando se trasladó última­
mente la C ath ed ral en 1516  á la M ezquita M ayor, 
que servia de Sagrario con T ítulo de Santa M aria de 
la  O , se unieron los Ministros del Sagrario , y  los 
de la C a th e d ra l, y  en esta unión acaso los halló la 
Consueta, porque duró 42 añ os, y  tal vez de ella 
resulta la expresión de Beneficiados. Los que lo eran 
del Sagrario empezaron á no tolerar ciertas mitades 
de o fic io , que los Dignidades y  Canónigos, querían 
hacer observar, de que se originaron muchas disencio- 
ae.s. y  litigios. Todos tuvieron fin con la supresión de
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dichos dos Beneficios , cuya  dotacion se consigno pa­
ra aumento de Fábrica y  Prebendas. Com o el Curato 
no se podia su p rim ir, porque no debia quedar sin 
persona en quien especialmente residiese el Cura ani­
mar um , la Feligresía se hizo d é l; el Arciprestazgo 
logró el honor de D ignidad con asiento en el Coro 
entre los Dignidades; despues obtuvo el derecho de 
voto activo en el C a b ild o , y  últimamente quedó por 
determinación Real con voto a c tiv o , y  pasivo, en 
c u y a  posesion se haya hoy.

F o r . Y  ha tenido ese Cabildo Sugetos eminen­
tes ?

Gran. A m igo, eso por m ayor. Los Señores k e y cs  
cuydaron de que los primeros Capitulares fuesen ta­
le s , que pudiese con su exem p lo , d o ctrin a, y  sabi­
duría dar solido establecimiento a la diciplina E cle­
siástica de todo el Arzobispado. Y  esto fue con tanto 
acierto , y con tan conocida protección de D io s , que 
se puede d e c ir , que aquel primer Cabildo fue una 
simentera de Heroes en d o ctrin a, y  santidad, cuyo  
espíritu se ha continuado sin intermisión en una mul­
titud innumerable de grandes hom bres, que han lle­
nado las Bibliotecas de preciosidades, el R eyno de 
Integerrimos. Obispos , el Arzobispado de Exem pla- 
res Sacerdotes , y  el mundo de adm iración. Y  mire 
Van. que nada pondero, que es asunto este , en que 
se puede dexar correr la  pluma sin m iedo de adula­
ción , ó lisonja.

F o r . Y  el Colegio  que llaman Eclesiástico, esta a 
la dirección del Cabildo ?

Gran. N o señor. E l Tilmo. Sr. Arzobispo lo go­
bierna en nombre del R ey  nuestro Señor su único Pa­
trono. Ese Colegio en su l in e a , y  destin o, es el mas 
respetable de España. L o  prim ero por su antigüedad 
fue fundación de los Sres Reyes C a th ó lico s, para 
servicio de la Iglesia , y  con el deseo de que en él se 
criasen Eclesiásticos capaces de sostener despues el pe­
so de la disciplina Eclesiástica en teda la  D iócesis:
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para que en él aliasen los Señores Arzobispos , Suge- 
t«s á quienes con toda seguridad encargasen el cuy- 
dado de sus ovejas. Y  conociendo los Señores Reyes 
desde luego lo bien que probó su fundación, les se­
ñalaron por prennio varios de los Beneficios erigidos 
en esta C a p ita l, y  A rzobispado, bien que dieron igual 
derecho á e llos, á los Colegiales del Colegio Real, 
porque quisiéronlos M onarcas, que sirviesen al bien 
público como los otros, aunque en otros, ministerios, 
y  por tanto los juzgaron dignos de igual premio , co­
m o que eran iguales en las utilidades de su destinos. 
L o  segundo : por haber dado al Cielo una numerosa 
Tropa de Ulustres Confesores d e l a F é ,  que por ella 
y  por el bien de. sus desdichados Feligreses y  Fieles 
Parroquianos, dieron, á manos-de los primeros sus vi­
das, en el famoso. Rebelión de los Moriscos. L o  terce­
ro : por una multitud prodigiosa de Exem plares Sa­
cerdotes, que ha producido, á quienes se debe en gran 
parte la permanencia de la  disciplina Eclesiástica,que 
siempre ha brillado en este Arzobispado. Lo quarto: 
por haber m erecido , que el Sanio Concilio de T ien ­
to lo propusiese por norma de los Seminarios •, que 
mandó erigir en todas las Iglesias. Tanto fue de la 
aprobacien del C o n cilio , su regularidad, y  buena, 
educación.

For., Asunto son los quatro Capítulos suficiente pa­
ra  recomendar á ese Colegio. Y  pregunto : es Cole­
gio  Real?

Gran.. Si señor, y  con tan justo título como el de 
Sta. Cruz de la Fé. E s tan del R eal Patronato como 
el otro , y  usa de las Arm as Reales en. señas de es­
te honor.

F o r . Pues he oído , que ha habido, antes de ahora, 
ciertas diferiencias entré uno y  otro Colegio..

Gran.. Las h u b o , es verdad ; se disputó algo del 
T ítu lo , y  bastante de las Becas, si debian ser d e e s -  
te c o lo r , ó del otro , si de este p añ o , ó del otro.

F u r ,  Jqsus qué disputa tan frívola. Que puede con--
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ducir á la antigüedad-, dignidad ó Privilegios de un 
Colegio , que la Beca sea d¿ lo que fuere , ó del pa­
lio que la quisieren hacer? E l Colegio M ayor.de Sta. 
C ruz jam as disputó al Real de Granada la Beca de 
G ra n a ; ni tampoco se ha tenido por menos va ler en 
el Colegio Viejo de San Bartholom é Beca de paño, po­
co ó nada ftno , que sus Colegiales usan. Eso me pa­
rece muy poco del caso..

Gran. Com o tal duró poco.. Todo lo que en ello 
hubo lo puede V . ver en el Papel de A lega ció n , que 
dió á luz el Colegio del. Sacro-M onte, en respuesta 
de un Anónimo harto trabajoso , que se publicó por 
el Colegio délos. Santos A póstoles, S. Bartholomé , y  
Santiago.

For.. Y  tiene Estudios, ese Real Colegio, de San 
C ecilio  ?

Gran. Si señor. C athedra tiene de Theología, de M o­
r a l, y  Philosophia , y  en virtud de e llas, y de no po­
der sus Colegiales asistir á la .U niversidad á las horas 
que se leen las Cathedras de Philosophia , y  Theo­
lo g ía , que por lo común son las del Coro.,. alcanza­
ron con beneplácito de la Universidad , Bulla del Pa­
pa reynante , que se pasó por el Consejo , en. que se 
les concede el Privilegio de que se pasen los Cursos, 
que allá tienen , por esta U n iversidad, con certifica­
ción de. sus respectivos Regentes.. Y  en esta posesion 
están hoy.,

F o r . Y  están con formalidad esos estudios.
Gran. La verdad es que hay t rabaj.il lo s; no por 

falta de los R egentes; sino, porque es duro, el estu­
dio con tesón , junto, con un Coro tan continuo. La 
geate  moza jamas hasabido. estudiar b ien , si en lo de­
mas no tiene descanso. Pero con todo es. un. asombro 
v e r , que con todo este-trabajo no. faltan estudiantes 
buenos , y  que pasan con todo, honor por e l rigoroso 
exáraen que para los Grados m ayores se acostum bra 
en la Universidad; del qual hablaremos quando ha­
blemos de este Cuerpo íilu s tre , y  verá V . si es prue--
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ba de haber estudiado cum plir bien c o h  semejantes 
exercicios.

F o r . Y  ese Estudio no ha tenido contradicción ja ­
mas por parte de !a Universidad de letras?

Gran. Si señor, y  fuerte. A  la verdad fué mucho lo 
que se disputó este punto; y  p arp arte  de la U niver­
sidad con ju s tic ia , aunque con poca dirección de los 
que lo manejaron. Quisieron los Colegiales de S. C e­
cilio  mucho. Quisieron no solo sus Cáthedras privadas» 
sino tener sus actos públicos, y  solemnes de Conclu­
siones, y  obligar á la Universidad á que embiase ar­
gumento. Y a  ve  V . que esto era fuera de propósito.
Y  con todo tuvo el Colegio algunas satisfacciones 
de v ic to r ia , bien que nacidas de ia mala dirección 
que hubo en los que manejaron ei asunto, y e n  haber 
unido la Universidad sus intereses con el Colegio Real 
de Sta. C ru z , quien quiriendo sacar partido en sus 
ideas contra el otro C o legio , pudo hacer que la Uni­
versidad , por abanzar á todo , no sacase nada.

F o r. Por eso se d ix o , que cada uno en su casa, y  
Dios en la de todos.

Gran. N o ha querido la  Universidad de G ra ­
nada conocer el fo n d o , y  uiilidad de esa ver­
dad proverbial. O  por mejor d e c ir , aunque la ha co­
nocido , no han querido sus individuos unirse para su 
práctica como era razón. Y a hablaremos de esto otra 
ve z  largam ente. Volvam os al Colegio de San C ecilio , 
que por entonces á favor de estas rebueltas tuvo sus 
ganancias. L o g ró la s  C áth ed ras, logró lso A c to s , y  
aun tuvo alguno; pero todo se desvarató , porque no 
habia proporcion para que'durara. Las Cátedras han 
seguido con algunas decadencias, hasta la  m itad de 
este s ig lo ,  en que se aplicaron, á dar m ayor lustre 
a l Colegio sus h ijo s, hicieron el debido aprecio de 
la  literatura , se siguieron con tesón los C u rso s, acu­
dieron á la U niversidad, que como buena M adre los 
abrigó consintiendo en que pidiesen la Bulla , y  y a  
han empezado á recibir los Grados m a y o res, con lo



que se abrirán puerta para fundar un quinto m otivo 
de recom endación, que no ceda á los quatro antes ex­
presados,

F o r . Pues A m igo se le  debia lugar A Colegio tan 
íliustre , en nuestras conversaciones, como á una de 
las Comunidades que ennoblecen ó ¡Ilustran á G ra ­
nada. Y y a  que hemos tocado en lo E clesiástico, ha­
blem os1 del Cabildo de la Colegial del Salvador.

Gran. N o será mejor dexarlo para el Domingo 
sjguiente. Y o  tengo á V . prometido en el paseo X III 
una noticia breve del Rebelión de los Moriscos quan­
do hablemos de esta Colegiata; y a  ve V . que la con­
versación se puede hacer la rga , y  que la noche se 
acerca.

F o r . Convengo en que lo dexemos para el siguíen- 
te D o m in go , y  vámonos y a  acercando á casa.

Gran. Pues á Dios A m igo, que y o  tengo que ha­
cer, y  aun buscar una antigualla , que acaso dará á V . 
gusto v e r la , concerniente á el Rebelión.

F o r . N o  dexe V . de darme esa satisfacción y  
agur hasta el Dom ingo.

PASEO Xkvi,
F o r . Í  J L icia  donde me lleva V . esta tarde?

Gran. Subiremos hacia la C olegial del Salvador.
F o r . Es posible que colocaran esta Iglesia C o le­

gial en esta altura ?
Gran. Si V .  supiera qué buena gana ha tenido 

su Cabildo trasladarla abajo! pero no se ha consegui­
do. Aqui se puso- para abrigo , respeto, y  pasto de 
las gentes de este Barrio , que como vio V . en la  Re­
lación de los Flamencos,' parecía m\a Ciudad ó 'P o ­
blación distinta de Granada en trages , len gu ág e , y
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costumbres. Aqui quedaron despues de la Conquista 
unos quaatos centenares de M oros , que por el pron­
to  podían usar de su religión. Para atraerlos á la ver­
dad , y  que hubiese Sacerdotes que trabajasen con 
este fin , se erigió esta Colegiata. Su Cabildo se con­
sideró podía tener en respeto á los In fieles, en 
quanto á que no pervirtiesen á los convertidos, y á 
los Fieles ó Neophitos en quaato á que guardasen 
con fidelidad , y  sin mezcla de sus ritos la Religión 
que habian abrazado. Y  al mismo tiempo tenian á la 
vista un Cuerpo Eclesiástico resp etab le , que con su 
buena vida y trato los atraxese, y  que celebrando 
con Dignidad los Oficios D ivinos , hiciesen estos ac­
tos de religión impresión en los ánimos de todos. 
E ítos fueron los fines para que aqui se puso esta C o ­
legial. Llegó finalmente el caso de que cesasen es­
tos motivos por la  total expulsión de los M oriscos. 
Quedó la Religión asegurada con los nuevos Pobla­
dores. Habia un número de Parroquias decente, pues 
aun despues de suplim idas, que era la de San Lo­
ren zo, y  la de Sta. Isabel de los A b ad es, se con­
taban dentro del recinto del A lbaicin tres. En cada 
una de ellas habia suficientes Ministros. E a  las inme­
diaciones estaban los Conventos d e  los PP. M enores 
D e sca lzo s, y  los PP. Agustinos Recoletos , notable 
socorro para e l pasto Espiritual. Todas estas propoi- 
ciones fueron motivo para creer el Cabildo de esta 
Iglesia , que y a  no era difícil su translación á sitio 
mas c.omodo. Pero con todo s e  ofrecieron graves d i­
ficultades , quando finalmente se intentó , en ocasión 
de ser preciso .repararla Ig lesia , y  se vieron los M i­
nistros de ella en la necesidad de trasladar en ella el 
SSmo. Sacramento á una Herm ita d é la  F eligresía, y 
baxarse á la Parroquia de San Andrés á celebrar los 
Divinos Oficios , puntualmente en la  mitad de esté 
siglo. ,

M o r . Y  porqué se fuero» á  S. And res y  no a otra
pafte ?
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Gran. Am igo porque en otras partes se resistie­

ron á ceder la Iglesia sus M inistros, y  en la de San 
Andrés hicieron esa bella acción i que no pudo ser 
aprobada de nadie. No por lo que tenia de recibir 
tan distinguidos H uespedes, sino por las consecuen­
cias que podia tener el recibim iento: en fin , no 
convino la translación p erpetu a, y  el M onarca na 
la  consintió, con lo q u e  se volvió el Cabildo á su 
Iglesia luego que que se acabó la obra. ( i) .

F o r .  Y  quando se erigió esta Iglesia;?
Gran. Su erección consta con la de las demas Igle­

sias Parroquiales , hecha por el Em o. Sr. D . Pedro 
PresbyteroCardenal de M en d o za, del Título de Sta. 
C ru z en Jerusalen, en virtud de Bula de la  Santi­
dad de lnnocencio VIH  á instancia de los Sres. Re­
yes C achólicos, el año 1501. Se erigieron ocho C a ­
nongías , y  una Dignidad con titulo de Abadía. D e 
estas á poco tiempo se señaló una, para que,perpe­
tuamente la obtuviesen los Colegiales, de ambos C o ­
legios , Reales d e  Sta. C ru z , y  S. Cecilio. Y  también 
dos se destinaron para M agistral, y  D o cto ra l, á las 
que presenta ;el Cabildo á m ayor número de votos, 
precediendo O posicion, y  tiene también voto  e l Illmo. 
Sr. Arzobispo. A  los ¡Canónigos y  Abad se les dieron 
Casas en el distrito de la Parroquia.

F o r . Con que tam bién es Parroquia ?
Gran. Si señ o r, y. con Curato p ro p io , que debe 

á lo qae entiendo residir en -el 'Cabildo< aunque hoy 
no sé fixo si reside en el Abad. Pero si se , que la 
C ruz Parroquial baxa por obligación á las Procesio­
nes Generales. Y  que como Parroquia mas antigua 
lleva su Cruz el últim o lugar en la Procesión .respec­
to de las demas C ruces. ’

( 1 )  P o r  rea l C é d u la  d e l S e ñ o r  D o n  C a rlo s  III  d e  2 ;  d e  
A g o s t o  d e  17 6 9  s e  tra s la d ó  esta  C o le g ia ta  á  la Ig le s ia  q u e  fu é  
á e  los R e g ü la t{ §  d é l a  C o m p a ñ ía ; c u y a  g r a c ia  se co n firm ó  por 
el S e ñ o r  D o n  C a r lo s  IV  en  * 6 - d e '-  A b r i l  d e ' ' i 7 9 9  u n ie n d o  á  
e l la  l i -  P a rro q u ia  d e  S a a  J u s to  y  P a sto r.

35



F o r . E l último? Pues y  la de la Alham bra ?
Gran. L a  de la Alham bra no tiene lugar señala­

do , ni se le dió en la primera distribución de esos 
lugares. N o tiene la de la Alham bra obligación á 
baxar á las Procesiones, ni tam poco sus Ministros. 
Y a  le he dicho á V . otra v e z , que tienen p rivile­
gio para hacer allá sus Procesiones de Letanías, C o r­
pus, & c . Estas se hacían antiguamente quando habia 
Ministros-bastantes para celebrarlas, y  asi la Cruz no 
baxaba, y  no se le dió lugar; pero es claro , que 
si h o y se le d ie ra , debia ser el u ltim o, como á C ru z 
d e  la  primera y  mas antigua Parroquia. N o estra- 
ñe V . que le haya d ic h o , que se hacían en la A l­
hambra estas Funciones quando habia Ministros. H ay 
allí quatro Capellanías de que h o y  son Patronos los 
M arqueses de M ondejar, fundadas por D ie g o , y  Luis 
L ó p ez, los que tienen obligación de asistir á las Fun­
ciones , Oficios Divinos , y  demas actos , y están su­
getos á multas en su faltas. Pero hoy por haberse 
perdido la m ayor parte de sus ren ta s, y  tam bién 
por descuydos de los Beneficiados se hallan estas C a­
pellanías m uy deterioradas, y  las asistencias de los 
poseedores sin exercicio.

F o r . Volvam os á la  Colegial del Salvador. E s su 
Coro muy num eroso, y  sus Ministros bastantes?

Gran. Si señor, muy bastantes. Se celebran en ellos 
lo s D ivinos Oficios con toda decencia. Tienen su Perti­
gu ero, C an icu lario , A co lyto s y  Capilla de M úsica.

F o r . Y  en el tiempo del Rebelión no padeció de­
trimento ?

Gran. Ba-.tante padeció. N o porque los revelados 
hiciesen en la Iglesia lo que en la de las Alpujarras 
sino porque tuvieron mucho que sufrir los Ministros 
de injurias, baldones y  malos tratamientos de aquella 
v il canalla. Aquí no se desataron con el furor que 
en la  Alpujarra y  V alle  de Lecrin. Tem ieron el no 
hallarse con fuerzas bastantes , y  asi una noche, que 
era la aplazada para el levantam iento, dia 2.4 de Di-
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ciem bre de 1568 llegaron quatro ó cinco M oriscos 
á las murallas del Alba ic in , dieron v o ce s , y  un M o­
risco de la parte de adentro que les respondió, a l oir 
la orden qne le intimaron de parte de Aben Huraeya 
de que declarasen el Rebelión , les respondió: A n ­
dad Hermanos , que venís muy pocos , y  son muchos 
los Christianos de esta Ciudad. Los Mensageros ase­
guraron que venia con ellos buena T ro p a, y  que de­
tras de la  Torre del A ceytuno espiraban la orden; 
pero no fueron creídos de los M o risco s, y  no se re­
solvieron á levantarse: bien que en los dias inmedia­
tos estuvieron demasiadamente insolentes , trataron 
m uy mal á los Canónigos y  Abad que con ellos vi­
v ía n , á algunos apalearon, á otros llenaron de inju­
rias , y  quien pagó por todos fué un Jesuíta de su 
N ación que los instruía y  catequizaba. A  este d icho­
so M orisco quitaron la vida en odio de la F é , y él 
la  dió muy gustoso por causa justificada. A  que no 
se alzaran aqui no condujo poco la justicia que se hizo 
con el H erm kaño llamado Piquiña te  , de que di á V . 
noticia en nuestros prim eros Paseas fol. 354. Con la  
noticia que dió el Christiano n uevo, se previno el 
Conde de T en d illa , y  desauimaran los M oriscos del 
A lbaicin . Los motivos que tuvieron ios M oriscos pa­
ra  revelarse en la realidad , y  los que ellos alegaban, 
puede V . verlos en el M em orial del Señor Escolano, 
en m arm ol, y  compendiada toda la  historia , en el 
primero y  único tomo de la desgraciada O bra dei 
Sanctoral Español , en la vida de A catio  Fernandez 
y  Compañeros M ártyres de la  Alpujarra fol. 3 7 . No 
quiero|eonsumir el tiempo en referir á lo que puede V . 
saber fácilmente , ó por generalm ente sabido , ó que 
por repetido varias veces en Autores obvios. Pasemos 
ahora á hacer uu elogio de la Colegial del Salvador 
y  de unos de sus In dividuos, aunque ignoramos su 
nombre. Elogio tanto im p arcial, quanto es hecho no 
por otros que por los enemigos capitales de la  F é , jr 
del dicho Cabildo.



For. Y a  rae ha puesto V . en espectadora Separaos 
que es eso?

Gran. Sepa V . que esta es la  A n tigu alla , de que 
hablé á V , quando nos separamos el Domingo pasado. 
O v g a V .  toda la historia. En e l C enete, sobre el Cam ­
po del Triunfo , está la Puerta que ya V . conoce con 
el nombre de Monayca ó Mormyta. Junto, de esta está 
un H uerto, que á expensas de la  susbtancia de mu­
chos centenares de cadáveres apestados que se sepul­
taron a llí, fructifica Helias u b as, higos , y  otras frutas.. 
Este es propio de un Cabalieró Canónigo de Sta. Fé, 
pariente mío , y antes Colegial del Real de San C e­
cilio. Quando estaba este Sugeto en el C olegio  era 
una de sus m ayores diversiones irse á aquel su Huerto, 
y  pasar las tardes dando recreo á la vista con sus her­
mosos verdores. Habrá siete años que iué a lli , en oca- 
sion que trabajaban en derribar un pedazo de pared 
ó zarbe muy antiguo. M iraba la o b r a ,- y  con adm i­
ración suya vió, que en u n  hueco de la pared habia. 
un l i o , ó involucro de lienzo fuerte , hizolo sacar, y  
lo v io  atado con una cuerda ,• ya  pasado, dei tiempo 
y  sin ninguna fuerza. N o se á tiev ió  á llegar á é l, por­
que desde luego lo juzgó cosa de M oros, y  tenia al­
gún hechizo, raizóme buscar, como á persona que no 
temería, á todos los Magos de Egipto. Fui-allá’, desaté 
el buíto, y  contenia una multitud de papeles y  libros 
Arabes. Entre estos habia otro, pequeño lio de seda 
a zu l, no atado, sino cosido. Presto, lo 'deshizo mi cu­
riosidad , y  vi dentro un pedazo de Olándilla encarna­
da muy bien doblado su ancho, torno dé una quarta 
poco mas .,. ó quiza una tercia que como ha dias que 
miserablemente para captivo en poder del D octor D. 
Juan de Flores, que me rc.tionabiUter iniñto , lo tie­
ne por a llá , valido d é la  sentencia del D octor Rujula, 
que afirmaba que las personas literatas podían retener 
los libros tu la  conciencia; no es mucho halia perdi­
do la  memoria de sus medidas. Por largo tiene el 
ancho que debe tener la  Olandilla. Habia un librito
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m uy curiosamente enquadernado. y  forrado en ta­
filete encarnado, que también sirvió de regalo que 
hizo el mismo Señor Flores al Exorno.'Señor S di H a- 
m ete E lg a z e li, bien que y a  era legítim o dueño dél 
por donacion mia, Y  últimamente contenía et dicho 
em bojío rio otro lio mas pequeño de la misma teda 
de seda azul cocido igualmente que el continente. Es­
te tenia dentro unos granos de cilan tro , ó culantro 
medio deshechos, siete granos de pimienta , una iner 
dalla de plata quadrada con ciertas figuras Talesm a- 
n jeas, y  algunos caracteres , y un papel com o me­
dio pliego de m arca. Este papel tan recondito , y tan 
estudiosamente guardado es el asunto de mi relación. 
Pero antes que hablemos de su contenido tenga V ,  
p acien cia , y  oyga el informe de su carácter.

F o r .  N o señor, antes para, desembarazarnos d íga­
me V . el paradero de todas esas cosas,

Gran. L a  cuerda y  lienzo en que estaba todo em - 
buelto , con los pedazos de seda azul, quedó sobre 
el campo por escombro del invento. Los .gran o s de 
c ila n tro , y  pimienta los tiré con horror. La medalla 
se la llevó el dueño del solar., no se que la habrá he- 
hecho.. Los papeles todos me los llevé y o ,  y  paran 
en mi poder. La olandilla y  libro también me cupie­
ron, en parte. E l libro  lo di en cam bio de unas es­
tampas al sugeto que he dicho ,- y  este lo regaló al 
Excm o. Em baxador de M arruecos. La olandilla la di 
también al mismo Sugeto con pacto de que en cam ­
bio me habia de dar ciertos papeles, que no me ha 
d ado, y  por eso reclam o mi derecho á ella.

F o r . Y  esa O landilla qué tenia de especial?
Gran. A i es nada. E scrita por uno y  otro lado en 

A rab e con el m ayor primor del mundo. D e su conte­
nido no puedo decir á V . porque no llegó el caso de 
dedicarm e á su lección .

F o r. Pues digo que tué V . demasiadamene desctiy- 
dado en deshacerse de esos monumentos.

Gran. En quanto á O landilla es v e rd a d , porque
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es muy apreciable por la  m em oria, y  por el m odo, y  
tal vez lo será mas por su contenido. Pero Am igo 
la  necesidad estrechó mucho. Los papeies que pe­
d í por ella me hacen mucha falta para la conclusión 
d e  una O b rita , que tengo empezada m uy curiosa. Y  
al tín he perdido la deuda, y  el amigo. E n quanto 
a l libro no me dió cuidado, porque era su contenido 
una multitud de oraciones, que yo  por la m iseri­
cordia de Dios no las exercitaré ja m a s, y  asi nada 
perdí.

F o r . Pues y a  informado del paradero de todo, siga 
V . la  descripción del papel.

Gran. E l papel está escrito con caractéres bien 
grandes. U só su Autor de quatro tintas: encaruada, 
dorada, azu l, y  negra. L o  mas está escrito con la 
tinta negra usual. Algunas palabras todas doradas, 
otras azules, otras encarn adas, otras parte doradas, 
parte de otros de los colores; en otras palabras h ay 
una ú otra letra dorada, encarnada ú azul. Esta va­
riedad sin duda estudiosa , y  con m otivo, me ha 
hecho creer , que sin duda tienen estas letras, 
dicciones de color algún mysterio. Y o  he hecho 
quintas diligencias han cabido en mis cortos al­
cances por penetrar este alcáno que presumo , y  
nada he podido conseguir. He juntado todas las le­
tras y  dicciones de un mismo co lo r, y  aunque he sa­
cado con estas convinadones algunas palabras que ha­
blan , pero no las que bastan á determ inar cosa de 
fixo. Y a  porque para esto era menester , que hubie­
se m uchas, y  que hiciesen sentido genuino, ya por­
que siendo el Arabe doctrinal construido todo con ad- 
diciones , y  detracciones de letras, y  por esto aptí­
simo para los embustes Cabalísticos , que tantas ca- 
btzas tienen lastimosamente trastornadas, puede ser 
pura casualidad la construcción de uua simple oracion 
con las letras de mis convinaciones. Pero con. todo lo 
inútil de mi tra b ajo , con haber manchado en él in­
fructíferamente seis ó siete manos de papel, no me
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acabo de resolver á creer que , esta varia interca­
lación de le tra s , y dicciones de colores d iversos, ca­
rezcan de m ysterio enteram ente. Las primeras diccio­
nes de los Periodos , y  las iniciales de las palabras, 
con ios nombres de Dios , del Profeta falso, y d é lo s  
Heroes mas señalados, y  también todas aquellas pa­
labras que nosotros escribiendo las solemos ra y a r , ó 
en la impresión ponerla de letra cursiva ; estamos he­
chos á verlos en los M .S. Arabes de tinta diversa , que 
el todo de la relación que se e scr ib e : por esto no me 
hiciera novedad si sucediera asi en el papel de que 
hablamos. Pero tanta variedad, y  en un asunto de que 
habla, queda campo para sospechar, que quiso el A u ­
tor que se entendiese mas de loqu e á la  prim era lec­
ción se en tien de, me parece que es preciso tenga 
m ysterio.

F o r . Con que el todo de la escritura habla con 
buen sentido?

Gran. Si señor, como que lo v o y  á recitar á V . 
literalm ente traducido , y  nos fia de ser confirm ación 
de lo que por nuestras historias, y  tradicciones sa­
bemos , del celo con que aquellos primeros Canóni­
gos de esta Colegiata procuraban la conversión sin­
cera de los M oriscos , y  de la generosa constancia 
con que toleraban los repetidos insultos , baldones,, 
desprecios y  malos tratos ,  que en pago de su cari­
dad recibían.

F o r . Y  quando piensa V . leerm e esa traducción, 
si y a  se ha venido la noche ?

Gran. E l Dom ingo siguiente : que no es cosa nun­
ca v ista , fque anteceda un trozo de disertación á la 
lección de un monumento. Antes creo que puede ser­
v ir  esta previa noticia de claridad. Y mas en este 
caso en el que hay alguna m ayor dificultad , ta l vez 
nacida de la intercalación de algunas letras, que ser­
vían precisas para el arcánoque me presumo. Y  pre­
venido V . de las razones que tengo para creer que 
h a y  m ysterio, y  d é la  facultad que esto puede dar



al escrito , por ser por esta razón su estilo algo 
mas violento, y  sableado al mismo tiem p o, que yo  
no soy ningún oedipo, disimulará la falta que hecha- 
re de ver en mi traducción.

F o r . Pues Am igo , para hacerla mal , no ha­
cerla.

Gran. N o señor, que en la  tierra de los ciegos, 
•el que tiene un ojo es R ey- Y  si yo mal ó bien no 
lo hago, se quedara sin hacer. Demas que como es 
m ateria enteramente desconocida para todos mis Com ­
patriotas, habrán de pasar por lo que y o  diga , ó con­
denarme de impostor , sin saber porqué haciéndose 
ellos impostores en la condenación misma, Con que 
el Dom ingo sadrá tal como ella es.

F o r . Pues á  Dios Am igo hasta ese dia.

(280)

F o r . ! \ J L e  ha parecido perezoso el relox. 
Deseaba tanto oirle tocar la hora de salir que cada 
quarto me parecía una hora.

Gran. Pues ya gracias á Dios llegó el término de 
la esperanza ya estamos en la palestra, y  podrá V; 
satisfacer sus deseos'.-'

F o r . Manos á la  o bra , y  vamos leyendo el papel 
con qué quedamos el otro dia.

Gran. Es sin duda carta , que los Moriscos de la 
•A lpujaría, y  en nombre de ellos su Caudillo A ben Hil- 
íneya\ escrive á los del A lbaicin . En lo que expresa­
mente d ice , nada es mas su contenido que lamentos 
por la opresion en que publicaban hallarse , y  exor- 
taciones á esperar con ánimo el fin de todos sus in­
fortunios , y  vea V . aqui porque creb: mas firmemen­
te , que las letras y  dicciones de colores incluyen



m ysterios; porque én vano les podían alentar á es­
perar el fin , sin darles parte de lo que tenían dispues­
to ; esto e s : del Rebelión general.

F o r .  Pero Aben-H um eya eserive? Y o  be oido, que 
este no tomó este nombre hasta despues de manifes­
tarse cabeza de los Revelados , y  que antes se hacia 
llam ar D . Fernando de V alo r.

G tan. Eso es v e rd a d , en lo p ú blico; pero en se­
cre to , y  entre los que-eran Participes de la conjura­
ción se hacia llam ar A b en -H u m eya , y  le reconocida 
como Caudillo; y  es averiguado por un- sin fin de M o­
num entos, que efectivam ente se llamaban y  conocian 
unos á otros con sus nombres Arabes. O y g a  V . y a  
la-lección. » E l triste, el abatido,, y  el despojado de 
»su R eyno, que le pertenece por :laJam m osa pérdi- 
»da de toda la generación de los Reyes deferisores.de 
^la L ey  , y  de la Nación M oslem a:. el que sé alegra 
»en los trabajos, sin apartar sus ojos de la justicia, 
» y  de 1a L ey  para Ja obediencia, Aben-H um eya Hijo 
” de T halt A ben azar, descendiente del A lto  defen or 
»de  la L e y ,  y  propagador de la N ación fiel M uley 
» Hacen , á los honrados y  fieles sus hermanos de G ra ­
zn a d a , á quien sea paz. Llorando lloramos quantas 
» desgracias .ha visto en vosotros el fiel M oslem o A b -  
-v Ha»i i , y  nos alegram os con alegría todos los fie'es, 
»de que sufráis con poder las importunas instancias’ 
«con que os inducen á desamparar la verdad los infie­
l e s  y  perdidos. Si ánosQtrosnos es molesta la continua 
”  voz de dos ó tr.es A lfaq u ies, qdanto os será á vo­
s o tr o s  la voz de tantos como nos dicen os embian á- 
» vuestras casas cada d ia! Sabemos que los mas ¡in­
oportunos son los que teneis en esa casa de Alfaquies 
55que tas han puesto, y  que entre ellos aprieta la pa­
c ie n c i a  vuestra ese que mas mal vocea dem uestra 
"  fidelidad. Los hechos con que los procuráis apartar 
” de vosotros nos a legran , y  lo que espera vuestra 
” fidelidad eŝ  bien pensado, que los hijos vaestros re­
b a b a n  el daño m ayor. N o temáis , sino el poder se
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» manifieste destruyendo tan infieles hombres. Noso­
t r o s  podremos al fin. E l que vela con ojo de v ig i­
l a n c i a  sobre nuestras obras es poderoso , y  en esto 
„ s e  hará ver su poder, que hará que sus fieles se mul­
t ip liq u e n  como las E strella s  del C ielo , y  las arenas 
„  qne están en las riveras del M a r. Y  en medio de 
»>tan grandes males sois felices, pues vien veis esa 
» Ciudad alegre como los campos de los heles M oles- 
„  mos. A  ella y sobre ella sea la paz y  la bendición.
„ E l  plazo es corto , y la instrucción es precisa en 
«vuestros hijos, para que en todo tiempo puedan co- 
« nocer y saber la verdad. Estam os hechos el oprobno 
« entre, nuestros vecinos, el juguete, y  burla de los que 
« nos aborrecen. Tened constancia y  esperar e l tiem- 
«po con la ayuda- de Dios a lto , fiel misericordioso.

F o r . Adm irado me ha dexado el Sermón , o exor- 
tacion del M arisco. Es constante , que es la escritura 
un auténtico testimonio de la fo rtaleza , constancia, 
y  celo con que aquellos antiguos Individuos de ese 
respetable Cuerpo procuraban promover la verdadera 
religión. Dichosos trabajos, y  felices succesores, que 
pueden gloriarse de Herederos de tan Apostolicos Es­
píritus. Pero con todo valga la verd ad , A m ig o , ai 
h a y  dos pasnges que me hacen sospechar de la legi­
timidad del m onumento, ó de la versión. E l prime­
ro es aquella expresión de que se multipliquen como 
¿us E strella s d d  Cielo  , y  las arenas de las orillas 
del M a r. Y  el segundo' hacia el fin, la clausura que 
d ic e , estamos hechos e l  oprobrio & c .  E stas dos ex­
presiones son á qual mas literalm ente sacada® de las 
D ivinas Letras , y  esto entre Moros me parece
duro. , , ,

Gran. Quien ha dicho á V . que a los Moros les 
son peregrinas las Escrituras , y m ayormente el V ie­
jo  Testamento? Ellos tienen en su Idioma los1 Libros 
Sagrados , hacen de ellos m uy grande a p recio , y  los 
estiman por santos. Verdad es, que le dan á los tex­
tos siniestras interpretaciones \ que Corrompen y  al-



Msí
tcran las Sagradas H istorias, y  que par la  rtíayor 
parte no los conservan con la pureza que entre los 
C ath ó lico s; pero esto no quita , quesean  conocidos 
entre ellos, y  aun estudiados de los mas curiosos, y  
sabios. Por lo que hace á la versión de los pasa- 
ges que á V . repugnan , no puedo hacer m a s, que 
darle á V . las palabras Arabes mismas con la co r­
respondencia posible en nuestros caracteres, y  asi 
le pongo en estado de que pueda preguntar á quien 
guste. E l primero dice así: KskebakebisrS.úimai va. 
ram il bahhri. Qué literalísimamente dice como las 
E strella s del Cielo , y  la arena del M a r. Y  no me 
puede V . im putar á falta , que dixese , y  las arenas 
que están en la rivera del Mcir. E l segundo d ice: 
Sernaaranphi giairaiua bozvan va tegnan lemerikhnu- 
lena. Que sin apartarse un punto de la letra dicen, 
somos hechos oprobrio entre nuestros vecinos; suí<sa- 
nacion (ju g u ete) y  burla para estos que nos aborre­
cen. D e suerte, que las voces bozvan y teznan, cor­
responden exáctísimamente á las latinas subsanarlo 
é  Musió. V . consulte con quien lo entienda, y ve­
rá  si está legítimamente vertido. Y  sobre todo bus* 
que V . esos-dos lugares en la  Biblia A ra b e , que te 
im prim ió en Roma al principio del. siglo pasado, no 
me acuerdo puntualmente en qué a ñ o , y  los halla­
rá  V . con esas mismas palabras A ra b es , y  la mis­
m a versión,

F o r . Estoy en quanto á eso satisfecho. Mas díga­
me V . qué énfasis puede tener aquella expresión 
que advertí en la lección del M .S. E l  plazo es 
corto ?

Gran Eso alude en mi dictámen á el motivo, del 
R ebelión, y  puede servir de época á la Carta. Q uan- 
do el Illmo. Sr. D . Pedro G uerrero , Arzobispo de 
-esta Ciudad volvió la segunda vez del Santo Con­
cilio  de Trentp , estuvo en la Corte , besó la mano 
a l : Rey el Señor Phelipe 11. y  le manifestó la nece­
sidad que habia de purgar su Arzobispado de los fal-
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sos Ghrfetianos , ó M oriscos, que teniendo su tra- 
ge ó lengua n ativa, encubrían con uno y  otro el ver­
dadero fondo de Religión en que viv ian , y  siendo 
este de M ahom etanos, solo tenían de Christianos el 
nombre. E l - Catholicísim o R e y , tuvo' por convenien­
te embiar por Presidente de esta Real Chancille  ría 
al Eminentísimo Sr, D . Pedro D eza , de quien ya V . 
tiene n o tic ia , con orden de que hiciese publicar á 
los M oriscos de todo el R e y n o , que se les daban 
tres años de término para que hiciesen trages á la  
Española , y aprendiesen el C astellan o, porque pa­
sados los tres añ os, ni habían de v e stir, ni habían 
de habla á  usanza de su N ación. Esto fué para los 
fingidos C lu i'tia u ó s un golpe de rayo  insufrible, por­
que sin tu lengua7 no tenían con que disfrazar su si­
mulación sacrilega. V esta fue la verdadera causa de 
su levantam iento, con que diciendo la  C arta : E l  
plazo es eort'o\) se puede creer alude á que espira­
ban los tres años de este , para e llo s , fatal término.
Y  por consiguiente habiendo venido á Granada el Em i­
nentísimo Señor D eza en 1566 y  siendo el último de 
los tres años el de 1569 podemos creer la Carta es-- 
crita  en el intermedio de estos tres años.,

F o r . Y a  que hemos despachado con la lección del 
M .S. espero que ine saque V . de una dificultad de 
que y o  no he podido salir. M il veces que he pasa­
do por la Lonja , he visto frente de las Casas Capi­
tulares de la Ciudad un trozo • de coluná , colocado 
con estudio al parecer sobre unas1 piedras.:H e desea­
do saber qué significa allí aquélla coluna. Bien vao 
que tiene una Inscripción , pero la publicidad del si­
tio , y  mi poco alcánce en materia de Inscripciones 
me ha prohibido1 el' a'cercárnie '■ á:> ver si entendía algo', 
y  salia- d e ■fnl-diidái-'i''- ■ • ■■ ■ . • h

Gran,  Aquella Coluná es resto dé un exquisito y  
famoso Monumento , que en el año- de 1540 se halló 
en esta Ciudad. Sobre aquella Coluna descansaba una 

■bella Estatua de piedra blantía-, ^ue: representaba á



una Señora Granadina tal vez , ó si no quiere V . dis­
puras , R om ana, que según la Inscripción de la Co­
luna se llamaba Furia Sabina. E ra muger del famo­
so G o rd ia n o , á quien el Imperio que dom inó, llenó 
de honras y  de confianzas. H allada esta E statua, fué 
el asunto de curiosidad del Pueblo algunos dias. Todos 
la adm iraban, la  a lab a b an , y  aplaudían, pero nin­
guno la estimaba como era justo, pues á pocos dias 
quedó en mitad de la ca lle , y  tan o lvidada, que un 
Canónigo del Salvador llam ado Berdeñosa la metió 
en su Casa para adornar su patio. A  este se la com ­
pró un rico Cardador de aquel B arrio, que viv ia  so­
bre el A lg ive  del R ey . Le quitó la  ca b eza , y  hacién­
dole por el cerebro un taladro , que penetraba hasta 
la bo ca , la  puso por mascaron de un pilar de agua 
que en su casa tenia. L o  demas de la  Estatua se hi­
zo pedazos , y  solo quedaba en casa del curioso C ar­
dador el trozo de C olun a, y  temiendo que este c o r ­
riese la misma fortuna que la E statua, el buen jui­
cio  de D . Francisco de Pedraza, que conocía el apre­
cio  que se debía hacer del M onum ento, dió Memo-- 
rial á la Ciudad el año de 1600 y  con efecto se man­
dó sacar la Coluna de dicha C asa, y  para que no se 
extraviase se colocó en el sitio que hoy está. Provi­
dencia que se debía haber dado antes de que aquel 
Joro-Sabinía hubiese con su simpleza y  falta de co­
nocimiento m erecido este nombre.

F o r . Y  aquella Casa que se está acabando junto de 
la dicha C o lu n a , qué destino tiene?

Gran. Para un Colegio, que sirva en la  Real Capi­
lla  al Coro , como en la Cathedral lo hace el C ole­
gio de San C e cilio , y en el! M onte Santo el de San 
D ionysio. Solo esto faltaba á esta Real C apilla  para 
su perfección y  dignidad. Y a  V . habrá visto la for- 
'malidad , seriedad, a rre g lo , y  orden con que se 
celebran los DivinosO ficíos por ese m uy Ilustre y  Real 
Cabildo , y  en habiendo copia de M in is tro s ,' nada 
■quedará que desear. Verdaderam ente manifiesta esta,
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Fundación la grandeza de los R eyes cuya'es. Y  lo  que 
mas e s , que sus Individuos han sabido siempre man­
tener con autoridad, y sin elación los grasdes pri­
vilegios que se concedieron á este C abildo: verdad 
es , que no hay memoria de que en él hayan ialta- 
do hombres grandes en virtud , literatura , y  N oble­
z a , y  siempre con abundancia.

F o r . Pero con todo, estrano la falta de un Cam ­
panario en esta Real Capilla.

Gran. Una de las pruebas de solidéz del ju ic io , es 
contentarse con los límites que señala á cada uno quien 
puede. E l R ey Augusto, Patrono de este C a b ild o , tu­
vo  por bien el mandar no lo hubiese, sentenciando 
im famoso , y  reñido p leyto  que tuvo con el Cabildo 
de la Cathedral sobre este asunto. Y  el que perdien­
do el pleyto obedece al M o n arca , q u e d a , si tiene 
estim ación, tan ayroso en su obediencia, como el 
que ganando obedece lo que se le manda á su favor.

F o r . Con que hubo p leyto ?  Y  lo perdió la Capi­
lla , no pudiendo poner Cam panario? Pues como la 
Hermandad de las Angustias tiene Cam panario con 
independencia de la  Parroquia , usando de las Cam ­
panas á su arb itrio , y  aun repicando quando en la 
Parroquia doblan, y  finalmente con despotismo ab­
soluto ?

Gran. Porque no ha habido quien lo  contra- 
diga.

F o r . Pues no hubo licencia para haberlo?
Gran. Si señor. Pero la licencia se dió en suposi­

ción , como consta de ella m ism a, que está fechada 
de r4  de Enero de 1 7 6 1 , de que era D ó n , que aque­
lla  Real Hermandad hacia á la Iglesia, y por tanio 
dice el D ecreto , se coloquen las Campanas en una de 
las T o rres , sin señalar q u al, con la dirección de los 
Beneficiados , y  reservándose el Señor G obernador del 
Arzobispado , que lo era el Sr. D octor D . Diego Me­
rino y Ceballos, Colegial del M ayor de C uen ca, en­
tonces Dignidad M aestre-Escuela , y hoy Dean de es­



ta Santa Iglesia Cathed r a l , reservándose, d igo , seña­
la r  el modo, di a s , y  festividades en que se deberá usar 
de dichas Campanas. Y a  ve V . que en estos términos 
no hay mas facultad que añadir Campanas á las Tor­
res de la Iglesia , pero ninguno para ese uso arbitra­
r io , que se experim enta con perjuicio de los derechos 
de la M y t r a , de la Parroquialidad , y  de los Bene­
ficios.

F o r . Pues si la Real Hermandad las h izo , como 
también e l R e lo x , porqué no ha de usar de lo que 
es suyo ?

Gran. En quanto al Relox digo á V . que no h ay 
tal cosa: ese lo hizo para la Iglesia el Illm o. Sr. D . 
D iego E sco lan o , Arzobispo de Granada , como lo 
d ice su campana en un eterno letrero que tiene. En 
quanto á lo dem ás, a lli, ni en otra Parroquia hay 
nada de nadie. N o hay mas dueño en lo material y 
espiritual que Jesu-Christo. Este Señor tiene dos apo­
derados , para en lo material el R e y , quien co­
mo único en esto , puesto por el Supremo Señor, 
es quien puede disponer á su arb itrio , y según su 
R eal agrado. En lo espiritual el Señor Arzobispo, 
quien con la protección del R e y  , es el todo para dis­
poner. Y  porque en estas cosas materiales guberna­
tivas y  económ icas no puede el Rey ordenar y dis­
poner sino por medio de algún M in istro , tiene en 
cada Iglesia uno ó dos Beneficiados, que cuiden de 
esta econ om ía, custodien las F ábricas, miren por sus 
aum entos, y cuyden de la conservación de los bie­
nes de la Iglesia. En lo que dependen inmediatamen­
te  del M o n arca , y para e sto les  despacha su Real 
Cédula , y les entregan en virtud de ella las llaves 
de la Iglesia y Sacristía. Y  resistir á esta direcion y  
subordinación , es resistir á las Reales determ inacio­
nes , á la  superioridad de la M ytra , y  á jesu -C h ris- 
to , en cuyo nombre gobiernan estos dos V icarios su­
yos. Con que-dentro de la Iglesia 'no h ay mió ni tu­
y o  , aquella insulsa palabra que engendra innúm era-
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bles litigios. Y  asi lo que se dió para el uso de la 
Igiesia quedó en el dominio de esta, sujeto á la vo­
luntad del Patrono y á la dirección de los Ministros, 
á quienes este entrega la dirección y  gobierno de 
aquella parte - de su Real Patronato. Y  en fee de es­
to se mandó por el R ey  tildar y  borrar quanto en 
paredes, y  Libros hubiese en esa Iglesia , que d i e ­
se á la mas minima propiedad , ó dominio de esa 
Ilustre Hermandad. Para eso si llegara á oidos de S. M . 
lo que de esto h ay escrito en un L ib ro , que como 
especie de C h ro n ic a , tiene esta Real Hermandad, 
forrado en tela encarnada, escrito posteriormente á 
la  Real determinación que acabo de citar , que es del 
año 173 r . A lli s i , Am igo , que h ay de esto. Hasta de­
cir  , que posee la Hermandad una llave de la  Igle­
sia. N o puede llegar á mas. Bien que 110 ha faltado 
quien dixera , que habia de llegar esta Real H er­
m andad, á consultar los Beneficios de aquella Par­
roquia.

F o r . Y  porqué no se reclam a eso en Justicia? N o 
h a y  Juez Conservador ?

Gran Si señ or; y  justo , p iadoso, amante d é l a  
Ig lesia , fidelisimo defensor de los Reales D erechos, 
D o ctís im o , y  Exem plarisim o. Eslo el lllm o. Sr. D . 
Pedro Antonio B arroeta , en calidad de Arzobispo de 
esta C iu dad, y  en su nom bre, por delegación, sil 
D iscreto provisor , que tiene iguales qualidades en al­
to grado. Con que para reclam arlo , h ay certeza de 
que se hará justicia; pero los Sres. Beneficiados 110 sé 
si pensarán en ello.

F o r . Qué Beneficiados, los de esa p arro q u ia ?
Gran. Todos por Comunidad.
For. Pues pueden ser parte paraeso todos?
Gran. H abrá hombre mas curioso ! D exe V . eso 

para el siguiente D om ingo, que viene la noche.
F o r . Pues á Dios Am igo ,  hasta ese dia.
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PASEO XXVIII,
Gran. J P E n s a tiv o  me ha tenido V . desde la  otra 

tarde. Por qué me hizo V . aquella pregunta última de 
si todos los Beneficiados son parte para reclam ar los 
derechos beneficíales y  Reales de una Iglesia?

F o r .  Por que oí el otro dia dudar sobre ese asunto.
Gran. Ese és un desatino. No saben lo que es esta 

comunidad. La Real Universidad de Beneficiados, que 
también se llama Basílica A postólica, porque uno y  
otro le dán las Reales cédulas y  bulas pontificias, es 
la comunidad única que h ay en G ranada, toda pre­
cisamente de naturales de la  C iu d a d , porque estos 
beneficios no se pueden d a r á  los que no lo .sean, 
porque así lo dispuso e l R e y , á excepción dé los qua- 
tro , que éstán destinados para los dos Colegios Rea­
les. Por esto ha tenido en Granada singular estimación. 
Siendo no menos la  que le ha dado el ser sus Indivi­
duos preseutados por el R e y ,  y  dependientes inme­
diatamente de la C o ro n a , y  la  multitud d e  hombres 
célebres, y  grandes en todas líneas, que ha tenido en 
todos tiempos. Consta de treinta y  tres Individuos, 
que cada año eligen un Abad de entre e llo s, que los 
preside, dirige los negocios económ icos, señala las 
horas y dias de las concurrencias, cita los Cabildos, 
con libre absoluta independencia de otro qualesquie­
r a , en los puntos que son privativos de la Comunidad. 
Esta se erigió en tal Comunidad con Bulas de la San­
tidad del Sr. San- Pió V . y  Cédula del Sr. Felipe II. 
Diéronle aquellos dos Señores y  Cabezas espiritual y  
temporal del Mundo todas las facultades necesarias, 
para esta orden com ún , é independencia en su govier- 
rio, en sus Juntas, Cabildos, & c . de-suerte , que sien-
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do cada uno destinado á su Iglesia, quedaron todos 
destinados á todas. Y  en vano fuera Comunidad eri­
gida en razón de ta l, si sus derechos no fueran comu­
nes. Todos son igualmente M inistros, que el R ey  des­
tina al cuidado y  gobierno de todas las Iglesias, que 
todas son igualmente del Real Patronato, sin tener nin­
guna en esto cosa que no tengan las demás; y por con­
siguiente, qualesquiera infracción del derecho Benefi- 
cia l y Real de una Iglesia , es infracción del derecho 
R eal y  Beneficial de todas, por que este es idéntico 
en todas ellas. Y  de esta suerte si una Cofradía de San 
M atías, disputa á los Beneficiados de aquella Iglesia 
el derecho de presidir sus C abildos, puede como legi­
tima parte la Universidad salir á la dem anda, porque 
lo mismo seria perder los Beneficiados aquel derecho 
en San M atías, que perderlo en todas las Iglesias, por 
110 tener unas mas privilegios, mas derechos , ni mas 
leyes gubernativas, que otras. Y  por esto es indisputa­
b le , que todo asunto en que se dispute el derecho, re­
g a lía , ó respeto debido á un Beneficiado en razón de 
ta l, es causa común , porque todos en esta razón tie­
nen un derecho mismo.

Si al Sr. Arzobispo de Burgos se le disputára en 
calidad de tal Arzobispo la facultad ó derecho de lle­
var la C ruz delante en su territorio , todos los Señores 
M etropolitanos salieran á esta demanda porque en ca­
lidad de Arzobispo todos tienen igual derecho á el uso 
de la  C r u z , y  cada uno de dichos Señores sería legíti­
ma parte para contradecir esta oposicion; y  esto no 
siendo Cuerpo de Com unidad, habiendo variedad en 
los modos de gobierno, y  particulares costumbres en 
cada territorio : Pues qué será quando el gobierno es 
idéntico, las costumbres las m ism as, y  estando todos 
formando con autoridad legítim a una Comunidad í1 E l 
R e y  ha considerado como parte legítim a á esta C o ­
munidad varias v e ce s , en asunto de derechos Benefi­
cíales de una Iglesia Parroquial; pero singularmente 
en dem anda,,que.el Br* Rujuia puso á la Hermandad
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de las Angustias, sobre el uso del cam arín, y  panteón 
n uevo, y  otros particulares. Salió la Universidad de 
Beneficiados mostrándose p arte, y coadyuvando la pre­
tensión de los de las Angustias, y  no solo se le reco­
noció por parte legítim a en la  Cám ara sin la menor 
disputa, sino que declaró el R ey  en su Cédula Real de 
D iciem bre de 7 3 1 , que aquellos Beneficiados tenían, 
y  debían gozar las mismas prerrogativas, regalías, de­
re ch o s , y  superioridad, que todos los de las demas 
Iglesias; y  que aquella Hermandad era en todo y por 
todo lo mismo que otra qualesquiera de las demas que 
están fundadas en las demas Iglesias. C édula , que tie­
ne hoy toda su fuerza y  vigor por no haber nada en 
contrario, y  de ella como á legítim a parte se mandó 
dar traslado á la Real Universidad de Beneficiados. 
Pero esto es alargarm e mucho en una cosa , que no ha 
dudado sino quien no sepa qué es Com unidad, y  quien 
no ha visto una infinidad de asuntos de esta naturale­
za , defendidos tanto en la  C ám ara, como en esta 
Ch an cillería, y  Audiencia A rzobisp al, por esta C o ­
munidad , ‘sin que nadie jam ás haya soñado poner ese 
reparo, porque lo despreciarían los Señores Jueces.

Pero acordándome de lo que á V . dixe al princi­
pio de nuestra conversación ea el Paseo diez y  seis; 
sabe V . en qué consiste el ser yo  díscolo? En que co­
mo soy Beneficiado, defiendo estos derechos en los 
Tribunales, legítim am ente, con 13 modestia que debo, 
con el respeto que es justo; y  como una infinidad de 
Hermandades que h ay en las Iglesias no querrían 
hallar contradicion á todos los p royectos, que con tí­
tulo de culto maquinan.....

F o r . A  propósito del culto : V . me d ice , qué se 
entiende por esa voz ?

Gran. Poco á poco : registre V . para despues, y  
acabaremos lo empezado. Q uisieran, d ecia, no hallar 
contradicion á los proyectos que maquinan con pre­
texto de c u lto ; y  como la hallan , los que lo repugnan 
son díscolos, quimeristas, y  destructores dei m ayor
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aumento de las Iglesias. Y  vea V . aquí por qué no se 
resisten muchas cosas, que están clam ando por refor­
ma. Porque en no asintiendo á lo que propone una 
Herm andad, dice ésta : no hay función. Se levanta el 
g r ito , los Beneficiados impiden el cu lto , los Benefi­
ciados auyentan á los feligreses. E l vulgo que juzga 
del culto por la multitud de luces, la mucha gente, 
los fuegos, el tam bor, los danzantes en cu erp o , que 
suben por el A ltar á m ud ar, y  enderezar las v e la s , 
los que andan con la caña á porrazos para despavilar, 
la mucha bulla y  confusión. E l vulgo digo que tiene 
esto por cu lto , y  y a  está V . respondido', como vé que 
fa lta , cree que falta el cu lto , siendo cierto , que lo qu e 
falta es lo abominable á los ojos de D io s; y  claman 
contra el pobre Beneficiado.

V alga  la verdad : puede Dios recibir con acepta­
ció n , que se desprecien los mas sagrados, y  significa­
tivos R itos, las ceremonias mas clásicas, que tiene 
prescriptas la Iglesia Santa U niversal? Y a  se vé que 
n ó , ántes lo aborrece su M agestad D ivina. Pues vaya  
V . á d ecir, ó estorvar, que despues de la Dom inica 
de Pasión se descubran las imágenes : V a y a  V . á no 
perm itir , que en Jueves Santo se pongan patentes con 
una multitud de luces ya en sus A ltares, y a  en las an­
das en el cuerpo de la Iglesia : dirán que quita V . el 
culto á las im ágenes, que destierra V . los Fieles de la 
Iglesia, y les quita la dévocion. Puede aceptar Jesu^ 
Cristo , que á su Real presencia en el Templo, se dén 
voces, se tumultúe la gente, se empujen, se atropellen, 
le vuelvan sin respeto las espaldas? Y a  se vé que nó, 
y  que esto aun en lo material es un lamentable desa­
cato; pues vaya  V . á prohibir, que salgan el Jueves 
Santo procesiones inmediatamente d é las  Ig lesias, que 
al entrar, y  salir éstas sucede lo que llevo d ich o , y  
mucho mas : V a y a  V . á d e c ir , que coloquen con tiem­
po las imágenes en sitio separado de la Iglesia, que 
desde allí salgan, y  allí las vuelvan por evitar toda 
esta lastimosa confusión, é  indecencia : Sería V . opuesr
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to al cu lto , negaría al Pueblo el consuelo, estorvaría 
V . los actos de religión, y  sería menester dar con V . 
en el Beyro. Estos son, am igo, los efectos de las H er­
mandades, que no están sujetas á las justas determina­
ciones , y  dirección de los M inistros de la Iglesia. Pe­
ro dexemos este asunto, que lo trataré de espacio el 
año que viene en una disertación apologética, que y a  
tengo mas que medio trabajada del verdadero , y  si­
mulado culto , porque deseo servir en a lgo á la Iglesia; 
y  dando Dios á V . vida la leerá para enmendar mis 
hierros. Interin aseguro á V . que se me dá muy poco, 
de que por la justa defensa de los Derechos R eales, 
Episcopales, y  Beneficíales me llamen d ísco lo , que 
otros m ejores, y  mas hombres que y o ,  han gozado 
por lo mismo igual título, y  sobrenom bre; y sobre to­
do , tengo presente el título que á Jesu-Crísto dieron 
por defender los Derechos D iv in o s, y  lo llevaré yo  
con mucho honor por defender los E clesiásticos, que 
el R ey , el Sínodo, y  mi Comunidad me tienen e n ­
comendado,

F ot\  Y  volviendo á la Universidad de Beneficia-- 
dos; siendo esta Comunidad la única, que es toda de 
Granadinos, cómo no veo yo en -ella  una particular 
Union, y  correspondencia con el Excelentísim o Sena­
do de ía Ciudad ?

G i a/i. Está V . poco informado de estos asuntos.. 
N o hay Cuerpo, que haya debido mas atenciones á la 
Excm a. C iudad, que la Universidad de Beneficiados, 
ni tampoco h3y otro C u erpo, que mas estimación ha­
y a  hecho de la Ciudad. Verdad es, que en el dia no 
se dán á la vista aquellos tan visibles testimonios, que 
se suelen tener por únicas pruebas de esta recípro­
ca correspondencia. Algunas veces se ha ofrecido que 
einbie la Universidad L egacía á la Ciudad , y  los C o ­
misarios se les ha recibido con la m ayor distinción. En 
la puerta les han recibido un Cavalíero Veintiquatro, 
y  uno de los Señores Jurados, quienes les han acom­
pañado hasta la Sala C apitular, donde, al que llevaba
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la voz se le ha dado asiento despues del Señor D ecano. 
En una de estas ocasiones se trató de una particular 
C o n co rd ia , que sirviese de estrecho vínculo entre uno 
y  otro Cuerpo. Está la Ciudad sin la  posesion dê  una 
de aquellas circunstancias, que dán distinción á ios 
Cuerpos distinguidos. E stá , d ig o , sin tener entierro 
para los Capitulares, destinado á solos éstos, no ha­
biendo en Granada Cuerpo respetable que no lo ten­
ga. E ra factible á la Universidad dar á la Ciudad esta 
distinción en la  Iglesia que gustase. Deseaba la U ni­
versidad al mismo tiempo com placer á este Senado, y 
tener el honor de su Herm andad, y  al mismo tiempo 
la distinción de Tabla señalada en la ca rn icería , y  
pescadería : Estos asuntos se trataron en ambos C abil­
dos , y  se llegaron á poner en estado m uy próximo á 
su conclusión , siendo tanta la estima que el Senado hi­
zo de esta unión, que no dudó de proponer hasta 
aquella Hermandad que hace mas visible la buena ar­
monía. Pero por desgracia no falto otro Cuerpo res­
petable, que opuesto siempre á los auges de la Uni­
versidad , y  que hallándose en posesion de esta Her­
m andad, no tenia á bien e n  o t r o  Cuerpo igual dis­
tinción aunque nadie puede dudar, que lo sabría la 
Universidad sostener con toda estimación. Se trabajo 
tanto en fin por desbaratar los proyectos em pezados, 
que por evitar una nota que seria p ública, y  una d e­
sazón que no haria honor á ninguno de los Cuerpos, 
huvo la Ciudad de poner fin á este negocio; quedan­
do no obstante la Universidad con tres satisfacciones. 
Una : que no quedó por la  Ciudad , pues le debió en 
el ■asumo todo favor y  honra. O tra : que consta per­
petuamente la proposición en los libros capitulares. Y  
últim am ente, que es la Universidad C uerpo, que me­
rece la emulación de los mas distinguidos. Con todo, 
no desespera la Universidad de Beneficiados, de que 
lleguen los felices dias de sus mas brillantes glorias.

F o r . Con que según eso, siempre ha tenido la 
Universidad en Granada contradiciones?
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Gran. Querrá V .  creer, que antes de pasar un lus­

tro de su erección se vió en el mas deplorable estado? 
Los que en aquellos sus primeros tiempos la com po­
nían eran hombres de lo mas escogido de toda 1a D ió ­
cesi, y  llegó el caso de que se vieron presos ignomi­
niosamente en la cárcel Eclesiástica ocho ó nueve de 
sus Individuos, y los demás huyeron, unos á los pies 
del Señor Pió V ,  otros á los del Señor Felipo i l ,  y  
otros á buscar su reposo en los m ontes, verificando lo 
de la Sabiduría : In solitiidinibns errantes in montibus, 
ct speluncis Pasada aquella primera torm enta, ó 
por mejor decir algo apaciguada , dexó la semilla de 
contradicion con tan fuertes ra íce s , que no ha cin^ 
quenta años que aun se conocia no haberse destruido 
del todo. Y a  por fin se goza de mas suave fortuna, 
aunque á lo menos las voces, acuerdan los pasados 
tiem pos, y  renueban cada dia la imagen de aquel de­
sasosiego insufrible.

F o r. Y  están en uso losprivilegios que tiene esa 
Comunidad?

Gran. Algunos hay perdidos, otrose^tán en uso. 
Muchos son los unos, y los otros, de ambas especies 
daré á V. exemplo. E l uso de Cruz a lta , en sus Proce­
siones, no se ha practicado. E l deiecho de ir en las 
Procesiones Generales despues de el Racionero masan- 
tiguo dentro del Cuerpo del Cabildo de la  C atedral, 
que costó un pleito reñidísim o, aunque se ganó, no 
llegó el caso de practicarse. La asistencia á los 
Oleos como Presbíteros los Beneficiados que asisten se 
litig ó , y  quedó también sin práctica; y  otros muchos 
á.este modo. El libre uso de hacer Cabildos, Jo go­
za. E l derecho d e  administrar por sí las Fábricas 
menores de las Iglesias, y  Colecturías, y  en caso de 
juzgarlo conveniente, nombrar quien lo s irva, est'á en 
practica. El uso de capas y cetros en el C o ro , se con­
serva. E l derecho de nombrar un Com isario, que por la 
Universidad asista al repartim iento del subsidio, está 
corriente. Y  finalmente h ay otros muchos que ha



ahora no tengo presentes, que unos no han tenido con- 
trad icion , y  otros la han tenido con el m ayor vi­
gor sostenida, pero al fin deshecha por las decisio­
nes del M onarca. E l gozc del derecho Parroquial se 
halla hoy con algunas infracciones. Con el Cabildo 
de la Catedral se litigó años pasados, por fin se avi­
nieron las partes litigantes, y  se hizo una Escritura 
de Transacción, en la que se pactó que el Canónigo, 
"Dignidad, ó Racionero defunto que muriese en Pa­
rroquia que no fuese el Sagrario, seria enterrado 
por el Cabildo con independencia de la Parroquia 
en este acto , y  no m as, y  que la  parte del difun­
to pagaria á la  Parroquia ocho ducados de ofrenda, 
cantidad suficiente para reconocer el derecho. Esta 
Escritura queda otorgada, y  firmada por Comisarios 
de ambas Partes; hoy se cumple lo en ella pactado 
por parte de los Cabildos. E l J ú s  sepeliendi de que 
está usando la Capilla Real y  la administración de los 
Santos Sacramentos á los Individuos de este Real 
C a b ild o , es también infracción del derecho Parroquial; 
y  se haya contradicho por el Illm o. Señor D . Pe­
dro G u e rre ro , por lo que no puede argüir de dere­
cho ó posesion : y  lo mismo la Colegial del Sacro- 
M onte. Estas son algunas de las p rácticas, que en 
pró y  en contra de este Cuerpo hay h o y , las que 
he referido á V . por hacerle ver por este medio el 
fundamento del govierno de cada uno de estos visi­
bles Cuerpos, que con estas galanas oposiciones con­
siguen mantener e l equilibrio de siís facultades, y  
asi sé conservan dando inmortal lustre á  esta Chidad.:

F o r . Yo he celebrado la noticia, para el Domin­
go hemos de hacer conversación de la Universidad 
de letras : y  agur hasta entonces.
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F o r . ( j R a v e  asunto, tenemos para esta-tarde.
Gran. Y  tan g ra v e , que entro con miedo en la  con­

versación ::porque se han de enlazar especies muy- 
delicadas, y  que no. pueden ser omitidas,, por que 
ítacen toda la  vista interior de tres famosos C u erpos, 
jqjie cada uno. por su, parte han sido., y  serán inmor­
t a l  lustre de esta Ciudad..

F o r . T res? Pues no hemos de hablar de la Uni­
versidad de L etras, ó E studio, general ?

Gran. Es asi; pero, será imposible sin, tocar m uy 
íepetidam ente muchos pasages de la,Fundación, y  des­
tino,. y  aun. de las Constituciones del Colegio Real, de 
Santa Cruz de. la; F e , y  del: Im perial de San M iguel.

F o r .. V . me informe de todo lo que haya  d ig­
no de saber, y  sea. como, fuere..

Gran. E n  15,26 se celebró en. G ranada una. Jun­
ta la. mas grandiosa que jamás, v ió  España. Con vo­
cóla el Cesar R e y  Carlos V ,  de inm ortal gloria. Lla­
mó á ella todos los grandes hombres, é insignes Pre­
lados que vió España en aquel, siglo. La Iglesia ó 
C apilla  Real fué, el. sitio que se destinó- para, esta 
Asamblea.. A llí se vió; en. un solo Cüer.po , lo grande,, 
lo s á .b io ,lo  virtuoso, lo justo de esta M onarquía, y  
todo lo reunió en sí el Presidente de tan. digno C o n ­
greso,.que lo. fué el. mismo Augusto Em perador Rey- 
invicto, de las Españas Carlos, V ’. A b rió  la. Sesión con 
un.tierno discurso, en que respirando Católica fé, amor 
de Dios , y  deseo de la exálíacion de la Iglesia ,, refi­
rió, á los circunstantes , lo, mucho qpe habia, trabajado 
su Real: ánim o.para desarraigar del R eyno la inquie­
tu d , y  perversidad de costum bres, que habiajaueda-
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do de íos M ahom etanos, que segim las Capitulaciones 
hechas por su Católico A buelo, habian quedado en es- 
ta ’ tierra. Se lamentó tiernamente de no haber conse­
guido el fin con el lleno que deseaba su Católico espí­
ritu; y  últimamente expuso, que habia juntado aquel 
Congreso para que deliberasen, con m aduréz, los me­
dios que serian mas útiles para este piadoso fin. Siete 
Sesiones tuvieron aquellos grandes hom bres, y  entre 
otros medios representaron al Cesar convendría fun­
dar un Colegio para hombres -sábios y  virtuosos que 
fuesen Maestros de los hijos de los M oriscos, y  les im ­
buyesen desde sus primeros años la verdadera Religión, 
educándolos en el santo temor de D io s, y  lexos de los 
que pudieran pervertir sus dóciles años. Que igual­
mente se podría fundar otra casa en que se recogiesen 
estos niños, que debían ser el objeto de los desvelos, 
y cuidados de los colegiales y a  dichos; y finalm ente, 
que todo tendría glorioso suceso, fundando una U niver­
sidad , Estudio general de L etras, para que abundasen 
los M aestros, y  Sábios, y  de esta suerte se desterra­
sen mas y  mas las sombras de la ignorancia, y  res­
tos de los infidelidad.

Se confirmó el Cesar, con determinación tan acer­
tad a, y  vea V . aquí iguales en la antigüedad de su' 
determ inación á estos tres Cuerpos esclarecidos. Des­
de luego despachó el Cesar su Real Cédula com etida 
ai Arzobispo de esta C iudad, que á la sazón lo era el 
I/lino. S r . D . F r .  Pedro Ramiro de A lb a ,  (d ig o  lo 
e ra , porque y a  estaba presentado, aunque no tomó- 
posesíon hasta el año siguiente) su data en Granada 
á 7 de D iciem bre de i §2,6, por la que le cometía la  
Fundación del Colegio R e a l , y  Casa de niños, que se 
acababan de determ inar. Y  por otra Cédula fecha en él 
mismo dia hizo S. M. merced á estas Fundaciones de 
quatrocientos mil m aravedises, que el tenor del privile­
gio manifiesta fueron los ciento sesenta mil de pensión 
sobre la M itra , hasta que el Cesar proveyese de sufi­
ciente; cófígnía-para la segiindü áe- las dos Fundaciones.
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Y a  tiene-V. por mas antiguos en' la  exeeucron á 
los Colegios R e a l, y  de San M igu el, llevando casi cin­
co años de antigüedad á la Universidad , porque ésta 
mientras se figuró su plan , y  se embió por las Bulas 
de Erección no tuvo efecto hasta 1531. Era mucha 
obra : era el Tem plo de la Sabiduría, y  tnbia de cons-r 
truirse con tantos prim ores, que no se podían execu- 
tar en un lim itado tiempo. E legir las misteriosas pie­
dras, buscar los preciosos m ateriales, hallar un Sa­
lomón que diese la  planta, tener un d irecto r, que coa- 
duxese la obra, era asunto de mucha gravedad. Todo 
se vió  al fin cumplido al deseo en 1531- En este año 
con Bulas del Sr. Clem ente V i l I , su data en Roma 
pridie Idus J u lij  onn. 1551. hizo la Fundación el 
Illmo. S r . D . Gaspar de A v a la s , y  al año siguiente 
de 1532 la form alizó, nombrando por primer Can­
ciller al D r . D . M iguel M uñoz, natural de Poyatos, 
C olegial del M a y o * , y  viejo de San Bartolom é, quien 
en 1527 vino por O yd o r de esta C h an cillería, y  sién­
d o lo , fué nombrado C a n cille r, de donde siendo tam­
bién Capellan M ayor de la Real C a p illa , pasó á la 
M itr3 de T u y , de que no tomó posesion, porque le 
mandó el Em perador visitar e¿ta Real Chancillería 
en 1540, y acabada la Visita le dió el Obispado de 
C u en ca, junto con la  Presidencia de la Chancillería 
de Valladolid. N om bró asimismo por prim er R ector 
de la Universidad al V r. D . Jorge de T o r re s , elegi­
do M aestre-Escuela Dignidad de esta Sta. Iglesia; hi­
zo elección de C o n ciliarios, y  D iputados, y  quedó 
formalizada la Universidad.

Pero ya estará V . diciendo, que donde depositó 
ese Cuerpo tan Ilustre el Tilmo. Sr. Arzobispo? E s m e­
nester volver algunos años atrás. E l S r . A lv a  en v ir ­
tud de la comision del C esar, planteó la Fundación 
del Colegio R e al, pero 110 la dexó perfeccionada. Des­
tinó para ella una casa, que estaba en el mismo sitio 
que hoy ocupa el C olegio , allá llevó algunos Varones 
e jem p lares, y  en este estado le ocupó la muerte en
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1528. Por A bril de 1529 vinote! S r . A v a lo s, al pun­
to determinó perfeccionar la  obra empezada. A m ­
plificó la C asa, dió al Colegio el Título de Santa Cruz  
de la F é , en memoria de su 'Celegio M ay or de Santa 
C r u z ; dió á los Colegiales Becas de g ra n a , aunque 
de diversa hechura , como las de su M ayor C olegio , 
y  para eterna memoria puso las Armas de este Ilustre 
Colegio  M ayor sobre las columnas que sostienen el se­
gundo alto  del Colegio Real; hizo la obra de la  casa, 
capaz de alojar en e lla  por entonces á la Universidad, 
á  quien destinó el p atio , y  primer alto de la casa; y  
acabada la obra , formalizó el año dicho la  U niversi­
dad en aquel destino de su depósito, y  pobló el Cole­
gio Real de Teólogos , haciendo prim er R ector de él 
a l M aestro Francisco O r tiz , que fué primer Catedrá­
tico  de Filosofía en la  Universidad. E l Colegio de Saa 
M ig u e l, entonces Casa de niños , lo  acabó de afirmar 
para su destino, en las casas que h o y  poseen, donde 
puso un R ecto r, y  pasaban á oír las Ciencias á la  Uni­
versidad los que eran capaces, y los mas pequeños 
.aprendían á le e r , escribir ,  y  la doctrina cristiana por 
el desvelo de los nuevos C olegiales, que á este fin iban 
á la referida ca sa , h o y Colegio de San M iguel.

N o se contentó con esto aquel grande espíritu del 
A rzobispo A va lo s. Com pró una casa Frente del Cole­
g io  R e a l , la  reedificó con e l fin dq hacer otro C ole­
gio de Teólogos exem piares, de que mucho se nece­
sitaba en Granada. A cabó la o b ra , y  fundó en ella en 
1538 el Colegio R eal dé Santa Catalina M á rtir, cuyo 
prim er R ector fué e l B achiller M iguel de A r iz a . Y  
a l año siguiente, para memoria de su am or, regaló á 

J a  Capilla de este Colegio un cá liz  con su patena , con 
tpeso de tres marcos y  medio de p lata , y  unas vinage- 
ras con peso de un marco , y  mas de cinco onzas, de 
que dió recibo el referido B r. A r i z a , primer Rector.

F o r . G rande hombre debió de ser ese Illmo. y  
mucho le debe Granada por tanto como la ennobleció. 

G*-o" R ^ a r e  V . que en aquellos primeros tiempos
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no fué este solo el que favorecio esta Ciudad. O tro de 
su m i s m o 'espíritu, y  de una magnanimidad admira­
b le , hizo la grande-erección de la 'C a te d rá l, y  Par­
roquias. Este fué el E m o., y  Excm o. S r . D . Pedro 
González de la Santa Romana Ig lesia , Presbítero C ar­
denal -de M endoza, del Título de Santa C ruz de je ru - 
salén. Fué este grande hombre por su nacimiento de 
la  E xcm a. Casa del Infantado , y  á esta grandeza jun­
tó la  de su magnánimo corázon , y  literatura , que por 
el Arcedianato de G uadalaxara, y  Abadía perpétua 
de Santa M aria -de la M oruela , y San Z o y lo  de Car- 
r io n , le aBrió paso á  las M itras'de Calahorra , Osma, 
y  S ego via , Sevilla , y  T o led o , que obtuvo sucesiva­
m ente, e x c e d i é n d o s e  á sí mismo en cada tina. D ebió 
á los Reyes C atólicos las mas ju stas,  y  mas grandes 
confianzas, y  como 'sieríipre desempeñó altamente es­
tos honores , vió  el M undo en sola una persona-, ha­
ciendo el Papa A lexandro V I ,  y  los R eyes Católicos, 
un Legado á L atere, un Patriarca d e  A léxan dría, un 
Fundador del Tribunal de la Inquisición , un C an ciller 
m ayor de C a stilla , un G obernador del R e y n o , un C a- 
pitan general d e  la  Conquista de G ran ada, sin que 
con todo esto pudieran hacer mas que un Cardenal 
M endoza, un Héroe modesto, prudente justo, y  vir­
tuoso ¡i y que solo é l supo hacerse mas de lo que e ra , 
fuudando el Colegio In sign e, y  M ayor de Santa Cruz 
de Valladolid. E n esta Casa donde este Héroe derra­
m ó su a lien to , se formó el Illm o. A rzobispo D . Gas­
par de A valos, que desde la Universidad de París don­
de estudió, vino á vestirse la Cruzada B e ca , y  á be­
b er e l espíritu de hacerse adm irar en Granada como 
hijo en este ser segundo-, de un Padre que habia he­
ch o  m ayores o bras, y  las mas inmortales de todo 
e l Reyno.

F o r . Con que debemos Creer, que aunque esa fa­
mosa U n iversidad, y  ese Insigne C o legio , se hallan 
dentro de unas mismas puertas, en nada dependen 
uno de otro.
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Grnrt. En nada, y  si alguna dependencia h a y ,  es 

el Colegio respecto de la U niversidad, por ser ésta 
M adre y  aquel hijo. Todo lo que hay de dependencia 
al parecer consiste, en que como el Colegio está en la  mis­
ma casa, como ha tenido siempre hombres insignes 
en virtud, y literatura, y  como se hallaban con un do­
m icilio , que les proporcionaba estar inm ediatos, y  
prontos para lo que pudiese o currir, obtubieron con 
frequencia en los primeros años el Rectorado de la 
U n iversidad, y  algunas de las Consiliaturas. Siendo la 
prim era vez que huvo Conciliario Colegial el año 1538, 
en que se hizo la  primera e lección , y  salieron en ella 
por votos las demás electos de otras comunidades. Presto 
degeneró esta conveniencia en obligación. Llevados los 
Vocales de la suficiencia, y  aptitud para el Gobierno* 
y  pm porcion de los Colegiales para el cuidado de la 
Universidad y  celo de sus Estudios, sin prevér los in­
convenientes que se seguirían, repitieron las E leccio­
nes en SugetOs Colegiales y a  actuales y a  habituales» 
y  vino á parar por este m edio, la gracia en esclavitud. 
Se alzaron con la m ayor parte de los E lectores, y  de 
esta suerte lograron que la dignidad del Rectorado, 
se Vinculase en el Colegio. Para continuar esto cuida­
ron siempre de poner las Conciliaturas en sugetos, 
que ¡io pudiesen faltar al Colegio. Todos los 80 V o ­
cales para esta Elección son seis Conciliarios, y  e l 
actual R ector, y  vea V . aquí com o se llegó á estable­
cer este Congreso. Por Conciliarios nom braban, y 
aun nombran en primer lugar dos Colegiales actuar 
les , sean ó  no graduados....

F o r .  Poco á p oco, Señor, y  coa qué facultad?
Gran. Y o  se ,0 diré á V . E l Ulmo. Señor Ava- 

lo s, previendo que podría captivarse asi la  U nversi- 
dad previno por una Constitución, que de los seis; 
C o n ciliarios, dos á lo menos fuesen del Colegio Real-, 
como nunca faltan metafiiieos para su provecho, d¡~ 
xeron, que eu esta Constitución se entendían los C o ­
legiales actuales, por razón de tales, y  así em pezaros
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á e leg irlo s  grad tu á o s para p a liar con eáto e l intento. ■
Los Doctore-. conocieron el fin y desde luego empe-. 
zaron á hacer protestas contra esta p ráctica, de las 
que están llenas los L ibro s de la Universidad en los 
asientos de los Claustros. Apesar de estas protestas, 
venció la  prepotencia , y no solo se eligieron estos dos 
Colegiales graduados, sino aun no graduados; en tanto 
grad o, que y a  no se repara en que estén ausentes, 
y  sin-ánimo de venir para elegirlos, como han sucedi­
do en estos años inmediatos , en lo qjie se hace 
vér que no miran en la elección á que el Rector tenga, 
hombres capaces, que le aconsejen, sino á que no fal­
té esta'intrusa costum bre, ó abuso. A  estos dos C o le­
giales , añaden otros dos, que 1© hayan sido para 
Conciliarios de T eología , y Cánones; para Concilia­
rio  M aestro se ha buscado infinitas veces, á algún 
Fam iliar del C o legio , que pocas veces falta gradua­
do en Filosofía, y  para Conciliario M édico el mas 
adicto, desuerte que se ha verificado, que siendo la 
Facultad de M edicina tan escasa en el d ia , que no 
llegan á seis los Doctores de e lla ; h ay quien con_ 
20 ó 30 años de G rado no haya tenido una vez C o n - , 
ciliatura por su Facultad.

- F o r . Y o  he oído d ecir, que tiene este Colegio 
privilegio para tener esos dos Consiliarios Colegiales. .

Gran. N o solo lo habrá V . oído decir , sino que !o 
habrá leído impreso, y de letra de molde. Es cosa 
graciosa el asunto. O íga V . la Constitución que ha-- 
bía de esto : Cuénta los oficiales anuales, y  dice FJ 
Consiliarij s z x , é  quihus dúo ad summum sint ex Col-v 
legio RegalL  Y  los colegiales en el libro de sus Cons­
tituciones ponen un capítulo con este título : Privilegio, 
que tiene el Colegio, para que en la Universidad haya 
dos Colegiales a lo menos Consiliarios. Y  luego traslada 
el párrafo de la Constitución , y  en .él el"ad sumhum.

F o r. M iren qué especie! Eso es ó no ¡-'aber latín, ó 
querer á fuerza de D io s, que nadie lo sepa.

■ fxran. O  que todos se han.engañado en  el mundo,
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creyendo que la  expresión ad summum significa a, lo 
menos,  siendo en la verdad su significado á lo mas.

F o r . Am igo no puedo aprobar ese género de e lec­
ción. Por qué se han de privar de ese O fic io , y  del 
Rectorado muchos hombres beneméritos que habrá en 
ese Cuerpo? Eso no es ju stic ia , ni puede entre hom­
bres de seso reputarse á honor del Colegio, la perpé^ 
tua duración, del Oficio., manteniéndola con tan mani­
fiestas infracciones de la Constitución , y  de su espí­
ritu. V .  crea , que si les reconvinieran á estos Señores, 
con, la, razón se avendrían á ella .

Gran. O  nó. Y a se ha reconvenido mas de mil ve­
c e s y  no ha habido forma. Y  no es solo, el daño, que 
el Oficio se estanque; que á la verdad, todos, y  cada 
uno son. dignos de é l;  lo.peor es la esclavitud del Cuer­
po. Tódo queda a llí , C átedras, Substituciones, Reso­
luciones, y  en una p a la b ra , G ra d o s, Dispensas de 
Solemnidades., E leccciones de V ice -R e c to c , subroga­
ción de Conciliarios, y  todo.para, acabar se hace se­
gún, les p arece , con detrimento, del.aum ento,, lustre, 
y  superioridad del Claustro, general..

F o r .  Pero, con, todo ,, creo deben tener esos C a va l- 
leros. Colegiales algunos Privilegios, particulares, por­
que á la verdad , sus Individuos, han dado.mucho lustre 
í  la Universidad, y-ha producido, famosos Catedráticos.,

Gran.. E s así , y  con efecto los. tienen. Bien cono­
ció  el. Sr.. Avalos;, que era justicia los tuviesen. Bien 
v ió ,  que se les debjan, alguna, ó algunas. Con.c.iliatu- 
r a s , y  conociendo e sto , previno que á lo mas fuesen 
do s, porque no era razón., que-por hacerles el debido 
honor , se a lzaseaco n  el absoluto dominio.. Tam bién 
les.concedió', que en los G rad o s, se les, remitiese la 
tercera parte dé los. gastos. Bien que en estovfeHy tam­
bién un abuso m uy perjudicial al cornun; del Cuerpo. 
Esta, gracia, fué concedida, con. la  condicion de que 
baviesen de em pezar, continuar, acabar los G rados, 
dorante el tiempo de su actualidad: en el. C o legio , por­
que de otra suene no.se. les concede.. Y  es. razón que



(3 ° 5)
así sea. Un colegial se debq considerar sin acomodo, 
obligado á gastar mucho en seguir su ca rrera , y  se 
le debe a yu d ar, pero uno que ya salió del C olegio , 
que ya se halla en una .Iglesia, por qué h ad e  gozar de 
este beneficio ? Lo mismo se.ha de entender este Pri­
vilegio con los colegiales de. Santa Catalina ; y  digo se. 
ha de entender , porque literalmente consta de é l, co­
mo puede ver qualquiera.

F o r , V . se ha metido er) i n f o r m a r m e  del govierno 
de la Universidad , y no me ha dicho nada de su au­
toridad, y  del concepto en que ha estado en el Orbe 
literario. Esto es lo p rin cip a l, porque en ello consiste 
el ser mas ó menos famosa.

Gran.. Ya. es tarde ; agur hasta el Dom ingo.

F o r . ¡gamos con nuestra Universidad. Qué ser 
moral tiene este Cuerpo ?

- Gran* E i que le ,dió el .Rapa por sus Bulas de erec­
ció n , y  el R ey por sus Cédulas. Este fue todo el que le 
pudieron dar. L a  igualaron hermanándola con las de 
.M ontpeller, mas famosa en aquel tiempo que la de 
París, y  con la  de Salam anca,. cuyo  explendor sabe,, 
y  ha sabido todo, el mundo. N o creo es menester 
decir mas. Bien conozco, que este fuera un honor 
m uy superficial, si la Universidad misma no se hubie­
ra adquirido la misma estim aciop, ó no se hubiera mos­
trado digna, de las famosas, compañeras que. se le da­
ban. Pero ha llenado tant.o esta obligación , .que pue­
de ser admiración de todo el mundo. N o califique V . 
la  verdad de lo que le digo por el estado decadente en 
que'hoy se .hallan sus Escuelas. N o puede menos la 
muUitüd de Estudios p rivados, y aun públicos, d? al-
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gimas Com unidades, hallan en estos muchos Estudian- - 
tes ciertas comodidades que se acuerdan con sus de­
sign ios, y los anteponen á los estudios generales. Es­
to no solo sucede aquí , lo mismo se ve en Salamanca, 
A lca lá , Valiadolid , & e . donde las Universidades no 
tienen actualmente la  frequencia, que en otros tiem ­
pos. Dos son los motivos principales de esta decaden­
cia en Granada. Primera : La facilidad con que se dan 
los G ra d o s, aun á los que jamás pisaron las losas del 
Patio sino quandd entran á recibirlos, abuso digno de 
Id m ayor consideración, y  del mas serio remedio. 
Sggundo : la falta de dotacion á las C átedras, que 
dá motivo á que los que las obtienen no cuiden 
tan exáctainente de su obligación como debieran. So­
bre uno y  otro se informó á S. M . poco tiempo h a , 
con ocasión de haber su Real ánimo m anifestado» 
determ inado, á poner las Escuelas publicas en un 
p ie , q u e  l a s  hiciese florecientes. N o debe V .  d ecía ,
hacer ju icio  de la verdad de m i aserto por esta 
casual decadencia. L o  debe hacer si, volviendo los 
ojos á los pasados siglos, mirando también a * 
senté estado. Causa admiración vér un^  M adre 
tan fecunda de hijos Gigantes en la Lueratura, d ig 
nos de admiración en la  V irtu d , llustres en SU/  í- f :  
rifdades, exemplares en su conducta, y  para d c rio 
de una v e z ,  completos por tocias circunstancias. 
Los Pulpitos, las Cátedras, los Tribunales os En­
trados, los-M inisterios, y, sobw  todo las Bibliotecas 
son buena prueba de lo que a V . rehero.

F o r . Y  qué actos se hacen para obtener los G ra-

d° G t u S  E s según las facultades. Lo que puedo de­
c ir  á V . e s , que son sobre manera rigorosos. No 
me parece del caso la descripción de ellos, pero de­
bo decir p a r a  dar á  V. a l g u n a  idéa, que p a r a  obte­
ner el G rado de Licencia en Teología solamente, se 
pasa por el duro exámeti de quatro 
sin limitación de argumentos, y  uno de ellos.-de. to
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efe! fel d ía, y  que abraza quanto se puede pe'dir en 
Escritura, y Teología Escolástica. Que juntos éstos con 
©tros tres que han precedido para el G rado de Ba­
chiller en la misma facultad., son siete actos capa^ 
ces de aterrar al.m as valiente soldado de Minerva.

F o r . He oído, que tienen los graduados de es­
ta Universidad derecho á los Beneficios del Reyno.

Gran. A  los del Arzobispado dirá V  : he visto la- 
Cédula R e a l, que creo es de la Señora Reyna Doña 
Juana, y se guarda en tel A rch ivo  de la Dignidad A r­
zob isp al, y  hay un tanto impreso en la Secretaría 
del Illm o. Señor A rzobispo, que fué el que yo  v i ,  y  
leí. y a  hace d o ce , ó trece años. D á S. M . á los G ra­
duados el derecho á los Beneficios, no solo á falta 
de naturales 4 sino en' concurso de éstos quando 
sean menos suficientes. Es verdad que no suele prac­
ticarse, pero es por desidia de los Graduados y  el 
que no ha sido desidioso ha gozado de este p riv ilegio , 
que en virtud de él obtiene h o y  ú aB en eficio  dz A l -  
bolote un Profesor Teólogo de esta  Universidad. Y  
aun á mí se me adm itió siendo joven  á la  oposi­
ción del Beneficio de Huetor d ?  Santillana , en con­
curso de naturales, bien que me costó bastante tra­
bajo , por el no uso del Privilegio.

F o r . Informado y a  dé.. todos estos particulares, 
solo queda me diga V . una especie que me prometió, 
para quando habláramos de la Universidad.

Gticái. A gradezco á la feliz memoria que V . tiene, 
la oportunidad de- hacer de nuestra Universidad un 
elogio tan singular como dignamente m erecido. Fué 
ésta esclarecida M adre de las Ciencias la primera en­
tre  las Universidades tedas., que hizo á Dios en honor 
de la original pureza de su M adre Santísima, e l obse­
quio de no coniérir grado al.que no se obligase á der­
ram ar su sangre en defensa dé este Soberano M isterio. 
En sus Ciáustros íi:é donde se vio  por ia primera vez 
hacerse públicamente el voto sanguinario, ce  defender, 
pred icar, enseñar la pureza ^ii.ginaide nuestra Am an-
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tísima 'M adre M aría N tra. Señora. Este es elogio sobre 
todos los e lo g io s, y  porque V . vea con quan vivas ex­
presiones lo pinta un célebre A u to r , que se disfrazó 
con el nombre Criptónim o de Octavio V alerio , trasla­
daré sus mismas palabras com o están!> en su obra im ­
presa en Trento en 1751. cap. 22 pag. 3 11 .

» Inter, eos antern, bene inultos , qui non proposi-  
» tuní, non contestationem tantum , prodiderunt piam , 
» id  genus sententiam , usque ad sangineni pro pugnan di, 
»sed etiam verbis omnium luculcntissimis , vota Deo in 
”  remsta'm religióse numcuparunt, eminet profecto ab 
» humero, et sursüm , hoc est supra homines cesteros sin- 
»gulatim sumptos . quantumvis doctissimos ipsá Theo- 
>> lógica fa cu lta s Granatensis:::: Granatensis itaque 
» Academia annis abhinc centum amplius -et triginta , 
»seu jam  ab antw 1618 interposita expressi voti reli- 
” gione , se se tuituram spopondit immunitatem V ir g i-  
»nis á macula original i , vel cum proprice etiam vit¿e 
» dispendio , atque ja ctu ra , si ocasio quidem se se ob- 
n tu lé r k , ac necesitas postulaverit. E n  voti seu ju ra -i 
» rnenti formulam. Insuperjuro ( ait Universitas prce- 
» laudata ) me perpetuo defensurum illibatce D e i parce 
”  V irg in is Conceptionem ab originalis peccati labe di- 
» viifitus prceservatam. J u r o , m k m á te n  que in manas 
v Rectoris Domini mei prom itto,et pro hac piissima Ve- 
» rítate sanguinem, si oportuerit profundere , et mor-  
»tem subiré non recusabo

Estas son las cláusulas del Autor , v e a -V . si no es 
un e lo g io , que merece le tenga la Universidad escrito 
con letras' de oro.

F o r . Es tan digno de que todos lo sepan , que es­
pero de V . lo ponga en castellano, para que sea fá­
c il  su lección á todos.

Gran. N o reuáaré hacerlo, aunque no le podré dar 
toda la energía que tiene en el original. O igalo V .

«E ntre aquellos, á la verdad muchos, qu¿? mani­
fe s ta r o n  su afecto á semejante piadosa sentencia, te- 
»oiéndola no como propósito , no solo como contes-
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» ta c io n , sino asegurando la  defensa sanguinaria, con 
«clarísim as palabras de universal consentim iento, y 
«que sobre esto hicieron á Dios religiosos votos , se 
» hace adm irar á la verdad desde el hombro para arri­
a b a , esto e s ,  sobre todos los hombres en particular, 
«aunque sean los mas d o cto s, ¡a fa cu lta d  de Teología. 
„ d e  Granada....La  Universidad pues de G ran ad a, mas 
«de ciento y  treinta años ha , ó por mejor decir des­
ude el año’ 1 6 1 8 , prometió d efen d er, que M aría  
» Santísima, había sido limpia de la original culpa ,
» aunque con p eligro, ó pérdida de la propia v id a , si 
»se presentáre la ocasion, ó lo pidiere la necesidad, 
» y  para esta promesa interpuso la religión d e  un ex- 
» preso v o to , ó juram ento : Juro también (  d ice la ya 
¿alabada Universidad ) defender perpetuamente la con- 
'acepción de la Purísima V irg en M adre de D io s , di- 
wínamente preservada de la mancha del pecado origi- 
» nal. Juro  , y  solemnemente prometo en manos de mi 
a Señor el S r ,  Rector derramar mi sangre si conviniere 
»por esta piadosísima verd a d , y  por su defensa no 
» re usare entregarme á la muerte.

Estas son las palabras mismas del citado A u to r, 
y a  vé V . de quanta gloria son estas expresiones para 
-la Universidad. D e ellas consta, que este juram ento 
se determinó se hiciese en 1618. Pues oiga V . ahora. 
E n  el Sacro-M onte se h a lló , quando sis descubrim ien­
to , ó poco despues, una piedra gu ijarreñ a, del ta­
m año, y figura de un huevo de p ab a , bien que algo 
•aplanada-, su color era pardo, su lustre p oco, pero era 
singularísim a, porque tenia tres pequeñas líneas de bit a 
formados caractéres re levad o s, cuyo contenido era : 
A  M aría no tocó el pecado primero. Esta piedra 110 sé 
por qué casualidades paró en poder del D r. D . Salva­
dor Carrillo  quien la manifestó al Claustro de esta 
U niversidad, en el celebrado en 16 de Enero de x6 5 r, 
treinta y tres años despues de la determ inación del 
Voto. Todo aquel respetable Congreso admiró la par­
ticularidad , se com plació de nuevo en su determ ina-
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cion , y  renovó sus afectos á un m isterio, cu ya  gloria 
celebran hasta las piedras mismas. Este Claustro se> 
halla sentado en el L ibro de Claustros, que t k n : s u  
principio á 30 de A bril de 164 3, y  acaba en otro tal 
dia de 1655 al folio 248.

F o r . Y  esa piedra tenia esa inscripción natural, 
ó hecha con arte ?

Gran. Lo  singular de ella era , que según podia 
alcanzar el conocimiento de los inteligentes, por las 
señas, y  circunstancias era natural.
: F o r. \ donde pára tan precioso monumento?

Gran. Lastimosamente no se sabe. Y  debemos es­
tar muy agradecidos al Secretario, que entonces era 
de la Universidad , porque sentó el Claustro con tan 
individuales circunstancias, que y a  que se perdió el 
monumento, no se puede obscurecer la n o tic ia , y  la 
certeza de su existencia.

F o r . Sabe V . lo que reparo , que sin saber por 
q u é , nos hemos venido al T riu n fo , y  hemos tocado 
esta especie, que quedó pendiente la última vez que 
aquí estuvim os, á vista de la Coluna del M isterio. Y  
á la verdad me a legio  , no solo porque hemos habla­
do de la Concepción lim p ia, y p u ra , á vista de la 
hermosa Imág> n que la representa , sino porque el si­
tio rae dá motivo á una pregunta, que deseaba hacer 
á V . Es cierto que este Campo era el enterramento de 
los M oros en tiempo de su dominación ?

Gran. Sí señor : en este Cam po habia algunos se­
pulcros costosamente labrados , y  algunas veces no so­
lo se ha dexado vér uno.ú otro cimiento , sino que ha 
evidenciado serlo de sepulcro, con tener los huesos de 
los cadáveres. O irás veces se han encontrado cadáve­
res enterrados:simplemente en la tierra , como ha su­
cedido en la  huerta de los PP. Capuchinos* lo que ha­
ce constante, que unos labrando su sepulcro mas ó 
menos costoso, y  otros haciendo una simple sepultura, 
todos se enterraban en este Cam po. Esto" lo confirma 
llam arse antes el Osario. A sí se halla en la Cédula pri-



vitegio para su fundación dei Hospital R e a l, e n la q u a l  
se concede el terreno fuera  de la Ciudad por la P u er­
ta  de E lvira  en el Onsario. Yerro acaso del que la es­
cribió , poniendo Onsario por Osario. Y  vea V .  aquí 
otra prueba de que no eran huesos de Mahometanos 
los que se ocultaban en la tierra que ocupa hoy el 
Sagrario , como díxe á V . en el Paseo X.

Confirma también , estar ó haber estado en este 
sitio en el enterramiento de los M o ro s, una enuncia­
tiva que tengo nacida de varios papeles antiguos del 
A rch ivo  de la A lham bra, de que los Santos M ártires 
Tuan de Z etin a, y  Pedro de Dueñas quando predica­
ban en esta Ciudad á los M ahom etanos, se ocultaoan 
en una C u eva, que estaba junto á los sepulcros de los 
Infieles, y  por otra parte h ay cierta  tradición , de que 
este retiro lo tenían hácia el sitio que hoy ocupa el 
Convento de los RR. PP. Capuchinos, lo que conviene 
con el Cam po de los sepulcros.

F o r . Y  qué M ártires son esos, que V . men­
ciona? .

Gran. Dos Santos Religiosos F ranciscanos, Patro­
nos de esta Provincia de los PP. O bservantes, queden 
el año 1497 dieron gloriosamente sus vidas por la 1-e, 
en e l mismo sitio que cerca h o y el reducto de mi igle­
sia de la Alham bra.

F o r . Q u isiera  a lgun a n o tic ia  de esos Santos M á r­
tir e s , aunque su cin ta; y  no cre a  V .  que d eb e om itirla , 
m iando' será m ucho lustre de e s t a  C iu d a d  e l  p u blicarla .

Gran. Fr. J u a n  de Z etin a, á quien su Patria dio 
d  A pellido, vivia  Conventual cerca de Córdoba en 
u'n Convento, que creo se llama San Antonio del M on­
te. Suspiraba por la conversión de los Infieles, p̂i­
dió  licencia para venir á Granada á predicar la F é , 
la' que se le negó por les Superiores, hasta que tuviese 
com pañero, que con los mismos deseos em prehendie- 
se con él tan santo empeño. L levó Dios á la Religión 
á F r .  Pedro de D ueñas, qué tomó el Abito, de L e g o , 
y  en el hallo nuestro Santo Zetina el Com pañero que



(i*2)
deseaba. Obtuvieron la licencia am bos, y  se prepa­
raron para el m artirio, con un ensayo muy extraor­
dinario. Saltan del Convento, y  en lo mas intrincado 
del monte se ataban uno á otro alternativam ente á 
una E n cina; tomando el que estaba en' turno el ofi­
cio  de V erd u g o , descargaba en el otro los. mas crue­
les golpes, Cada dia inventaban nuevos géneros de 
torm entos, y  hechos con esta prueba á p ad ecer, v i­
nieron á Granada ( i ) .  En una cu eva , tal vez sepul­
cro , según la tradición, pusieron el lugar de su re­
tiro , desde aili salían, á la Ciudad á anunciar la ver­
dad E vangélica. Repetidas veces subieron al Real 
A lcazar de la Alham bra', y  en la puerta de la  M ez­
quita m ayor, donde como á V . dixe otra v e z , esta 
hoy la Parroquial, predicaban á Jesu-Cristo. Fueron 
presos, y  mandándoles despues so ltar, con orden de 
que saliesen del R e y n o , bolvieron á predicar á su 
acostum brado sitio , donde el mismo R e y  M ahom ad, 
que entonces tenía -el.Cetro, á golpes.de su alfange les 
quitó las vidas, regando con su sangre preciosa aquel 
dichoso reducto, y  un humbral de mi amada Igesia. 
Despues. ataron los Cadáveres con cuerdas, y  entrega' 
dos al vulgo los arrastraron por las calles, hasta que 
Dios dispuso, que se saciara aquella inhumana cruel­
dad, y  en las tinieblas de la noche no faltaron 
Cristianos que recogiesen los santos despojos á unos, 
los mas considerables, dieron sepultura, á otros lle­
varon á Z e tin a , patria del principal de los M árti­
res. D e estos se traxo una pequeña p arte, y  por 
disposición del V , Sr. D , Pedro de C a stro , A rzobis­
po de esta C iu d ad , se coloco sobre una colunna de 
p iedra, sagrado, obelisco, que sostiene esta tierna me-

( i  )  E n  28 d e  E n e r o  d e  1 3 9 7 ,  en tra ro n  en  esta C i u d a d  por 
la  I uerta d e  E lv ira  lps: dos referid as R elig io so s , e x c la m a n d o  e a  a lta  
v o z  : 0  C iu d a d  de m aldición D io s  te S a n tifiq u e  ? p a  ra 'que m erezcas  
s e r  Humada C iu d a d  de D io s .
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moría delante de la Puerta1 de la 'ig lesia ''Má yol* Pa- 
roquial de la Alham bra. Tiene esta una inscripción, 
que en latió por un lad o, y en español por otro per­
petúa la memoria de ios Santos. D ice a s i ;

» A m o  Dom. M C C € J£ € V  11-,' fflcfhoinad Garr.atce 
’ >.Reg?iante I V  idus M a ij passi sunt M artirium  jugala- 
« ti ipsa R egís Manu in hac A r c e  Alham brce F r ,  Pe- 

-n tm rs■ Dueñas, &-c. F r .  Joanues ¡fiétina , ex  D . Fran-  
v.cisci. Religione, quorum Reiiquie hic sunt, ad D i O. 
» M . G loriam , & e . M á rtir  uní pium obsequium l l l .  P . 
»de Castro A rch iep i Garuüten. Meinorie cónsecratur •

- »A tm . D . M . D .C .  X .
» Año 1397 á doce de M a y o , Reynando en G ra­

znada M ahom ad, faerbiT m artirizados por manos del 
«mismo R ey en esta A la m b r a  Fr. Pedro de D ue- 
« ñ as, y  Fr. Juan de Z etin a , de la Orden del P. S. 
«F ran cisco , cuyas Reliquias están aquí, á cu ya  hon- 
» r a , y  de Dios N . Sr. se consagra esta, m em oria, 
«p or mandado d.el 1 limo. Sí-; D .' 'Pedro de. C astro , 
«A rzobispo de Granada. Año-de 161 i

F o r . M ucho honor hace á aquella Iglesia ese 
m artirio. Cuenta si V . se sube-en el Pulpito de ella 
com o usa del m inisterio, que será muy del desagra­
do de D ios, que en sitia  donde huv.o. tales Predi­
ca d o res, n o s e  use del exercicio dignamente.

Gran. H ay am igo, no sabe V . todo lo que h ay 
en eso. V o y  á decirlo para confusion m ia, y para 
que todos sepan los cargos, que tengo, en ese. pun­
to. C rea V . que tiemblo- al pensar, que én aquel si­
tio  en que no solo se o y ó  la voz E vangélica de esos 
dos Santos, sino también la de el Apostol de V alen­
cia S. V icente F errer, he cometido las atroces fal­
tas, de usar de vanos discursos, y  de aquellas ño­
res, que ignorantemente se tienen por prim ores del ar­
te. Dios me lo perdone por su m isericordia, y  por la 
intercesión de estos Santos, que consagraron aquel si­
tio , en que protesto no bolver (co m o  ni en o tro )  á 
predicar otra cosa, que á Jesu-Cristo C rucificado, y

40
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la  verdad E vangélica con desnudez, y  claridad , en 
quanto alcancen mis fuerzas.

F o r . Eso es lo que se debe : pero V . como ruin 
acaso faltará á ello como antes. Perdone V . que se lo 
d ig a , que la mucha satisfacción me alienta.

Gran. N i en eso, ni en otra cosa siento que me 
digan la verdad , como y o  suelo decirla.

F o r . Pues ahora no es tiempo de verdades, que y a  
es noche, y  el que las d ice busca la luz. Dexém oslas 
para otro dia.

Gran. Sea en buen hora.

Gran. A  las Eras del Cristo.
F o r . V a m o s, que he oído muchas veces hablar 

de las E ras del C risto , y  deseo saber muchas cosas. 
D e  donde viene á aquel sitio ese nombre?

Gran. E l de Eras fácilmente conocerá V . se lo han da­
do las que de mucho tiempo á esta parte han hecho allí 
como sitio muy acomodado para la  trilla para todos los 
labradores , que viven en el Barrio de San L ázaro , que 
no son p o co s, y  eran muchos mas antiguamente. L a 
addicion del Cristo no he podido averiguar cosa fixa. 
He hecho muchas diligencias por saber por qué se dió 
este nombre á aquel sitio , y  vea V . aquí lo que me 
han dicho algunos viejos. En el año que padeció G ra­
n a d a , por sus culpas, el terrible azote de la  peste, fué 
elegido aquel sitio para una de las sepulturas comu­
nes de los que fallecían del contagio. Bendíjose el 
lugar según es costumbre Eclesiástica en semejantes 
casos, y  se colocó en lo mas alto del repecho que aquel 
campo tiene al Nordest una C ruz con cin Crucifixo

donde me lleva  V . esta tarde?



pintado. Aun no h a b ia , segun dicen , Eras ‘en aquel 
sitio. Em perazon con este motivo á llam arle el Car­
nero/. Y  algunos piadosos le dieron el nombre de Cam­
po del C r isto , y  segun enunciativa de los libros anti­
guos de la Parroquia de San Ildefonso, debió llamarse 
también Cim enterio del Cristo. Acabada la peste, y  
pasado algun tiempo , la devocion de algunos de los 
vecinos, que se empezaron á establecer en las cerca­
nías del Hospital de S. Lázaro , que hasta el principio 
del siglo pasado no se vió poblar aquel s it io , fabricó 
la Herm itica , ó H um illadero, que se vé hoy inmedia­
to al pequeño Tem plo de San Isidro; a llí trasladaron 
la  C ru z , que para seña del destino de aquel Cam po se 
habia puesto en el repecho. Pero siempre quedó el 
nombre de Campo del Cristo. Hiciéronse despues las 
Eras para trillar , y  quedaron con la denominación 
del campo donde se fabricaron.

Esto es quanto he podido averiguar sobre este 
punto. Bien que lo referido á V . segun relación que me 
ha hecho, un venerable, y  anciano Sacerdote, cuyos 
Padres fueron de los primeros que vivieron en aquel 
Barrio. Pero como esta noticia no estriva en mas que' 
una simple relación, y  está sujeta ó á malos informes, 
ó  á equivocaciones, ó falsas tradiciones , que suelen 
conservarse con especialidad en algunos Quarteles de 
las grandes C iu dades, no salgo por fiador de ella. V . 
la  conserve, y si alguna vez la casualidad le dá pre- 
porcion de mas exacto informe puede hacerlo.

F o r. Y  que allí se enterrasen los defuntos, que 
fallecían del contagio es cosa cierta ?

Gran. Eso s í, y  aunque no constara, como consta, 
en los libros Capitulares de la  C iu d ad , y otros anti­
guos docum entos, basta para la certeza la antiquísi­
ma costumbre de la Parroquial de S. Ildefonso. Salen 
los Ministros Titulares de ella precedidos de la H er­
mandad de las Animas anualmente á decir solemnes 
Responsos en aquel sitio , el dia de la Comraemora- 
cion de ios D efuntos, por las alm as.de.los q u e-allí'ya­
cen sepultados.
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F o r . Con q u e -aquel es lugar síigrado?
Gran, Es lugar sagrado, porque es lugar bendito 

según el orden de nuestra Santa M adre Iglesia , y  sus 
santas costum bres, y  ritos. Aunque esto no le dá la 
qualidad de lunar sagrado en aquel rigoroso sentido, 
con que se entiende esta expresión por lugar que goza 
de la inmunidad Eclesiástica. Para esto son menester 
otras circunstancias. Con todo es digno de venera­
ción , y  respeto.

F or. Y  hay otro lugar en el Pueblo, que tubiese el 
mismo destino de enterramiento publico?

Gran. Si señor, desde aquí le alcanzamos á ver. 
V u elva  V . la vista á aquel a lto , que sube só b re la  
Puerta del E lvira .

F o r . A llí está la  Puerta M o n ay ta , ó M onayca.
Gran. Pues á la derecha de ella h ay un Huerto.
F o r . Si señ o r: el mismo que me dixo V . era de 

un Pariente suyo, y  donde se halló su dueño aquellos 
raros M . S. A rabes, de que V .  me hizo dias pasa­
dos relación.

Gran. Pues en ese H u erto, se d ic e , que se enterra­
ban también el año de la peste los que morían del 
Contagio. N o tengo para ello mas p rueba, que una 
especie de contradicion, que aun existe en los ve­
cinos de la A lacab a, y  en algunos hombres antiguos 
de aquellas inmediaciones. Verdad es, que no falta 
alguna otra circunstancia, que haga creer la verdad 
de esta especie de tradición. En el reducto de la Igle­
sia de San M atias, en la esquina que mira á la par­
te inferior de la C a lle , sitio que servia de Cim enterio, 
habia pocos años ha un huerto, con unos parrales, y  
otros arbustos, todo de una frondosidad y  lo zan ía, que 
era una admiración. Las hubas que se criaban allí heran 
de una magnitud vara, y un gusto esquisito; me acuer­
do de haverlas probado alguna vez. N o h ay duda de 
que los muchos óleos, que los cadáveres en su d i­
solución comunican á la  tierra , las varias, y  abun­
dantes sales de que el cuerpo humano está lleno*



y  que por fuerza se han ds comunicar á la tie rra , 
conducen infinito á esta fecundidad, y  buen savor. 
Esta misma lo za n ía , y  vigor de las plantas las ve­
mos hoy en el Cim enterio de la Parroquial de Santa  
Ana. Pues ah ora, vea V . aquellos bancales inm e­
diatos a l Huerto de que hablam os: son de una tier­
r a , que apenas tiene jugo para producir un poco de 
arcatcél, que es lo que suelen h echar en e lla :  algún 
otro huerteciilo que hay á los lados, y  por la par­
te superior aunque con igual proporción de continuo 
riego , no tienen una fecundidad com parable á la que 
admiramos en aquel pedazo de tierra; y  lo que es 
m as, mientras mas distancia h ay de aquel H uerto, 
menos es la fuerza de las plantas, árboles, y  arbus­
tos : Quando en el dicho H uerto se crian los mas ex­
quisitos, grandes, y  sabrosos higos, que se hallan en 
G ranada; sus parras pueden ser tenidas por un pro­
d ig io , y  todo quanto allí se siembra prevalece con 
adm irable vigor. Todo esto no puede ser sino por 
que abunda la tierra , en ó leos, y  sáles de infinitas 
especies, con que supuesta la esperiencia de que los 
lugares que han tenido el destino de Cim enterios tie­
nen -constantemente la ponderada fecundidad, es ra­
zón que corrobora, la  tradición que á V . he dicho. 
Pero con todo no pasa d e  una conjetura.

For. A lgo mas que conjetura es, quando la razón 
se halla  apoyada de ese género de tradición. Bas­
te de esto : que e l estar á la vista de los Conven­
tos de R R . PP. Capuchinos, me trae á la memoria 
una especie, que o í dias pasados, y  dexó en mí una 
curiosidad de las que son permitidas á los hombres.
O  d e c ir , aunque m uy por m a y o r, que en la Huer­
ta del del Convento grande huvo en años pasados 
un invento literario. D ígam e V . qué noticia tiene 
de este asunto, y  si la sabe, refierame sus circuns­
tancias.

Gran. M uy poco puedo decir á V . en ello. Y o  tu­
v e  alguna noticia de ese in vento, y por mas diligen-
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cías que hice por descubrir la verdad, siempre la  hallé 
diminuta. Consuélome con que el que mas sabe en el 
día de este caso, sabe tanto como yo , con ser tan po­
co lo que he alcanzado de ello. Esa sam a, y  V . Co­
munidad tiene en su A rchivo un lib ro , en que están 
apuntadas varias curiosidades, y noticias pertenecien­
tes á aquellos primeros tiempos de la Fundación G ra­
nadina. Segun algunas de las apuntaciones de este li­
bro parece , que quando se trabajaba en la prim era 
obra del C o n ven to , abriendo una zanja para le­
vantar los cimientos de una p a re d , se halló un hue­
co  , y en él una C r u z , y unos plomos escritos con ca- 
raetéres muy estraíios á lo que juzgaron los que los v ie ­
ron. N o se d ice quantos eran éstos, ni tampoco h ay 
inem oria de ello. Com o los caractéres desde luego pa­
recieron difíciles, se resolvieron á buscar quien los pu­
diese leer. Un Jesuita, que corria con opinion de 
docto en este género de literatura, fué elegido para 
el fin deseado. Le entregaron los plom os, y  acaso co­
nociendo desde luego la dificultad de su lecció n , dixo 
que necesitaba de mucho estudio, y  trabajo, y  por 
consiguiente de mucho tiem po, para salir con la  em­
presa. Tanto fué el que dexó p a sa r, que bastó á que 
los PP. por otra parte atentos á la solicitud, y  ade­
lantamiento de su o bra , se olvidaron de los plom os, 
y  los dexaron perder. Quando quisieron recobrar 
su invento fueron vanas todas las diligencias que prac­
ticaron. La Cruz se colocó sobre una puerta donde 
hoy existe , y  se conserva con cuidado.

For. Lastimoso a caso ! Puede ser que esa pérdida 
h a y a  em bucho la de alguna noticia singular. Y  no ha 
discurrido V . que podría ser el contenido de esos 
piornos ?

. Gran. p i¡es qué ese es asunto de tach arse  á adi­
vinar ? Sin pensar uno en otra cosa que en apurar las 
especies, quando con mas solidéz cree producirlas, se 
las cahfican de fantasías, y  fanatism os; vea V . qué 
-sería si con esa facilidad adivinára?
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i Wor. Sucediera lo  contrario : es caracter de los m a l 

contentadizos, el hacer ascos á lo bien fundado, y  quan­
do vi ai aire una especie, adoptada como incontras­
table verdad.

Gran. Pues si h ay eso, por hablar, y  divertir la tar­
d e , y o  arriesgaré una congelara. Pero en todo caso, 
porque ómnibus debitar surtí, debo asegurar á los G rie­
g o s, que en buen Español no hago mas que conje­
tu rar, y  á los Bárbaros, que sí califican con el tino 
que V . d ic e , que le dén e l valor que mas se ajuste 
con sus entusiasmos. Acuérdese V . de que le dixe 
en otra ocasion, que los Santos M ártires Juan de Z e -  
tin a , y  Pedro de D ueñas, despues de pasarlos dias 
predicando 'la  Fé á los Infieles, confortando á los 
cautivos, y  en otras obras de carid ad , se retiraban á 
pasar las noches á un sitio , que estaba hácia el que 
h o y ocupan los R R . Capuchinos. Acuérdese V . tam­
bién de que la semana pasada le d ix e , que despues 
de muertos por la mano bárbara del mismo R e y , en 
tregaron sus cadáveres sagrados á la hez del Pueblo, 
que cruelmente los ataron, y  arrastrándolos les tra- 
x-eron hasta la Ciudad. H a y  de esto en la Alham bra 
una constante tradición. Y  aquellas gentes que viven 
en el sitio , de las que la m ayor p arte, son familias que 
de tiempo inmemorial han vivido a llí , creen esta tra­
dición apoyada, en cierto monumento, que se asegura 
estar manchado con la sangre de estos Santos M árti­
res (aunque con lastimosa irreveren cia  tratado. O  A m i­
go , qué dolor ! qué estupidéz tan insensata ! N o sé có ­
mo lo toleran los que han recibido de sus m ayores es­
ta n oticia ! )  Y para ser cierta la existencia de este 
m onum ento, es fuerza los sacáran de la Alham bra. 
H ay ciertas enunciativas , que merecen aprecio , de 
que les baxaron arrastrando por la Alam eda , y  que 
atravesando la C alle de los G óm eles, y  Plaza N u eva, 
los conduxeron por toda la C alle  de E lv ira  hasta la 
Puerta del mismo nom bre, por la que los sacaron al 
Triunfo donde les dexaron , ya cansados de tan cruel
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inhumanidad. Supuesto esto , y  que no faltaban en ’ Üa 
Ciudad C ristian o s, y a  cau tivo s, y a  libres M ercade­
res, es fuerza que éstos recogiesen aquellos sagrados 
despojos. Si en lo mas cruel de las persecuciones de la 
Iglesia, nunca faltaban alentados fie les, que recogie­
sen, y  enterrasen los cuerpos de los M á rtire s , cómo 
había de faltar en Granada quien hiciese igual lauda­
ble obra. Estando en el Triunfo, ó Cam po de los Se­
pulcros, tendrían acaso por mas fá c i l ,  menos expues­
to el darles sepultura, en aquel mismo lu gar, en que 
hebian tenido su retiro mientras v iv ieron , supuesto 
que y a  distaba pocos pasos. Y  no me parece fuera de 
propósito el pensar, que habiéndolos de sepultar en 
un lugar donde eran frequentes los entierros de M aho­
metanos, tuviesen la advertencia de depositar con los 
cadáveres algunos plomos en que inscribieran la  enun­
ciativa  correspondiente, para que quando Dios dispu­
siese su descubrim iento, se les diese la veneración de­
bida. Y  puede suceder que estos fuesen los plomos del 
invento porque V . me pregunta. Y  en quanto á la C ruz 
pudo s e r , ó pobre alhaja, que hallasen en aquel reti­
ro de los Santos, ó seña expresamense hecha por los 
Cristianos, que depusiese con mas certeza de lo sagra­
do del depósito.

E sto , A m igo, no es mas de una congetura, que 
aunque á la verdad es m uy arriesgada, no me dexa 
de llevar la atención , acordándome de una conver­
sación que sobre este asunto tuve un dia con un com­
pañero, que tengo en mi Iglesia, hombre, muy curio­
so , muy instruido en antigüedades, que ha trabajado 
infinito en el precioso A rch ivo  de aquella prim itiva 
Iglesia de Granada. Tengo m uy presente, que refi­
riéndome varjas noticias muy curiosas que habia ha­
llado así en dicho A rc h iv o , como en otras p artes, me 
re lacion ó , y designó toda la carrera , que se regó con 
la sangre preciosa de estos ínclitos M ártires de Jesu­
cristo . V acordándom e también de que para persua­
dirme á que la noticia que me daba no carecía de só-
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lido a p o y o , me aseguró que con las mismas señas que 
me lo exp o n ía , se hallaba M .S . en uno de los mas 
antiguos libros que se guardan en el A rch ivo  de mi 
Iglesia : especie que me dió mucho go lp e, y  me hi­
zo registrarlos, y  efectivam ente lo hallé del mismo 
modo que me lo habia referido mi Compañero. Con 
lo que d i alguna mas probabilidad á mi conjetura. Pe­
ro  con to d o , no me resuelvo á mas que conjeturar, 
porque la  escaséz de noticias es grande , y  la  total ig­
norancia del contenido de los plomos hallados, no dá 
•lugar á llevar mas lexos el discurso.

F o r . Y  no huviera form a de hacer algunas dili­
gencias para aclarar una materia tan interesante?

Gran. Acaso no está muy lexos el d ia de esa c la­
ridad. Dos años, d ia  del Patriarca Santo D om ingo, 
estando en el Real Convento de Santa C ru z , se me 
dió  á conocer un docto  Religioso Franciscano O b­
servante, conventual entonces en la Casa-G rande de 
esta C iudad. M e asegu ró, que com o Cronista de' 
su Religión trabajaba en esto con actividad, y aunque 
comparadas mis fuerzas á las de este Sábio, no tie­
nen proporcion con ellas, le prometí juntarlas á las 
suyas, j>ara vé r si se. puede conseguir este dichoso 
hallazgo. Aceptó con mueba urbanidad mi oferta , 
mirando sin duda á mi buen d eseo, y  me aeguró' 
me daría aviso quando fuese ocasion de entablar el 
proyecto. Y o  lo espero por instantes, y mientras nó 
resuelvo m anifestar todo lo que en asunto pienso.
- For. M e está bullendo el deseo de saber, qué mo­

numento es ese de que tan patéticamente fía hablado 
V . y  que dice se cree estar m anchado, ó  por me­

jo r  d ecir, hermoseado con la sangre de esos Santos 
Mártires.

Gran. Si V . tiene buena gana de saberlo, creo 
que no ha de ser m ayor que la que yo tengo de de­
cirlo . Pero me contiene, que las m aterias'que con­
ciernen á la Religión conviene tratarlas con tiento, y  
cautela para no empeorarlas. Si por decirlo y o ,  viera

4 i
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factible el remedio de la falca que en esto h a y , y a  
pudiera V . darlo por dicho. Pero no veo por este 
cam ino ni la menor apariencia de remedio. M e acuer­
do de otra ví?z, que dixe á V . y V . lo publicó , 
que era cósa quel quebraba el corazon, vér pasar las 
cabalgaduras por el mismo pie del A ltar, que se ce­
lebra el Sto. Sacrificio de la Misa. En uno de los Paseos 
de nuestras primeras conversaciones, clamé por el 
remedio de esta indecencia, con ocasion de haber vis­
to en el dia 25 de A bril de 176 6 , que al pasar por 
junto del Altar una cabalgadura, cubrió de inmun­
dicias las mismas gradas de él: me aseguraron en vista 
de mi justo clam or del rem edio, como dos Paseos, 
ó tres despues lo dixe á V . y  esta aseguración fué 
todo el remedio por que aunque sea en tan sagrados 
asuntos, creen algunas gentes, que conviene llevar 
la  opinion contraria, á la de otros, sin mas mo­
tiv o , que el hacer vér que están en todos los dic­
támenes opuestos. D e esto in fiero , que estando den­
tro de un mismo s itio , ó unos mismos lím ites, el 
monumento de que V . me pregunta, y  el A ltar de 
que y o  hablé entonces, tendrá mi declamación igual 
e fecto , en el asunto, del d ia , a l que tuvo en el del 
tiempo pasado. Dexelo. V . co rrer, que estos Santos 
y  todos los demás M ártires, cuyos monumentos, y  
sagradas .Lipsanas se hallan en la obscuridad accepe- 
runt divinum responsum : adhuc sustitiete modicum. Y  
el tiempo llegará de que este poco tiempo se cumpla.

. F o r . Vámonos retirando , que tengo que hacer an­
tes de la Oración.
. Gran. V a m o s, pero ha de ser subiendo por la 

acaba al C en éte,q u e  quiero vea V . un sitio que hay 
allí digno de atención.

F o r . Q úal es?
Gran. V é  V . aquella ca sa , que en todo lo alto se 

descuella con muchas ventanas, que miran al TriÚH- 
f o , y está un poco mas baxa que la  casa del Gallo? 

F o r . Sí Señor.
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Gran. Pues aquella es antiquísima. Es de la  pose- 

sioa de tina Señora que vive en Jaén. En tiempo que 
ésta con su padre viv ía  en e lla ,  hácia el año de 54, 
cabando en un huerto que tiene al N o rte , se hallaron 
.una piedra de la Sierra de E lvira  con una inscripción 
Romana. Estaba gravada con caractéres m uy herm o­
sos , y tenia esta inscripción.

C . PO M P. P. P. R. LIB E R , 
c S. S. Q. IL L IP .

IN  BASSIL. M A G N .
SV M P . P. D D .

D ias pasados, entre otros papeles qne vinieron á 
mi poder por muerte de D . Dionisio M iguel de Le~ 
desm a, estaba la copia de esta inscripción con esta 
nota : L etra s de la piedra que se halló en mi Casa. Y o  
bien me acordaba de haber oído hablar de esta pie­
dra^ pero 1-10 sabia de su contenido, hasta ahora. Y  
por ser moderno su invento, no me ha parecido om i­
tir la noticia , que seguramente no se hallará en otra 
p arte, y  porque confirma la  esp ecie , de que en tiem ­
po de los Romanos, no faltaba á Granada la circuns­
tancia de tener B a sílica , especie indicada en otra ins­
cripción m uy mal conservada, que en una piedra franca 
se halla colocada sobre la Puerta d é la  Torre del Agua 
de la  A lh am b ra , en la que apenas se leen con c la ri­
dad estas letras B A S IL IC A E ; y  que acaso puede tam­
bién evidenciar , el acreditado juicio con que se escri­
bió en la  carta tercera del Sacristan de P in o s, aun­
que muy de paso, la  especie de haber habido Basílica 
en G ranada; cosa que pocos dias há la oí motejar de 
ligereza. Y  á la verdad el ju ic io , y  buena crítica del 
A utor, 110 m erecen, se le. dén por yerro especies , que 
lo son únicamente para los Peregrinos en jeru sa lém  

F o r . Baste por esta tarde.
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PASEO XXYTT.

Gran. a . / onde quiere V . ir esta tarde?
F íj;-. Donde quiera., Y o  por mí no tengo guste 

para nada..,
Gran. Pues, qué le tiene á V . melancólico?
F o r . Aunque le  parezca la expresión un poco cho­

car rera,. lo que tengo es sarna espiritual.
Gran. Extraño, es, el acciden te, y  puede ser ob­

jeto de los. nuevos descubrimientos m édicos, co n q u e  
se vá ilustrando cada dia esta facultad.

F o r .  , Yo. cre ía , que era enfermedad m uy antigua,, 
y  aun me parecía que á muchos se la conoció S., 
Pablo.. No. es la sarna, otra cosa que, una picazón 
vehem ente, que en latin se. llam a pruritus , y  el que 
el Apostol le llam e de oídos, por e l organo. por don­
de entra, ó que yo  le llam e de espíritu por el ter­
mino que tien e, es diferir solo en las. voces, y  tener 
y o  en el alma una sarna, que me entró por las.orejas,.

Gran. V , se explique en buen Castellano, dígame 
qué tien e, y  no. gastemos tiempo en cosas insustanciales..

F o r . Pues, Señor, y o  no he podido parar en 
toda la semana. M i curiosidad se ha aumentado por 
horas, y  ha llegado á lo summo. Aquel n,ada apre­
ciad o , é infinitamente apreciable monumento, tes­
tigo de haber sido los M ártires D ueñas, y  Zeti- 
na arrastrados, que V . me ocultó, ó no me quiso 
decir su paradero, es el todo, de mi disgusto. Y o 
quiero saber absolutamente donde está. Y o  le quie­
ro ven erar, y  no. faltar á los deberes de tan apre­
ciable memoria.

Gran. V . me estrecha tan fuertem ente, que no
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puedo resistir. Y  á la verd ad, sin tanto tormento 
confesára yo . Y a dixe á V .  el Domingo pasado, que 
tenia mas gana de d ecirlo , que V . de saberlo. C o a  
que sino es otra causa la que tiene á V . en ese es­
tad o, si no h ay otra raiz de una picazón tan a cre : 
sosiégúese V ,  que lo vá á sab er, y valga por lo 
que valiere.

Es tradición antiquísima en el sitio , y  vecindario, 
de la A lham bra, y  aun tradición afirmada con algu­
na noticia mucho tiempo ha escrita , que el h-umbrál, 
ó escalón, que está en la puerta que del Cuerpo de 
G uardia sale á la  A lam eda, quedó m anchado con 
la  sangre de dichos, Santos Mártires» E llo  es constan­
t e ,  que se le advertían unas manchas al parecer san­
guíneas. Todos las m iraban, y las adm iraban, todos 
sentían que estubiesen puestos estos: venerables.carac- 
téres, que publican con tanta energía, el martirio de 
los Santos, en un sitio en que era indispensable fue­
sen pisados de todos quantos entraban, y  salían por 
aquella puerta. Aquellos sordos clam ores que suelen 
herir los oídos, aun mas que quando se levanta la 
v o z ,  penetraban los d élos Gefes de la Fortaleza. Pe­
ro como este rumor no tenia mas apoyo que una voz 
de tradición, que vivia  en solo los vecinos del si­
t io , np habia resolución para poner aquel que por 
todos se juzgaba venerable monumento, en sitio 
mas decente.,

En este estado estuvo muchos tiem pos, hasta que 
la  piedad cristiana, no sé con qué m otivo, consiguió 
alguno aunque corto remedio. Determ inaron volver el 
escalón lo de arriba abaxo , de suerte, que e l pla­
no ó superficie manchada quedó contra la tierra. Asi 
permanece esta memoria. L a piedra sirve de esca­
lón; la  tierra recive junto de sí las manchas admi­
radas, y  en la verdad no hay mas diferencia de 
lo antiguo á lo actu al, que el no vér hoy lo que se 
trae en los pies, quando antes se pisaba a l mismo tiem­
po que se veía.
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Y a , am igo, me arrancó V . un secreto, que aunque 

estaba muy m aduro, tenia para salir sus dificultades. 
Y a  lo d ix e , y y a  es fuerza de decirlo todo. Qué 
visos de Religión tiene un semejante abandono? T o­
dos en la Alham bra tienen por cierto el caso, y  
existencia de las manchas en aquel escalón; todos 
están en que son de la sangre de los Santos M ár­
tires; y  iodos no solo miran con indiferencia el sitio , 
y  uso de la p iedra, sino que la pisan, la traen entre 
sus pies y  no tía h avid o , quien intente quitarla de 
aquel sitio. Es verdad que está en el Cuerpo de G u a r­
d ia , es verdad, que se necesita licencia del M onarca 
para la execucion; pero ignoran la piadosa inclina­
ción de nuestro R ey? Ignoran los Católicos impulsos 
de su corazon religiosísimo. N o saben, que si llegára 
á sus Reales oídos la  especie, no solo perm itiría qui­
tar la piedra de aquel s itio , y  colocarla con decencia, 
sino que mandaría que en nada se detuviesen para el 
fin? O  desidia! O  simulado zelo! Qué bien le pintó 
Zegato el Illmo. y  V . Sr. P a la fo x ! Alborotan los hom­
bres el mundo, levantan la  v o z , se quejan á los P re­
lados como de notables excesos; de hechos, que son 
en realidad acciones de Religión lá mas pura; y  una 
cosa como esta no hace bulto á la v ista , de aque­
llos linces , que en todo hallan yerros descomunales. 
Pero Am igo , yo  me canso en vano. L a  piedra queda­
rá  allí eternam ente, se verá en el escalón con indife­
rencia , y  acaso se tendrá esta mi pequeña declam a­
ción por un fanatismo. M udem os, pues, de conversa­
ción , y  esperémos de Dios e l remedio.

F o r . N o  quedamos en que esta tarde hablaríamos 
acerca del Episcopolio?

Gran. Sí señor : pero eso será si nos queda tiem ­
po despues de evaquar algunas casillas que tenemos 
registradas. Porque la série de los Obispos de Granada 
es asunto á que debemos entrar con resolución y  
mientras durare no pensar en otra cosa.

F o r . Pues si han de tener lugar antes los registros
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puestos, á mí me toca irlos trayendo i  la m em oria, 
que tengo algunas conocidas ventajas ea esta poten­
cia del alma" En nuestros Paseos quando leíamos 
el frac mentó de los F lam encos, me prometió V . lle­
varme á la A lcaicería  y darme noticia de todas sus 
particularidades.

Gran. Pues vamos hacia allá. V ea V . allí la Puer­
ta  Principal.

For. Y  para que son aquellas Cadenas?
Gran. Hacen uno, y  significan otro , ó por me- 

j e r  decir están allí para dos fines. Lo prim ero, pa­
ra dár á entender, que el distrito que encierra esa 
p u e r t a  es jurisdicción separada. Y  lo segundo, para 
im pedir, como d i c e n  los Flam encos, la entrada á las 
cavalgaduras, que unas calles tan estrechas, serian muy 
em barazosas, y  servirían de con fusión, é inconmo- 
didad. Acaso habrá V . pasado por la Plazuela de 
San Francisco, y visto allí la Casa en que vive el 
Señor Intendente. En la puerta tiene unas cadenas 
semejantes. Denotan la jurisdicción que por particu­
la r privilegio tienen en el distrito de aquella Casa 
los Marqueses de Cam po-tejar sus dueños. La mis­
ma significación tienen estas de la A lcaicería. Per­
tenece esta jurisdicción á la de la A lham bra, y  dán 
á  entender, que este recinto, aunque enmedio de la 
C iu d ad , pertenece á otra superioridad que el todo 
de ella, tiene la A lcaicería  dos partes. En una es­
tán las Lonjas, ó tiendas de com ercio de seda tan­
to las de angosto, como de ancho; y  en la o tra , 
los Oficios de X e lice s , que es corno sitio aparte, y 
la  Aduana con todas las Oficinas que le pertenecen.

For. Qué viene á ser eso de Xelices?
Gran. X elíz es nombre A rab e, que vale lo que 

en Español Mercader de seda. Son corno unos fieles, 
en quienes todos depositan esta M ercadería en ram a, 
y  que corren con su ven ta, y cobranza. Por esto 
cobran su derecho, y  cuidan igualmente de cobrar 
otros derechos que la  seda tien e , y  de todo dán sus
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cuenta1?. Por la  precisa intervención de estos Xelices, 
se asegura el buen orden, la legalidad, y  exáctitud 
en este com ercio. Estos Oficios ordenaron los Reyes 
C ató licos, se continuasen en los M oros, hasta que to­
masen los nuevos Pobladores conocimiento en esta es­
pecie de trato. É stos, y todos los demás Com ercian­
tes de seda , gozan de muchos privilegios, como ta m ­
bién el Com ercio de Granada en común. Tienen to­
das las Cédulas de que constan originales, en la Casa 
■donde celebran sus Juntas, para nombrar V eedores, 
y  otros oficiales. Son estas de los Señores R eyes C a­
tólicos , y  de todos los Señores R eyes sus sucesores, 
hasta la Magestad del Sr. D . Fernando V I. que de Dios 
goza. N o sé si del Sr. D . Cárlos III. que h o y  re y n a , 
tienen alguna Cédula de confirm ación, ó am pliación.

La decadencia que h o y  padece este C om ercio , 
y  el poco vigor de los que á él se aplican , creo que 
ha de ser m otivo, de que estos grandes privilegios no 
se hallen en gran parte en uso. Varios impulsos han 
tenido algunos de aplicarse á la restauración. Siem ­
pre que em pezáran fomentando la cría de Seda, que 
h o y es apenas una tercera parte de lo que era dos si­
glos há , no h ay duda que podrían conseguir hacer 
que de nuevo floreciese. Pero intentar la resurrección, 
sin preparar el cuerpo, téngolo en m i corta inteli­
gencia por trabajo perdido.

F o r .  Y  ha habido siempre igual número de tiendas?
Gran. Antes habia muchas mas. Con la decaden­

cia  del Com ercio empezaron á quedar vacías algunas. 
Pero era tanto el cuidado de que no entrase á alojarse 
en aquel sitio , quien no fuese del A rte de la Seda , que 
el primero de otro E xercício  que allí entró, se vió 
precisado á salir con mucha pérdida. Ahora vé V . allí 
L ineros, Oficios de E scribano, y  alguna otra tienda 
que no es de Seda. Antes nada de eso habia. En 1632 
entró en la A lcahieería á poner su Oficio de Escriba­
no Indalesio Xim enez de la Hinojosa , que se acababa 
d e  recibir. Púsole pleito el Com ercio sobre que dexá-
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se l ib r e , y  desembarazado el sitió , y  despues de ha- 
verse defendido con el m ayor tesón, se vió obliga­
do á ceder á superior sentencia pronunciada en i r 
de Julio, de 1637. No, obtante toda esta resistencia, 
llegó e l tiem po en, que se miró con indiferencia el 
asunto, y  sin contradicion se establecieron otros. '

F o r . Pasemos y a  á otra c ita , de que acaso V . 
no se a co rd a rá , que es la noticia de una. espada del 
R e y  Chico»

G rañ. Cóm o no me acordaré; E sa  espada; la. tie­
nen. unos Caballeros principales de este Pueblo, 
á cuyos progenitores tengo muchos motivos de con­
sideración. Para m í, no h ay m ayor razón d e a g ra - 
decim iento,. qne el haber! mirado a mi Iglesia 
con particular afecto, y  haber promiovido e! culto 
de ella. E l Capitan Luis, de V a ld iv ia , tronco Ilustre 
d e  esa F am ilia, dexó perpetuada su. devocion Re­
ligiosa, y  su. afecto a l1 culto de- D ios, y honra de. 
su. Gloriosísima, M adre,en . una. singular memoria que 
fundó en mi Iglesia. E l dia del. Dulce. Nom bre dé: 
M a ría , dispuso se celebrase perpetuamente una so­
lemne M isa, enque estando el. Santísimo. Sacramento 
patente, hyyic.se un Secmon ,en alabanza de N ora- 
b re :tan  Sagrado., Libró.esta memoria en una CasarTien? 
da en el Z acatín , que dexó á. la Iglesia, y que la 
Iglesia estima., como, prenda de uno de sus mas ín­
clitos bien hechores.. Se cumple animalmente con. exac­
titud taj^generosa voluntad.,; y se ¡ofrece ncá Dios.>le¡s 
votos, de,- esté C.afeaUfero?,. la s  satís&i.e,iones que;, pide 
su particular devocion, y  haber preelegido- aquella 
Iglesia para el annual obsequio : de- 'M aria Santísima.

Supuesto este motivo., y el. de ser. cosa m uy 
singular*. y : digna. dKnodar iaifncion^esaiijírjeeibsa es­
pada, vear V.i sk.lo > tendría. 'oMdad.o. E i  R ey Cató­
lico presentó esa espada á aquel valeroso Soldado, ha 
ciendo en esto vér: Jo,que-estimaba sus servicios. E lla  
es ,de una.-, hoja, fin ¡sima,. que tiene la. misma echu- 
*a.,;5 cocta-' -diferieaeia que,.una espada.

4 2
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ordinaria de m ontar, bien qué es algo mas ancha 
hacia la guarnición. Esta consiste en un puño y dos 
gabilanes, que declinan hacia la punta en sus ex­
trem os, y  un poco m ayor que los de nuestras es­
padas. Esta guarnición está ricamente labrada, y  con 
primorosos esmaltes. Abraza el aranque de la hoja, 
con dos pequeños extremos piram idales, que sirven 
igualmente que de sugetarla, de hacer tan primó 
roso encaje con la bayna , qué estando dentro 
de ella  la hoja , parece una sola pieza la b a yn a , 
y  ' guarnición. Está la bayna labrada primorosamen­
te con cordoncillo de p lata , que en varios lugares 
sin dexar la  labor forma algunas inscripciones, en 
qué se manifiesta tan delicado gusto, que no es fá­
c il percibir la artificiosa textura de letras, y  labor. 
Está toda sostenida en un grande T a ha lí  (hablem os 
á  lo A rab e, y  dexemos el bridacu por ahora) igual- 
mente bien labrado, y  que remata en unas borlas 
m uy grandes de seda encarnada, que es preciso que 
al trage morisco dén m arcialidad, y  hormosura.

F o r .  Y  esos letreros qué dicen?
Gran. Quando tuve el honor de que su dueño 

me la m anifestára, los vi con algún espacio. Mas 
no tanto que pudiera| tenerlos todos. D e dos me 
acuerdo, verdad es que si es preciso, no dudo del 
favor de este C aballero , qué me franqué otra vez 
su v ista , paraqué V . quede informado.

Eor. A  lo menos d ifam e V . esos dos, que tiene 
en la m em oria, y si despues hubiere ocasion podrá V . 
facilitar lo demas.

Gran. E l uno dice : L a  ellab cía allahton , que es 
decir : N o  hay D ios sino D ios poderoso. E l otro dá _ 
señas individuales de la Espada. D ice  : A lla h  aña rd~ 
ba va A b i ahdaUah. D ios es nuestro Señor , y  A b i-  
ab~dallah.

F o r. Pues cómo dicen que era del R ey  C h ico  esa 
Espada. N o es constante que estese llam aba Boahdalí 

Gran. Creo que otra vez-he --respondido- á ' V . c á  ' 1
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esta pregunta. Acaso me engañare , y  no importara 
repetirla. £L nombre A b i-A b d a lla h  pareció á los Es­
pañoles difícil de pronunciar , y  desde luego lo cor­
rompieron en A b a b d a lí , como se halla en algunos M.
S. antiguos. M ayorm ente en los del siglo X V I , que 
y o  tengo algunos en mi A rch ivo , y  en el de la Al- 
hambra" h ay muchísimos. Despue.s se corrompió mas 
el nombre , y  quedó en Boabdalí, Baudult , y Bouda- 
l í  , que de todas maneras se halla en M . S. é im­
presos. . ,

For. Y  usaban los M oros semejantes espadas a la
que V . me ha referido ?

Gran. Es constante que el grueso de la Nación 
siempre usó de la Cim itarra , Sable , y Alfange damas­
quino. E l uso de estas armas fue antiquísimo en el 
Oriente , y  el mismo sin duda conservaron los Arabes 
generalm ente , quando se establecieron en España. Asi 
lo testifican no solo las muchas ojas que de aquellos 
tiempos se conservan , y  las que se han hallado al­
gunas veces , ó escondidas con estudio, ó dexadas 
en el cam po, y  cubiertas casualmente con la tierra, 
hallazgos que han sido frequentes en la AlpujarnVí 
sino también las pinturas antiguas hechas por A rtífi­
ces , ó m uy vecinos á los tiempos de la dominación 
Sarracena , ó contemporáneos á la expulsión de. estos 
Infieles. Pero es de creer, que de la: misma suerte, que 
algunos de nuestros Españoles usan por capricho , ó 
por gusto armas fabricadas con ayre  F.xtrangero , 
aunque por Artífices Españoles , así algunos Arabes 
usaban armas , que. en su figura eran Españolas, aun­
que fabricadas por sus propios Artífices. D igo armas 
en su ayre  Españolas , porque si V . repara en la E s­
pada , que como del Catolico R ey  D . F ernando, se 
guarda en la Real Capilla de esta Ciudad , y se po­
ne al público el dia de la Toma de Granada , ha­
llará no poca semejanza , en el ayre de su guarnición, 
y  en su oja con la referida del R ey Chico, á excepción 
de que la  del Catholico Rey es algo mas corta , y
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su guarnición , ó empuñadura mas pequeña , y  de 
meaos es qui sita labor-.

Lo cierto es , que á lo menos podemos creer , que 
los R e y e s , y aquellos Señores del primer o rd en , te­
nían como particularidad debida á su caracter , y 
distinción este extraordinario genero de espadas, respec­
to del uso del todo de la N ación. Bien sabrá V .  que 
la Casa de los Excelentísim os Señores Marqueses de 
Cam potejar es en su origen de lo mas noble de la N a­
ción A fricana , entre cuyos ascendientes se cuentan 
muchos Reyes , no solo que dominaron en España , 
sino también en el A frica , y  Asia. En esta Excm a. 
Casa se guarda otra preciosa E spada, de la misma fa­
brica de la que he dicho á V m . sin mas distinción, 
que no tener en su labores inscripción alguna , y  ser 
el thahali , y  borlas de seda azul. Quando vi la  que 
tienen los Señores V ald ivias, tuve la ocasion de ver 
también la de que ahora hablo. Com ptaré atentamen­
te , y  con toda reflexión la una con la oirá , y  ha­
llé en ellas una semejanza perfecta , sin, mas d iver­
sidad que, lo que á V . he dicho. Dudóse despues si am­
bas serian alhajas que haviaa servido a l mismo R e y ; 
question que se examinó por largo rato entre varios 
Sugetos m uy distinguidos, muy instruidos, y  curio­
sos , que habían concurrido á ver las Espadas : y  veá 
V , aquí loqu e juzgué' llevado de la conjetura , que 
ha dado motivo á esta relación. C reí que la  espada 
del Marqués de C am p otejar, era sin duda de la mis­
ma fabrica, y  antigüedad que la de los Señores V a l­
divias pero viendo que la de estos tiene abierta­
mente: inscripto el nombre de Abi-abdallah , lo que 
á la otra le falta : sabiendo que los dueños de la pri­
m era eran tan esclarecidos entre los A ra b es, que te­
nían, sus fundadísimos derechos al T r o n o , no dudé 
que era verosím il , tuviese el Gete de la Casa una 
espada que compitiese con la del R e y , y que esta la  
ciñese con adornos iguales al M onarca , sin mas dis­
tinción que los colores. Creyendo asi á  la espada de
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los V a ’divias por la  misma de que el R ey C h ico  usa­
ba , y  afirmándome en mi conjetura , de que usaban 
estas armas extraordinarias respecto del uso general, 
no solo los R eyes , sino también los G randes , y  E s­
clarecidos Personages.

F o r . Un punto ha tocado V . que me ha hecho na­
cer el deseo de tener alguna noticia de las armas ofen­
sivas , y  defensivas que usaban los M oros Granadinos, 
y  de su disciplina m ilitar ,  como tam bién si hay aun 
algún rastro de ella.

Gran. Eso es d ilatar el asunto del Episcopolio ; 
pero por dar á V . gusto hableremos el Domingo de 
esos particulares’; con eso entraremos en la serie de 
Obispos m as desembarazados.

For. Sea en buen hora. Y  por esta tarde retirém o­
nos. A  D ios Am igo.

PASEO XXXIH.
Gran. .A - M i g o  esta tarde acaso no podré formar 

Una oración seguida.
F o r . Por qué ?
Gran. Porque vengo de tan buen humor , que no 

podré dexar de reírme á cada paso. Venga , ó no Ven­
ga , yo  me he de reir.

F o r . D e quien ?
Gran. D e mis amados Pa y sanos. Porque los veo 

cada dia ( y  cuenta que no hablo con ciertos juiciosos, 
que son acreedores á esta risa , que son bastantes) los 
veo cada dia mas lastimosamente fatuos. Ahora han 
dado en una gracia dos , ó tres de ellos.

F o r. Quien son se puede saber ?
Gran. Ojalá se pudiera saber, no para decirlo si­

n o -para tenerlos en cuenta. D e la  misma gracia en que



han dado conocerá V . que no se puede saber el Sugeto.. 
Han dado en tenerme lastim a , en llenarse del mas a c­
tivo zelo por mis intereses , y  en amar al Público 
hasta el exceso. Pero o yga  V . como me quieren, como 
m iran por mi. Embiandome cada dia papelitos ciegos* 
ó sin firma , con letra disfrazada , y con todos lo s c a -  
racteres de parto de entendimientos bujos, volunta­
des torcidas, y memorias dañadas, llenos de mil fatuas, 
é insípidas reconvenciones , que la demas m onta, 
además de ser fundada en una ignorancia de un hecho, 
es tan insubstancial, que no m erece la  pena de refe­
rirse. D ígolo á V . de veras, que me daria vergüenza 
aunque hubiera errado, que no h ay ta l, gastar'e l pa­
pel en deshacer el yerro  ; y  para esto h a y  aquello de 
vender gato por liebre , pasar e l bolillo, y  cuenta como 
se imprime, y  otras m il inepcias á este modo.

F o r . Pero no puede V . siquiera por el asunto in­
ferir, qué casta de pege es ese arrebujado papelista?

Gran. E l asunto e s , que y o  refiero por practicada 
una cosa, que no está en el Cerem onial. Esto  infiere 
que el Autor es un crítico  de Cerem onia.

F o r . Si señor, será alguno de aquellos, que han 
estudiado en el C orsé, la G orra, el ahuecador, y  la 
M a rru e ca , y como vió cosa de Cerem onia , creyó  
que se trataba de entrar á algún estrado : esta es la  
m ia , d iría , y  ensartó quanto se le alcanzaba en la ma­
teria , creyendo acaso, que Cerem onias, m odas, y  
trapalas son términos equivalentes.

Gran. A  lo ménos si es eso, h ay mucha apariencia 
de que lo sea , porque un hombre juicioso , que viera 
una falta de las infinitas que yo  tengo, no se escusára 
á manifestarse, ó en p ú b lico , ó privadam ente, y  cor­
regir el yerro. Pero un hombre que en este asunto re­
húsa ser conocido, es manifestar que:::

F o r . Dexemonos destas frioleras, y  vamos á lo que 
tenemos pendiente. Qué armas defensivas solian usar 
en este País los Moros ?

GrH/i. N o diré á V . por ahora cada una de las ar-
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mas defensivas, en que ocasiones, y  á que casta de 
gentes servia. Eso lo inferirá V . de lo que diremos ha­
blando de la disciplina m ilitar; y  lo mismo preven­
go de las ofensivas. Solo haré á V . la relación , y  des­
cripción de e lla s , sin descender á mas particularidad. 
En primer lugar estaba m uy en uso la adarga. Esta es 
-un escudo grande equivalente á nuestras antiguas ro­
delas , bien que tenia la abrazadera grande para poder 
entrar el brazo; su destino era guardar el cuerpo de los 
botes de la n z a , y  golpes de espada , su hechura no 
perfectam ente redonda, sino ovalada , para con mas fa­
cilidad poderla terciar delante del pecho , y  usarla á 
caballo , sin que estorvase la  silla. Eran singulares las 
adargas que se hacían en F ez , donde prevalecían los 
Artífices de este género.Su m ateria son durísimos cue- 
ros encolados , y  enniedio de ellos una pasta durísima 
hecha de cierta y erva  m o lida, y  trabada con pelo de 
Cam ello. D e este material quedaban con una consis­
tencia tan fu erte , que se hacian impenetrables no solo 
á  la  lanza y  espada, sino aun á las balas. El uso de 
estas adargas no solo lo  acredita la tradición , y  las 
h istorias, sino el resto de alguna otra que permanece, 
y  y o  he visto una que se guarda en una Casa muy an­
tigua de la ATpujaría , que tiene en el centro un pez< it 
de a ze ro , que es lo que el latino llania Urnbo , en 
que h ay varios motes A ra b es , no puedo acordarme de 
e llo s , pero si de que en toda su area tiene varias em­
presas muy exp resivas, y  bien conservadas , que e v i­
dencian nó ser todo licencia p o ética , lo q u e  el Autor 
de las Guerras Civiles pintó de estas-empresas, y  mo­
tes en las adargas de los mantenedores, y aventureros, 
que jugaban cañas , y  sortija, según las prolixas re­
laciones. Usaban también del Saco , ó C o se le te , que 
as un coleto de ante fu e rte , que no solo servia de de­
fensa respecto del enemigo , sino de hacer buen asien­
to á la  armadura , y  defender el cuerpo de la molestia 
qué esta le podía causar. Sobre este sentaba la cota de 
malla , que es una red de azero , que rodeaba todo el
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cuerpo , y  encima estaba un peto, y  espaldar de aze- 
r o , que se cubría con los ordinarios vestidos. Tam ­
bién usaban del casco ó capacete. Este era un medio 
morrion que cubría la cabeza , y la defendía de golpes 
de espada , sobre la qual. ponian un bonete adornado 
de pítimas , y gasas.

F o r . Según eso , un hombre armado délo V . por 
vencido.,

Gran. N o señor ; porque el contrario traia. iguales 
embarazos , y  vealos V . iguales. Demás , que esta ar­
madura era para la gente de á caballo. Los peones, so­
lo usaban el casco, y  ja c o , y algunos la cota de malla.

F o r . Y  h ay aun algunas de esas armas, existentes?
Gran. Si señor. Los cascos. Arabes se ven h o y en. 

Genaraliph dondeá la entrada se conservan coloca­
dos dos ó. tres. Las cotas de m alla, h ay varios peda-, 
zos en. poder de muchas personas , y  apenas h ay mu­
c h a c h o , que no. tiene, entre las reliquias un. pedacito 
de este defensivo, porque, creen que libra de la fasci­
nación. Dicen que la. cota atira á sí el. venenoso influ- 
xo de los ojos , y  que por cada vez que el infante ha­
bía de padecer- el contagio de este veneno , salta.uno. 
de los arillos de a ze ro , no de otra, suerte que dicen, 
salta la tumbaga quando al que la tiene dá alguna bo­
canada de. a yre  , que sin ella le haría notable ?mal.. 
P e ro , Am igo , si no hubiera.defendido mas á.los gine- 
tes de las lanzas contrarias,, que á los niños de la fas­
cinación, pocos. Moros hubieran escapado en.'los com­
bates. Den las madres gracias á Dios de que la fasci­
nación , es de la misma oficina, que Ja virtud de la 
qota de malla , que eso es lo que á los niños que la. 
traen los liberta de la. malignidad, de. las vistas da­
ñosas. Las picas , ó  lanzas se ven en la A lham bra, 
y  lo mismo los petos , y  espaldares ( i )..

( i , )  C o n  los referid os peros y. esp ald ares q u e  se co n serv a b a n  
en  la  A lh a m b ra  , y  q u e .s e  pusieron  en  estad o  d e  se.r.vir d e ;o rd e n  , 
d«I G o b ie rn o  ,  se. arn w rq n .lo s  e x ce le n te s  y  a g u errid o s,C a ra b in ero s, 
R e a le s  ,  q u é  en e l  a ñ o  d é  1 8 1 3  se p resentaron  en  esta  C iu d a d ,
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Para ofen der, quando estaban los Arabes en G ra­

nada aun no usaban del m osquete, y  alcabuz, que 
yaten ian  los Españoles, aunque pocos. N o tenían mas 
arma de fuego que los cañones. Estos eran singulares. 
Todos eran de una misma h ech u ra , .y  m aterial. Eran 
todos de hierro cilindros perfectos, con asas del mis­
m o metal para su uso. Los llenaban de piedras , por 
u n o , y  otro lad o, porque se hacian con dos bocas. 
En la inferior encajaba uoa recám ara de hierro , que 
se cargaba de polvora, y  se aseguraba al -resto del ca ­
ñón con abrazaderas. N o se servían de estos para otra 
qosa, q u e  para guarnecer las m urallas, y  torres. E l 
calibre era vario. Los habia poco m ayores que mos­
quetes ; y  llegaban hasta la  enormidad de tener la 
cabida interior de mas-de quince pulgadas de diámetro. 
E n la  A lham bra habrá V . visto dos de este gran ca­
libre tendidos en el suelo, a l paso de la A lcazaba ; y  
en la Plaza de Armas otros de los medianos.

For, Y o  creía , que aquellos cañones que están en 
la Plaza de Armas, capaces de servir , eran de Moros.

Gran. V a y a  V . y  regístreles las A rm a s, y  hallará 
las. de los electores protestantes, á quiénes los quitó 
el Sr. Carlos V»

F o r . Y’ qué mas armas usaban los Moros?
G ran. A  caballo , la lan za, de la que se servían 

con gran destreza, y  también de la  espada co rb a , 
sable , y  alíange. A  pie de la  espada , honda, y  va- 
llesta. Y  algunas tropas de la media pica.

F o r. L a espada, honda, y  media p ic a , y a  las 
conozco ; per© la vallesta no he visto , ni sé que sea.

Gran. E s un arco, y a  de acero , ya de madera^elás­
tica , y  correosa. Tirábale por los extremos un nervio, 
ó cuerda gruesa. Sobre el arco descansaba un tubo de 
m adera, que por la parte que miraba al pecho del Va- 
llestero estaba hendido , y  entraba por la endedura 
la  cuerda de arco. En este tubo se entraba la Hecha, 
ó la piedra, que de uno y otro se servían , tiraban la 
cuerda, y como sobre ella estaba descansando la tle-
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c h a , 6 piedra se baxaba con la cuerda a proporcion 
que ésta corría por la endedura tirada hacia el pecho, 
se com prim ía con este tiro e! a r c o , y  a l soltar la 
cnerda despedía por el tubo la flech a, o piedra con 
violencia tan estrada, que no habia resistencia á su 
golpe. T a n to , que una flecha grande de tres quartas 
poco m enos, se vio  en U xixar á mas de quarenta pa­
sos clavar contra un árbol al Canónigo Joséf de Lara* 
que en el rebelión le habian am arrado á él los M o­
riscos. .

O tra arma era general á los Moros tanto de a pie, 
como de acaballo. Esta es la  gomia. E s un puñal corbo, 
que todos llevaban, y  aun llevan hoy en el ceñidor, 
y  de él se servían, y  sirven en las ocasiones de lucha. 
Estas son , am igo , las a rm as, que solían los Arabes 
usar.

F o r . Y  con todo ese aparato de arm as, tenían pa­
ra usarlas disciplina?

Gran. Generalm ente se nos han pintado á los A ra­
bes como gente sin disciplina en la m ilicia , nos los di­
bujan acometiendo sin orden, y  retirándose sin con­
cierto. Hablémos de la disciplina m ilitar de los M oros 
de Granada.

N o crea V . A m ig o , que estaban en las arm as, y  
en los combates menos diestros que los Cristianos. Bas­
te saber, que si muchas batallas perdieron, muchas 
ganaron , y  esto sin disciplina es imposible. Todo el 
tiempo que dominaron á España estuvieron en conti­
nua g u e ir a , y  ésto sosteniéndola contra los mas afa­
mados Capitanes de España. D e que se infiere, que ó 
los Españoles no tenian d iscip lin a , ó que aunque los 
M oros no la tuvieran , la  habian de adm itir á fuerza 
de tan repetidas experiencias. La C aballería Arabe 
era terrible. Los caballos muy d iestros, y exercita- 
des, los ginetes los mas bien montados del mundo; el 
manejo de la p ica , espada, y  adarga era sin disputa 
el mas á g i l ,  y  expedito. M archaban en batalla en co­
lum nas, que se doblaban , ó desfilaban según lo pedia



e l terreno. La obediencia era prontísim a, y  sumisa.
A  los enemigos que podían prender reservaban con 
v id a , verdad es que les hacían cautivos, pero al fia 
no tenían la crueldad de matarlos. A  todas estas qua- 
lidadesjuntaban una intrepidéz tem eraria, acompaña­
da del desprecio de las m ayores heridas. D e todo lo 
que podemos in fe rir , que el punto de disciplina m ili­
tar corrían iguales M oros, y  Cristianos del siglo on­
ce  hasta su expulsión, que fué el tiempo en que mas 
se exercitaron los de Granada.

En lo que eran singulares, era en la batalla sin­
gular , ó cuerpo á cuerpo. Eran comunísimos los de­
safíos en esta N a ció n ; buscaban por los caminos á 
los C ristianos, que sabiendo esta propensión salian 
armados por si la ocasioa se ofrecía. Y  los nobles te­
nían este género de batalla .por su principal empleo. 
D e  esto están llenas nuestras historias, en las que se 
hallan hazañas dignas de memoria eterna. V erdad es, 
que estaban en un continuo exerpício. Sus diversiones 
eran un repetido ensayo de estas singulares contien­
das. Las cañ as, los torneos, sortija, los manejos de 
^caballos, las corridas de toros, no eran sino viv a  im a­
gen de aquella guerra que mas se adaptaba á sus in­
clinaciones. Y  ellos sabemos que procuraban tener 
siempre motivo de que estas diversiones tuviesen al­
go de sangriento. Acaso poco religiosa p olítica , p a ra , 
que fuese en ellas mas viva  la instrucción, y  mas re­
presentado el exercício.

Y  vea V . aquí los vestigios, que aun duran entre 
nosotros de aquella disciplina militar de que hemos 
hablado. Esas funciones que tanlo llevan aun hoy la 
atención de los Pueblos de la Alpujarra , en que dis­
frazados por quadrillas en M oros, y  Cristianos, fingen 
combates., escaram uzas, m uertes, y  cautiverios, y  
que aun en las Ciudades grandes como la nuestra se 
vén representar c a d a d ia , bien que ya con mucha in­
sipidez, y  decadencia; no son otra cosa que restos de 
aquella m ilicia. Los T orneos, que en la  Alpujarra se
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celebran con las formalidades de M antenedor, Aven­
tureros, Palenque, Jueces, y  demas concurrentes; son 
restos de aquellos ensayos , y  de. aquellos comunísimos 
y  frequentes desanos. Las cañas, sortija , parejas,, y  
m anejos, son resta de las diversiones Arabes., Final­
mente los toros , que tantas veces los oímos, calificar 
de restos del G entilism o, son expectáculos que usaron 
los M o ro s, y que continuaron los Españoles, como, 
émulos de las mas arriesgadas empresas*

Paréceme que he dicho á. V . lo bastante para que 
pueda tener la  satisfacción de vér con conocimiento, 
alguna antigüedad que se le ofrezca á la vista de las. 
muchas que como preciosos restos de los despojos, 
que á los Moros ganaron los primeros Conquistado­
res ,. se guardan en algunas- Casas. Si otra cosa hubie­
re en esta m ateria de que hablar» lo haré por servir 
á. V . con mucho gusto, diciendome qual sea..

F o r . N o  creo, que se ofrezca por ahora cosa de 
nuevo. Y  por eso me parece que podría V . determ i­
narse á decirm e, sin miedo de la interrupción , la  sé- 
rie de los Señores O b isp o s, y  Arzobispos, de. esta. 
Ciudad*

Gratis Y o  estoi pronto á e llo , porque siendo esta: 
constaste sucesión E clesiástica una de las mas apre­
c ia b a s  grandezas de Granada, y  tanto que el P. M tro.

- 'F lo re z , ese grande hombre Augustinia.no, que se puede 
llam ar el N atál de esta Religión, no siendo en nada de­
voto nuestro, confiesa, que no h a y  Silla  Episcopal en 
España,, que pueda disputar á Granada esta gloria; 
nada h ay que sea mas propio asunto de nuestras con­
versaciones. Con que Am igo , sea en buen hora , ha­
blemos de esto , pero. ínterin, me niego á toda otra, 
cosa.

For. Pues ahora pueden á su salvo hablar los 
papelillos, volantes, que no temerán y a  respuesta. 
A hora por la  L ey  que V . se im pone, y  despues. 
por que ya se habrá pasado el calorcillo que sue^ 
len excitar esos escritos.
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Gran. N o hago yo  caso, ni ahora, ni despues 

de frioleras. Y  para que cerremos la puerca aun á 
la ocasión de hacerlo por doade hemos, de empe­
zar el Episcopolio.

F o r . Por Santiago»
Gran. Por Santiago? Está V . en sí? Pues fué 

acaso el Santo O bispo de G ranada? Y o  bien sé que 
no seria grandísimo disparate e i  afirmarlo. Santia­
go el menor lo fué de Jemsaiéu. San Juan lo fué, 
según m uchos, dé Sm irna, Laodicea, y  las otras, cin­
co Ciudades que ■hacían la Heptápolis. del Asia; 
dicen muchos, que fué succesivamente Obispo, de to­
das e llas, y  despu.es como. M etropolitano de todas.
Y  generalmente "todos, los Apostol.es es, preciso que 
en la s :Ciudades en que predicaban exe'rciesen las. 
funciones Episcopales, hasta que teniendo,por con­
veniente señaláran particular Obispo en cada. una.
Y  por consiguiente lo mismo sucedería al Señor 
Santiago en las. que predicó e l E vangelio . Esto á. 
la  verdad es ser Obispo de las Ciudades de su suer­
t e ,  pero no en aquel sentido en que hoy enten­
demos, el Obispado. Los Apóstoles le fueron, con 
una especie, de universalidad respeto de los. ter­
ritorios de su suerte,. que solo compitió á ellos 
por razón de su ministerio. Y  que esta aunque 
les constituya superiores ó como M etropolitanos de 
todos los que ordenaban Obispos,, y  á quienes se­
ñalaban territorio; con todo no los hacia O bispos, 
de alguna particular Diócesis» Hablamos nosotros, 
de aquel Obispado, que tiene sus ciertos limites y 
que no es com patible en ellos con otro» de. ordi­
n aria, igual ó superior jurisdicción. Y  en este senti­
d o , claro es que el Apostol Santiago no fué O bispo de 
G ranada. Que fundó personalmente esta Ig le s ia , no 
lo hemos de dudar. Que aquí dió el primer trueno de 
su predicación , ó que aquí se hizo sentir como, lumi­
noso rayo  antes que en otra parte del m un do, no 
es dudable en sano ju icio , digan lo que gusten los
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extrangeros, hablen como quieran algunos Pseudo- 
C rí ticos E spañoles, y  diserten como les parezca los 
que buscan la gloria Je extraordinarios á costa de las 
glorias mas sólidas de su Nación : De esto creo podré 
este Verano convencer á V . haciendo vér una Diser­
tación de un célebre Escritor antiguo, que se la vá á 
traducir del latín un Erudito am igo m ió, y  con algu­
nas not3s darla á luz.

Ahora baste que quedemos en que el Sto. Apostpl 
vino á España, antes de predicar en Sam ária, que h i­
zo aquí algún fruto, aunque m uy co rto , en la actual 
conversión, y  ciertam ente grandísimo en las semillas 
que dexó plantadas para que fructificasen al debido 
tiempo. Que destinó á sus siete D iscípulos, para que 
entre sí dividiesen las primeras Sillas Episcopales de 
España , y  que habiendo padecido m artirio en Jeru- 
salén , no porque a llí muriese , sino porque allí reci­
bió las heridas, y  crueles tormentos que ocasiona­
ron su m uerte, se hizo traer á España donde llegó 
aun v iv o , y  desde donde pasó su espíritu á gozar 
el inmenso premio de su A postolado, dexándonos el 
Cuerpo para que en él tuviésemos una prenda ines­
timable.

F o r . Pues no se dice en los hechos Apostólicos, 
que Santiago fué muerto por Heroaes en Jesusalén?

Gran. N o señor : Occiders gladio , que es la expre­
sión de San L u ca s, de ninguna suerte explica preci­
samente la occision consumada. Sobra para su verifi­
cació n , la herida mortal. D exar ai hombre en estado 
de 110 poder evitar la muerte según las leyes de la  na­
turaleza. Esto lo han explicado muchas doctísimas 
p lum as, pero véalo V . bien explicado por el Rm o. P. 
Fr. G erónim o de San Agustín, Trinitario D escalzo , en 
su bastísima, y  curiosísima O bra que intituló : E ro t-  
hemata Critica  tom. 3. Goliat. 8. E ro t. 11 . n. 35. y  
quedará V . satisfecho , entendiendo bien qué sea lo que 
significa el verbo O ccidere , que el Occiders gladio ; y 
finalmente, hallará V . a llí difusamente, y  coa acierto
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tratado este punto de la muerte de nuestro glorioso 
Patrono, el lugar donde sucedió , y quanto pueda en 
ello desear.

Ya por ahora no buelva á hablarme p ala b ra , si­
no déxem eá mí solo, que desde el Domingo hablo yo.

F o r . Pues resuélvem e á ca lla r , y  Dios dé á V . 
buenas noches.

PASEO XXXIV. 

E P I S C O P O L I O
G R A N A T E N S E ,

D E S D E  E L  P R IN C IP IO  D E L A  IG LE SIA , 
hasta el año de 17 6 8 , en que se anotan varias 
noticias pertenecientes á esta Ciudad ,, y  ahora, 

nuevamente aumentado hasta el 
presente año de 1814.

E P IS C O P O LIO .

1. S a n  Cecilio. E l ano de 52 del N acim iento de 
Jesu-Cristo, llegaron á la Costa de G alic ia 'lo s  sie­
te principales Discípulos del Señor Santiago, eon su 
M aestro, apenas tomaron tierra en Iría  F la v ia , 
quando acabó su apreciable vida el Santo Apos­
to !, y  despues de haberle dado á su sagrado Cuer-
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po sepultura, partió cada uno de aquellos siete Apos­
tólicos á cultivar e l terreno de su suerte. En el 
mismo año de 52 de Cristo siendo en G ranada 
Cónsules P. M a«il'io, y  Q . C ornelio , em pezó e l só­
lido fundamento de la Iglesia Granadina; habrien- 
do los cimientos con el espíritu de su predicación.

E ra  C ecilio  Arabe de N ación, Varón eruditísim o, 
y  doctísimo en todas Ciencias, y  Artes. Peritísimo 
E scrito r, de erudición rara en diversidad de Idio­
m as, de sabiduría profunda, y  de una Santidad emi­
nente. Hace su elogio la  lamina sepulcral, que se 
halló con sus cenizas, y  por la que consta fué 
m artirizado el año segundo del Im perio de Nerón 
el dia i  de Febrero. D ió  su preciosa vid a  á ma­
nes de los G en tiles, entregado á las llamas. G over- 
nó esta Iglesia seis años no cabales, contando des­
de el 52 de Cristo en que em pezó su predicación, 
hasta Febrero de 58 , que coincidió con el año se­
gundo del Imperio de N erón. Hallóse el lugar de 
su m artirio , y  en él sus cenizas.en el Sacro-M on­
te  de Granada en 1595, y  despues de cinco años en 
1600. se pronució sentencia de calificación de e llas, 
por el Illm o. Señor Don Pedro de Castro Arzobis­
po de esta Ciudad.

2. M esithon. En el mismo año segundo de Nerón 
58 de C risto , en que fué muerto N . prim er Padre, 

- y  Prelado San C e cilio , fué puesto en la  Silla de 
Granada Mesithon. N o governó esta Iglesia un año 
cabal. E l primer dia de Enero del siguiente año, 
tercero d e  N erón , y  59 de Cristo rindió M esith- 
ton su vida á manos de los G en tiles, siguiendo co­
mo buen Discípulo los pasos, y  exem plo de su M a­
estro, y  Predecesor.

Es constante, que en el Sacro-M onte en dicho 
año de 1595 se halló un Cuerpo medio quemado, 
con una lámina de plomo , que enuncia ser el cuerpo 
de San Mesithon. N o dice el dia de su m artirio , ni 
menos se le señala con el caracter de Obispo. N o pa-
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rece que h ay repugnancia en que este mismo sea el 
que succedió á San C ecilio  en el Obispado. E s ver­
dad que la Iglesia no le reza como á O bispo, pero es­
to  pudo provenir , de que al tiempo que se calificaron 
sus R eliquias, no había docum ento, que hiciese vér 
habia governado esta Iglesia. E l fué martirizado en r 
de Enero de 59. S. C e c il io , y  los demás Compañeros 
lo fueron en 1 de Febrero , y  M arzo de 58. E l cuer­
po de San Mesithon medio quemado se halló el pri­
m ero en las ca vern as, lo  que parece dá á entender, 
que fué arrojado á las llamas , tiempo despues que los 
otros Santos que allí habian padecido; de todo lo qual 
se in fiere , que no está lexos de fundado aserto, el que 
enuncie ser uno mismo el Mesithon I I , Obispo de 
G ran ad a, y  el Mesithon cuyas Reliquias se hallaron 
en el Sacro-M onte; y  siendo esto así, posee también 
esta Ciudad los huesos, y  cenizas de su segundo 

-Prelado.
3. Leuveriadeo. A  este Prelado pone el Illm o. 

M endoza el segundo, y  asegura governó esta Iglesia 
hasta el año de 7 7  de Cristo. N o puede dudarse, que 
este Prelado fué puesto en la Silla de G ranada por 
muerte de su antecesor, y  en e l mismo año de 59 de 
Cristo. Consta con toda certeza, que murió m ártir el 
año de 76 de nuestra Redenciou , que coincidió con 
el tercero del Em perador Vespasiano, y  séptimo del 
Santo Pontífice L in o, según el citado M endoza. Por 
lo que gobernó esta Iglesia diez y  siete años. N o de­
xa de hacer novedad este largo Pontificado en tiem­
po en que eran tan perseguidos los Cristianos. Pero 
atendiendo á que en el mismo tiempo viv ió  dentro
Roma cerca de doce años S2n L in o , eludiendo las cui­
dadosas pesquisas de ios Emperadores en su Capital 
m ism a, se hace factible pudiera ocultarse algunos años 
mas el Obispado de Granada. Finalmente el dicho 
año de 76 último dia de M a rzo , murió Leuverindeo, 
derramando su sangre por la F é , y  afianzando con su 
preciosa muerte la perpetuidad de nuestra Apostólica
Iglesia. 44
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4. Ameanto. E l Illmo. Mendoza le  pone en.su 

Catálogo por tercero entre nuestros Prelados. Le dá 
po-r nombre Atneando, y  fixa su muerte al año 82 de 
Cristo. L o  cierto e s , que fué electo para esta Silla 
el año 76 de Cristo. Si fué destinado á ella por Sai’ 
L ino , Pontífice Romano , no consta. Si está eviden­
ciado , qué fué hombre de singular doctrina , y  mui 
versado en las lenguas G riega , y  Hebrea. En tiempo 
de este Prelado empezó la infiel Jerusalén á sentir los 
golpes, que el mismo Cristo le habia p red ich o , como 
pena de su perfidia. V iv ió  Ameanto en su Pontificado 
cerca de seis años. Y  preso en odio de la Fé al fin de 
e llo s , entregó su vida a l filo de la espada á 7 de Ju­
lio  del año 81 de nuestra redención, imitando en to­
do á sus gloriosos Predecesores.

5. Juan I. N o llegó este, ni otros Prelados á no­
ticia de los Autores que publicaron esta Série , por lo 
que desde el año 81 hasta 124 dexa el Sr. M endoza, 
y  los que con él siguen la relación E m ilianense, á la  
Silla de G ra n a d a , ó sin Pastor , ó sin noticia de los 
que lo fueron. E l mismo año en que murió Ameanto, 
le succedió Juan Primero de este n om bre; governó 
san ta, y loablemente esta Iglesia nueve años menos 
tres meses. Y  habiendo sido preso por los Infieles, 
murió imitando al eterno Pontífice Jesu-C risto, y  á 
su Santo primer V ica rio , clavado en una Cruz el año 
de 90 de C r is to , el primer dia del mes de M ayo.

6. V alerio . En el mismo año de 90 ocupó V ale­
rio la Silla de Granada. Siguió el exemplo de sus an­
tecesores, en la v ig ilan cia , y  zelo. G overnó su Igle­
sia veinte y  dos años, tres m eses, y  cinco dias. R eci­
bió por premio de su santidad la corona del m artirio 
el dia 5 de Agosto de 112 de nuestra redención , en­
tregando con invicta constancia su cerviz al filo de 
la espada.

7. Cornélio. Despues de muerto el Santo Pontífice 
T ilín, fué puesto en la Silla liiberitana Cornélio. Este 
gó.v'erüó-esta iglesia cinco años, diez meses, y  nueve
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dias. Despues de los quales descansó en p a z , el 
dia 13 de Junio de 118 . N o falta memoria de es­
te P relado, no solo consta de su nom bre, su lugar en 
la succesion , y  el dia fixo de su m uerte; se sabe tam­
bién , que era mui instruido en el G riego , y  mui pia­
doso., y  zeloso de la propagación de nuestra F é ; por 
lo que debemos piadosamente cree r, que aunque no 
murió mártir como sus seis Predecesores, está gozan­
do el eterno premio de su p iedad, y  zelo.

8. Ascanio I. Desde el Obispo A m eanto, pasa el 
Sr. M endoza á A scan io , poniéndole en el quarto lu­
gar , sin hacer alto en el mucho tiempo que pasó des­
de el que pone por tercero , hasta éste ; lo que bas­
taría para hacerle sospechar alguna fata en el C ódice 
Emilianense. V erdad  es que debem©s co n o c e r , que 
es disculpable la falta de esta advertencia. Succedió 
pues á C ornelio, el Santo M ártir A scan io, que g o - 
v e rn ó la  iglesia cerca  de siete años. En su tiempo suc­
cedió el m artirio de San C le to , y  el destierro del 
Evangelista San Juan á  la Isla de Patmos. Y  vió  tam ­
bién empezar la segunda persecución de la Iglesia. Po­
ne el Illm o. Sr. M endoza su muerte en el año quarto 
del Em perador A d ria n o , y  en el segundo de A lexan- 
dro 1, que coincidieron con el 124 de Jesu-Cristo. Pe­
ro  estando á mas seguros documentos , que lo¿ que tu­
vo presentes aquel docto P relad o , aseguramos murió 
Ascanio degollado por la Fé el dia 15 de Enero de 127, 
año que coincidió con el séptimo de Alexandro I ,  es­
tando á la escrupulosa Cronología de Burio.

9. Turilo. Succedióle en el Obispado T urílo . N o 
se debe éste confundir con San Turílo M ártir, cuyas 
cenizas se hallaron en el Sacro-M onte de G ranada, 
poique de la lámina sepulcral de aquellos M ártires 
consta, que murieron en el 2 año de N erón. Poco 
mas de tres años go'vernó, Turílo  esta Iglesia ; y pasó 
á mejor vida á 1 de M arzo del año 130. N o nos ha 
quedado otra memoria de este Prelado , debiendo con 
todo dar muchas gracias al A ltísim o, que para honor
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conservar ésta aunque corta apreciable noticia.

10. T ito. Succedió T ito  al Obispo Turílo. G o ver- 
nó esta Iglesia seis años. Despues de los quales logró 
la  corona del M artirio en el dia r de M arzo del año 
140 de Jesu-C risto, que coincidió con el último del 
Pontificado del Papa Alexandro I.

xr. Feliz I. Fué puesto Feliz en la  Silla Episcopal 
de Granada , la que ocupó trece años, y  algunos po­
cos días. Fué preso en odio de la F é , y  por su cons­
tancia en la defensa de ella padeció m artirio , murien­
do crucificado, y  habiendo antes padecido el horroro­
so tormento de sacarle á hierro todos los d ientes, y  
muelas de su boca. Fué su gloriosa muerte á 9 de M a­
y o  del año 149 de C risto , gobernando esta Iglesia 
Universal San Telesforo.

12. V incencio. Fué Succesor de F eliz  el Obispo 
V in cen cio , quien ocupó la Silla de G ranada el cor­
to  tiempo de tres m eses, y  veinte dias. E ra  en 
aquel tiempo terrible la persecución, y  presto se 
volvió á vér la Iglesia de Illiberia , privada de 
su Pastor. Fué este preso por los Infieles, y  de­
gollado en el prim er dia de O ctubre del mismo 
año de 149.

13. T ito  II. Por la gloriosa muerte de su Pre­
decesor recibió Tito Segundo de este nombre la 
M itra de Granada. Tuvo esta Iglesia el consuelo de 
gozar de su Santo govierno m uy cerca de 13 años. 
Mas como siguiendo las pisadas del primer Padre 
y  Fundador suyo, parece aspiraban todos á igual 
corona, la consiguió Tito I I , en premio de su san­
ta vida. Despues de haverle cruelmente azotado con 
varas espinosas, fué crucificado, siendo el tercero 
de los Prelados, que con esta misteriosa muerte 
imitaron la del Eterno Pontífice Jesu-Cristo. Fué su 
glorioso transito á 25 de Julio del año 162 de nues­
tra salud.

14. Juliano. Desde el Obispo Ascanio Prim ero,
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pasa el Tilmo. Señor M endoza á Juliano dándole 
el lugar quinto en su Episcopolio, y  adelantando su 
muerte á el año 174. D ice tam bién, que fué elec­
to a l Obispado por A lexandro Primero por quien 
habia muerto mas de quarenta años antes de la 
muerte de Juliano, que á lo mas governó 13 años 
esta Iglesia subiendo á su Silla pasados por lo me­
nos 30 años despues de la muerte del Papa A le­
xandro Primero. G overn ó, pues, Juliano su Iglesia 
Santa, y loablemente hasta el dia siete de Sep­
tiem bre de 175. Governando la Tglesia U niversal Sau 
A n iceto , quien al tiempo mismo que Juliano, aca­
bó con la vida el sumo Pontificado.

15 . Optato I. Optato ocupó la Silla vacante con 
la felicidad de serle escalón para recibir la corona 
del martirio. N o llegó á un año su santo gobierno. 
E l dia 6  de Junio de 17Ó de Jesu-Cristo,, gover­
nando la  Iglesia Universal San Sotero, fué muer­
to por los Infieles, y  se vió  la Cristiandad G ra­
nadina en la precisión de elegir nuevo Prelado.

16. Luxurio. T rece anos duró el Pastorado de 
Luxurio. Habia en este tiempo cesado algún tan ­
to la persecución, mayorm ente en Granada, don­
de ciertam ente se miraban ios Edictos de los C é­
sares no como absolutos mandatos de un dueño des­
p ó tico , sino como r ¿zon de estado, y  pura obli­
gación de política correspondencia, tal qual bas­
taba á la qualidad <le Ciudad confederada; de lo  
que resultaba, que según eran los Cónsules anuales 
y  los Senadores mas, ó menos afectos á los Roma­
nos, ó según las circunstancias exígían mas, ó me­
nos conformidad con las máximas del Im perio, asi 
se aum entaba, ó disminuía la  persecución. Gover- 
bó pues, Luxurio su iglesia viviendo con notable 
exemplo de santidad, y pasó á gozar el premio de 
sus virtudes, descansando santamente en el Señor 
el dia 4 de Junio de 189.

17. Restituto. A  Luxurio succedió Restituto en el
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Obispado. L a  larga vida de este Prelado en el 
gobierno, y el pacifico fin de su santa v id a , nos 
dá nuevos motivos de creer, que la persecución en 
este tiempo ó era m uy lenta, ó se habia olvida­
do del todo en nuestra Ciudad. M u y cerca  de 13 
años ocupó este Prelado la  Silla de G ranada, la que 
vacó finalmente muriendo en paz á 22 de Enero 
d e l año del Señor 2 2 r , governando la Iglesia Uni­
versal San Zeferino Papa, que también acabó su 
preciosa vida en el mismo año.

18. Pedro I. de este nom bre, ocupó la Silla Epis­
copal de Granada por muerte de Restituto. N ueve 
a ñ o s, y  nueve dias la governó santamente. Renovó 
la persecución de la Iglesia el Em perador Severo. N o 
omitieron los Cónsules, y  Senado d e  G ranada el dar á 
los Romanos en esta ocasion pruebas de su sincera 
am istad, y  siguiendo sus máximas publicaron en su 
distrito la  persecución de los Fieles. Fué el Obispo 
Pedro uno de los inocentes condenados al suplicio, y  
como que por su nom bre, y  dignidad le com petía, 
sufrió alegremente el torm ento, dando la vid a cruci­
ficado. Fué su glorioso martirio el dia 1 de Febrero, 
dia muchas veces feliz para los Prelados de G ra ­
nada del año de Jesu-Cristo 230. governando la  
N a ve  de San Pedro Urbano Primero de este nombre.

19. Augustulo. Los quatro Obispos que desde la 
muerte de Juliano tuvo esta Apostólica Iglesia, los 
omitió como otros el Illmo. Señor Gonzales de M en­
d o za , dando á este el sexto lugar en su Episcopolio. 
L e  hace electo por el Pontífice San Sotero, para lo 
que era menester, que este Prelado hubiera gobernado 
la  Iglesia á lo menos sesenta años. Pone la muerte de 
su antecesor en el año primero de Sotero , y  la muer­
te de Augustulo la difiere hasta el primer año de Fa­
biano, que distó sesenta y  un años del primer año de 
Sotero. Lo que consta cierto e s , que Augustulo fué 
celosísimo en la R eligión, que nada omitió para la 
instrucción de su Rebaño, E ra muy versado en las
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Sagradas E scrituras, y  mui rnstruiSo en varias len­
guas. G overnó santamente esta Santa Iglesia once 
años, y  murió descansando en paz el dia 2 de M ar­
zo  del año 241 del Nacim iento de C risto , quatro años 
anees de la época que pone á su muerte el Illmo. M en­
do za, al año quarto del Pontificado de Fabiano.

20. Succedióle Antonio T, que en el mismo año 
de 241 ocupó la Silla de Granada. Fué este Prelado 
el primero d e  este nom bre, quien antes de cumplir 
los cinco afíos de su Pontificado, fué preso .por el 
amor á Jesu-Cristo, y  defensa de su Fé Santa. Y  en 
el dia 1 del año de 246 recibió la  corona del marti­
r io , siendo Sumo Pontífice Fabiano.

2r. Succedióle A n to r t io ll, de este n om bre, y  de 
la misma suerte. Tres meses solos obtubo la M itra. 
A  exemplo de Rom a perseguía G ranada cruelmente 
á los F ie le s , y  eran el principal objeto de la tiranía 
los O bisp os, y  Sacerdotes. Fué Antonio ¡í preso, y  
murió á manos de los G en tiles, el diá 13 de A bril 
del mismo año 246.

22. D ario I. Por muerte de Antonio I I , ocupó 
Dario la Silla. Y  despues de dos anos imitando á sus 
gloriosos Predecesores, recibió por la F é , y  su con­
fesión , la palma dél m artirio. Fué su preciosa mueiv 
te á 24 de D iciem bre de 248 , governando San Fa- 
bian la N ave de S. Pedro.

23. M arturio. A.caso será este Prelado el que el 
Illm o. Sr. M endoza pone en séptimo lugar en .su sé- 
rie  Cronológica , fixando la época de su muerte al 
año de 299, y  dándole el nombre de M artinio. N o 
bailamos otro con quien pudiera equivocarse, ni me­
moria en los mas antiguos, y  selectos instrumentos, 
de que hubiese eii este sfglo tercero Prelado alguno 
M artinio. M artu rio , pues, succedió en el Pontificado 
de Dario. Poco mas de año y  medió tardó en merecer­
la corona. M urió al filo de la espada por la confesion 
y  defensa de lá F é e l dia ,2 dC -Septiembre del afio.de 
nuestra redención de 250, duodécimo del Sumo Pon­
tífice Fabian.
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24. G regorio I de este nombre , succesar de 

M arturio, nu es el mismo que con el nombre de Bé- 
tico veneramos, como Obispo de esta Ciudad. Tiene 
éste su lugar adelante y a  entrado el quarto siglo de 
la-.Iglesia, L a c e rta  vida de este Prelado fué acaso el 
motivo de no padecer como sus antecesores en un 
tiem po , en que recibir la dignidad Episcopal era ca­
si lo m ism o, que entregarse en manos de los verdu­
gos. Apenas contaba G regorio diez y  nueve meses en 
el gobierno de su Ig le s ia , quando le llam ó el Señor 
á mejor vida. M urió santamente á 25 de A bril del 
año 252 de nuestra Redención.

25. Isidoro. Fué puesto en la Silla de Granada. N o 
permitieron los Genitles que fuese su gobierno de mas 
duración que el de sus antecesores glorioros. Fué Isi­
doro preso en aquella persecución terrible. Sufrió con 
invicta  constancia, que con inhumana lentitud, le cor­
tasen succesivamente las m anos, los pies, y  la len­
gua: y  no pudiendo sacar partido la impía crueldad, 
cedió al santo Obispo la v ic to r ia d á n d o le  con la es­
pada la  vida eterna el dia 1 de N oviem bre del año 
2 54, que coincidió con el primero del Pontificado de 
San C o rn elio , siguiendo la Cronología de G uiller­
mo Bu rio.

26. D ario  II , de este nom bre, succedió en la  M i­
tra á Isidoro. L a  crueldad con que en Granada conti­
nuaba sin intermisión la persecución de los C ristia­
nos , no daba lugar á que durasen mucho los Prela­
dos en el gobierno. M urió D ario á los 4  años de ha­
ber ascendido á la  S illa; recibiendo igual corona á la 
de sus antecesores, siendo muerto por la Fé Santa el 
dia 22 de N oviem bre del año de 2g8 de C r is to , se­
gundo del Pontificado del Santo Esteban I.

27. Carino. Dos años solos governó Carino esta 
Ig le s ia ; preparábase para la gloriosa lu ch a , y le 
previno la muerte descansando en el Señor á 7 de 
D iciem bre ..de 260, año primero del Pontífice San 
Sixto 11, - .



28. Esteban I de este n om bre, entre los Prelados 
de G ranada, fué puesto en la Silla por muerte de Ca­
rin o, y  llam ándole su nombre á la corona, llegó con 
m ayor velocidad á conseguirla. A  diez meses de su 
Pontificado, le cortaron la  cabeza por la confesión de 
la Fé. Fué su glorioso triunfo el dia 14  de Septiem­
bre del año de 261 , prim ero del Pontificado de San 
Dionisio.

2 9  Caro. Succedió en la Silla E piscopal, que se 
v ió  vacante quatro veces en este año de 2 6 1, pues en 
el mismo, al dia 5 de N oviem bre recibió el nuevo 
O bispo la corona del m artirio , muriendo degollado.

30. Lino. Succedió á Caro. Apenas tuvo tiempo 
para empuñar el Báculo Pastoral. E l prim er dia de 
D iciem bre del mismo año de 261 fue preso el recien 
electo Obispo L in o , y  como San Lorenzo en R om a, 
murió entre los atroces tormentos de un fuego lento.

31. Juan 11, de este n om b re, fué puesto en la 
Silla por la  gloriosa muerte de Lino , que fué lo mis­
m o , que ponerle en el tormento. R ecibió álos 12 dias 
la  corona del m artirio , entregando su cuello  á  la es­
pada á 12 de D iciem bre del mismo año 2Ó1.

32. Eutichiano. A  una repetida muerte de Santos 
Prelados, succedió- alguna calm a, aunque de corta 
duración. E ntró en el Obispado Eutiquiauo , y  acaso 
habiendo logrado m ayor humanidad en el Senado, y  
C ónsules, que sus antecesores, gobernó santamente 
esta Iglesia n  años y  8 m eses, menos algunos dias. 
Pasó á la eterna vida en 13 de Agosto de 274 últi­
mo del Summo Pontificado de F eliz  1 , y  el anterior 
á la inauguración del que con su mismo nombre go­
bernó la U niversal Iglesia.

33. Clem ente. Poco mas de siete años duró C le­
mente en la 'Silla de G ranada despues de la muerte de 
Eutiquiano, Fecunda esta Iglesia en M ártires , contó 
á este Santo Obispo en el número de los que con su 
sangre afirmaron la Religión. Le cortaron la cabeza 
el dia 29 de D iciem bre de 280 , siendo Pomifice San- 
Eutiquiano. 45



34. Paulo. Das años gobernó esta Iglesia Paulo. 
Su glorioso m artirio merece una particular memoria. 
Le hicieron varios pedazos su santa lengua, quizá por 
órgano de las verdades que aborrecían. Despues con 
inhumana lentitud le despedazaron su cuerpo, y  en­
tregó su alm a en estos crueles tormentos á i  de D i­
ciem bre de 281.

35. M arcelino. Succedió en el Obispado. L ogro 
este Prelado igual dichosa m uerte, subiendo á recibir 
la  corona d el'm artirio  el dia 3 de O ctubre de 288 
de nuestra redención. Siendo C a yo  Sumo Pontífice.

36. Victorino. No duró en el Obispado un año. 
Su ze lo , su santidad, y  v ig ilan cia , fueron índices con 
que fué descubierto por los Infieles. Cortáronle la  ca­
beza el dia 9 de A bril del año 289.

37. Pedro II. de este nom bre, gobernó poco mas 
de 3 años nuesti'a Iglesia. A l cabo de ellos acompaño 
en la suerte á sus gloriosos antecesores, dando la vi­
da por la Fé santa el dia 15 de Julio de 292, siendo 
Sumo Pontífice San C a y o , y  teniendo el Imperio los 
Césares D ioclecian o, y  M axím iano.

38. Flavio I. Este Prelado es el mismo que el lim o. 
Sr. M endoza pone en el décimo lugar de los Prelados 
Granadinos. Asegura este A utor, y  con él los mas 
doctos C ríticos, que fué este Obispo el que co n vo có ,y  
celebró el famoso Concilio llliberitano. Bien que atra­
sa notablemente la  época de su celebración, lleván­
dola hasta despues del año 321 en que fixa la  muerte 
de Pedro I ,  á quien pone por inmediato de F lavio . 
En el año 292 subió á la  Silla de Granada. Publicóse 
en su tiempo en España la m as.cruel persecución de 
D iocleciano; convocó el Concilio llliberitano, y  se ce­
lebró en G ranada en 304. Padeció innumerables tra­
bajos, por la dilatación de la F é , por la firmeza de 
los F íeles, y  por la disciplina Eclesiástica. Y  final­
mente dió su vida por Jesu-Cristo en el dia 7 de Julia 
de 305, sentado ya en la Silla de San Pedro Marcelo, 
primero de este nombre.
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39- Honasterio. Suceesor de F láv io , sabemos go­

bernaba esta Iglesia el año 306 de nuestra Redención. 
Aunque el lim o. Sr. M endoza lo pone por suceesor de 
San G regorio Bético, y  fixa su muerte en el año 360. 
N o sabemos p ues, el d ia , ni año, ni menos si murió 
en p a z , ó si recibió la corona del m artirio. Esto se­
gundo es mas verosím il, pues es constante, que ai 
principio de su Obispado se publicó en España la per­
secución mas c r u e l, que D iocleciano movió á la C a ­
tólica Iglesia. N o pudo ser tampoco mui dilatado el 
tiempo de su Pontificado. E l Obispo Osio de Córdo­
ba subscrivió el Concilio Illiberitano , y  éste mismo, 
v iv ía  en el tiempo que el Santo Obispo G regorio go­
bernaba esta Ig lesia , por lo que es creíble no pasó 
tiempo considerable desde la  celebración de aquel 
Concilio  hasta el Pontificado de G regorio , y  por con­
siguiente , no pudo ser de considerable duración.

40. San G regorio I I , de este nom bre, y  conocido 
por el sobrenombre de B ético , filé succesor de H o­
nasterio en la M itra de Granada. Siendo Presbítero, 
asistió al Concilio N ic e to , y  oró ( dice el Sr. M endo­
z a ) doctamente delante de aquellos Padres. T al vez 
en este Concilio tendría Fomento la  indisposición que 
con este Santo Prelado tenia Osio Obispo de Córdoba. 
Disputó con los Arríanos ( dice el mismo Autor ) y  
acaso con mas viveza  que quisiera O sio, quien aun­
que nunca fuera manchado con la fea nota de la he- 
regía , quería al parecer atraer á los Obispos Hereges 
con dulzura al partido de los Católicos. Lo cierto es 
(d ice  el Cimo. San Augustin C oll. 6. Erot. 16 . t. 2 .) 
que tuvo mucho que padecer nuestro Santo Obispo 
con el Cordobés Osio. Pone su muerte el lim o. Men­
doza en el año 338 de C risto , imperando Constanti­
n o , y  gobernando la Iglesia el Sumo Pontífice JulioI. 
Fué este Prelado doctísim o, y  con razón vivió  siem­
pre su memoria en Granada. H abia en esta Ciudad 
una antigua Hermita dedicada á el Culto de este g lo ­
rioso Santo, y  no faltan enunciativas, que hagan pro-
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bable la existencia de sus sagrados huesos en el lugar 
en que estaba, que es el mismo que ocupa hoy la 
Iglesia de los Rmos. PP. Clérigos Menores. Si es cier­
ta esta especie de tradición , puede gloriarse Grana­
d a , de que el Cuerpo de su Prelado esté en sitio que 
ocupa una Comunidad exemplarísima , y  dechado de 
perfección religiosa , que estima tanto aquel pedazo 
de t ie r ra , que en medio de infinitas contradicciones 
logró en G ranada; que es común expresión de todos 
sus individuos, que creen poseer en él el mas. rico 
tesoro.

D ebo advertir , que faltando en adelante segu­
rísimas noticias del tiempo fixo , de la muerte de ca­
da uno de los Prelados, he resuelto no apartarme en 
este, particular del parecer del tilm o. Sr. D . Pedro 
Gonzales de M endoza. VeFdad e s , que en algunos 
Prelados pudiera con mas seguridad fixar la época de 
su m uerte, pero sería ó exponerme á la justa censura 
de voluntario, ó á la precisión de dar una diserta­
ción en cada uno de e llo s , que justificase mi aserto, 
y  que hiciese la obrita dilatada. Y  como es constan­
te  por otra parte , que la Cronología de dicho Illm o. 
Autor es mas segura, que lo que lo ha sido hasta aquí, 
me parece que puedo asentir á sus cómputos para fi­
xar la  muerte de sus Prelados.

4 r . Juliano II. Succedió á San G regorio el Bóri­
c o , en cuyo  lugar pone el Illm o, M endoza á Ho- 
nasterio, que fué sin duda antecesor de dicho San­
to. Ignórase de este O bispo, quanto. puede condu­
cir  á sus seguras actas. Y  aun no podemos decir á 
punto fixo el dia de su m uerte, ni el año. Solo su 
nom bre, y  la certeza de su Pontificado es. lo que 
nos dá el antiquísimo M . S. G ó tico , que corre con 
tanto crédito, y  de quien hace grande caso el Cim o. 
M ro. Flores, baxo el nombre de Emilianense. Acaso 
babien,do el IlLiiap. Señor M endoza cambiado ó equi­
vocado el nombre de Juliano con el de Honasterio, 
no equivoco el año de la m uerte, y  podremos per-
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suadirnos, i  que fué por los años, de 360, que es 
la  época que dicho Illmo. dá á la muerte de su 
pretendido Honasterio.

42. Optato II. Le nombra el Señor M endoza, 
por succesor de Juliano : Fué muy corto tiempo 
Prelado de esta Iglesia, y  acaso murió M ártir eu 
la  persecución de Ju lian o , que no faltan vehe­
mentes razones para creerla extendida á Españn. 
A  los tiempos de este Prelado quieren machos se re­
duzca la invención de letras ó reform ación, y ad- 
diccion del Alfabeto G ó tico , que se_ atribuye al 
Obispo U lphilas, caractéres que .coalienen no pe­
queña parte de nuestras G lo rias, antigüedades. M u­
rió O ptato en el gño de nuestra redención 361 
siendo Sumo Pontífice Feliz II.

43. Pedro III. succedió en el Obispado á Pe­
dro T ercero de este nombre quien lo gobernó san­
tamente hasta el año de Cristo de 3Ó7, en que 
pasó á mejor v id a , siendo Pontifice Sumo San 
Dámaso I,, de este nombre.

44. Zoilo. Succedió á Pedro Tercero el Obispo 
Zoilo. Este Prelado logró tiempos en que con mas 
tranquilidad pe pudo todo entregar al cu ltiv o , y 
aumento de la Religión, y perfección de la disci­
plina Eclesiástica. Em pezó la Iglesia, á respirar cop 
fundadas esperanzas de paz mas duradera. M urió 
el impío Juliano Apostata en su tiem po, y  succe- 
so.r Joviniano se aplicó á restituir la Religión Católica, 
M urió el Obispo Zoilo en el año de 271 , de nuestra 
Redenciofl. Gobernándola Iglesia el m ism o% n Dámaso.

45 Juan III., suhló á la Silla Episcopal de G rana- 
nada la que qcupó tres años muriendo santamente el de 
374. de Jesu-Cristo.

‘ 46. Valerio i!, ocupó la $üla. Fué notable el cui­
dado con que instruía á los fieles en los dogmas de la 
Fé Catqlica por .preservarlos del Arrialism o, que ya 
se hacia sentir por la m ayor parte del O rb e, por mas 
.queSau Dámaso lo com batió celebrando en Roma un
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C ó n cilo ,en  que se difinió la igualdad de las personas, 
mandando el Pontífice que se cantase en la Iglesia el 
Gloria P a tr i , et F il io , et E spíritu Sa n to , y  que este 
verso se añadiese al fin de cada Psalmo. M urió en fia 
el Santo Obispo V alerio  el afio 376, de nuestra salud.

47. Lucidio á quien llaman también L u cio , suc­
cedió á Valerio. No hay otra memoria de este 
P relado, sino que fué de poca duración su Obispado pues 
pasó á la vida eterna en el año siguiente de su 
Consagración que fué el de 377. Gobernando to­
davía la iglesia San Dámaso.

48. Juan I V ,  de este nombre succedió á Lucio. 
Logró tiempos mas favorables, y a  el Emperador 
Graciano se habia declarado enemigo d élos Arría­
nos prohibiendo sus juntas. Y a  el Imperio Romano 
descaecía por el valor de los G odos, y ya en .Es­
paña se reconocía por R e y  á A  tana rico , que fué el 
primero de esta N ación, que dominó estos Países. 
G overnó Juan su Iglesia, con paz hasta el año 383 
de Cristo en que m urió , cerca del fin del Ponti­
ficado de San Dámaso.

49. Juan V . Tomó el Gobierno de esta Iglesia. 
N o ha quedado de él otra memoria que su nom bre, 
y  que apenas duró dos años su Pontificado muriendo 
en el de 385, primero del Papa S iric ío , y  también 
primero del gran Teodosio.

50. Viso. A este Prelado succesor de Juan Quin­
to , llama Viso el lllm o. Mendoza; U rno, le liama 
el Códice Em ilianense, y  U rso, algunos Autores que 
hacen de él m emoria; pero todos convienen en que 
fué Obispo de G ranada, y  que succedió á Ju3n en 
la M itra. Gobernó su Iglesia santamente, y  murió 
el año 388, de Jesu-Cristo, tercero de Siricío Su­
mo Pontífice, y  O ctavo deA than arico  primero R ey 
de España.

51 Juan V I. de este nombre entró á gobernar 
nuestra Apostólica Iglesia. Solo sabemos que la 
'governó santamente hasta el año39Ó , de nuestra Re-
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denc-ion, que fue el nono de S iricio, .y  primer» 
de Ala rico segundo R ey  de España.

52 Juan V II. Sucedió entre nuestros Prelados y  
gobernó su Obispado hasta el año de 398 en que mu­
rió. Siendo este el primero de San Anastasio prim e­
ro , y tercero del Reinado de A lar ico.

53. Sereno. N o puedo conocer el m otivo, que 
tuvo el Clm o. Fr. Geronim o de San Agustín para 
excluir del numero de nuestros Prelados á Sereno. 
Los Códices antiguos, que siguen los autores que 
tratan de nuestros Prelados, le ponen constantemen­
te en este lugar : acaso fué natural o lvid o , ó tal 
vez descuido de sus amanuenses. Constante es que 
succedió á Juan Séptimo este Prelado. Hallase su 
subcripcion en el Concilio primero Toledano. En 
su tiempo acabaron los Godos de hacer sentir á 
los Romanos lo grande de sus fuezas tomando por 
asalto á Roma. Gobernó santa, y loablemente su 
Iglesia, y  murió lleno de méritos el añu 4 15. Sien­
do Sumo Pontífice Inocencio Prim ero, según la Crono­
logía de Burio y  el año 5 de Athaulfo R ey deEspaña.

54. M ancio. A  Sereno succedió M an do : gobernó 
su Iglesia con estremada Prudencia, y  cu idado, 
velando en la pureza de la F é , que se hallaba en 
España en su tiempo fuertemente com batida por el 
A rrianism o, que vino á ella por los Godos los qna­
les en este tiempo dilataron sus Dominios acaban­
do' de echar de estos Reynos á los Romanos y  
sugetando las N aciones, que habían de antes so- 
juzgádolos. Logró el fruto de su vigilancia mante­
niendo en su Obispado la Fé pura; y  finalmente 
recibió el precio de su virtud pasando á mejor vi­
da en el año 528 de C rsto , Optato de Celestino I. 
Sumo Pontífice, y Séptimo del reynadode Tenderedo.

55 Respeto. Succesor de M ancio , no tenem os 
otra memoria que la de su nom bre, y  la del tiem ­
po de su Pontificado. M urió lleno de méritos en et año 
de 442 de Jesu-Cristo, gobernando la Iglesia U niversal
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San Lébn el G rande, y  reinando en Espáña Turis- 
mundo.

gó Oruncio succedió á Respeto. Ignoramos que 
m oviera al Gimo. Trinitario y a  citado Fr. Geróni- 
tiimo de San A gustín, para excluir este Prelado del 
Catálogo de los Obispos de Granada. No es solo 
el lllm o. M endoza el que le pone en este lugar; el 
mismo le dá el C ódice Em ilianense, otros Autores. 
'Lo deberemos sin duda atribuir á descuido, ó del 
manuense, ó del Im presor, no siendo factible que 
sin expresar el motivo lo omitiese su ajustada, y 
‘escrupulosa crítica. N ueve años Gobernó Oruncio es­
ta Iglesia, murió en‘ el año 453 de nuestra salud, 
siendo Sumo Pontífice San León 1, llam ado el G ran­
d e , y  reinando en España Turismundo V I I , en el 
orden de las de esta M onarquía.

57 Caritonio. Desde el año de 453 hasta el de 
4 7 0 ,  no pone el Mimo. Mendoza otro P ie lad oq u e 

'O ra n d o , á quien hace distinto dél antecedente Oí un­
ció. Confesam os, que no es desmesurado el tiempo 
’de r7 años de gdbierno, pero si advertim os, que los 
instrum entos, que tuvo este lllm o. presentes para for­
mar su Episcopo'io , no dan m otivo , ni duplican á 
O ru n cio , con la corta diferencia de co n veitiiie  en 
O ro n d o  , ni á equivocar con el nombré de Caritonio, 
que se haya en ellos, el de Oroftio , que este docto 
Prelado substituye. N o entramos á averiguar la 
razón de esta alteración. Baste seguir el orden 
del ya citado qíradérno Emilianense en el que 
se haya Caritonio como sucesor de O ru n cio , te­
niendo desde luego por cierto que el lllm o. M endoza 
equivocó los nombres. Gobernó este Prelado santa­
mente su Iglesia y  murió en el año de 4 70 , siendo 
Sumo Pontífice San Simplicio.

58 Pedro I V ,  de este nombre ocupó la Silla de 
Granada por la muerte de su antecesor. En tiempo de 
este Prelado empezó á florecer en O riente, y  O cci­
dente la Iglesia. Los E m peradores, y  R eyes seesm e-
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raban en enriquecer los Tem plos, y  hasta el G odo 
T eo d o rico , aunque Arriano movido del exem plo de 
los demas Soberanos ofreció cien libras de p lata al 
T em plo del Príncipe de los Apóstoles. M urió Pedro 
despues de haber gobernado santamente su Iglesia en 
el año 4 9 2 , de C risto , primero del Sumo Pontífice 
G elasio, y  séptimo del reinado de A larico.

59. V in cen cio  I í , de este nombre succedió á Pe­
dro IV . N o tenemos de este Prelado otra m em oria 
que la de su nom bre, y corta duración de su go b ier­
no. M urió el año de 494 de Jesu-Cristo.

60. H onorio, que succedió á V in cen cio , fué uno 
de los Prelados de G ranada, cu ya  subscripción se h a ­
lla  en Concilio celebrado por aquellos tiempos des­
pues del Illiberitano. Subscribió Honorio en un Con­
cilio  que en su tiempo se celebró en Cartagena. En 
su tiempo tuvo fin en Augustulo el Im perio Romano, 
aquella Poderosísima M onarquía cuyos Soberanos se 
puede decir .gobernaron á todo el Mundo. En los tiem­
pos de este Prelado se vió también la ú t i l , y  adm ira­
ble invención con que R abiben-A ser, y  Rabi-ben-nep- 
ptalí hicieron superable á los extraños del Idioma He- 
b réo, la gran dificultad de su lec c ió n , que por la fal­
ta de letras vocales exp resas, era quasi inasequible. 
Inventaron ciertos puntos, y  notas que puestos baxo 
de las letras las mueven con ciertas leyes bastantes á 
manifestar sus sonidos. Llamáronse Mociones por esce 
m ovim iento q u ed an , ó esta especie de v id a , á la's le­
tras m uertas, que tales son todas las del alfabeto H e- 
bréo, por ser todas consonantes. Y  á la verdad , aun­
que no faltan doctos que pretendan, que ó nada h icie­
ron en quanto á la facilidad con estos puntos, ó que 
en todo caso introduxeron dificultad sobre dificultad; 
manifiesta la experiencia, que no es corta la utilidad 
de ellos para formar los sonidos de un idiom a en su 
pronunciación sumamente dificultoso. M urió nuestro 
Prelado Honorio ;en el, ano, 545 de Jesu-Cristo, siendo- 
Pontífice Sum o Vig.il.iq, y' reinando Theudigilo.

46
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6 t . Ca nonio , succedió á Honorio. N o nos ha que­

dado de este Prelado otra noticia, que la^ certeza del 
tiempo de su Pontificado. Murió por los anos de Cris­
to de 553, en el Pontificado de V ig ilio , y  reinando 
A gila  en nuestra España.

62. Esteban I I I , succedió á Canónio. Este Prelado 
tuvo gran fama Je le tra s , y  santidad por toda Espa­
ña.' Hallóse en el T ercera Concilio de Toledo, y  des­
pues en el primero de Sevilla. A su tiempo pertenece 
el Baptismo de Clodoveo Rey de F ran cia, que le ad­
ministro San Remigio de Reins. En el que nos cuen­
tan los Antiguos Franceses, y  aun algunos de los 
Modernos el célebre cuento de la Santa Am polla. M u­
rió Esteban el año 578 de Cristo gobernando la Igle­
sia Pelagio I I , y  nó el primero como dice el Sr. M en­
doza , que este Pontífice habia muerto en 559 , y  rei­
nando en España L iviba. H a y  en esta Ciudad algu­
nas memorias de tiempo de este Obispo. En la esqui­
na superior de la  Iglesia M ayor Parroquial en Sta. 
M aria de la Alham bra á la parte del medio dia está 
fixa en la pared una Lápida de M armol blanco en la 
que h ay una inscripción de letras R om anas, que re­
fiere , que en el Barrio , ó Ciudadela llam ada N ati- 
vola , hoy Alham bra , se dedicaron tres Tem plos en 
la era 615 , que es el año 577. E l primero fué con­
sagrado en honor de San Juan M á rtir, el segundo 
en honor de San V icente M á rtir, hizo la Consagra­
ción Liliolo Obispo de G uadix. El tercero en honor 
de San Vicente por el Obispo Pablo. E l primero de 
los tres no consta de la  inscripción quien lo Consa­
g ró , acaso seria el Obispo de esta Ciudad Esteban. Se 
Consagraron en distintos d ia s, y fueron edificados en 
reverencia de las tres Personas de la Trinidad Bea­
tísim a, á expensas de un hombre principal llamado 
G udila. En tiempo de este Prelado, dice Paulo D iá ­
cono se eclipsaron á un tiempo m ism o'la Luna v y  el 
Sol en el mes de M ayo , y  qué eíi los de J u lio A g o s ­
to , y  Septiembre huvo una grafide : pestilencia en la
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Ita lia , tal que era común no quedar en las casas fa ­
m ilia ninguna. Que se dexó vér en Roma un A ngel 
malo con un venablo en las m anos, que m archaba 
por la Ciudad á las órdenes de un Espíritu Bienaven­
turado. Que por mandado de éste hería el malo con 
e l venablo las puertas de las ca sas, y  en ellas morían 
otras tantas personas como golpes daba. Que huvo re­
velación de que no cesaría el castigo hasta que en la 
Iglesia de San Pedro en Roma se erigiese un A ltar á 
honor del M ártir San Sebastian. Lo qual hecho se re­
conoció cesar el contagio. Siendo éste el primer ori­
gen de las Letanías que se celebran en e l dia ds este 
Santo M ártir. Consta toda esta relación , en un M . S. 
que se guarda en el A rch ivo  de la Alham bra del que dió 
certificación D . Manuel Nuñez de P ra d o , Contador 
de aquella Real Fortaleza. Desde la muerte de este 
Prelado tenemos instrumentos justificativos de la série 
de los Obispos de esta Ciudad , de mucha m ayor pun­
tualidad , que los que tuvieron presentes quantos his­
toriaron el Episcopolio Granatense. Son éstos antiquí­
simos M . S. que con mucho trabajo, entresacó del ri­
co  A rch ivo  de la Alham bra el referido Contador Don 
M anuel N uñez de Prado , y  ordenando de ellos una 
certificación en forma que hiciese fée , la  entregó al 
doctísim o, y  nunca bastantemente alabado Corifeo de 
la  Historia Granadina el D r. Don Luis Francisco de 
V ia n a , Abad de la Insigne Iglesia Colegial del S acro - 
M onte. Varón sin gu lar, que dedicó su bastísima li­
teratura, y  su infatigable estudio, á sola la ilustración 
de esta Ciudad que le m ereció por hijo , siendo é§te. 
e l fin á que dirigía todos sus doctos com entarios, y 
exactísim as collaciones de los Autores en todo género 
mas selectos. Este grande hombre ilustró la dicha cer- 
tificacion, y  por fortuna nuestra la pudimos adquirir 
en el tiempo que lográbamos su enseñanza.

63. Pedro V ,  succedió á Estovan. Gobernó U 
Iglesia de G ranada con notable in tegridad, y  ce­
lo. E n su tiempo vió España el lastimoso estado de
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fatuidad en que quedó el R ey Ubamba á efectos de 
una bebida. Nom bró á Erbigío por succesor en el 
R eyn o , y  mejorado despues, acabó santamente en 
un Monasterio. M urió el Obispo Pedro V ,  en el 
año de nuestra Redención de 594, siendo Sumo Pon­
tífice San G regorio I ,  llamado el Grande.

64. Bado. En el mismo año de 594, ascendió á 
la Silla Episcopal de Granada Bado : Gobernó la Igle­
sia con notable exem plo basta el de 608, de nues­
tra Redención, que fué el segundo del Pontificado 
de Bonifacio I V , sexto del Imperio de P h ocas, y  
quinto del Reynado de Ubiterio. Fué en el tiem po 
de este Prelado la cruel persecución que levantó 
Phocas contra las Reliquias de las fam ilias de Mau­
ric io , que refiere N icephoro lib . 18. c. 4 r. Estaba 
Granada en tiempo de Bado en grandes inquietudes. 
N o se podía esta Ciudad acom odar al Im perio de 
los G odos, resistió á los principios el y u g o , é hizo 
quanto pudo por conseguir su libertad. Esta resis­
tencia dió motivo á que los R eyes se hiciesen sentir 
crueles, y  aborreciendo unos esta crueldad, y  cre­
yendo otros que se cesaría con la  sugecion; esta­
ba dividido el Pueblo en un cisma c iv il, querien­
do unos sugetarse al dominio y  resistiendo otros 
el yugo. Tubieron fin estas parcialidades, y  ban­
dos como se verá en siguiente Pontificado.

65. Pisino. Fué puesto en lugar de su antecesor 
y  gobernó su Iglesia hasta el año 6 19 , hacia el qual 
m urió, y  acaso por esta razón no se halló en el 
C on cilio , que se celebró en este año en Sevilla con­
tra los A cephalos, que negaban en Cristo dos na­
turalezas, en el qual se hallan las subscripciones 
de ocho Obispos. Cesaron en tiempo de este Obispo las 
repetidas y  largas revoluciones de Granada. Se some­
tió enteramente este gran Pueblo al yugo de la domi­
nación. Consta esta pacificación de varias monedas 
de oro que ss han hallado, en la que por ambos 
lados está esculpido él rostro del R e y  Gundemaro



qcuñadas .en 6 \4, con esta' inscripción : Gundem. p. 
E lib er. Gundemaro Piadoso para Uiberia.

Es también este Pontificado- muy notable-para 
nuestra Ciudad por haber en str tiempo emp'ézádo i 
á divulgar su m ald ita  secta el pérfido Mríhomad, 
que cantos daños ha causado en el mundo. En tiem­
p o , pues, que Pisino gobernaba la Iglesia de G ra ­
n ad a, teniendo y a  Mahómad q u á re n ta a ñ o s , tres 
años antes1 de la  muerte d e . -sil ‘ainada ' Cadige se 
re tiró , como lo "Fiada ¿Anualmente, á los desier­
tos del Monte H arra, en el mes de Rhomadan. Ha­
cia estas retiradas para dár á su salvo rienda á su 
fanatismo. En esta se le apareció un'personage, que 
le revistió d«l espirite) de profecía-, f  íe  enseñó;' m i­
lagrosamente á escrib ir, y  -leer, lo qué'enteram en ­
te ignoraba.. V olvió  de rsü retiro pasado ;-el m es, y 
le saludaban los arboles-, las piedras y  los brutos. En­
tró en M e ca , y  empezó su predicación, con la sa- 
tisfacciun de que fué su muger Ciídige la prim e-1 
r a q u e  se le alistó entre sus sequaces. V id * M artac.' 
in P r o d .p . 1 c. 7. ' ' ! '  • ! ’’ * ! •

En la certificación del Contador de la Alam ­
b ra , que hemos citado varias veces, se le dá á es­
te O bispo el nombre de V isin o; y se señala su muer­
te con buena crítica hacia el año d io tó 1 de 6 19 .d e  
nuestra redención siendo Pontífice sumó Bonifacio V.

66 . Feliz II, de este nombre por muerte de P i­
sino entró á gobernar esta Iglesia. En su tiempo 
murió el Cristianísim o R ey Sisebúto, que fué muy 
sentido de toda España por su piedad y  Clem en­
cia. A lcanzó este Prelado tres R e y e s , que fueron el- 
dicho Sisebúto, su hijo R ecarédo, y su nieto Suin- 
tilla , del qual se hallan algunas Monedas de oro 
acuñadas en G ranada, de las que hace mención A m ­
brosio de M orales, y tienen la inscripción de Suiji- 
tila  R ey piadoso para . Iliberta. M urió este Obispo 
hacia eUaño de 630, en el Pontificado de Honorio I , 
y  R ey nado del mencionado Suintila.



, 6 j .  Eterio ó Terio según la exácta relación de 
Contador citado, fué ele,cto para el Obispado de G ra­
nada en el año .630. En. tiempo de este Obispo em­
pezó la cuenta ds la  H egira, queremos decir : su-i 
cedió la  memorable huida d eM ah om ad , que fué la- 
é p o c a  en que fixaron los Musulmanes el principio 
de la cuenta de sus años. C erca de cinquenta y  
tres años de. vida contaba este Im postor, y doce 
d e  la profesión de Legislador, quando no pudiendo. 
sus Conciudadanos sufría sus insolentes im posturas, 
y  las turbaciones que con sus fanatismos causaba, se 
quisieron apoderar de su persona por lo que para 
librarse tomó el partido de la fuga que efectuó en 
la mas probable sentencia en el año 6 3 1 , cerca de 
los Principios de M arzo. Esta fuga y  el principio de 
este mes lun ar, es la época de la  cuenta de la He- 
g ir a , memorable para G ran ada, donde tantas me­
morias se hallan fechadas con esta cuenta. M urió 
E terio  hacia el año 6 3 3 , en el Pontificado de 
H onorio I.

68. Antonio III. Succedió en la  Silla Granaten- 
se. En su tiempo tuvo la Iglesia todo el sentimiento 
de vér á Jerusalen tom ada por los Sarracenos, que 
la poseyeron hasta que los Franceces la ganaron 
en 1099. Tam bién en su tiempo se celebraron los 
Concilios Quinto y  Sexto de T oledo, y  en el mis-, 
m o sucedió la  muerte del Rey C h in tila, y  fué elegido 
por los Grandes de la Nación conforme á la cos­
tumbre de los Godos, Tulga. M urió el Obispo Antonio 
hacia el año 6 4 0 , siendo Sumo Pontífice Juan IV  de 
este nombre.

69. Eterio II. Ascendió á la M itra de Granada 
por muerte de Antonio. En su tiempo se celebró el 
séptimo Concilio Toledano, N o fué dilatado su govier- 
110, pues falleció el año 646 de Jesu-Cristo, siendo 
Pontífice Sumo Teodoro I , y  Reinando en España 
Chiiidasuinto.

70. A lá. Succedió, ó como le nombran otros A ga.
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Este Prelado governó con mucha prudencia su' Ig les ia , 
y  murió el año de 6 5 4 , el mismo año en que murió el 
Santo Pontífice M artino I ,  lleno de trabajos, y  fati­
gas, que le adquirieron la corona del martirio. H alló­
se este Prelado en el Concilio octavo T olen tin o, y  no 
en el 9 , 10, ú 1 1 ,  como quieren otros, porque estos 
fueron Provinciales, y  no Nacionales.

7 1 . Antonio IV . Por muerte de A lá succédió. So­
lo nos quedó de este Prelado la memoria de su nom­
bre , y  la de su lugar en la série de los Obispos. Lo 
cierto es, que en su tiempo triunfaba San.Ildefonso de 
los Hereges era favor de M aria Santísima , y  recibió 
por estas sagradas lides, el premio de aquel Elogio 
singular con que le honró Sta. Leocadia ; y de mano 
de la misma Señora, cuya defensa tomó, tan á su car-, 
g o ,  el celestial don de la C a su lla , que tan celebrada 
ha sido de todas las Naciones. M urió Antonio hacia 
el año de 678 , siendo Sumo Pontífice Dono I.

72. Argibadonio. Fué este Prelado M etropolitano 
de N arbona. Estando en aquella M etró p o lis , sucedió 
el Levantam iento de e l la , de que tanto hablan las 
historias. W a m b a  para sujetar los rebeldes embió con 
un buen E xércíto  á un su privado famoso C ap itan , 
llamado Pablo, quien faltando á su deber, se hizo co­
ronar R e y  de aquella Provincia. W bam ba sabedor de 
la tra ición, partió allá con un grueso E x ército , y  
puso al rebelde en estado de pedir clem encia. Para 
esto puso los ojos en el Santo Obispo A rgibadon io, el 
que despues de haber celebrado de Pontifical pasó á 
los R eales, y  postrado ante el R ey  imploró su cle­
m e n cia , quien movido de los ruegos del Santo Obis­
po , perdonó al traidor. V o lvió  el R ey á T o led o , y  
sabiendo que vacaba la Silla de G ra n a d a , mandó á 
Argibadonio pasase á ella. H allóse en el Concilio  12 
de T o led o , entre 48 O bispos, 9 A bades, 27 V icarios 
de Obispos ausentes, y  26 Condes que asistieron á él. 
M urió este Santo Obispo el año 683, siendo Pontífice 
Sumo San León II.
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73. Argem iro. D uró mui poco en la Silla de G ra­

nada ; no se sabe el dia de su m uerte, ni el año en 
que sucedió. Solo consta asistió al Concilló 13 de T o­
le d o , y .q u e  habiendo sido convocado al 14 , no pu­
do hallarse en él por las m uchas'lluvias que sobrevi­
nieron , por cuya cau sa , ni pudo llegar al Concilio 
su Procurador, ó V icario.

74. . Bapirio. A  quien otros llaman B a p tiza , suc- 
eedió á Argem iro. Se ignora también el dia , y  año 
de su m uerte, sin que haya quedado mas noticia que 
la  brevedad de su Pontificado.

75. Juan V III. Succedió á Bapirio. Se halló este 
Prelado en el Concilio 15 Toledano. G overnó su Igle­
sia santamente, y  falleció en el año de Cristo Ó92 te­
niendo la Silla de San Pedro San Sergio I.

76. Ceterio. A  este Prelado dán algunos Autores 
el nombre Centerio. Se halló en los Concilios 16 y  17 
de Toledo. Reinaba en tiempo de este Obispo el R e y  
U v itiza , quien habiendo introducido un adulterio es­
piritual mas horrible que el carnal en que v iv ia ,q u e  
fué dar facultad para innovar la p o ligam ia , puso va­
rios Obispos capaces de sostener sus diabólicas ideas. 
Tiranizó para esto muchas Sillas Episcopales. D e N ú­
m ero de estos intrusos fueron el famoso D . Oppas en 
T o led o , y  Tractem undo, de quien hablarémos en el 
capítulo siguiente en la Iglesia de Granada. Viendo 
Ceterio su Silla tiranizada , y contaminada su Iglesia, 
se fué á R o m a, donde asistió al Concilio que en ella 
se celebró en favor de las Sagradas Imágenes. D es­
pues volvió á España , y queriendo vér desde cerca 
su amada Iglesia-, se estableció en las Montañas del Sol, 
y  A ire , hoy A'l pujar ras, donde vivió retirado hasta 
que vi'ó la pérdida de España, oyó el principio de su 
restauración p o r'D . Pela yo , y  murió mártir á manos 
de los A ra b es , que en odio de la Fé le quitaron la vi­
da el año 715  de nuestra^ Redención , siendo Pontífice 
San Gregorio II.

77 . Tractemundo. Este Prelado intruso, en la  Silla
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de G ranada, según refieren las Historias, antes que 
cuidar-de sus fieles, y  seg u irla s  pisadas de sus g lo ­
riosos Predecesores, seguía la Corte del R ey Don 
Rodrigo. N o era el motivo de su ausencia del O bis­
pado el servicio legitim o de su R ey. Sus costumbres 
nada arregladas, se procuraban un fomento enmedio 
de los bullicios de una grandeza, que afeminada con 
el torpe ocio , solo discurría en los medios de una 
continua reprehensible diversión. Acom pañábale un 
O bispo, qiie eñ Jaén habia de iguales, ó peores 

- costumbres’. Ambos parece haber sido Íntimos Con­
cejeros de aquel desgraciado M onarca. Con el encanto 
de la lisonja esperaba el lastimoso fin de su R eyno 
y  poco-antes que este llegára vió é l,  y  toda su Cor- 

~te' el Castigo manifiesto1 de los Prelados, que apo­
yaban sus delitos. N o me parece om itir un caso 
tan digno de atención como el que v o y  á referir, 
aunque sea mancha que á la  primera vista deturpe 
ías virtudes con que siempre se vieron , y  se -vén 
adornados los Prelados que D ios embió á/esta Ig le­
sia. L a  S illa-R om an a sos tubo á- Sergio T ercero , en 
ella se sentó Estevan Séptim o, sin' que pasasen en 
silencio los hechos de éstos Pontífices los Historia­
dores de la succesion Pontificia; y  sin que estos en 
la realidad hayan dañado, m  á la Santidad de tanto 
Ilustre Papa com o venera el O rb e , n ia l  Sumo ho­
n or, y  decoro de la  Silla de -San Pedro. Hállase 
este caso en- v a r ia s 'd e  nuestras historias. Vam os á 
referirlo á la  letra , cómo se halla en un M . S. an­
tiquísimo de la Contaduría de la A lham bra, cuya 
Certificación  dió el Contador varias veces citado, 
y  que se haya  impresa al fol. 13. de .feu 'Relación.

: *  En "Xei'ézí se'-hallaba el Rey Don Rodrigo Sa­
chado á hora de Vísperas, dia antes que se diese la  
«ultim a batalla á los M oros, en que los Cristianos 
»fuei-ori vencidos* y  perdida la mayor parte del Exér- 

"•«'citó'í y  con ella la glorja de.España. H izo ei M o- 
«*>-ná'rca' Gm Vocát á- tódo^ lós^Gxandes' Seiíbres, f  -Jen-

47
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« tre  ellos á los dos Obispos de G ran ad a, y  de Jaén, 
« y  llegando á la tienda del Rey acaeció u n . torbelli­
n o  tan grande, que fué cosa estraña, el que se vino 
«donde estaba el R e y ,  y  arrebató.los dos Obispos, 
«llevándolos mui altos de la tierra. Y  viendo aquel 
«espanto esperaban todos las resultas. Despues de me- 
«dia  hora hizo en aquel lugar una sima de,diez bra- 
« zas hasta el suelo, y  cayeron los dos Obispos des- 
« nudos, solo con los paños m enores, y.,las cabezas 
«trasquiladas, y  las carnes arañadas, y los hecharqn 
«delante del R ey  sin b u llir; pie ni mano. Cesó el tor- 
«bellin o, y  e l R e y , y  los Cavalleros se comenzaron 
« á  santiguar temerosos de que se volviese á levan- 
« t a r ,  y  cubiertos con algunas ropas los metieron en 
«la tienda del. Rey : y  después de algunos rocíos, vol- 
« vieron á la hora ; y  preguntándoles , qué les, habia 
v pasado ? E l de Jaén respondió; que Dios habia da- 
«do lugar al D ia b lo , que tuviese media hora de po- 
«der contra é l ,  porque no habia dado al R ey  la peni- 

t «tencia que merecían sus culpas, ni advertídole , las 
«que ca lla b a , y  dicho Obispo sabia. E l de Illiberia 
«por profano, y  no convertir las rentas de su Obispa­
n do en su In stituto, pensando solo, en juntar tesoro. 
« Y  que estando condenados á muerte etern a,.p o r in- 
«tercesion de los Santos San Pedro y  San Pablo los 
«habia Dios perdonado.

Hasta aquí la  referida Certificación , cuya rela­
ción se expone al juicio de los G w ficos,.no,resolvién ­
donos á negar, ni afirmar la verdad del hecho. M urió 
finalmente el Obispo Tractem undo á n d e  N oviem ­
bre del año de Cristo de 7 1 4 , siendo Sumo Pontífice 
G regorio II. ,, .

7.8. Dadiiano. En mui pocos dias se apoderaron 
os Moros d é la  m ayor parte de España. Jacob ALpian- 
zor entró en ella reinando. Puso en Granada su asien­
to , y  labró su P a la c io , en las inmediaciones de la A l­
cazaba , en el sitio que hoy se llama C e n e fe , nombre 
que le quedó por estar allí! el Quartéí d.P, los Cenites,
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especie de Arabes, qiíe como hoy lo? le n iz a ro s  pa­
saban por la mas escogida tropa del Exército. N o sa­
lieron de Granada los Cristianos, quedaron avecinda­
dos en la parte que hoy es Parroquia de San C ecilio , 
y  en este T em p lo , que estaba un poco mas arriba de 
donde hoy se halla, y  donde aun se vén los cimien­
tos, celebraban ios Divinos O ficios, exerciendo en­
medio de la  infidelidad los actos de religión. Conti­
nuó el Pastoral empleo en la Persona de D a d ila n o , 
Varón capáz de sostener la pureza de la Fé en sus 
o vejas, aun enmedio de la  abominable infidelidad. 
M urió en su tiempo Jacob A lraanzor, y  se dividió en 
varios Reynos de E sp añ a, coronándose en Granada 
un A lcaide principal llam ado Betiz Aben-H abuz. M u­
rió el Obispo Dadilano hacia el año de 74 0 , gober­
nando la Iglesia Universal G regorio III.

79. Abdicano. Succedió en el Obispado. Gobernó 
su Iglesia santamente en unas circunstancias en que 
era precisa una vigilancia extrem a, para que á v ista , 
y  enmedio de la Infidelidad se conservase pura la Fé. 
D uró su Pontificado hasta el año 759 en que murió 
con universal sentimiento de su oprimida G re y . G o­
bernaba la Iglesia el Pontífice Paulo I ,  al tiempo de 
la  muerte de este Prelado.

80. Balduigio. Succedió en el Pastoral cuidado. 
Fué en su tiem po celebrado en Roma un Concilio en 
que se condenaron los Conciliábulos que habia hecho 
celebrar Constantino Copronim ó, y  en él se determ i­
n ó , que no fuese electo al Pontificado ningún Carde­
n a l, que no estuviese á lo menos Ordenado de Diáco­
no. M urió Balduigio al fin del año 770 , siendo Pon­
tífice Esteban I V ,  y  reinando en España D . S y lo , que 
subió al'T ron o por los derechos de su Esposa Doña 
Ursenda.

81. Egilano. Este Prelado conocido también 
con el nombre de E g ila ,. succedió á Balduigio. G o­
bernó: su Iglesia hasta el. año 785 en que ¡murió, sien­
do Pontífice Adriano ! , y  en el mismo año falleció la
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Católica Em peratriz Irene, que tanto hizo contra las 
heregias, que propagó, y  defendió su impío Espo­
so Constantino.

82 Daniel. O cupó la Silla Episcopal de G rana­
da. V iv ió  con notable exem plo de santidad tres anos. 
V io  la muerte del R ey  M auregato, y  el de la coro- 
nacion de Don Bermudo el Prim ero, hijo de Don 
F ru ela , ed cuyo  primer año falleció , siendo éste el 
de 78 8 , en el Pontificado de Adriano I.

83 G ervasio I ,  succedió á Daniél. En su tiempo 
vió  la Iglesia la prim era canonización, que se h i­
zo con inform aciones, y  procesos. Pronunció la sen­
tencia el Papa León III, declarando Santo á San Suit- 
berto , Obispo Urberdense. M urió G ervasio el año de 
803, siendo Pontífice el mencionado León III.

84. Toribio. Succesor de Gervasio, tuvo una gran­
de ocasion á los principios de su Pontificado, pa­
ra  manifestar los afectos de un buen Prelado. La es­
terilidad general que huvo fué causa de una ham­
b re , que aíiigió á toda la E uropa, haciéndose por es­
to memorable particularmente en nuestra España el 
año de 804. En este tiempo los M oros estrecharon 
demasiado á los Cristianos, y  muchos se vieron obli­
gados á buscar asilo en la Francia, donde el Empe^ 
rador Liidovico les recibió humanísimamente. Quedó 
la Iglesia por está causa en la mas fatal constitu­
ció n , en toda España; pero con todo la de Granada 
perseveró resistiendo con valor sus Fieles. M urió T o­
ribio el año 824, el mismo en que pasó de esta vida 
el Papa PaSqual, y  que fué electo Sumo Pontífice 
Eugenio Boemundo, natural de R om a, que se llamó 
Eugenio I I , en el Pontificada.

85. Agilano ó Aquila (que este nombre le dá el 
M . S. de la A lham bra) ascendió á la Silla Granaten- 
se en. este calamitoso tiempo. M ientras padecía la mas 
cruel opresión ' esta Iglesia, la Universal daba san­
tas instituciones. Celebróse en Roma un Sínodo en 
826. en que se juntaron 63 O bispos, y  se hicieron.
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38 Cánones, cuyo  objeto fue la buena v id a , y  ho­
nestidad de los C lérigos, y  el G obierno de las ig le ­
sias. E l año de 829 , murió Agilano,- año en que fué 
electo el Papa Valentino, y  habiendo muerto despues 
de dos meses, y  algunos dias fué puesto en la Silla 
G regorio Quarto.

86. G evaldo llaman á este Prelado algunos Auto­
res. Gobernó santamente su Iglesia que en este tiem­
po padeció mucho con la tiranía M ahometa­
nos. M urió este Obispo el ano de 839, en el Pon­
tificado de G regorio IV .

87. Sentilano entró al gobierno de esta Iglesia por 
muerte de su inmediato predecesor. N o h ay otra noti­
cia  de é l, sino que murió en 850, siendo Pontífice 
León IV .

88. N ífridio governó m uy poco tiempo, esta Ig le­
sia. Y a  en su tiempo se iba manifestando el todo de 
la  inhumanidad Sarracena : M ahom ad, R ey de Cor- 
doba, em pezó á perseguir hasta la muerte á los 
Cristianos. Fueron muchos victim as de su crueldad, 
holocaustos agradables á D io s, que con su sangre 
esmaltaron las piedras de aquella antigua Ig lesia , 
y  hacen uno de los mejores ornatos de tan Ilustre 
Ciudad. M urió N ifrid io  hacia el año 8 5 1, siendo 
Pontífice Sumo León IV .

89. Samuel I , por muerte de el antecesor fué pues­
to en la  Silla Episcopal. N o le sirvió de estimu­
lo para la im itación, la Santidad y  exeirtplo de tan­
tos gloriosos predecesores. Antes bien parece sepro- 
puso por exem plar de su conducta a l Obispo T ra c- 
temundo. Fueron sus excesos tales que se vieron los 
Fieles obligados á pribárle de su dignidad. N o se 
hace mención de los medios de que se valieron para 
esta deposición; solo consta en autentico testimo­
n io , que le sucedió esta desgracia el año 8 57, 
quando gobernaba la Iglesia. Benedicto III.

90 G ervasio por la deposición de Samuel fue 
puesto en la  Silla. Aunque 110 consta del año de su



éleccion', se echa de vér por el su m uerte, que aca­
so huvo algún considerable tiempo de vacante. Des­
de la deposición dé 'Samuél hasta la muerte de G er­
vasio, se cuentan 30 años, y  aun no es tiempo exor­
bitante que no tenga repetidisimos exem plares, no 
falta Autor que quiera , que aunque fué depuesto Sa­
muel,- se le guardara el decoro de no darle succe- 
sor hasta su muerte. Fué la de G ervasio en 887, sien­
do Pontífice Sumo Estevan VI.

91. Recaredo. D e este Prelado solo sabemos que 
governó su Iglesia con notable exemplo de santidad, 
y  que murió sin cum plir los dos años de su Pon­
tificado en el año de Cristo 889, siendo Pontífice 
Esteban V I.

92. Manilano. Algunos dan á este Prelado el nom­
bre de M axilano. Convienen todos los que de él ha­
cen m ención, en que gobernó con gran celo su Ig le­
sia. M urió en e l año de 894, en el Pontificado de 
Formoso.

93. Senajonio, á quien llaman Senayo, succedió 
á  M anilano. Duró dos años en el Pontificado, y  en 
ellos vió la intrusión de Bonifacio por quince dias 
y  subir al Trono á Esteban V I I ,  que hizo desenter­
rar á Form oso, y  después de haberle hecho sentar 
en la S illa , y  desnudar de las vestiduras sagradas, 
precipitó del trono al cada v e r, y  lo mandó a rro ­
ja r  a l T ib er , de donde le sacaron unos Pescadores. 
Enm edio d é la s  turbaciones de la Iglesia, y  perse­
cución de los Arabes M ahometanos murió Senajonio 
el año 896, primero del Pontificado del citado Esteban.

94. Samuel II. Entró á gobernar la Iglesia de 
Granada por muerte de Senajonio. Tuvo mucho que 
sufrir con las persecuciones continuas de los M o­
ros, y  se esmeró en fortificar en la  Fé á sus des­
dichados Fieles, de los que algunos, aunque pocos 
por salir de tanto trabajo apostataron de ella lasti­
m osam ente, cori-indecible sentimiento de su celoso Pas­
tor. Llegó finalmente el termino de sus trabajos, pa-
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salido á mejor vida el año 9 10 , año en que murió 
e l Papa Sergio I I I , y  fué electo Anastasio III.

95. D el Obispo Pantaleon no ha quedado otra me- 
.m oria que la del año de su muerte. Esta fué en el de 
9 2 3, de nuestra redención. Siendo succesor de San 
Pedro León V I.

96. Gundaforio. Por muerte dePantaleon entró en 
el Obispado. Tam poco h ay otra memoria de este 
P relado, que; e l haber muerto el año 942 de Jesu­
c r is to , en el Pontificado de Esteban IX.
¡ :97. Pirricio succedió en la Silla. Este Prelado sin­
tió aún mas que sus antecesores, lo grave del y u ­
go .Mahometano. Llegaron en su tiempo los Fieles 
á verse obligados á ,ce leb rar los sacrificios, y  de­
mas actos de Religión en lugares ocultos, como su­
cedía en tiempo de las persecuciones G entilicas. M u­
rió  en el año 9 74 , gobernando la  Iglesia U niver­
sal Bonifacio Séptim o, que en el mismo año prendió 
cruelmente al Papa Benedicto VI,, y  le tuvo en el Cas­
tillo de Sant-Angelo, hasta que murió en las prisiones.

98. Gapio , ultimo Prelado de los que anota el 
Catalogo Em ilianense, fué el succesor de Pirricio. 
G obernó la Iglesia de Granada loablemente hasta el 
año 980, en que m urió, quando ocupaba el Trono 
Pontificio Bonifacio V IL

99. Regimundo. La certeza de haber gobernado 
nuestra Iglesia este Prelado, y  el v é r , que el Códice 

•Emilianense pone á G apio en el ultimo lu gar, dió á al­
gunos motivo para creer debia ser antepuesto. T e ­
nemos no obstante m uy fuertes razones para poner­
le  como ultimo de los Obispos M ozarabes. En sa 
tiempo resolvieron los M oros echar á los Cristianos 
de todas las Andalucías. Cupo á Granada parte de 
esta expulsión, que ya m editada la pusieron en prac­
tica. N o desde luego en el todo. Se contentaron 
con hacer salir los Prelados, y  M inistros de 
las Iglesias. Estas $ e v ie ro n , ó cerradas, ó profar 
nadas, ó destruidas. Salió Regimundo de su S il la , j
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se ignora el tiem po, y  lugar donde acabó su' vida. 
V iose la Cristiandad Granadina sin Pastor, y  se man­
tuvo gim iendo en opresion tan cruel hasta el año 
1 1 5 1 , en que havíendo los Alm ohades1 entrado en 
E spañ a, y  originadose notables revoluciones vinieron 
los Cristianos á ser el objeto de todos los males. Fue­
ron enteramente echados de sus casas, no se les per­
m itió mas v iv ir en las Andalucías. Por este tiempo 
sucedió en G ranada _ aquella milagrosa libertad que 
consiguieron los dos Ilustres Catalanes Don G alce- 
rán Gueran de Pinos, y  Don Cernin Señor del Sull. 
Pedia el M oro R ey  de Granada un exorvitante res­
cate por estos dos Ilustres prisioneros, y  entre otras 
cosas cien D on cellas, que sirviesen á su brutal in­
tem perancia. A  pesar de inconvenientes todo se pre­
paró para el rescate; y  quando y a  sálian de T arra­
gona las D o n cella s, y  deinas preseas para em barcar­
s e , se hallaron los Cautivos junto á los muros de 
aquella C iu d ad , trasladados allí desde una de las 
M azm orras del Cam po de los M ártires, por los G lo ­
riosos M ártires San E stevan , y  San Dionisio. La vis­
ta de los Cautivos con virtió  en regocijo los lasti­
mosos ayes de las M adres, que veian llevar sus hijas 
al infame sacrificio. Vistiéronlas á todas de v e rd e , 
y  en memoria de este prodigio se instituyo en Bar­
celona una gran fiesta que se celebra anualmente el dia 
3 de A gosto , dedicado á la invención de San Estevan.

Cansados los mismos Moros de las tiranías de 
los Alm ohades, coronaron á A ben-H uz A ln a y a r , des­
cendiente de los antiguos R eyes de Zaragoza; fué 
reconocido en Granada. Este R ey  m artirizó en esta 
Ciudad á Fr. Rayrfnm do de-Blanés, Religioso M erce­
nario, que r e c ib ió 'e l  avito de mano de San Pedro 
Nolasco. V ino á h acer una Redención en '1 2 3 5 , y  de 
ella sacó por prem io la palma del m artirio. E n 
r 2 3 6 ,;fué coronado en Granada A ben-Aniar, que edi­
ficó la Torre de la V é la , y’ fortifiéó el-' antíquisirtio 
Castillo de T orres Bsrméja's. É l mismo año ei Santo
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R ey Don Fernando ganó á Cordova. Y  en e l de 13S2, 
subió su alma á recibir el premio de sus heroi­
cas virtudes.

100. Pedro V I. Algunos dias mas de tres siglos 
pasó la Silla sin Pastor, y  su Iglesia sin mas Fie­
les que alguno o tro , que pudo eludir el furor de los 
M ahom etanos, y  los que gemían en las m asm orraz, 
que servían de encierro á los desdichados C au­
tivos. Los R eyes de España, que siempre anhelaron 
por la conquista de esta gran Ciudad4 .arbitraron final­
mente despues del dicho tiempo pedir á la Silla Apos­
tó lica , que permitiese la asignación de un Obispo á 
G ranada, para que á lo menos no perdiese el de­
recho, que tenia tan justamente adquirido. N o de 
otra suerte, que por la conservación de este dere­
cho- mismo se nombran h o y por la Santa Sede Obis­
pos, y  Arzobispos de aquellas Ciudades, que estan­
do en poder de los infieles gozaban en otro tiem­
po esta prerrogativa; Prelados á quienes se les dá el 
titulo, de Obispos in partibus Infidélium. Hacia el año 
14.90, gobernando la Iglesia N icolao I V , fué presen- 
sado á la M itra de G ranada, en calidad de T itu lar, 
Don Fr. Pedro Pasqual de V alen cia , Religioso M er­
cenario, Arzobispo que era entonces de Toledo. Pa­
só despues á la Silla de ja é n , desde donde su cari­
dad le traxó á consolar á los F ie lts , que gemían en 
la penosa esclavitud. Fué descubierto por los M oros, 
y  le hicieron esclavo, y  al fin, como tenemos dieho 
en otra parte le cortaron la cabera en odio.de Fé.

io r .  G onzalo L  Despues de la muerte del glorio­
so/ San Pedro Pasqual pasaron W&tafeíes .¡anos sin que 
se hiciese nueva presentación á está M itra ó .si ..se. 
h iz o , se ha perdido enteramente -la memoria. E l dia 
13 de Septiembre de 143.7, faé electo el Illmo. Se­
ñor Don F r. G onzalo de Balbuéna, Religioso del.E s­
clarecido Orden de San Francisco, Este Prelado se. 
halló en la 8 Sinod'o G eneral celebrada en Flore,n-r 
c k ,  siendo Pontífice.Eugenio IV . Subscribió efltre los
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demás Prelados con esta formula : Ego G . Episcopus 
Granatensis hac m bscripsi. Y  el haber puesto solo la 
inicial de su nombre fué motivo para que algunos 
á quienes siguió Pedraza le llamasen G regorio , de­
biendo haber leído Gundizalvus, M urió este Prela­
do en el año 1442.

102. G onzalo II. E ra Obispo de Jaén por los años 
de 1442, Don G onzalo de Stu ñ iga: y  por muerte 
del antecesor fué nombrado para el Obispado T i­
tular de Granada. C a y ó  en manos de los M oros, 
que le traxeron ca u tivo , acaso habiéndose querido 
acercar á su nueba Iglesia. Consoló mucho á sus 
C autivos, y  trató su rescate en una gruesa suma, 
que sirvió para hacer una m uralla, que aun se lia- ' 
ma la cerca de Don Gonzalo. V o lvió  á su prim iti­
v a  Iglesia, y  murió dentro de muy poco tiempo.

103. Juan IX . Por los años de 1444, muerto Don 
G o n zalo , fué nombrado en el Obispado el Illm o. 
Señor Don F r. Juan Haterano. Fué este Prelado R e ­
ligioso Franciscano. N o  h ay memoria de que visita­
se su Iglesia; solo se sabe que falleció en el año de 
Cristo de 1460, según afirma W adin go. Siendo Pon­
tífice Pió II.

104. Diego I , succedió en el Obispado T itular 
E ra  del Sagrado Orden de Predicadores, natural 
de Guadalaxara. Los PP. M a rie ta , y  Fr. Alonso 
Fernandez refieren haver hecho este P relad o , des­
pues de su consagración, ordenes en el Convento 
de Santo Domingo de G uadalaxara su Patria. Fué 
presentado en el año 1360 , en que faltó su antece­
s o r , y  murió por los años de 1470 en e l Pontifi­
cado de Paulo II.

105. Hernando. Fué este Prelado succesor del an­
tecedente, M onge del Orden de San Benito. E ra her­
mano del Glorioso San Juan de Sahagun, y  fué imi­
tador de sus virtudes. Se ignora el tiem po de su muer­
te , y  solo co n sta , que tenia el Titulo de Obispo de 
Granada en 14 78 , quando gobernaba la Iglesia Uni-
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versal Sixto IV . Fue el último de los Obispos T itu­
lares.

106. Fernando I. E l mismo año de 1492, en que 
los R eyes Caíolicos tomaron esta antiquísima C iu ­
d ad , fué presentado á su M itra , como primer A r­
zobispo de e lla , el Ulmo.. Señor Don Fernando de 
T alavera , del M áxim o D octor San Gcronimo. Fué 
electo Obispo de A vila  el año de 1485, y vino con 
los R eyes, como Confesor que era déla Señora R ey- 
na Doña Isabel. Filé Varón Santísim o, y de tan co­
nocida virtu d , que le llamaban el Arzobispo Santo. 
H izo maravillosas obras en beneficio de su rebaño, 
las que omitimos por referirlas Siguenza, en la His­
toria de su vida : Antolinez Hist. M . S. de Grauada: 
G il Gonz. Teatr. de A vila  : A rgaiz Teatr. Monast. de 
A v ilo , y  G ranada; Pedraza, T am ayo , y otros. T o ­
dos estos Autores ponen .su muerte á r4  de M ayo de 
15 0 7, pero padeciendo esta Epoca alguna dificultad, 
permítasenos.alguna digresión Critica,

Pedraza , y  antes de el Ulmo, Señor Don Justi­
no Antolinez de Burgos, con otros Escritores ponen 
la muerte de este Prelado á 14 de M ayo de 1 5,Qf * 
y  la conprueban con la inscripción sepulcral, qup le 
puso el Conde de Tendilla Don Iñigo Hurtado de 
M endoza.

E l citado. A ntolinez, y  de él Pedraza, escri­
biendo la V ida de este V . A rzobispo, refieren una 
rebelación, de que dán por Autor al Patriarca Fr. 
Francisco Ximenes en su Libro Carro de las Donas, 
donde se leé , que tres Religiosos vieron subir al Cielo 
el alma de este Prelado, y  que uno He ellos (dice 
A ntolinez) fué San Francisco de Paula, y  que el 
mismo Patriarca o yó  la Relación echa ó i$feri4a,á  
la Santidad de Adriano V I.

Es de o b servarlo  prim ero, que es .equivocación; 
el que hubiese tal Adriano V I. ÍS¡ bastantes años 
despues, ni antes del Arzobispo Santo. L a verdad 
es;ii. que Alexandro V I ,  de la  casa de Borja, su­



bió á la Silla de San Pedro el año 1492, y  que mu­
rió el 16 de Agosto de 1503, de cerca de 71 años 
de edad; de lo qual se infiere, que al tiempo de es­
te Pontífice es incierto pudiese oír el Patriarca, que 
se le refiriese la Revelación.

Pió III. Fué electo en 20 de Septiembre de 1503, 
y  murió dentro de un m es, y  en el mismo año fué 
electo Julio I I , que murió el año 15 13 ; y  siendo 
a si, que en este Pontificado de Julio 11 acaecieron 
las muertes tanto del V  A rzobispo, como de San 
Francisco de Paula, indubitablemente se v é , que no 
faltó equivocación en la  relación de la  dicha re­
velación , y  en el aserto del Libro de las Donas.

Adriano V I fue electo en 1522 , y  fué Papa un 
año, ocho m eses, y  seis dias,-m uriendo antes del 15 
de Septiembre de 1523. Quien canonizó á San Fran­
cisco de Paula fué León X , que subió al Trono Pon­
tificio en 1 5 1 3 ,  y  murió en 1 5 2 1 , dia primero de 
D iciem bre, no sin sospecha de veneno. D e todo lo 
qual se sigue: lo prim ero; que la relación de la 
revelación no se h izo  ni se tuvo ante el Papa A dra- 
n o , sino encaso que se en tién d alo  que d ice , y e s -  
cribe e l Patriarca, como testigo; que se tuvo la cón 
versación en el año 151-2, delante del Pontífice Adria­
n o , que es quando viene b ien , que se había poco 
antes canonizado á San Francisco de Paula, com o 
el refiere. Pero la sustancia de la rebelación, con­
trayendo los tres Sugetos, como quiere A ntolinez, 
y  nominando por uno de ellos á San Francisco dé 
P aula, padece el reparo C ron ológico , quenotó Don 
M artin Bazquez Siruela al margen del M . S. del ci­
tado Illm o. A ntolinez; pues habiendo' muerto San 
Francisco de Paula á 2 de A b ril de 13 0 7 , y  el A r­
zobispo Santo á 14 de M ayo dtíl mismo‘■año-*-resul­
té»; haber muerto San Francisco de Paula quarenta 
y  dos días antes, como lo notó el referido-'Don- M ar-1 
tin Bazquez, y  por- cbhsiguíente, qué no ptído el 
Santo viviendo, ver subir a lt¿ ie lo ,'el;ialina d eL A rzo -'



bispo, quedaba vivo en el mundo. Sino que se prue­
b a , que el V  Arzobispo murió antes de! dia dos de 
A b ril, y  que la Lapida sepulcral con su inscripción 
que es todo el fundamento de la noticia del dia emor- 
tual se debe entender del dia en que se fixó la ins­
cripción , por orden del dicho Conde de T en dilla, 
intimo amigo del V A rzobispo: sobre cuyo punto no 
hay cosa expresa en la narrativa de la Inscripción 
que pone' AntoÜne&S pues solo estere  este' autor el 
cuerpo de la Inscripción sin el G éijt-G ranates , que 
añadé Pedraza. Y este dá á entender, que el sepul­
cro se trasladó al Sagrario e l año 15 17  desde la 
Iglesia en que hoy están los RR. PP, O bservantes, 
y  dexa en duda si esta fué segunda trasladacion, ha- 
viendo sido''prim eram ente depositado en la : Iglesia 
M ayor Parroquial de Santa M afia  de’ la Encarnación 
de la A lam bra, donde parece que sep puso prim e­
ramente en -el -sepulcro la tal Incripcion. El P. C ro­
nista Torres en su obra C rónica de la Religión Se­
ra f. f. f8 ítice^que el-éusiipoidul-A'ráobi-spo de, G ra­
bada Don Pr/PeiOfindb de T alavéra;¿que habia anuei- 
to V iernes ca to rce 'd é  Marzo* det ■ misino ano. £50^1, 
de la peria que recibió por la muerte de la  R ey - 
na C atólica  lo tubieron en deposito. D e to d o ló  qual 
dió testimonio -Pedro Matóte,¡-.Notapio. Publico . . N 
sigue este 'Autor > sse» el :.euerpouái®t
Arzobispo; á -un curioso- nicho ^¡«-levantadó ó é l suelo 
dos varas, que se fabricó *á- expensas rte Don Iñi^ 
go L ópez de Mendoza  ̂ y- se'-adornó con su E p i­
tafio. D e todo lo dichó-consta coma, ciento’, que des­
pues de haber estado el ’ Gádáver del¡ cSantc uArzat 
bispo déposkadorí'etí-í!la iglesia;, hoy de San Fran­
cisco, se trasladé -á' lalgl-'dsia Maycjr .nueva, hoy el 
Sagrario, y  consta com o dudoso, si antes del d e ­
posito en San F rancisco; estuvo en la Iglesia de la 
A lham bra, y  fué sü prim era translación.á San Fran­
cisco, ’y la -segunda áeíosagrárLo. Supuestas esios'-dqs» 
ó  tres sepulcros, pudo variarse en algunos laáaseaip-



cion , esto es, hacerse en el ultimo v . g. una nueva 
Incripcion, y  Lapida y  en está añadir el O bijt. G ra­
natep, que pone Pedraza, y  por poner en ella M ar- 
t i j , poner M a ij ,  que no es cosa muy dificultosa, y  
asi se salva la relación d equ e San Francisco de Pau­
la lo vió  subir a l Cielo. Con todo debemos decir 
que el Padre Torres no ajustó bien sus cuentas. El 
catorce de M arzo de 150 7, en que pone la muer­
te de el Santo A rzobispo, ni fué ni pudo ser V ier­
nes como asegura el P. Cronista. La letra Dom i­
n ical de aquel año, que fué c , nos señala Dom in­
go a l 14 de M a rzo , y  en esto no puede haber yerro; 
conque ó hemos de confesar, que lo padeció el P. 
Torres en señalar como Viernes el 14 de M arzo ó 
en d e c ir , que murió el Viernes el Santo Prelado. Es­
te reparo no lo tiene e l 15 de M ayo  del mismo 
año 1507 , que ciertam ente fué Viernes como lo de­

m u e stra  el C ic lo  de dicha L etra  Dom inical. Y  tie­
ne á su favor esta opinion, que en los antiguos pa­
peles del :Real M onasterio de San Geronim o consta 

■ haber muerto el Arzobispo Santo en Viernes 14 
de M ayo de -j 5 1 7 , de lo que nos dió una muy 
e x á cta , y  curiosa apuntación el M . R. P. Fr. G rego­
rio  de la  Concepción , en la que también se demuesr 

‘ tra , que la  R ey  na Católica murió M altes 26 de N o­
viem bre de 1504 :-.1oí que evidencia , que/el :P. Torres 
sé dexába llevar.'de su fantasía, pues atribuye: la,mu-,- 
érte del Aazobispo á la pena que tuvo de la R eyn a, 
siendo cierto sobrevivió á esta Princesa m uy-cerca de 
dos años y  m edio, que es mucho tiempo para .una pe­
na tan acerba como el P. Cronista la pinta.

Hemos puesto quanto nos ¡ha, parecido digno de 
la atención en quanto á la muerte de este Prelado, 
reservando en todo caso la resolución a l dictamen de 
los • Críticos. Consagramos gustosos esta pequeña dis- 
eucion del dia emortual de este V . Arzobispo á su 
apreciable m em oria, y  á la  piadosa.;(creencia en que 
estamos , de que en él subió, al Cielo á, gozar el pre-
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i d í o  de sus virtudes, siendo entonces Pontífice Su­
mo Julio II.

N o podemos dexar de quexarnos de los mas fata­
les descuidos, que por nuestra desgracia ha habido 
entre nosotros repetidas veces. Si es c ie r to , que el 
prim er depósito del cadaver del Arzobispo Santo se 
hizo en la A lham bra, vem os, que quando la Catedral 
se depositó donde hoy San F ran cisco, tuvo su Cabil­
do cuidado de llevar consigo el cadaver de aquel su 
amíído Pa?tor. Quando se pasó eL C abild o  á la Iglesia 
nueva, hoy el Sagrario, es constante, que no se de- 
xó sin llevar el cuerpo de su V . Arzobispo. Pasóse en 
fin el Cabildo desde el Sagrario á la Iglesia que h o y 
ocupa,-aunque no -estaba ácab ad a; f  no es mucho 
no trasladase• e l caÜaVér',: pb’rque quedába en una C a ­
pilla de su Ig le s ia , que tal se reputa el Sagrario. L le­
go el caso de la obra nueva del Sagrario , y  huvo el 
descuido de dexar perder este depósito. Se sacó la  pie­
dra dél Sepulcro, y  tal vez el rio haber podido ser­
v ir  j>ara otra cosa, la conserva arrinconada en un pe­
queño laboratorio, que pegado á las paredes de la Igle- 
forma un pequeño quarto frente de la Puerta del C o ­
legio Catalino. A lli está sin mas cuidado que el des­
cu id o , este resto de la  V . memoria de aquel Prelado; 
sin que sea y á  dable el dicernir el sitio donde des­
cansan sus cenizas.

107. Antonio V . E l Illm o. Señor Don Antonio 
de R oxas, de la casa nobilísima de Poza, era Obis­
po de M allorca quando m urió'el Arzobispo Santo. 
E ra  M aestro del Infante Don Fernando y  fué nom­
brado para él en 4  de O ctubre de 1509. Luego que 
tomo posesión de su Silla se aplicó á períeccío- 

.n a r  la obra grande de la nueva Catedral. D ió nue­
va forma al canto, y  modo de rezar los M a y ti-  
nes en el Coro. Solicitó licencia del R e y , y  apro­
bación de la Santa Sede, alegando justos motivos pa­
ra que los M aytines se dixesen á prima noche. Cons­
ta de acto Capitular de 19 de M arzo de 15 19 ,
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Fué devotísimo de Santo Tomas Cantuariense, cuya 
fiesta dotó en esta Catedral. E a 1 5 1 9 , fué elevado 
por la Señora Doña juana,á \a, Presidencia de Casti­
l l a ,  y  en 1524 fué. promovido; á ;la ; Iglesia de falen cia  
con la Dignidad de Patriarca de las Indias, que fué 
el primero, que la obtuvo. En 1525, fijé prom ovi­
do á la Santa Iglesia ,de Burgos., y  antes de ir á 

'ella, rem iupió.ja D íg p ^ d  ; de Patriarca, y  celebró 
sinodo.e^ ^íe^cla> .: .1508, quando aun duraba .la 
Sed5 Vacante, por muerte del Señor T alabera,' lau*"- 
tórizó. el. Señor D ean , y  Cabildo la fundación del 
Convento de Carm elitas Calzadas hecha por M a­
n á  de S. Sebastian * que fué muger de exem plar v ir­
tud. En esté Convento fué J^osrj£Ía4 a. • ye.nerabte, iR4.ar 
dre Marta, de Jesús, Fundadora-dgl C,GíivexitQ.<de> la** 
Purísima Concepción de A lc a lá . de Henares. Ilustre 
G ranadina, que mereció, el elogia de la grande M a ■■ 
dre Santa Teresa de Jesu,s en los cap, 35 y  .36* de su 

.vida. Hacen memoria de ella el V . R. Pj £r. Fran­
cisco de Santa M aría en el tomo 1. cap. §6-. de la 
Crónica dé los Descalzo? de nuestra Señora del C a r­
men , y  ei D r. Portilla y  E squívela Catedrático de 
G riego en la Universidad de A lcalá  , y  Canónigo de 
la M agistral de San Justo y  Pastor, en la 2 p. de la 
historia de A lcalá   ̂ .impresa en 1728. Quando aun no 
habia venido á Granada este Prelado, se fundó el M o­
nasterio de S. Agustín por el P. Fr. Fernando Perez, 
en el año 1513. Fué su primera situación en la Par­
roquial de S. Josef, desde donde se trasladó al sitio 
que h o y ocupa en 27 dé O ctubre de >1559. En 3. de.. 
O ctubre de 15 17  descachó el. Sr. León X: su Bula dan- 
de facultad á Antonio de Cáceres., y  Duardo C o rre a , 
|>ara la fundación que hicieron del Hospital del Cor- 
pús"Cristi. En 10 de Septiembre de 15 18 , dió este 
P relado poder á el Illmo. .Sr. Obispo de M ondoñedo, 
Presidente de Granada , para qtie bendixese la Iglesia 
del Convento de,S. Francisco de Paula, sexta Casa de 
la O rden , la que bendixo dicho Sr, Presidente , sien-
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do Provincial el R. P. F r. M arcial de V icin is, y  pri­
mer Corrector Fr. Dam ian de S. Juan.

Estando ausente el Prelado sirviendo la Presidencia 
de Castilla el año 1523 á 25 de M a rz o , puso el Illmo. 
Dean y Cabildo de esta Sta. Iglesia la primera pie­
dra para la fábrica del grandioso Tem plo que hoy 
ocupa. En este Pontificado se bendixo también por 
el Obispo Presidente la Ig le s ia , y  Claustro del Real 
M onasterio de S. 'Gerónim o, y  entraron en el nuevo 
Convento los Religiosos en i$ 2r deXando él antigu o, 
que estaba donde hoy el de S. Juan de Dios.

A  27 de M ayo de 15 17  puso la primera piedra 
para la  fábrica del Convento de la Sma* Trinidad su 
prim er Ministro Fr. Sebastian de A guanevada, que 
fué el Fundador de esta Casa. En 1520 el Secretario 
Fernando de Zafra dispuso por sil testamento la Fun­
dación de un Convento de Religiosas Dominicas J y  
en el Arzobispado de este mismo Prelado, puso en 
execucion su Esposa Doña Leonor de Torres aquella 
su últim a voluntad. Señaló el terreno inmediato á 
sus "casas principales, y  se empezaron á abrir los ci­
mientos del Convento de Sta. Catalina de Z a fra , lla­
mado así por el apellido de su Fundador. Rompiendo 
los cimientos de algunas antiguas casas , que era fuer­
za deshacer para la nueva fábrica * se descubrió una 
campana de regular tamaño, y  mui buena fundición.' 
Fué este invento asunto del ingenio de algunos C ríti­
cos. En este Pontificado, y  en 6 de N oviem bre de 
1515 confirmó la Sra. R eyna Doña juana la licencia, 
que en 20 de Febrero de i  5 r4 habia dado el Prela­
do para la fundación del nuevo Convento de la C a r­
tuja, fábrica que se juzgó p recisa , pará e v ita r lo s  
atentados de los Moros que aun habia en esta Ciudad, 
que acometieron al Convento v ie jo , que estaba en lo 
alto del C e rr o , á cuya falda está el que hoy existe , 
y  quitaron la vida á tres Stos. M onges, que fueron los 
primeros moradores. L a  fundación se empezó dia de ia 
Conversión de S. Pablo á 10 de Enero de 1516, siendo
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Prior el M . R .P . D . Pedro de Valdepeñas. También en 
tiempo de este Prelado se empezó á tratar por varios su- 
getos la fundación de los Conventos de Sti. Spiritus , y  
Sta. Catalina de Sena del Orden de Sto. D om ingo, la  
primera por D . A lvaro Bazán , Cavallero del Orden de 
Santiago; y  la segunda, por el Éxcrno. Sr. Duque de 
Arcos. Tuvo la primera efecto en el año 15 2 0 , y  la 
segunda en 1530. A todas estas Fundaciones estuvo 
atentísimo el Prelado, y  fomentaba asi el C u lto , y  
R eligión, de que tanto se necesitaba en aquellos pri­
meros años despues de la conquista. D e x ó , pues, es­
ta Iglesia como antes diximos en 1524, y  murió go­
bernando la de Burgos en 1526 , siendo Pontífice Su­
mo Clemente V IL

i o 3. Francisco I. E l Illm o. Sr. D . Francisco de 
H e rre ra , natural de la Ciudad de T o led o , como se 
evidencia de una inscripción, que se halla en el Claus­
tro del Monasterio de S. Bartolomé de Lupiana, en 
una Capilla fundada por un hermano de este Preladoí 
Fué Colegial en el M ayor V iejo  de S. Bartolomé de 
Salamanca. Salió del Colegio á utra Canongía de la 
Sta. Iglesia Prim ada, y  fué en aquella Ciudad Inquisi­
dor Apostólico. Pasó despues en calidad de V isitador 
de esta Chancillería á Granada. Acabada la Visita 
obtuvo la Capellania M ayor de los Sres. Reyes nue­
vos , y  fué presentado al Obispado de Ciudad-Rodri­
go , en el que consagrado, vino á exercer la Presi­
dencia de esta Real ChanCijleria. En ella estaba quan­
do fué electo para la M itra de Granada , de que to­
mó posesion en 21 de N oviem bre de 1524. Esperaba 
su G r e y , que se esmerase en su pasto, corúó lo  ha­
bia hecho en la  administración de la ju stic ia , pero 
frustró la muerte tan fundadas esperanzas. A  poco mas 
de un mes de ocupar Ja Silla Granadina murió con uni­
versal sentimiento en 29 de Diciem bre del mismo año 
de 1524, siendo Pontifice Sumo Clemente V II.

109. Pedro V II. E l Illm o. Sr. D . Pedro Portocar- 
rexo nació en X eréz de Estrem adura, y  fué hijo de



D . Pedro P o rtocarrero , y  Doña Catalina de Cárde­
nas , Señores de M ognér, y  Marqueses de Villanuevá 
del Fresno. E ra este Prelado un excelente Jurista. Fue 
Obispo de Ciudad-R odrigo, succesor en aquella M itrá 
del Prelado antecedente. En 1523 fue presentado, al 
Arzobispado de G ra n a d a , y  presentó las Bulas del 2 
de D iciem bre, tomando la posesion en 6 del mismo 
m es, y año. Esta posesión la tomó en virtud de po 
déres, y  el Prelado pasó á Xeréz su Patria, donde lé 
detuvo u n a  prólix'a enferm edad,de que falleció, sin 
venir á 's u 'ig le s ia , el dia. \6 de Junio de 1526 en el 
Pontifieado.de S. Clemente VIIÍ.

r io .  Pedro V l l í .  E l Illmó. Sr. D . Fr. Pedro Ra­
m iro de A lb a , nació en Alba de Estremadura. Fue Par 
ge del Arzobispo Santo el Sr. T a la v e ra , qúarkio érá 
Obispo d:e A vila. Estando el Sto. Arzobispo é’n Sta. Fé 
de Confesor de los Reyes Católicos, fue el Prelado de 
que hablamos nombrado á una Canongía de la C ole­
giata recien erigida en aquella Ciudad. Estudió Cáno­
n e s , y .o btu vo  la V is ita , y V icaría  de Loxa. Desea­
ba mucho el A vitó dé Religioso Gerónim o , á que era 
con extretno inclinado : resolvióse á pedirlo en el M o­
nasterio de G ranada, y considerando el Prior la deli­
cadeza de su contestura , su edad , y  el rigor del C o ­
r o , y trabajo de la Religión ,. se excusó á recebirlo. 
V olvia  cpnfuso á su V ica ría , y  al pasar por las Ven­
tas de Huelma encontró un Venéráble anciano, que'en 
el aspecto delineaba la. exterioridad con qué se reprÜ- 
senta al Gran Padre S. Gerónimo. Preguntóle la causa 
ele su tristeza, y le consoló aconsejándole que volvie­
se al M onasterio, donde sería sin duda recibido. É l 
efecto comprobó la verdad de la prom esa, pues fué 
recibido en el N oviciado con general'aplauso de la 
Comunidad. En'‘ todo 'fué exemplarísimo Religioso , y  
en tanto grado , que aquella Comunidad siempre gra­
v e ,  le  eligió por Prior á los quatro años de profeso, 
y  acaso sin exem p lar, lo continuaron por cinco trie­
nios. Fué dos veces Visitador G en eral; y  por estoses-
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calones subió á la singular estimación del Sr. Em pera­
dor Carlos V , que estando en Granada le presentó pa­
ra el Arzobispado en 4 de D iciem bre de 1526, de- 
xando á esta Ciudad tan digno Pastor como en pren­
das de su real afecto, seis dias antes de salir de ella 
S . M . En estos seis dias que despues de esta elección 
se detuvo en G ranada.el César, le dirigió una Cédu­
la con fecha de 7 de Diciem bre de 1526, en que le 
confiaba la Fundación del Colegio Real y  de la casa, 
que hoy es Colegio de S. M iguel. Y  por otra Cédula 
de 'la misma data hizo merced el Em perador de 40& 
mrs. á estas Fundaciones, y  en el tenor de ella cons­
ta , que el Arzobispo electo añadió 16000 mrs. de pen­
sión anual sobre sus ren tas, para dichas Fundaciones, 
hasta que S. M . las dótase suficientem ente, y  según 
requeria el gran proyecto que se .meditaba.

Tomó posesion en su Iglesia en 4  de A bril de 1527 
y  tuvo Granada el sentimiento de verse privada de 
su amado Pastor á poco mas de trece meses. Falle­
ció  este Prelado en 21 de Junió de 1528 en el Pon­
tificado del Señor Clem ente V II. Fué sepultado eh 
la  Iglesia antigua del Sagrario junto al cuerpo de 
su Santo A m o ,'co n  una inscripción que lo declara­
ba asi, y  que hoy se ignora su paradero. En tiem­
po de este Prelado sucedieron, en esta Ciudad co­
sas memorables. Estando y a  en Xeréz para morir el 
Señor Portocarreró, entró en ' esta Ciudad el Inclito 
A lexandro de España Carlos V  el invencible. Logran­
do Granada esta dicha á 5 de Junio de 1526. Subió
S. M . á aposentarse en el Palacio de la Alham bra; 
y  apenas vió la hermosa vista , y  amenidad del si­
tio , quando concibió en su Real animo y  manifestó 
la grandiosa obra del Palacio nuevo, que con el nom­
bre de Patio Redondo, es hoy embeleso dé la A r­
quitectura, y  motivo del m ayor d olor, a l vér que 
quedó su fábrica tan á los principios. En el mismo 
año vió G ranada en el, ámbito de la Real Capilla 
la  Junta m a y o r, mas digna y  mas esclarecida, que
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exceptuado los sagrados Concilios, vio el Orbe. N ada 
de docto en todas facultades habia en E sp añ a, que 
no se viese compendiado en los grandes, eminentes, 
sabios Personages, que se juntaron en esta C iu d ad , 
y  para suma corona de la brillantéz les presidía 
el César. A llí se proyectó la Fundación de la U ni­
versidad, allí el Colegio Real, a llí el de San M igu el, 
a llí finalmente se afianzó la fé Católica en este R e y - 
no. Se absolvió esta Junta en 7 Sesiones.

E l mismo año corre por firmado el Privilegio de 
Hernando del P u lgár, y  sus succesores, para poder 
entrar en el C o ro, y  tener asiento durante los Ofi­
cios D ivinos, y  no como con yerro se ha dicho otra 
v e z , para tener asiento en el Presbiterio. El mismo año 
entró el Santo Tribunal de la F é , que se trasladó des­
de Jaén, donde residía. E l mismo año experim entó 
Granada un terrem oto, tan violento que vinieron á 
tierra muchas de sus torres; y  lo que es mas de ad­
m irar, la  antiquísima y fuerte Torre T urpiana, que 
servia de Campanario á la C ated ral, se m ovió con 
tanta violencia, que sacudió al suelo una de sus Cam ­
panas. Ultimamente en G ranada, en este añ o, con ci­
bió la Señora E m peratriz al Señor Don Felipe II e.l 
Prudente, que nació en V a lla d o lid á  21 de M ayo  de
1527, y  por consiguiente habiendo salido de Grana­
da S. M . Im perial en 10 de D iciem bre, llebaba ya 
algunos meses de vida su hijo el P rincipe, y  despues 
R e y  Don Felipe. D e esta concepción hablan con al­
guna difusión el Historiador Pedraza, y  el Obispo de 
Pamplona.

x ir .  Gaspar I. E l Illm o. Sr. D . G aspar de A va- 
lo s, ó D avalo s, fué natural del R eyno de M u rcia, 
hijo de Rodrigo d e A v a lo s , nieto del famoso C ap i- 
tan Pedro d e .A v a lo s ,d e  la principal nobleza de aquel 
R eyno. Estudió este Prelado en la Ciudad de P a rís , 
donde volvió formado en los Cursos de Filosofía, y  
Teología. Tomó la Beca en el Colegio M ayor de San­
ta Cruz de Valladolid año de 1509. Estudió en el
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Colegio 8 años, y  ganó la Canongía M agistral de 
M urcia, En 1525, fué presentado al Obispado de G ua- 
dix. En 15 2 6 , vino á G ran ada, llam ado por el C e­
sar para la Junta grande de que hablamos antes. En
15 2 8 , fué presentado al Arzobispado de G ranada, y  
tomó la posesion en 2 de A bril, de 1529 y  en 26 de 
Julio del mismo año recibió el Palio de mano del 
Illm o. Obispo de Alm ería. N o es ponderabie lo que 
debe Granada á este gran Prelado. L as obras insig­
nes que h izo , las fundaciones m agnificas, los bas­
tos proyectos, y  todo con universal aceptación del 
M on arca, y  ministerio. L a  U niversidad de L etras, el 
C olegio  Real, el de San M igu el, el Real de Santa C a­
talina publican esta magnanimidad desde sus fundar 
m entos, su gran talento lo hacen vér la Consueta del 
Cabildo de la  C ated ral, y  las Constituciones del Real 
Colegio de San C e c ilio , obra de su acierto u n a , y  
o tr a ; y  finalmente no h ay cosa grande en esta Ciu­
dad en que no tubiese parte ó la resolución, ó el alien­
to , ó el proyecto de este grande hombre. En varios 
lugares hemos hecho la descripción de muchas de sus 
admirables obras, cada una de ellas basta á hacer su 
mas completo elogio. Veam os ahora algunos de los 
sucesos memorables de su Pontificado.

En 1537 ’  Ia R eyna Em peratriz G obernadora, por 
Cédula fecha en Valladolid de este añ o, cometió al 
Arzobispo la annexíon de quatro Cátedras de la U ni­
versidad á las Prebendas M agistral, y  D o cto ra l, tan­
to de la Santa Iglesia, como de la Capilla Real. En 
1534 se fundó el Convento de PP. Franciscos T erce­
ros en la Hermita de San Antón el V ie jo , y  que des­
pues fué trasladado al sitio donde está hoy. E n 1537 
fundó este Prelado el Colegio de Sta. Catalina M ár­
tir para Sacerdotes Teólogos. Aconsejóle esta funda- 
ciun el V . M tro. Juan D a v ila , tan conocido por su 
santidad , y letras, como por los hijos espirituales, 
que deben á su dirección el ocupar los Altares. En el 
piismo año los Beneficiados de G ranada, que aun no



formaban cuerpo de Com unidad, ganaron Cédula del 
C é sa r , p a r a  que los Beneficiados de esta Ciudad se 
diesen solo á los naturales, durando por el dilatado 
tiempo de 84 años la resistencia á dar el cumplimien­
to á esta disposición , hasta que se expidió la ultim a
Cédula sobre este asunto en 16 de Enero de 1624. En 
el mismo año el Illm o. Sr. D . Sebastian R a m ir ^ d e  
Fuenleal Presidente de esta C h an cilicria , y  C o i.p o  
de T u v el dia 2 de O ctubre, vistió a el Patriarca S. 
Tuan de Dios el A vito  de Religioso. En 1533 por Lu­
la del Sr. Clemente V I I , que la expidió a instancias 
del Sr. Em perador Carlos V  , se erigió en Cabildo de 
Colegiata el M . I. del Salvador del Mundo , cuyo  pri­
m er Abad fué D . G onzalo Perez de Guzm an. Siendo 
antes de esta erección Beneficios simples servideros 
estas Canongias. En 1538 fundo el Convento de R e­
ligiosas de Sta. M aria de los A n geles, del Orden Ter 
cero de S. F rancisco, Rodrigo de Ocam po , natural 
de esta Ciudad. Fué primera Abadesa de este Monas­
terio Leonor de S. Juan , que el año 1573 murl°  cie" 
ea  de llorar la Pasión de Cristo Señor nuestro, y  con 
Irán  opinion d eSan tid ad . En ? g4» antes: di. ad ir de 
Granada este Prelado, dio principio a la fundación del 
Convento de Religiosas de la Encarnación ael Orden 
de Sta. C lara; la  qual fundación acabo despues en 
1524 Inés A ria s, v iu d a, natural de esta Ciudad. A gra­
decida la nueva Religión á los favores de este p^el5" 
d o , nombró por primera Abadesa á su hermana Dona 
Isabél de A valos, que v iv ió , y  murió en grande opi 
ilion, dirigida por el V . M tro. Juan D avila . En el 
mismo año de 1542 D - Gerom m o de M adrid , Abad 
de Sta. F é ,  Dignidad de la  Sta. Iglesia M etropolitana 
de G ranada, y  Antonio V a lle jo , fundaron el Convento 
de Religiosas de Sta. Paula , del A v ito , y  Kegla de 
S Gerónimo. En A bril del mismo a ñ o , fue este gran 
Prelado presentado á la M itra de Santiago , y  despues 
de haber firmado las Constituciones de la Universidad, 
salió de Granada acompañado de dos Doctores L o -
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m isarios, que el Claustro nom bró, para que le asis­
tiesen en su viage. En 1544 la Santidad del Sr. Pau­
lo III oreó Cardenal á este grande hom bre, quien al 
siguiente año en 2 de N oviem bre murió en su Igle­
sia de Santiago de edad de 60 años, en el Pontifica­
do del mismo que le vistió la Sagrada Purpura.

n 2. Fernando II. E l  Illmo. Señor Don Fernando 
N iño de G uevara, fué natural de Toledo de la Ilus­
tre  Casa de los Condes de Añavér. E ra  Obispo de 
O rense, y  actual Presidente de esta Ch an cillería, quan­
do por ascenso del Sr. D avalos fué presentado á la 
M itra de G ranada, de que tomó posesion en 12 de 
M a y o  de 15 4 2 , y  gobernó esta Iglesia juntamente 
con la Presidencia quatro años. En el tiempo de este 
Prelado se perfeccionaron las fundaciones de los dos 
Conventos de la Encarnación , y  Sta. Paula , que tu­
vieron principio en el Pontificado anterior. En 2 de 
Febrero de 1546 se graduó de Bachiller en Filosofía 
el famoso negro Juan L a tin o , M aestro de G ram atica 
de esta Im perial Universidad. L eyó  esta Cátedra mas 
dé 40 años hasta el de 1589 en que falleció. Pedraza 
escrive , que leyó  su Cátedra el dilatado tiempo de 60 
años. D^ Nicolás Antonio en su Biblioteca. N ova dá 
á entender, que 20, y  parece que ésto lo acreditaba 
la inscripción de su sep ulcro , que dice copió él misT 
1110 estando en Granada, en la qual se leía el año 1573. 
Pero ni u n o , ni otro de estos Escritores advirtieron, 
que á Juan Latino dió la Cátedra de G ram ática el Sr. 
Arzobispo D. Pedro G uerrero, que no tomó posesion 
de su M itra hasta 20 de N oviem bre de 15 4 6 ; y  es­
tando y a  graduado de B achiller, se evidencia recibió 
el G rado en el Pontificado del Sr. N iñ o , como que­
da d ich o , y consta de los Libros de la Universidad. 
Por otra parte co n sta , que Juan Latino asistió al 
Claustro que se celebró en 31 de O ctubre de 1589, 
en el que se trató de la pretensión que tenían los 
M aestros, de que les permitiese la Universidad en 
los G rados, P aseos,.y  actos públicos, el uso de la



B o rla , y  Capirote azul, como de hecho se les con­
cedió.’ De aquí se evid en cia , que Juan Latino regen­
tó la Cátedra mas tiempo del que asegura D . N icolás 
A ntonio, y  menos del que escrive Pedraza. Y  aun 
se convence con mas claridad el a serto , de que aun­
que Tuan Latino estaba en sus últimos años privado 
d é la  v is ta , no por eso se nombró nuevo M aestro, 
hasta que se inhabilitó del to d o , y  el año 1586 se le 
dió por substituto á Juan E stad o . E l año 1546 fue 
este Prelado presentado á la M itra de Siguenza , y  
con ella obtuvo la Presidencia de C astilla , y  el titu­
lo de Patriarca de las Indias , por lo que vacó la Si­
lla de Granada. Falleció el Sr. Niño á 15 de Septiem­
bre de 1552, siendo Pontífice Julio 111.

112 . Pedro IX. E l Ulmo. Sr. D . Pedro G uerrero, 
natural de la V illa  de L e z a , Obispado de C alah o rra , 
estudió en un Colegio Seminario de Siguenza, y en
9 de Diciem bre de 1529, entró en el M ayor Viejo 
de San Bartolomé. En 1535 fué electo M agistral de 
Siguenza, y  despues lo fué de la Iglesia de Cuenca 
desde donde en 1546 fué presentado á esta M itra , y 
en- el mismo año á  20 de N oviem bre tomó la pose­
sion. Asistió dos veces al Santo Concilio de Trento. 
La primera en 1 5 5 1 , en la que le  acompañaron el 
D r D . Francisco de T o ro , Canonigo M agistral de 
esta Santa Iglesia, y  el D r. D . Juan de Fonseca su 
Secretario, eminente Teologo de esta U niversidad, 
quien despues obtuvo succesiyamente tedas las Dig­
nidades de esta M etropolitana hasta el D eanato, de 
donde ascendió á la M itra de G uadix. V o lvió  del Con­
cilio  el Prelado, y  entró en Granada Viernes 20 de 
Eneró de 1553. Se dedicó al Pulpito y  con no­
table exempl'o, y  admiración iba á la Universidad 
á leér T eología , empleo que no dexó hasta el año 
1 5 6 1 , en que volvió al C o n cilio , llevando consigo 
en qualidad de Teologo al referido D r. D . Juan de 
Fonseca, y a  Dignidad de la Santa Iglesia d e _ G ra­
nada, quien con general aplauso predicó en latin de-
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Jante de todos los Padres el Viernes Santo del icio 
de 1562.. Fué este Prelado el único de los Espa­
ñoles , que asistió' a l Santo Concilio con Pa­
lio , y el primer© en autoridad, y  crédito de lite­
ratura entre todos los de su nación. En su Ponti­
ficado año 1550 Sabado 8 de Marzo- á las 11  de 
la  noche murió en G ranada el Smo. Patriarca San 
Juan de D io s, en las casas del Veinte y  quatro Pi­
sa , Parroquial de Santa A n a, donde pocos dias an­
tes de su transito- feliz le habia visitado el Illmo. 
Señor Arzobispo. H o y  se venera el quarto donde mu­
r ió , con gran  Concurso de los F ieles, en el dia de 
su fallecimiento. En 1552 el R. P. S ig lé r , Carm elita 
C alzad o , fundó un Convento de su Orden en la Calle 
de los Gómeles , donde estuvo esta Comunidad 20 años 
hasta el de 1572 en que pasó al Convento en que hoy 
reside. E n  1554 á 4 de D iciem bre recibió en esta 
Universidad e l G rado de M aestro el famoso N egro 
Juan Latino , á quien este Prelado favorecía por su 
virtu d , y  letras, con señas tan expresivas, que so- 
lia  con frequencia sentarlo á sn mesa. Y  á su ruego 
escrivió la  bella Poesía Heroico , que intituló- la Aus- 
triada , que anda impresa con estimación general. En 
1559 fundó el Arzobispo en el A lbaicin  una casa es­
cu e la , para que los niños de los Moriseos aprendie­
sen á lee r, escrivrr, y  hablar Castellano, y  la doc­
trina cristiana-. N om bró por M aestro de leer al P. 
Q uirós, y  de escrivir , y  doctrina cristiana á los PP. 
T o rr e , y  A lbotodo, Jesuítas todos. Duró esta casa 9 
años con conocido provecho, hasta que en 1568 se 
revelaron los Moriscos , y  padecieron m ucho los M aes­
tros , y  todos los Sacerdotes que servían en la  Iglesia 
Colegial del Salvador. En 1560 trató el Illm o. A r­
zobispo con el Cabildo sobre trasladar el Smo. Sacra­
mento á la Iglesia nueva que se iba fabrican do, y  que 
y a  estaba en estado de poder recibir con decencia á 
Jesu-Cristo. Señalóse para esta solemnidad el Domin­
go 17 de Agosto. Para publicar esta traslación pre­



dicó el Prelado el Viernes antecedente, dia de la As- 
stimpeion de N tra. Sra. Y  en el dia asignado para la 
solemnidad celebró de P o n tifica l, y  despues se hizo 
la Procesión, á que asistieron el Real A cuerdo, el 
Excm o. Senado, y  el Illm o. Tribunal de la Fe.

En el mismo año se hizo la fundación del Con­
vento de Sta. Inés, en casas que para ello com ­
pró el Licenciado Bazán su Fundador. En 1565 el 
Canon i go F igeroa, que lo era de la Santa Iglesia de 
G ran ada, traxo de Roma el Breve Pontificio de la 
Santidad del Señor Pió I V ,  con la concesion del 
Gran Jubileo perpetuo, que hay en la Santa íg le  
sia C ated ral, desde el dia 1 de Enero á Vísperas 
hasta el dia 2 puesto el Sol por la Com em oracion de 
la  Tom a de esta C iudad. Por este tiem po vino la 
primera vez á Granada el Licenciado Don Pedro Ba­
ca de C astro , que despues fué Arzobispo. Traía la 
Comision de V isita  de la U niversidad, C apilla  Re­
a l, Colegio d e  Santa C r u z , y  Hospital R e al, en lo 
que consumió algunos años, y  asistió á la  celebra­
ción  del S i n o d o ,  de que hablaremos en su lugar. E a  
1568 sucedió el sangriento levantam iento de los M o­
riscos de la A lp u jarra, V a lle , y  Estados, que tan­
tos estragos causó en las Iglesias y  Clero de aque­
llos territorios, como de ios Procesos que despues 
se formaron por los lllm os. Prelados, en los que se 
refieren los muchos F ieles, que en odio de la Fé San­
ta dieron f u s  vidas. En 1572 celebró el Sínodo, 
que corre como único en este Arzobispado. A sistie­
ron á el los lllm os. Señores sufragáneos de M alaga 
(que entonces lo era) G uadix y  A lm ería , y  muchas 
personas doctas y  calificadas. Ordenáronse en él co­
sas muy útiles al gobierno, y diciplina Eclesiásti­
ca ; cuyas Constituciones se imprimieron én 15 7 5 , 
habiendo sido aprobadas por el Consejo, á ecepcion 
de 8 de ellas, que fueron ó reform adas, ó explicadas 
en 23 de M ayo de 1573. En 1572 pasó de esta 
vida á la  eterna la V . M adre Isabél de la C ru z,



hermana dé e llllm o . Sr. Arzobispo D . G azpar de 
A valos; primera Abadesa del Convento de la E n ­
carnación. Huvo en su muerte adm irables, señales, 
que vieron muchas délas Religiosas, y  otras personas 
de fuera del Convento. En 1573 vinieron quatro Reli­
giosos de la nueva Reforma de Sta. Teresa á fun­
dar en esta Ciudad. Se aposentaron en la Calle de 
los G óm eles, en la casa donde los PP„ Calzados de 
su Orden tuiveron su primera habitación. En 1575 
salió este Prelado á visitar el Partido de la Alpu­
jarra : consoló á los Fieles de los estragos que ha­
bía pasado en el Rebelión. N om bró Curas : reparó 
muchas Iglesias derribadas, y  quemadas. P roveyó las 
Sacristías de O rnam entos, y  acudió con su presen­
cia á las urgentes necesidades de la gente que había 
venido de G a lic ia , y  Castilla á poblar aquella tierra, 
quedó casi desierta despues del Rebelión. Eu estas 
y  otras obrasde piadad, y  del mas exacto cumplimien­
to de sus deberes halló á este exem plar Prelado la muer­
te. Fué este dia 2 de A bril de 15 76 , siendo uni* 
versal el sentim iento, y  fundadísima la opinión de 
santidad en que dexó á  sus amadas ovejas. G ober­
naba la Iglesia al tiempo de la muerte de Prelado 
el S. G regorio X III.

1 14. Juan X. E l Illmo* Sr. D . Juan M endez de 
Salvatierra Varón insigne en virtud y  toda literatu­
ra , nació en Saivatierra, pequeña Aldea de E xtre­
madura. Estudió A rtes T eología, y Cánones en la 
célebre Universidad de A lcalá , en la que se graduó 
de Doctor. Entró en el colegio M ayor de San Ilde­
fonso y  obtuvo la Caiedra de Escritura en que fué 
tan famoso, que hallándose en A lcalá  el Principe Don 
C arlo s, d e c ía : No se puede perder la lección del D r. 
Mendez. Fué Canonigo de aquella M agistral, y  en 
el Pulpito hizo notables frutos, tanto que se recono­
c ió la  universal reform a en el Pueblo, L legó su fa­
ma á los Reales oídos del Señor Felipe ‘l l ,  quien 
le presentó á la M itra de Granada en 19 de Diciem-



(397)
bre de r 577, y  entró en su Iglesia en rg de Febre­
ro de 1578- Fué devotísim o del Santísimo Sacra­
m ento, d¿ M aria Santísima, y  Almas del Pulgatorio. 
E i  feé de esta devocion m andó, que siempre que sa­
liese el Santísimo Sacramento se repicasen las C am ­
panas, lo q u e  no tuvo efecto , por haber represen­
tado el Cabildo ser uso contra la practica de la Igle­
sia, que previene el rito con que se ha de llevar al 
Señor para los enfermos en secreto. O rdenó, que al 
anochecer se hiciese señal para que todo el Pueblo 
alabase á M aria Santísima; y  mas entrada la moche 
dispuso se hiciese otra señal, para que todos enco­
mendasen á las Almas justas del Purgatorio. Tem en- 
do principios en estas disposiciones el uso de rocal­
las A ve  M arías, y  las Animas en este Arzobispado. 
E n tre-su s singulares virtudes se dexó adm irar la de 
Limosnero. En 15 79 , escribió una C arta al Fénix 
de las Becas Santo' Toribio  Alfonso, persuadiéndole 
á que aceptase la  M itra de L im a, á que le presen­
taba el R ey. Y  fué de tanto peso para aquel gran 
Espíritu la persuaden del Arzobispo de G ran ada, que 
ella sola bastó para deponer la grande resistencia 
que habia- hecho, y  que habia propuesto llávar has­
ta el fin. En i=;8r siendo A lcayd e de la Real For­
taleza déla Alhambra. D . Luis de Mendoza M arques • 
de M ondejar, Conde de T en d illa, puso este Prelado 
vestido de Pontifical la prim era piedra para el nue­
vo edificio de la Iglesia de Santa M aria de la E n ­
carnación. Había quedado esta Iglesia m uy m altra­
tada despues del R ebelión, y  dem asera  de fabrica 
m orisca, por que habia sido M ezquita m ayor en tiem ­
po de los A rabes, y  no se-cuidó de reedificarla, si­
no solo con las purificaciones, que la Iglesia pre­
viene se reparó para que sirviese como sirvió de 
primera Iglesia Catedral, Quando esta se tra sk d ó  
al Convento, hoy de San Francisco, no nuvo pro­
porciones de hacer en la  antigua Iglesia nuevo edi­
ficio , acaso por que con la  renovación no perdie-
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■se la Dignidad de prim era Iglesia, M atriz y  primi­
tiva Parroquia de esta Ciudad. L legó el tiempo en 
que desembarazado el M onarca de sus graves cuida­
dos pudo acudir a.1 reparo de aquel Tem plo que con 
los honores de prim ero, juntó á los de Capilla Re­
al tanto en tiempo de su Augusto Padre el . Señor 
C arlo sV  como en el de su Glorioso Abuelo el R ey  
C a tó lico ; y  con Real M agnificencia dió sus ordenes 
a l dicho A lca y d e , para que con acuerdo de sus C a ­
pellanes los Beneficiados de e lla , dispusiesen la obra 
sin om itir la menor circunstancia. Y  siendo una de 
las mas precisas, que se pusiese la primera piedra 
con la m ayor solem nidad, se dispuso esta función de 
tal m odo, que no ha tenido Granada semejante, co­
mo se puede vér de la  Relación que en otra oca- 
sion dim os, sacada á -la letra de un testimonio que 
para en el A rch ivo  de esta Iglesia. En 1582 se h i­
zo  por el A rzobispo, ayudado por el Illm o. Pre­
sidente, que lo  era D . Pedro de C astro , y  del Se­
nado de la C iu dad, un Hospicio donde ¿p  recogie­
ron todos los pobres, se les edificó C a p illa , se nom­
braron Capellanes, y  se-destinaron ocho pobres que 
pidiesen lim osna, ocupándose todos los demas en tra­
bajos proporcionados á sus fuerzas. En el mismo año 
siendo Prior de los Carm elitas Descalzos S. Juan de 
la -C ru z, vino á esta Ciudad la V . Ana de Jesús coa 
otras 6 Religiosas Carm elitas Descaigas á fundar el 
Convento de Religiosas de esta Orden. Aposentaron- 
las en una casa que alquilaron para este efecto , 
donde estuvieron siete meses. Despues pasaron á otra 
mas com oda, donde enfermó la M . Ana tan peli­
grosam ente, que el dia 4  de O ctubre de 1583 re­
cibió los Santos Sacram entos, de mano del glorio­
so San Juan de la Cruz. A quella misma ,noche, mu­
rió Santa Teresa de Jesús, y  se apareció á su en­
ferma Coadjutora, á quien dió milagrosa salud. E s­
tando en esta Casa , la E xcm a. Duquesa de Sela les 
•ofreció para Convento las Casas.,.que fueron del



Gran' Ca petan-, oferta que aceptaron-ímiy agradecidas 
y  se pasaron á e llas, luego que se le.s huvo dado 
oportuna disposición en 1584. Estas Casas se estable­
cieron con toda com odidad, y  en ellas permanecen 
hoy con notable exem plo de Religión y  virtud. E s­
te gran P relad o , con ocasion de la publicación que 
hizo el famoso Am brosio de M orales, de las Obras 
de S. Eulogio, en que consta el martirio d élos San­
tos R ogelio , y Leovigildo ,naturales, de Parapanda, 
jurisdicción dé esta C iu dad, hoy monte insulto que 
con un pequeño Cortijo , que existe, conservan el mis­
mo nom bre, consultó en 1583-. el culto que pensaba 
declarar debido- á estos Santos. Pero Lis. graves du­
das que se suscitaron sobre la ligidm idad de San. 
Eulogio, por algunos de aquellos D octos, que fun­
dan su critica en negar lo que ó no han visto, ó 
no han estudiado, suspendió al Prelado en esta de­
term inación, que no tuvo efecto hasta despues; mo­
tivo porque poco informado el P. M tro. Florez A u- 
gustiniano, tildó de poco cuidadosos á los Grana­
dinos, bien que despues con mejores inform es, que 
alguno le com un icó,. retrató su aserto con ingenui­
dad que con su sabiduría acostumbra. Tam bién hizo 
notables- esfuerzos para que se observase la Real Ce- 
dula de 1 5 7 1 , que ordenaba estubiese cerrada la C a­
sa Publica T que por este tiempo habia en G rana­
d a , los dias festivos, instó y  consiguió, que se de­
moliese la Torre T urpiana, teniendo el consuelo de 
que se hallasen en su tiem po las grandes Reliquias 
y  monumentos raros, que en ella se ocultaban. Y 
á poco mas de un mes de este memorable caso, 
como si estubiera reservado para corona de sus he­
roicos hechos, falleció el dia 24 de M ayo de 1588. 
Con lagrim as de todas sus obejas, que perdían tm 
verdadero Padre. Gobernaba la  Iglesia U niversal el 
Señor Sixto V de la R eligión, de Sao Frencisco.

115 . Pedro X . E l IUmo. Señor Don Pedro V aca de 
Castro y  Quiñones era natural de la  V illa  de R o a ,
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Obispado de Ososa. Fué hijo de CriJtoval V aca de 
C astro , natural de M ay'orga, Caballero Comendador 
de Palomas del Orden de Santiago, Señor de Siete-Igle­
sias, y  d é lo s  lugares del S agre, y  Sta. M arta de 
O te ro , G obernador y  Capitan G eneral del Perú, y  
C u zco; y de Doña M aria Magdalena de Quiñones 
y  O sorio, de la Casa de los Condes de Luna, hoy 
incorporada en las de Benavente, y Astorga. Fué el 
prim er escalón por donde este grande hombre subió 
á una multitud de D ignidades, el Arcedianato de 
Saldaña. Fué Visitador en esta Ciudad de todo lo per­
teneciente al Real Patronato. Despues fué O idor de 
«na y  otra C h an ciilería , y en ambas fué Presiden­
te. Siéndolo de la de Valladolid le obligó la obe­
diencia, y  fiel respeto al M onarca, á aceptar la 
M itra de G ranada, á que le presentó el Sr. Felipe I I , 
y  entró en esta Ciudad al fin del año de 1590. E l 
prim er hecho memorable de este Prelado fu é, que 
viendo habian cesado los motivos que tuvo el Cesar 
Carlos V  para destinar la Casa de San M iguel á los 
fines de su primera fundación, consiguió licencia del 
R e y , para que las rentas‘ consignadas para aquellos 
fines, se consignasen para oir facultades m ayores, y  
formó en Colegio aquella C a s a , dándole Constitu­
ciones, y  Be,ras verdes. Fué el extirpador de la im­
p u re za , que reynaba en la  casa Pu blica, y  pudo 
entablar, " que en su lugar se sostituyese un Beate­
r ío ,  donde se recojiesen, ó castigasen las que antes 
se permitían en infame trato. E l fué el m ó vil, A u­
to r , y  promovedor del célebre descubrimiento del Sa­
cro Monte en 1595., asunto que ha sido la piedra 
de toque de los ingenios mas grandes siendo indeci­
bles las dificultades que ven ció, y  los trabajos que 
le costó este arduo asunto, que en parte logró vér 
concluido, y  en parte suspiran aun los doctos por su 
desicion. El fué el famoso acérrim o defensor en las 
inmunidades sagradas, y  á cuyo vigor cedieron las 
mas porfiadas actividades. É l fué el celoso propugna-



dor de sus derechos, los que miraba CQirip el único 
entivo de la representación de Prelado , bien que á 
veces lo lle v ó , tan allá su celo , que se vió  obliga­
do , á entrar en composición , en difíciles pretericio­
nes que intentó sobre un C u erp o , que desde su fun­
d ación, se adquirió estimación , que no le podrán 
quitar los dicterios con que siempre le sahirieron mu­
chos ém ulos, si no los mas v isib les, los mas h i­
dalgos. AL fin reconoció el mérito , y  encargó á es­
te Cuerpo Ilustre la custodia del Sacro-M onte. Pero 
sobre todo, hace á este Prelado acreedor á una memo­
ria  eterna, el ardor , y  actividad, con que proniovió las 
glorias de M aria Santísima nuestra Señora en el M iste­
rio de su Concepción Inmaculada, sus trabajos, afanes, 
y  sudores en obsequio de este ternísimo misterio, necé- 
sitaban solos un crecido volumen; baste d e c ir , que se 
íe conocía en España con el renombre del Arzobispo 
M ariano, elogio que sobrepuja á los elogios todos.

Lleno de m éritos, y de acciones las mas heroi­
cas , y  brillantes le nom bró, y  presentó e l Sr. F eli­
pe III para la M ytra  de Sevilla , adonde partió en 
1610  , y  donde continuó su fervor acerca del M isterio 
Sagrado de la Concepción. Y  donde se hizo adm irar 
hasta 10  de D iciem bre de 16 2 3 , en que pasó á mejor 
v id a ,  siendo Sumo Pontífice Urbano V IH . Traxeron 
el cadaver de este V . Prelado desde Sevilla , á esta 
C iu d ad , dos Comisarios del Cabildo del Sacro-M onte, 
para enterrarlo según su disposición en aquella Insig­
ne C o leg ia l, Fundación suya. L legó á Granada el ca­
daver M artes 1.3 de Enero de 1624 recibióle el C a­
bildo del Sacro^Monte en San L ázaro , y  en la Puer­
ta de la Cathedral el Cabildo de e sta , presidido de 
su lllm o. A rzobispo, y  en aquella tarde , y  dia si­
guiente se le  hicieron sutpptuosas H on ras, en que ofi­
ció  de pontifical el Sr. A rzobispo, y  asistió el Real 
A cuerdo, Tribunal de la F é , y  Senado de la Ciudad. 
Siendo trasladado al Sacro-M onte en el dia 14 del mis­
mo m e s ,  y  año.

S *
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n 6 .  Pedro XI. E l Illmo Señor D . F ray Pedro Gon- 

zales de M endoza , natural de Valladolid  , hijo de 
los Príncipes de M e lito , estudió Philosophia, y  Theo- 
logía en la famosa Universidad de A lcalá. En aquella 
Ciudad recibió el Hábito de San Francisco. En esta 
Religión ascendió por sus méritos á los principales 
cargos de su Provincia; y  fué presentado al Obispa­
do de Osma , y despues á la M ytra  de G ranada, de 
que tomó posesion en 20 de Septiembre de 16 ro.

En este Pontificad® se efectuó la expulsión g e ­
neral de los M oriscos. En 16 14 , y  ió t 'g , se expe­
rim entaron en esta Ciudad , form idables terremotos, 
tan repetidos , que duraron por mas de seis meses de 
tino, y  otro año. Edificó este Prelado el Palacio que 
h o y  ocupan los lllm os. Señores Arzobispos, A delan­
tó considerablem ente la obra de la nueva Cathedral 
y  quitó de ella  los Sambenitos de los Penitenciados 
por la Inquisición , pretencion antigua de su Prede­
cesor , y  que no habia llegado á efecto. En 1516 im­
prim ió este Prelado , y  dió á luz en esta Ciudad , lá  
historia de nuestra Señora d é la  Salceda, obra erudita, 
en que insertó él EpiscopologiO de Granada , de que 
varias veces hemos hablado. En este mismo año salió 
para Zaragoza , á cuya Iglesia habia sido presentado 
el año antecedente de 1615. E n Zaragoza estuvo has­
ta 13 de D iciem bre de 16 2 3 , en que pasó á la M y tra , 
é Iglesia de Siguenza , donde falleció en el año de 
16 3 9 , gobernando la Iglesia U niversal Urbano V III.

1 1 7 . Phelipe I. E l Illm o. Sr. D . Phelipe de Tas- 
s is , natural de V allad o lid , fué hijo de Raym undo de, 
T a s s is , Correo m ayor de Castilla. En la Universidad 
d e  Salam anca estudió C án on es, y  se graduó de L i­
cencia en esta Facultad. O btuvo una Canongía en la ' 
C athedral de la misma Ciudad , y  fué por Inquisi- ' 
dor á Barcelona, y despues á Valencia. Pasó a l Con­
sejo de la G en era l, y  Suprema Inquisición, y  Com i­
saría G eneral de Cruzada. Ascendió al Obispado de 
Palencia, y  de esta Iglesia fué prom ovido á la de



G ra n a d a , de que tomó posesion .en 13. de M ayo-de 
1 6 1 6 ,  o c u p a n d o  solos quatro años la S illa , pues fa­
lleció en 20 de Julio de 1620, siendo Pontífice Summo
el Sr. Paulo V .

118 . Garoerán I. E l Illm o. Sr. D . Garceran de Al- 
bañel, natural de B arcelona, fué hijo de Padres lllmos. 
E ra  eminente Theologo , á lo que juntaba una vasta 
erudición en toda literatura, y  una profunda versación 
en los Idiomas G riego , y  H ebreo, lo que le sirvió pa­
ra adquirir un notabilísimo manejo, y  singular inte­
ligencia de las Sagradas Escrituras. Fué Maestro del 
P rín c ip e , despues R e y ,  Phelipe I V , quien lo promo­
vió  á  la Abadía de A lcalá  la R e al, y de esta digni­
dad á  la M ytra  de G ranada, de que tomó posesion á  

8 de Febrero de 1621. Tuvo este Prelado la satisfac­
ción de recibir en su Capital al Rey D. Phelipe 1 vr, 
que entró en esta Ciudad Viernes Santo por la noche 
5 de A bril de 1624. Se hospedó S. M . en el Real Pala­
cio  de la Alham bra , y  fué su primera salida á la Par­
roquial de aquel s it io , diciendo el Sábado Santo por 
la  tarde; Vamos> primero á ver mi Ig lesia , y despues 
a l Sacro-M onte. En 25 de Febrero de 1626 murió 
la V . M adre M aria de la Concepción , Fundadora, 
y  primera Rectora del Exem plar Beaterío de Santa 
M aria E g y p c ia c a , cuya vida escrivió con singular 
acierto , y  erudiccion el D octor D . Christobal de M e­
dina Conde , hoy Prebendado de la Santa Iglesia de 
M álaga. En el mismo año dia 10 de M ayo murió este 
D octo Prelado , habiendo gobernado su Iglesia poco 
mas de cinco años, y gobernando la U niversal el Sr. 
Urbano V III.

119 . Agustín I. E l Eminentísimo Sr. D . Agus­
tín de E spin óla, Cardenal de la Sta. Romana Iglesia, 
fué hijo del Excm o. Sr. Marqués de Espinóla, del Con­
sejo de Estado , G eneral de los Reales E x érc ito s , C a­
ballero del insigne Orden del T o ysó n , fué Obispo de 
Tortosa , y  de aquella iglesia fué promovido á  la de 
G ranada, de que tomó posesion en 27 de Febrero de
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1627. En esté mismó año falleció , én está Ciudad él 
Insigne Varón M arcos Sánchez , famoso promotor dél 
freno de la disolución, que afeaba esta Ciudad. Este 
Eminentísimo Arzobispo dispensó singulares favores á  

la  Universidad de Beneficiados, y  no fué el menor 
el no desdeñarse de asistir en su C o ro , en público, 
como lo hizo en la Basílica de Sta. E scolástica, en la 
que presidió el C o ro, sirviéndole de Comitantes el 
A b a d , y  Beneficiado mas antiguo; despues d é lo s  qua- 
les , y  de otros d o s, tomaron asiento los Canónigos 
A gu irre , y  D. Juan C e ró n , que le acompañaron en 
el Coche. D ixo la M isa el Beneficiado D. Antonio 
Mampaso. En 1670 pasó á la M ytra  de Santiago, qué 
tuvo hasta el año 1645, en que pasó al Arzobispa­
do de Sevilla , donde murió á 12 de Febrero del de 
1649 como escrive O rtiz de Zuñíga. governaba enton­
ces la U niversal Iglesia Innocencio X.

120. M iguel I. E l  Illmo. Sr. D . M iguel Santos de 
San P edro, de quien tratan D a v ila , Pedraza, y  otros 
fué Inquisidor de Zaragoza , y  de alli presentado 
al Obispado de Solsona , gobernador del Real y  
Supremo Consejo de Castilla , con retención de es­
te gobierno fué promovido á la M ytra  de Granada, 
de que tomó posesion por poderes en 29 de Enero dé 
16 3 1. Poco mas de dos años gobernó esta Iglesia por 
medio de su v ic a r io , en ellos dio su licencia para qué 
se extendiese el T em plo, é Iglesia del Beaterío de Sta. 
M aria E gyp ciaca, que era antes un m uy estrecho Ora­
torio. Y  al fin, sin venir á su Iglesia, falleció en M a- 
"drid á 4 de M arzo de 1633 siendo Pontífice Sumo 
Urbano V III.

r 2 i. Fernando III .'E l Illm o. Sr. D . Fernando V a l-  
dés , fue Colegial del M ayor de S. Salvador de O vie­
do. Habia hechos sus estudios en la Universidad de Sa­
lamanca. Fué Canónigo, de León, y  también Inquisi­
dor de B arcelon a, y  Tóle'db. En 1625 ftié presenta­
do á la M ytra  de T e r iíé l, y  en 1633 á Tá de Granada: 
én el mismo año á poco de su presentación í  esta



M ytra  puso el R ey  á su cuidado el govierno del Con­
sejo de C astilla , por lo que no vino á su Iglesia, y tô  
mó la posesión por poderes á 29 de Enero de 1634. 
Rué este Prelado d élos prim eros, que usaren del títu­
lo de Illm o. Davaseles antes de tratamiento de R eve­
rendo, y  A m plísim o, reservándose el de Illmo. pa­
ra l o s  Cardenales; pero habiendo el Papa Urbano VIII 
dado á los Purpurados la Em inencia , que hoy tienen» 
se les empezó á dar los Sres. Obispos el tratamiento de 
Illm o. M urió este Prelado en M ad rid , sin haber ve­
nido á su Iglesia, á 30 de D iciem bre de 16 3 9 , habien­
do sido presentado á la M ytra  de Siguenza por Sep­
tiem bre del mismo año. Gobernaba la Silla de S. Pedio 
Urbano V III. .

122. Martin I. E l Illm o. Sr. D . M artin C arrillo  
de A ld rete , natural de T o led o , fué hijo de Rodrigo 
A ld rete , y  Doña M aria de A gu ilar, de prosapia muy 
ilustre. Estudió las primeras le tra s , y  Artes en la Uni­
versidad de A vila . En la de Salamanca estudio am­
bos D erechos, en que fué insigne. Entró en d  C olé- 
pío M ayor del Arzobispo. Logró una Canongía en la 
C athedral de A v ila , y fué nombrado Juez M etropo­
litano por el Arzobispo de Santiago Don M axim ilia­
no de A u stria , quien lo ascendió á una Dignidad C ar­
denalicia de aquella Iglesia con titulo de Gobernador 
G eneral del Arzobispado. En 1619 obtuvo plaza de In­
quisidor en Santiago, y  visitó la Inquisición de Logroño. 
E n 1620 fué visitador de la de Llerena. En 162T pa­
só á Inquisidor de V alladolid . En 1 6 2 4  partió de E s­
paña para M éxico con la qualidad de Consejero de 
la  S u p rem a , y  Visitador de la Audiencia R eal de 
aquella Capital. En 1628 volvió  de la V is ita , que 
:hizo con aceptación del M onarca , quien le  presen­
tó el mismo año á la  M ytra  de Osma. D e esta Igle­
sia pasó á la de G ra n a d a , siendo presentado en 1641. 
Entró en esta Ciudad el dia 2 de-Febrero de 1642. 
Acaso estando en el dia anterior á su entrada en las 
inmediaciones de esta Capital a d v ir tió , que no se



celebraba como fiesta de p recep to , el dia del primer 
Obispo y  Patrono de esta Iglesia el Sr. S. C ecilio , 
y  el primer D ecreto que firmó , fué mandando se ce­
lebrase con fiesta de precepto el dia del Patrono, sien­
do el primer año que se celebró el siguiente á su e n ­
trada , que se contó 1643 Y mismo en (lue mu~ 
rió á 28 de Junio con universal sentimiento. G ober­
naba la Iglesia U niversal Urbano V III.

123. Antonio V I. E l Tilmo. Sr. D . Antonio C a l­
derón, natural de la Ciudad de Baeza, formó en aque­
lla  Universidad sus cursos de Philosophia , y  T heo- 
logía , y  leyó  en ella con grande aplauso la C athe- 
dra de Philosophia. Fué grande la fama que adqui­
rió  por su literatura. Tom ó la Beca del Colegio M a ­
y o r de C u en ca , y  ganó por oposicion en la U niver­
sidad de Salamanca las Cathedras de E s c o to , y  Sto. 
T hom ás, que leyó sucesivamente. O btuvo en la C a- 
thedral de la  misma Ciudad un Canonicato , y  dél 
pasó á otro de la Santa Iglesia Primada de Toledo 
y  al distinguido honor de Maestro de la Sra. R eyna 
Doña M aria Theresa. Fué Capellan M ayor del Con­
vento de religiosas de la Encarnación de M adrid. Y  
el Sr. Phelipe IV  le presentó en 1643 para la M ytra  
de Granada. Esta presentación fué al fin del men­
cionado año , y  se consagró á los principios de E ne­
ro  del siguiente 1644 , con la desgracia de fallecer 
tan pocos dias despues de su consagración , que pa­
só de esta vida antes del dia 12 de dicho mes , y  año, 
quando governaba la U niversal Ig le s ia , y estando y a  
a l fin 'de su larga vida el Sr. Urbano VIH .

124. Joseph I. E l lllm o. Sr. D. Joseph A rgais na­
ció  de Padres m uy Ilustres en la V illa  de Arnedo del 
Obispado de Calahorra en 29 de M arzo de 1592. En 
la Universidad de A lcalá estudió Artes , y  Theología, 
y  despues pasó á Salam anca, á tomar la Beca del M a­
y o r Viejo de San Bartholom é. Siendo Colegial tuvo 
el honor de Capellan R e a l, y  fué Calificador de la 
Suprema. E l Consejo de Indias le consultó en tres
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Obispados de aquel nuevo mundo, á que se escuso otras 
tantas veces. En 1641 le cpnsultó la Cám ara para el 
Obispado de A lm ería, que aceptó. En 1645 fué Pro_ 
m ovido á la  M ytra  de A v ila , y  de aquella Iglesia 
pasó á la de Granada en 1646. Fué su gobierno muy 
d ila tad o , llegando hasta 21 años , en los que se esme­
ró en el pasto espiritual de sus o ve jas , y principal­
mente en restituir la  disciplina E clesiástica, que á la 
verdad necesitaba de reforma en algunos puntos 110 
despreciables. Sujetó grandemente los impulsos con que 
suelen los R egulares, á título d e sú s  p rivilegios, no 
observar los Edictos de los Ordinarios en orden á la 
dirección del Culto. Fué integerrimo observador de 
las ru b ricas, y  decretos de la Ig les ia , de suerte, que 
solía decir que en materia de ritos Eclesiásticos, y  
cerem onias, no halla va materia leve. E ra muy asis­
tente á su iglesia y  predicaba continuamente á su  Pue­
blo , con lo que logró una visible reforma en las cos­
tumbres. M urió este Prelado lleno de méritos á las seis 
de la mrñana dia 28 de M ayo de 1667 estando vacan­
te la Silla de S. Pedro por muerte del Summo Pontífi­
ce  Aiexandro V II.

N O T A  I .  E l  lim o. P . F r .  Bartholom é Pectorarfo 
merece en este sitio particular memoria. F u é  este gran­
de hombre presentado á la M ytra de Granada, la  que 
no acepto\ como diremos despues. Par esta razón U po­
nen algunos Eruditos entre los S re s . Prelados de esta 
Iglesia. Pero no pudiéndose verificar que lo fu era , antes 
si siendo cierto , que reusd con constancia este sagra­
do caracter , no hallamos motivo para incluirle en el 
númeaode los que ocuparon esta S illa . Creemos, pues, 
satisfa-cer á su  memoria , y no< fa lta r  a la ju stic ia , 
dando noticia de su elevado mérito , pero no incluyén­
dolo en el número de los Prelados. N a d ó  este defensor 
acérrimo de las glorias de Granada en Ñapóles. L la ­
móle D ios á la Religión , y  en 1609 profesó en la de 
S .  Francisco en m  Convento de Recoletos de la Pro­
vincia de A bruzo. A i i i  estudio Pküosopkía  , y  Theo-
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logia , y  se hizo célebre en la Sagrada E scritura. S i ­
guió la carrera de las Cáthedras, y  enmedio de esta 
tarea se aplicaba con exceso al cultivo de las lenguas 
Orientales , que le llevaban su afecto. F u é  cinco veces 
G uardian, y  Definidor , y  en este tiempo se manifes­
tó  eminente en las lenguas A r a b e , H ebrea, C aldea, y  
G riega. L a  fa m a de esta instrucción le llevó á Roma 
con orden de la Sagrada Congregación de Propagan­
da F ide, y  esta le encargó la censura, y corrección de 
todo quanto en Roma se imprimiese en qualquiera d i 
los Idiomas Orientales. E n  1Ó30 el S r .  Urbano V I H  
le embió á Jerusalén  , y  otras partes del Oriente en ca­
lidad de Misionero apostólico , empleo que exerció con 

f r u t o , y  en f e é  de ello traxo consigo á Roma a l hijo del 
Emperador de E tio p ia , Zaga X ptos, á quien habia ca­
tequizado , y  puesto por nombre A thanasio quando le 
bautizó. E ste  Príncipe dió en Roma la obediencia al 
Pontífice , y  se restituyó á su tierra , donde hizo mu­
cho en fa v o r  de los M isioneros, y  Christianos. E n  1634 
volvió a l A s ia  menor por M isionero. Empleo quo sir­
vió tres años en aquellos P a ís e s , hasta que en 1637 
f u é  llamado por orden de la misma Congregación de 
Propaganda F id e, para que leyese en la gran Ciudad 
de Ñapóles la Cáthedra de Lengua A ra b e. H asta el 
año de 1643 continuó en este destino, en el que le halld 
la orden , que se le comunicó por el Duque de Medina 
de las T orres, y  el M arqués de los V e l e z , V irre y  de 
Ñapóles el primero, y  Embaxador de España el se­
gundo cerca de la Santa S e d e , para que copiase, y  
traduxese las fam osas Láminas plúmbeas halladas en 
e l M onte-Sacro de G ranada, escritas en Id iom a , y  
caracteres A ra b es  antiquísimos, y  que se acababan 
de llevar á Roma á instancia de su San tid ad, y  de 
orden del R ey  Cathólico. E l  Frangente que en este 
tiempo acaeció en R om a , originado de la discordia de 
¡os dos Embaxadores de España  , y  Portugal , de­
tuvo el curso de esta versión , hasta que por J u lio  de 
643 pasó este Rmo. á Rom a, y  dió.razón de Jo que
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habia trabajado hasta a l ti en estos monumentos. En  
1645 fu é  nombrado por el S r .  Innocencio X . con otros 
hombres eminentes, para que por todos se hicies.e jurí­
dica , .  y  auténticamente la versión de todos los Monu­
mentos A rabes de aquel Invento , que eran , son , y  
serán la prueba de, los mayores ingenios. E n  «658 vir  
no á España al Capitulo general de su Orden , que 
se celebró en Toledo , en el que fu e  electo General de 
todo el Orden S era p h ico , empleo que renunció , por 
volver á continuar la versión de los Monumentos de su 
comisión. E n  1665 firmó con otros cinco Interpretes 
la versión que finalizaron , y  que todos seis concorda­
ron ,  de lo que se dió parte a l R ey Catholico  , quien 
le premió con la M y tra  de Granada que se escusó á 
adm itir, como se habia escusado , á la de Calahorra  
quando estuvo en España  , y  á las de A rp ie s  , R eg- 
gio , y  Santa Severina , en el Reyno de Ñapóles , que 
le  havia ofrecido la Santidad de Innocencio X I .

Desde que puso mano la primera vez en Ja copia de 
los escritos arabes , no desistió del trabajo en ellos, 
■ni dió paso ,  que no fuese dirigido á el fe l iz  éxito  
de este negocio , por lo que en todas sus acciones, y  
prolixos trabajos , le es España deudora, y  mayor­
mente Granada , á quien este santo hombre miraba 
como una cosa rara y  singular en el , mundo. Ocupa­
do , pues , en este asunto le halló la muerte el año de 
1688 en que acabó su vida  , siendo Pontífice Summo el 
S r .  Innocencio X I .

N O T A  I I .  N o  nos parece justicia  defraudar á la  
Iglesia de Granada el derecho que puede alegar á 
otro hombre aun mas recomendable que el anteceden­
te  , porque se halla venerado en los A lta res . E ste  
fu e  el Glorioso Santo Thomas de Villanueva. T  s i el 
Rmo. Pectoráno ha tenido algún derecho á este C ata-  
logo , por haber sido presentado á esta Ig le s ia , se 
haria injusticia á su santa memoria en omitirlo.

E n  1 5 4 2 , quando por ascenso del Illm o. S r .  Don 
G aspar de A va lo s á la M y tra  de Santiago quedó va-
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tante la S illa  de Granada , destino para ella e l Monar­
ca á S to . Thomás de Villanueva  , quien renunció una 
carga , que creyó sobre sus fu erzas. N o nos detene­
mos a l elogio , ni resumen de acciones gloriosas de es­
te Prelado  , por no haber que desear en su vida , que 
en manos de todos anda impresa con singular estima­
ción,

i2 ¿  D iego I. E l Illm o. Sr. D . D iego Escolano y  
Ledesm a , natural >de M adrid , hijo de D. Lopercio Es­
colan o, Aposentador del R e y , y de Doña Isabel de 
Ledesm a, Dam a de la Infanta Doña M argarita de 
A ustria, estudió Cánones en la Universidad de A lca­
lá  , donde leyó  la Cáthedra de C lem en tinas; recibió 
los Grados m ayores en Salam anca: fué Thesorero de 
M ay o rea, y  Abad de Cabatuerta. O btuvo Plaza de In*- 
quisidor en L leren a , y  de a lli pasó al Consejo de la 
Suprema. Ascendió á la M ytra  de M a y o rca , y  de ella 
pasó en 1660 á la de T arazona, y en 1664 á la de 
Segovia , desde donde vino á la de Granada en 1668.

Fué este Prelado devotísim o de la R eyna del Cielo 
y  sus D o lo res, por lo que manifestó los- m ayores es­
meros con su divina Imágen de las A ngustias, que se 
venera en esta Ciudad. D eclaró á esta Señora Titular 
de la Parroquial que desde entonces se llamó de las 
A ngustias, y antes lo habia sido de Sta. Ursula. Ha­
bia tenido esta advocación aquella Iglesia desde que 
se declaró ayuda de Parroquia de San M athias , en 
tiempos anteriores á la fundación , ó erección de la 
Herm andad , como consta de la erección de las Igle­
sias Parroquiales de esta C iu d ad , y  mas claramente 
de la de los Beneficios. Com o también de la antigua 
costumbre que habia de celebrar la Basílica en dicha 
Ig lesia .el dia nueve de Febrero, todo lo qual cesó con 
la  declaración de este Prelado por su D ecreto de j o  

de Julio 1672. Dexó en aquel templo muchas memo­
rias de su devocion , y  entre ellas un Reiox grande de 
de cam pana, que dió á la Iglesia, en que dexó escul­
pido .su nombre para eterna m em oria, como hoy per-
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manece. Extendió también su devocion el culto de 
Glorioso Arcángel San M iguel , promoviéndolo en la 
Torre del Azeytuno , hoy San M iguel el A lto , don­
de en memoria de las liberalidades que experimentó 
a'quella Hermita, se guardasu Retrato. Dexando asi con 
las mas piadosas obras eterna á la memoria su posteri­
dad ; falleció el dia quatro de Septiembre de 1672 
siendo Pontífice Summo Clem ente X.

126. Francisco II. El lllm o. Sr. D. Fr. Francisco 
de Rois , fue natural de M adrid , hijo de D . Diego 
de Rois , y  Doña Cathalina Góm ez de Mendoza , de 
fam ilia muy ilustre. Fue Monge de la Religión de S. 
Bernardo, y estudió en el Colegio que esta esclareci­
da Orden tiene en la Ciudad , y  Universidad de Al­
calá. Pasó á Salamanca , donde leyó  la Catedra de 
Vísperas de su Religión , siendo en la Facultad de 
Teología reconocido por asombroso en aquella A te ­
nas Española. En 1667 fue presentado á la M itra de 
B ad ajo z; de aquella Santa Iglesia pasó á la de G ra­
nada en 1 6 7 2 , de que tomó, posesion el dia 28 de 
Julio de 1673. Su Pontificado se puede decir no tuvo 
un dia sereno. Los ruidosos , y  continuos recursos, 
con que los mas respetables Cuerpos Eclesiásticos se 
combatían , sobre sus intereses y  congruas sustenta­
ciones , no dieron lugar á la tranquilidad del Prela­
do , que se vió obligado á tom ar partido en un asun­
to en que no era menos interesada su M y t r a ; acaso 
esta continua fatiga le aceleró el termino de su vida, 
que llegó el dia 16  de M arzo de 1Ó77 , en que falle­
ció  en su Palacio. Gobernando la  iglesia U niversal 
la Santidad de Innocencio XI.

127. Alonso I. E l lllm o. Sr. D . Fr. Alonso de los 
Rios y  Guztnan , fue natural de Granada , y se bau­
tizó en la Iglesia Parroquial , y  Colegial del Salva­
dor del Mundo. Fue este de la nobilísima fam ilia de 
los Condes de G avia. Entró joven en la C elestial Re­
ligión de la Santísima Trinidad en la fam ilia C alza­
da. Los progresos que hizo en las letras , y  virtudes



le adquirieron singular estimación , y  por ella fue 
presentado á la M ytra  de Cuba en la A m erica, de 
donde pasó á la Sta. Iglesia de Granada , de la que 
tomó personalmente posesión en 6 de Febrero 1678. 
H alló este Prelado á esta Ciudad y a  con indicios dé 
hacerse el teatro , para que se admirase lo activo de 
su paternal am or. Y a  se manifestaban los ordinarios 
sustos , y  las con gojas, y  opresiones , que suelen ser 
precursores de los mortales contagios. Presto se ma­
nifestó una cruel peste , que se desenfrenó horrible­
mente el año inmediato al de la entrada de este Pre­
lado , que fue el de 1679. En esta ocasion se hizo 
el Prelado admirar con los desvelos con que procuró 
por todos los medios imaginables el alivio  de sus afli­
gidas ovejas. En este mismo año se dexó ver en la 
frente dé la hermosísima Im agen 'de M aría Sina. del 
R o sario , que se venera en el Real Convento de Santa 
C ruz del Orden de Predicadores, una brillante y  mila­
grosa Estrella, cuyos rayos manifestaron el a liv io  que 
reconoció el Pueblo en el contagio , el.qual se decla­
ró dentro de la O ctava de la solemnidad del Rosario. 
E l  Prelado hizo jurídica información de la prodigiosa 
Estrella , y  en fuerza de lo que resultó de los Autos, 
y  de lo que por su misma persona vió , y  experimen­
tó  , declaró la Estrella milagrosa. En 1690 vió G ra­
nada puesto en los. A ltares al Grande Patriarca S. Juan 
de Dios, por solemne canonización, que pronunció la 
Santidad de Alexandro V III. Adorando esta Ciudad en 
aquel hombre , al mismo que como loco habia visto 
encerrado en una jaula , y  que en sus plazas y  ca ­
lles habia padecido los mas injustos desprecios, y las 
mas fuertes persecuciones. Este mismo Prelado fundó 
quatro capellanías en la Iglesia de S. Juan Bautista, 
que hoy se llama San Juan de Letrán , junto de San 
Lazaro , y  edificó comoda vivienda , para que 
los que las obtuviesen pudiesen viv ir en la Iglesia 
misma , y  tuviese aquel distante arrabal el consuelo 
del pasto espiritual sin las incomodidades de la dis-

(4Il)



(413)
tancía. D io el Prelado el Patronato , y  derecho de 
nombramiento de estas Capellanías , á los Condes de 
G avia. Con e sta , y  otras muchísimas obras de piedad 
le halló prevenido la muerte , que fue un Domingo 
5 de Septiembre de 1692 siendo general el llanto, 
que autorizó sus excequias , pues todos le reconocían 
como á verdadero Pastor , y  Padre. Gobernaba la 
Iglesia al tiem po de la muerte de este Prelado Innos 
cencio XII.

128. M artin II. E l Illmo. Sr. Don' M artin de 
Ascargota fue natural de la Ciudad de Cordoba , de 
m uy Ilustre Familia , originaria de V izc a y a . En ei 
antiguo Colegio de S. Pelagio , Seminario famoso de 
virtud , y  letras formó sus cursos de Filosofía , T eo ­
logía. Pasó despues á G ranada, donde recibió la Be­
ca' del Real Colegio de Sta. C ruz de da Fé. D e este 
salió para Canóniga del Sacro M o n te , y  alli hizo 
tantos progresos en la oracion , y  apostólicos ministe­
rios , que se hacia adm irar éntre los muchos insignes 
hom bres, que habia en aquel respetable C abildo. 
Siempre guardó en su corazon el amor á una Casa, 
donde (com o el mismo Prelado confesaba) habia reci­
bido , el segundo ser espiritual. Ganó en concurso de 
muchos grandes opositores la  canongía M agistral de 
esta Ciudad , y  de ella  ascendió al Deanato de la 
misma Sta. Iglesia. Desde esta Dignidad pasó al Obis­
pado de Salamanca , y  de este á la Silla A rchiepis- 
copal de esta Ciudad , donde entró el dia seis de 
Agosto de 1693. No es de om itir una especie , que 
agudamente dixo el Arzobispo sobre el tablado que 
se hace en la plaza para recibir los Prelados. Com o 
allí se visten de medio Pontifical , y  se entona el Te 
Deum  , sabiendo todos lo solido de su virtud le mi­
raban como á un Santo ; esta consideración , y  ser 
dia- de la Transfiguración del Señor , movió á uno de 
los Dignidades de la Santa Iglesia , que le asistían, 
á decirle : Sr. Illm o. bonii.uest nos hic e ss e : y el P re ­
lado le respondió lleno de humildad : si Vms. vieran
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nii ruin espíritu no dirían ú nadie la visión qite ka- 
vian tenido. En tiempo de este V . Arzobispo tu­
vo Granada el consuelo de obedecer á la Silla Apos­
tólica , que gobernaba Clem ente X I, en la materia 
mas de su gusto , y su satisfacción. Esto es, en el 
Breve .que publicó este Pontífice , mandando que se 
celebrase como fiesta de precepto el dia de la Inma­
culada Concepción de M aría Sma. Propagó también 
e l culto del Santo Patriarca Sr. S. J o s e f, haciendo 
á su costa muchas Imágenes del Santo , y colocán­
dolas en varias Iglesias. Premióle Dios este anhelo, 
con darle la satisfacción de que el Summo Pontífice 
concediese al Santo Patriarca O ficio propio. En tiem­
po de este Prelado también se aumentó el culto , y 
devocion del Santo Rosario , por los desvelos con 
que el Summo Pontífice procuró radicar , y  exten­
der devocion tan ú t i l ,  santa, y  provechosa. D ixi- 
mos que este V . Pielado habia conservado siempre 
en su corazon el amor al Sacro M onte , como á 

casa donde habia renovado su esp íritu , ó donde ha­
bia sentido la fuerza de las divinas inspiraciones, asi 
lo  manifestó siempre con sus palabras , y  con sus 
obras. Se retiraba ciertas temporadas á aquella solé- 
dad , á tratar en quietud con D io s, y  era tan evi­
dentemente este su fin , que pasaba gran parte de 
la noche , y  lo mas del dia en el Coro en oracion. 
Por esta razón deseando los Canonigos de aquella 
Insigne Colegiata facilitarle mas y mas la execu- 
cion de este deseo , arbitraron romper una pared del 
quarto en que el Pielado habitaba, que salía á la 
ig lesia , y hacer una pequeña Tribuna , que hoy se 
vé al entrar por la puerta sobre la izquierda. Con 
este arbitrio hallaron modo de darle el consuelo 
de poder estar desde su quarto mismo á vista del 
Santísimo Sacramento , que era todas sus delicias.

V ió  España en tiempo de este Prelado la muer­
te del Señor Carlos II . y  la gloriosa exáltacion al 
Trono de su legitim o R e y  , y  Señor Don Felipe V .
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Primero de los de la  Augusta Casa de Borbori , des­
pues de haber con sus invictas armas arrojado del R ey - 
no un;a multitud de I¡iHeles , que itiíeulando usurpar­
le sus justos derechos, querían también acom eter a l 
Supremo Rey de] mundo, que por tantos siglos do­
minó en los corazones de España. Lloró G ran ada, 
que algunos de sus hijos fomentaron el fuego de la 
rebeldía ; pero tuvo la satisfacción ¡de verse limpia de 
esta negra mancha con la ignominiosa muerte de al­
gunos pocos infelices, que infieles á su D io s, á. su 
R ey  , y á su Patria , la pusieron en consternación de 
padecer una fea nota. M ientras estas reboluciones, 
retirado el Prelado del bullicio , solo se ocupaba en 
buscar arbitrios para dar limosnas quando ya no te­
nia mas que una pobre cam a , y  la muy precisa ro­
pa para su decencia. Su mesa quedó reducida á una 
frugalidad sin semejanza. Su palacio se veia sin ador­
no , y  todos sus preciosos, muebles eran los pobres de 
Jesu-C hristo, que inundaban los atrios , y llenaban 
las antesalas. Llevando en sus rotos vestidos la mas 
segura recomendación para la afabilidad del Prelado.

E ra  de notable admiración la diversión que tenia, 
quando sus accidentes habituales le acosaban demasia­
do. Llam aba á sus p agecitos, y les hacia repetir la 
historia de Tobias , que les habia hecho leer muchas 
veces , y  ponia su principal consideración en las 
alabanzas , y  excelencias de la limosna , que se ha­
llan en aquel libro sagrado.

En la continua practica de todas las virtudes , y  
en el mas vigilante z e lo , para el pasto de su reba­
ño , gobernó con exem plo de todos , este Prelado su 
Iglesia el largo tiempo de 26 años. E l dia 25 de Fe­
brero de 1719  pasó de esta vida á la eterna siendo 
Pontífice Summo el Sr. Clem ente XI. Se vió su cuerpo 
todo el tiempo que estuvo expuesto , escoltado de una 
inmensa multitud de pobres , que hacian con sus ia -  
Tnenios el mas cierto r y  seguro elogio del V . D e - 
funto. Habia este pedido se le  enterrase en la puer­



ta de la Santa Iglesia en la tierra. N o tuvo por con­
veniente el Illmo. Cabildo condecender á este exce­
so de la humildad de este Prelado , y  coa 
la circunspección que acostumbra obrar determiné 
un medio , que satisfaciese al deseo del A rzobispo, 
y  no diese lugar ó á la censura, ó á la maledicen­
cia. Enterraron en la tierra las entrañas , de que pa­
ra embalsamarlo despojaron al cadaver , y  este se de- 
positócon la debida decencia, y  separación convenien­
te. T uvo también el Cabildo por conveniente ; que 
se erigiese á su venerable memoria un Titulo ó se­
pulcral Inscripción. Esta se hizo con tan expresivas 
voces , que no puede por menos quando se lee , que 
representar al P relado, ó disponer á la mas cabal 
idéa del heroe á quien se dedica. Se lee esta en un 
curioso , y  bien labrado m a rm o l, que se vé en la 
Santa Iglesia Catedral , entre el A ltar del Sto. Pa­
trón de las Españas , y  la puerta que sale á la Real 
C apilla. Su adm irable y  exem plar vida corre im pre­
sa. L a escribió con acierto el P. D. Cristoval de V e­
ga , C lérigo Presbítero del O ratorio de S. Felipe N e- 
r i  de esta Ciudad»

129 Francisco III. E l lim o. Señor Don Francis­
co  Eustaquio de Peréa y P a rra s , fué natural de A l- 
buñ uelas, pequeño lugar del Arzobispado de G ra­
nada en el V alle  de Lecrin. En esta C apital se ins­
tru yó  en las primeras le tra s , y  en su Universidad, 
estudió la G ram ática , Filosofía , y  Teología. Quando 
era estudiante teologo empezó á dár muestras de sus 
distinguidos talentos para el Pulpito , y  no manifes­
taba con escaséz todo el caudal de luces que ha­
bia Dios depositado en su alma. Deseó tomar la Beca 
del R eal Colegio de Sta. C ruz , porque no alcanza­
ba á m ayores gastos los fondos de su familia ; pero 
conociendo un distinguido personagelo que podia aban- 
z a r  en mas segura carrera s tomó á su cuenta ves­
tirle la Beca del m ayor de Cuenca. Dudamos si 
fué alli , ó en Salamanca donde obtuvo un Cano­
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nicato. Pero sí; sabem os, que el Sr. Felipe V  le pre­
sentó. para la M itra de Plncencia. Y  que de aqué- 

i l a  Iglesia fué promovido á la de Granada , de qtifc 
tomó posesion en 29 de Septiembre de 17 2 0 , f  
entró  en su Sea. iglesia en 20 de N oviem bre del mis­
mo año. La presencia de un Prelado natural , y dé 
quien todos tenían las mejores noticias tem pló las 
la grim a s, que aun se vertían por la muertePéíe^su pre­
decesor inmediato. N ó se eñgñaron los Granadinos 
ni salieron vanas sus esperanzas. Su primer cuidada 
fu é ‘ captar la atención , y  concillarse el afecto de 
sus ovejas. Para este fin se dexó vér á pocos dias 
de su entrada en e l Pulpito de su Sta. Iglesia C a ­
tedral. E ra de aspecto herm oso, y  de m uy vivas 
a ccio n es, un semblante todo fuego , y  unos afectos-' 
singulares animaban sus palabras. A  esto juntaba una 
natural eloquencia , un manejo vulgar en la sagra­
da Escritura , y  Stos. Padres , con lo que consiguió 
su deseo. Desde aquel punto'le amaron todos , y  se 
dispusieron los corazones para recibir con fruto la 
D octrina que continuamente les daba. Aun leemos al­
guna de sus Pastorales impresa , y  en ella halla­
mos no poca parte de aquel espíritu con que ani­
maba su voz. Haciendo como buen Pastor , que lo 
conociesen sus ovejas. En tiempo de éste Prelado vio 
España uno de aquellos hechos , qué por raras ve­
ces repetidos se han tenido por sin semejantet Quan­
do los Cesares D iocleciano , y M axím iano hicieron 
dimisión del Imperio , faltaron elogios , á las plu­
mas de aquel siglo , para aplaudir la heroicidad de 
un hecho tan opuesto á lo qué suelen los hom­
bres , como se opone el deseo de una vida priva­
d a , á la ambición de poseér ubá? Corona. Se tuvo- 
aquella acción por sin semejante; y  no faltaron li-  
songeros que no obstante la evidencia de lo artifi­
cioso de la admisión , y  lo poco puro de la he­
roicidad decantada, se atrevieron á afirmar, no se vol­
vería á  vér otro tanto e n -e l mundo; Dexóse. vér el
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invencible Carlos V  , y  dió publico testimonio da 
lo que lisougearon la dimisión de los Cesares G en­
tiles. H izo v é r, que aun havia  mucho mas que ha­
cer , que lo que habían hecho aquellos Emperadores, 
pues sin mas fin que disponerse á m o rir , renunció 
este incomparable Cesar un Reyno mas extenso , y  
-mas florido , qjie el que renunciaron D io clecian o , y  
JUáxíroiagq. V ino á España el .animoso Felipe V  , 
y  rep itió 'la  heroicidad d é la  renuncia, aun con mas 
quilates de grandeza. N o havia gobernado á España 
la larga serie de años de su Progenitor glorioso. N o habia 
llegado á la abanzada edad de aquel heroe , aun 
podían sus vigorosas fuerzas sostener el peso del gobier­
no , y  añadir laureles í  su victoriosa C oron a, y  
con todo dexó enteramente las riendas del gobier-^' 
no en su Real Hijo el Señor Luis I ,  Joven de 16 
años , adquiriéndose con esta ultima acción lá mas 
justa confirmación del renombré de animoso En 
tiem po de, este Prelado , lloró España la temprana 
muerte de su-Joven amable R ey  el Sr. Lilis I ; y  
ad;mir;ó en Felipe V  otra nueva aniniosidad. V en ci­
do de las instancias de sus vasallos todos , ante­
puso el bien de estos al sosiego en que v iv ía  , y  em­
puñó segunda vez el Cetro , sacrificando su gu sto , su 
co m o d id ad , y  su retiro. P ap ban  ínterin los años del 
gobierno :de este P relado, gozando la Iglesia de G ra­
nada una. tranquilidad p erfe cta , y  llegó el año de 
173 3. Solía el Illmo. A rzobizpo pasar al ameno lu­
gar donde recibió el primer • sér , á rehacer las fuer­
za s , que le disminuía su continuo trabajo; en este re- , 
tiro ,le  asaltó la muerte él dia 5' de Junio del referido 
año. G overnando ,ia Iglesia Universal el Sr, Clem ente 
X jj .  E l siguiente día 6. de dicho mes fué trasladado 
el cadáver con la m ayor decencia á su Palacio de 
G ranada, y  el dia 9 fue depositado en su Sta. M etro­
politana Iglesia. c ]

130. Felipe II;: El lílm o. Sr. ü .  Phelipe dé los 
Tueios: y  Hu$t;ta , níipió- en el .Valle de Trucios del
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Señorío de V izc a y a . Fue famosísimo Jurisconsulto, y  
llegó á la Dignidad Arzobispal por los. escalones que 
adquirió con su distinguido mérito. Fue Cura de la 
Parroquial de S. Juan de la V illa , y C órte'de ÍVl-hdrfd 
y  Auditor de lá Nunciatura Apostolicé. .En 1720 fué 
presentado á la M ytra de G uadix-' góvernó aquella 
Sta. Apostólica Iglesia hasta el año 1734 en que pasó 
á la Silla Arzobispal de Granada. Fue este Prelado 
piadosísim o, y  de amabilísimo natural. N o podía vé r, 
y  ni aun oir las desdichas, y  miserias de sus ovejas 
sin derramar copiosas lagrimas. Su abanzada ed ad , 
y  lo mucho que havia trabajado fue causa de siis en­
fermedades continuas, y  á pesar de estas fue vigilan- 
tisimo Pastor. M urió este Illmo. Prelado el día 12 de 
Septiembre de 1751 con universal sentimiento de tó- 
dos sus subditos, que lo amaban con ternurá. Siendo 
Pontífice Summo el Señor Benedicto X IV  e i &rándé.

13 1. Onesimo. x. E l Illmo. Sr. D . Ohésimo dé' 
Salamanca y Z a ld iva r, fue natural de Bribiéscadel 
Arzobispado de Burgos. Entró en el Colegid M ayor dé: 
Sta Cruz 4e V alladolid , y  fue Cathédraticode Sexto en 
aquella Universidad. Ascendió al Arcedianato de Bri- 
biesca , Dignidad de la Sta. iglesia de Burgos, y obtír-: 
v o  plaza de Inquisidor en el Santo Tribunal de la Fé 
de Valladolid. Fue promovido á la Iglesia d eZ am b - 
ra ,  y de alli presentado á la M ytra  de Granada en 
17 5 Í . Tomó ■posesión entrando en su Tgleiih en 23 de 
N oviem bre de 1752. E ra este Prelado "de lina .enterezá' 
áumma,, sin que dexase de tener las quaiidádes dejusto, 
y  piadoso en alto grado. En 1756 embió Dios á estir 
C iu dad, y  sus C a m p ó la  terrible plaga déla  Langosta. 
Esta sé' extendió por toda Esp:a n á ;'V  ’áig” iéridu D io s­
en favo recerá  Grana'da por la ínteí-óésion dé-su Santa 
M adre, fue poco el daño, y  corta .lá fdyrk‘tíó n :dfe este 
azote. E nm ediode la C arrera de Genil se hizo 1111 de­
cente T em p lo, en el que se expuso el Divino Simula­
cro de M aría Santísima de las Angustias , Patrona dff1 
esta Ciudad,-ofrecieron a lli todos sus votos', y  sacrHi-*
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cjos, con tan feliz efecto, que se experimentó visiblemen­
te la misericordia del Señor. Este mismo año de 756 
visitó Dios al Prelado con una larga , y  penosa enferme­
dad en una. pierna que se graduó hasta poner en eviden­
te riesgo su vida. Se creyó  por algunos, que seria 
eficaz remedio para que fuese estable la mejoría que 
consiguió, el mudar de ay res,, por lo que hizo notables 
instancias por pasar á la M ytra de Burgos, que á la 
sazón estaba, vacante. Logró este transito, y  salió de 
Granada para M adrid el dia dos de N oviem bre de 
\7S7- A llí recibió las Bullas del nuevo Arzobispado 
en 1758. Ya ausente se concluyó el adorno de una sum- 
Ptuosa Capilla d é la s  de esta Saata Iglesia, que de 
su orden se preparó con la decencia m ayor, para colo­
car en ella una hermosa, y rica Urna,, que contiene el 
Simulacro de la Santa V irg ea  A rabe Casilda, de quien 
este Prelado era singularmente devoto. G overnó la 
Santa Iglesia M etí opolitana de Burgos hasta el año de 
1761 en que falleció en aquella C ap ita l, governando 
la  Iglesia Universal el Señor Clem ente X I I I , que.fe­
lizm ente hoy la govierna..

Í 3 2- Pedro II. E l Illmo. Señor Don Pedro A nto­
nio B arroeta, y  A ngel , nació en E zaray  , Lugar de 
la  Rioja dei Arzobispado de Burgos. Formó sus cur­
sos en ambos, derechos en la Universidad de V allado- 
lid  , y  obtuvo un Beneficio de.su Patria. Sin mas apo­
y o  que .su lite ra tu ra , y  distinguido mérito ganó la 
Penitenciaba, de C oria  en un lucido concurso de O po­
sitores. Colocado en esta Iglesia tomó Beca de Baño 
en el Colegio M iy o r  de Cuenca , y ganó la  Canon- 
gia Doctoral de M alaga. D e esta pasó'-á la D ignidad 
de Arzobispo d e  L im a , C apital del Perú. E l  año 
££<57 fu,~ presentado á la  M itra de Granada. Llegó á 
E ^ a lía  por .el mes de Junio de 1759 , y  tom ó po­
sesión de su Iglesia por poderes en N o viem b re del 
mismo año. Paso á M adrid , donde perm an eció  hasta 
n jayo d e ;i^ 6j en que vino á Granada. Se n otó  en su 
e-#i% i§  C a p ita l, com o acontecim ientosingu-.



la r ,  verse en 'la Plaza de V iva-R am bla tres armadu­
ras de m adera, para tres distintos fines, y  los únicos 
para que se suelen levantar en e lla  enmaderados. Fue­
ron estos, Fiestas R eales, Función de Corpus, y  en­
trada de Arzobispo. Un inopinado gozo se apoderó 
de los corazones de todos á 1a. vista, del Prelado. Sue­
le no engañarse el corazón en sus afectos , y  en esta 
ocasión se verificó una de aquellas predicciones, que 
se dice suele hacer esta parte principe. Hallaron los 
Granadinos en su nuevo-Prelado un verdadero Padre 
de los Pobres. Los que demasiadamente curiosos se 
páran á investigar las acciones de los Superiores que­
dan adm irados, quando conociendo, los fondos de la 
M ytra  vén las continuas, y  quantiosas lim osnas, que 
sin intermisión reparte , y  ha repartido desde que 
entró en su Arzobispado. A  esta virtud junta una ini­
m itable dulzura , y  benignidad., que experim entan 
quantos llegan á sus. pies. Le adorna una perfecta po­
sesión de ambos, derechos , sobresaliendo con todo 
la sabiduría, con que se hace adm irar en el derecho 
Eclesiástico.. E s infatigable en el estudio. Los ratos, 
que por hurtados, al peso de su Pastoral encargo , po- 
dia justamente.destinarlos á reparar las fuerzas ,. que 
el trabajo continuo debilita , los dedica á la mas útil 
lección de quanto pueda conducir á perfeccionar mas, 
y  mas su profundo conocimiento.. Y  enmedio de es­
ta aplicación continua jamas, se n iega á la vista de 
los que necesitados le buscan. El. mismo año de su 
entrada por Septiembre experim entó todo el Arzobis­
pado una lluvia tempestuosa , tan abundante , que sa­
lieron de m adre todos los rios , y  torrentes , arra­
sando las campañas , y  llevando cou su ímpetu las 
Alquerías , y  casas en que perecieron muchas perso­
nas. E l año de 1764 á fines del mismo mes , volvió  
Dios á manifestar su justo enojo con otra furiosa tor­
menta , que duró casi treinta y seis horas , y  tu­
vo  en consternación al pueblo á vista de los mu­
chos rayos que cayeio n  en varias p a r le s , pero con
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la fortuna de no experimentarse desgracia.

En 1767 ;í principios de A bril s é  publicó en e s t á  

Ciudad el justo decreto de el M onarca , mandando 
salir de todos sus Dominios á los Regulares de la 
Compañía , lo que se executó con la-sumisión , y  
prontitud exácta , que se debe á los Decretos Rea­
les , y  con que Granada ha sabido siempre obsde- 
cerlos. (1)

( 1 )  G o b e rn ó  esta  S a n ta  Ig le s ia  h asta  el d ia  20 d e  m arzo d e  
1 7 7 ;  en q u e  fa lle c ió  , s ien d o  d e  ed a d  d e  7 3  a ñ o s  y  presidien^- 
d o  la  Ig le s ia  U n iv e rs a l e l S r . P ió  V I .

1 3 3 .  A n to n io  V I I .  E l I llm o . S r . D o n  A n to n io  J o r g e  y  
G a lv a n  n a tu ra l d e  Z a r a g o z a  , c o le g ia l en e l in s ig n e  d e  A r a g ó n , 
d e  A lc a lá  d e  H e n a re s , d e l g r e m io  y  c la u stro  d e  su  U n iv e rs id a d  
y  d e  la  d e  Z a r a g o z a  , D e a n  q u e  fu e  2 4  añ o s d e  sú  S a n ta  Ig le ­
s ia  ,  co lo ca n d o  la  prim era p ied ra  en  los cim ien to s  d e l g ra n d io s o  
ta b e rn á c u lo  d e  n u estra  S e ñ o ra  d e l P ila r  ,  e l  q u e  a c a b ó  y  pre­
d ic ó  su  p rim er serm ón  en  la  fiesta  d e  su  d e d ic a c ió n . F u e  O b is ­
p o  d e  Z a m o ra  10  añ o s y  d esp u es a s c e n d ió  á  la  M itra  d e  G r a ­
n a d a ,  s ie n d o  m isio n ero  a p o stó lico  en  am b as D ió c e s is  y  m u y  
a m a n te , fra n co  y  d a d iv o s o , p ara c o n  los pob res d e s v a lid o s  y  n e­
c es ita d o s. E n  e l a ñ o  d e  17 8 2  m an d ó  este  V e n e r a b le  P re la d o  fa ­
b r ic a r  y  ad o rn ar á  su s ex p en sa s  u n a  m a g n ific a  c a p illa  d e  esta 
M e tro p o lita n a  Ig le s ia  , l a q u e  se c o n c lu y ó  en  1 a d e  O c tu b r e  d e  
¡7 8 ?  y  d e d ic ó  á n u estra  S e ñ o ra  co n  e l títu lo  d e l P ila r ,  c u ­
j a  Im a g en  fu e  trasla d ad a a i m a r m o l,  s ien d o  d e  u n  m érito  m u y  
so b re sa lie n te  y  su s a d o rn o s d e  m u ch o  g u s to  y  prim or. M u rió  
e s te  il lm o . P a sto r e l d ia  2 d e  S ep tiem b re  d e  1 7 8 7  á lo s  7 0  años 
d e  e d a d  , y  s ien d o  c a b e z a  d e  la  Ig le s ia  e l S r. P ió  V I .

1 3 4 . B a s ilo  I. E l íi lm o . S e ñ o r  D o n  B a s ilio  S a n c h o  d e  S ta . 
J u s ta  y  R u fin a  A rz o b isp o  d é  M a n i la ,  fu é  e le c to  P re la d o  d e  
esta  M e tro p o lita n a  Ig le s ia  en e l a ñ o  d e  17 8 8  , y  en  e l m ism o 
a ñ o  f a l l e c i ó ,  s in  h a b e r  to m i ‘posesion  d e  su S ta .  Ig le s ia .

1 3 5 .  J u a n  X I .  E l E x m o , é  I llm o . Sr. D . J u a n  M a n u e l d e  M o s -  
co so  , y  P era lta  ,  n a c ió  en  ln C iu d a d  d e  A re q u ip a  en  el P erú  en 
6 d e  E n ero  d e  17 2 3  ,  y  d e b ió  su o r ig e n  á  la s  fa m ilia s  m as d is­
t in g u id a s  y  poderosas d e  la  A m é ric a  M e rid io n a l , d escen d ie n ­
tes  d e  lo s  co n q u ita d o res  d e  a q u e lla s  p ro v in c ia s. D e d ic a d o  des­
d e  su s prim eros a n o s  a l c u lt iv o  d e  la s  c ie n c ia s  m an ifestó  sus 
talen tos en  la  carrera  d e  la s  le tra s  : e l C o le g io  R e a l d e  S . M a r -



PASEO XXXV.
F o r . . A .  migo , no puedo negar á V . que he estado- 
todas estas tardes gustosísimo oyendo á V . la serie 
de Prelados. M e ha encantado la providencia admi­
rable con que en todo ha singularizado Dios á esta 
Ciudad. Quien no vé en este fa v o r, lo mismo que
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tin  d e  d o n d e  fu e  in d iv id u o  y  la  U n iv e rs id a d  d e  S . M a rc o s  d e  
L im a  , d esp u es d e  h a b e r  co n o c id o  su  ap ro v e ch a m ie n to  en  ia  fi­
lo so fía  , te o lo g ía  y  cá n o n e s  ,  le  v ie ro n  d esem p eñ ar co n  e l ma­
y o r  ap la u so  la  cá te d ra  d e l M a e stro  d e  las  S e m e n c ia s . S ie n d o  
ú n ic o  v aró n  d e  su ca sa  deseosos su s p arien tes  d e  c o n s e rv a r  la  
n o b le za  d e  s u  l i iia g e  , y  a s e g u ra r  en  s u  d e s c e n d e n c ia  lo s  m u­
c h a s  b ien es  q u e  p o s e ia ',  p or co n se jo  d e  lo s  m ism os a b ra zó  u n  
e s t a d o ,  e a  q u e  p u d ie ra  ser e l  p ad re , d e  u n a  n u m ero sa posteri­
d a d  ; p ero  e l  S e ñ o r  le  d estin a b a  p a ra  q u e  lo  fu e s e  en  e l  o rd en  
e s p ir itu a l j  ;antes d e l a ñ o  q u e d ó  lib r e  d e  a q u e l la z o  , y  sin  
a te n d er á  n u e v a s  in sta n c ia s  a b ra zó  e l estad o  e c le s iá stic o . E l 
O b isp o  d e  A r e q u ip a  D . j a c i n t o  A g u a d o  , y  C h a c ó n  n a tu ra l 
d e  G ra n a d a  ,  c o lo c ó  a l Sr. M o s c o s o  en  e l p in g u e  c u ra to  d e  la, 
V i l la  d e  M o q u e g u a ,  q u e  o b tu v o  e n  c o n cu rso  d e  o p o s ic io n  : á 
su  t itu lo  le  c o n fir ió  la s  prim eras ord en es e l S r. B a rro e ta  , enton­
ces A rz o b is p o  d e  L im a  : p o co  d esp u es g a n ó  ta m b ién  por op osi­
c io n  la  C a n o n g ia  M a g is tr a l d e  la  S a n ta  Ig le s ia  d e  su  patria,, 
a s c e n d ie n d o  s u c c e s iv a  m ente á las  d ig n id a d e s  d e  T e s o re ro  , M a e s ­
tre -E s c u e la  , y  A r c e d ia n o . S a b io  , p e rsp ica z  ,  p iad o so  , caritaÚT- 
v o  , d e s in te re sa d o  , d e  co stu m b res  in te g ra s  , y  d e  e n ten d im ien ­
to  v iv o  y p en etra n te  , se h izo  d ig n o  d e  la  co n fia n za  d e  su Pré^  
la d o  ,  y  D .  D ie g o  S a lq u e ro  O b is p o  en to n ce s  d e  A r e q u ip a  le  
n o m b ró  P ro v is o r  y  V ic a r io  . G e n e r a l d e  la  D ió c e s is  ,  y  le  p id ió  
p o r  O b isp o  a u x il ia r .

C o n s a g r a d o  , p u es , en  la  C iu d a d  d e  la  P a z  co n  el titu lo  
d ?  T r ic o m i p or s u  c é le b r e  O b is p o  D .  G r e g o r io  F r a n c is c o  d e



('4*45
■niega confesado ! O  A m igó, si y o  pudiera hablar ! 
Rom-ala C ab eza 'd e  la  Christiandad, la Primera Sede, 
M aestra de la D octrin a, se gloría con una serie 
continuada sin intermisión de Pontífices Su m ¡nos. 
Enm edio de las mas terribles persecuciones, perm a-

C a m p o s  en  5 d e  M a y o  d e  17 6 9  vol v ió  á  su  p atria  , y  todo s a d ­
m ira ron  en  su  g o b ie rn o  e l  z e lo  a rd ie n te  q u e  le  a n im a b a  por e l 
cu m p lim ie n to  d e  lo s  d eb eres  a posto 1 i eos  ; p ero q u a n d o  c o m e n za ­
b a  á  c o g e r  e l  fru to  d e  s u  so lic itu d  p astora l fu e  tra s la d a d o  en  e l 
a ñ o  s ig u ie n te  d e  1 7 7 0  á  la  Ig le s ia  d e  C ó rd o b a  d e l T u c u m a n  v a ­
c a n te  por p ro m o cio n  d e  su  O b isp o  D .  M a n u e l A b a d  ,  é  IIla n a  
í  la  m itra  d e  A re q u ip a  ,  y  en tre otras reform as m ereció  m u ch os 
ap lau so s  la  q u e  h iz o  d e l a ra n c e l d e  su  c u r ia . L la m a d o  en  1 7 7 4  
a l C o n c il io  P ro v in c ia l d e  la  P lá ta :  fu e  e l a lm a  d e  este  respe­
ta b le  C o n g re s o  ; e l  P re la d o  d e  la  M e tro p o li y  lo s  dem as s u fra ­
g á n e o s  ,  co n o cie ro n  su  a c t iv id a d  , s u  tesón  y  su  co n s ta n c ia  in ­
fa t ig a b le  p ara e l d esem p eñ o  d e  lo s  g ra v ís im o s  a su n to s  q u e  s e  
co m e tía n  á  su  e x a m e n , é  in sp ecc ió n  : su s  d ictá m en es fu ero n  
a d o p tad o s  Com o re g la s  las  m as op o rtu n as p a ra  m ejorar la  d is c i­
p lin a  y  la  h is to ria  d e  a q u e lla s  I g le s ia s  ,  ja m á s  c ita r á  e l  c o n c i­
lio  sin  tr ib u ta r  e l d e b id o  e lo g io  a l O b isp o  d e l T u c u m a n .

T o d a v ía  n o  e stab an  c o n c lu id o s  lo s  p u n tos p rop u estos p ara 
la  re fo rm a -, y  e n  e l a ñ o  d e  1 7 7 8  fu e  p ro m o v id o  a l O b is p a -  
p o  d e l C u z c o  ,  v a c a n te  por m u erte  d e  D .  A g u s t in  d e  G o r r i-  
c h a t e g u i  : a l m ism o tiem p o  q u e  en  la  P la ta  se o c u p a b a  en  fina­
liz a r  s u s  trab ajos  -, lla m a b a  sü  a te n c ió n  la  n u e v a  D ió c e s is  q u e  
se le  h a b ia  e n c a rg a d o  ,  y  ve in te  y  tres  C artas pastora les y  e d i -  
to s  d ir ig id a s  a l C le r o  en  d ife re n te s  o ca sio n es  h ic ie ro n  form ar 
la  id e a  m as a lta  d e l P re la d o . D e sd e  su  en tra d a  en  e l territorio  
d e l O b isp a d o  fu é  sü c o n tin u a  o c u p a c io n  v is ita r  h asta  los parajes 
m as in a ce sib le s, e v a n g e liz a n d o  a q u e lla s  d ila ta d a s  re g io n e s  , esta­
b le c e r  a ca d e m ia s  ec lesiá stica s  , form ar a ra n ce le s  , y  la re g la  c o n ­
s u e ta  para su Ig le s ia  C a te d r a l -, y  lle n a r  tod a s su  o b lig a c io n e s  
co n  la  m a y o r  e x á titu d .

E n tre  ta n to , en el a ñ o  d e  17 8 0  d ió  p rin cip io  la  fo rm id a b le  
re b e lió n  d e  las p ro v in cia s  d e l C u z c o  , y  d e  otras D ió c e s is  , p ro­
m o v id a  por e l C a c iq u e  J o s é  G a b r ie l T u p a - A m a r o  : e l  S r . M o s -  
co so  am ante d e  D io s  , d e l R e y  y  d e  la P a tr ia  , h izo  b rillar  e n ­
to n ce s  las g ra n d es  q u a lid a d e s  d e  q u e  e l S e ñ o r  h ab ia  d o ta d o  su  a l­

m a , a c t iv o  , fe c u n d o  en  re c u r so s ,-p o lític o  , es fo rza d o  , g e n e r o s o , 
lle n o  d é  p ied a d  y  r e lig ió n  á  a u n  m ism o tietnpo , p rop on ía en



(4-S) , J ,
nece susuccesion Pontificia ; todos los conatos de los 
Idolatras , no bastan á discontinuar este apoyo de la 
R eligión; todo se vence , todo se fru stra , todo se des­
barata , por las raras desconocidas sendas de la pro­
videncia D ivina , que siempre miró á su Iglesia con

la  ju n ta  d e  g u e r r a  lo s  p la n es m as b ie n  c o n v in a d o s , o fre c ia  to ­
das la s  ren ta s  d e  s u  m itra  y  d e  su  p atrim o n io  , reserv an d o  ú n i­
c a m e n te  lo  p reciso  p a ra  su  m a n u n tc n c io n , ex p ed ía  p astora les, 
e scr ib ía  á  lo s  C a c iq u e s ,  rep resen tab a  á  lo s  M a g istra d o s  y  a l V ir ­
r e y  d e  L im a  , p u b lic a b a  e x e rc ic io s  e s p ir itu a le s , e m b ia b a  m isio­
n e ro s , a s is ú a  á  las  ro g a tiv a s  c o n  lo s  p ies d e s c a lz o s , y  to d o  lo  
p u s o  en  m o v im ien to  p ara co n se rv a r  lo s  d e re c h o s  d e l tro n o  y  
d e l a lta r . L a  d efen sa  d e l C u z c o  y  la  p a c ific a c ió n  c o n s e g u id a  
en  S iq u a n i , son  su fic ien tes  p ara c o n o ce r  e l  c a ra c te r  y  e l m érito  

d e l S r. M o sco so . ,
Q u a n d o  T u p a - A m a r o  ,  ap o d erad o  d e  las  m ejores p ro v in ­

c ia s  se presen tó  e n  e l  c erro  d e  P io c h o  c e r c a  d e  la  c a p ita l c o a  
o c h e n ta  m il in s u rg e n te s , to d o s d e sm a y a ro n  á la  v is ta  d e  tan to  p e­
lig r o  , y  c r e y e n d o  in ú ti l la  res is ten cia  ju z g a b a n  ser e l m ejor 
p a rtid o  e n tre g a r  la .c iu d a d  i  p ero  el P relad o  d e c id id o  á  sa cr ifica r­
se a n te s  q u e  ser te s tig o  d e  este d e s a s tre , rea n im ó  e l v ig o r  en  to ­
d a s  la s  g e n te s  , y  su p erio r á  to d o s lo s  o b stá c u lo s  d e x o  a la  
p o sterid a d  u n  e x em p lo  d e  h ero ísm o , en  e l  q u e  s in  d u d a  tu v o  par­
t e ,  a lg u n a  in sp iració n  d e l c ie lo .

S in  tem er u n  e n e m ig o  tan  te rr ib le  q u e  h a b ía  ju r a d o  m atar­
le  , m o n ta d o  en  u n a  m u ía  y  a c o m p a ñ a d o  ú n ica m e n te  d e  d o s o  
tres d e  lo s  s u y o s ,  re c o r d ó  e l p e q u e ñ o  e x e rc ito  q u e  se h a b ía  For­
m a d o  ; p u esto  á s u  c a b e z a  se  d ir ig ió  h a sta  d e b a x o  d e  la  a rti­
lle r ía  d e  T u p a - A m a r o  ; e l in fa m e In d io  m an do se d isp a ra se  u n  
c a ñ ó n  co n tra  e l O b is p o  ; este  ap esar d e  q u e  s e  le  a v is a  u n a  
ta n  in iq u a  d is p o s ic ió n  , c o n tin u ó  en e l p e lig ro  a n im an d o  las  tr e ­
pas s in  separarse h a sta  q u e  e l e n e m ig o  se retiro  en v e rg o n z o s a  
f u g a  , y  q u e d ó  lib r e  la  c iu d a d . T a n ta  h ero ic id a d  le  a tra jo  as 
b e n d ic io n e s  d e  su s o v e ja s ,  lla m á n d o le  e l S a lv a d o r  d e l p u e b lo , 
y  e l V ir r e y  , los X e fe s  m ilitares y  los M a g istra d o s  , a la b a ro n  
su  c e lo  p astora l , y  le  trib u ta ro n  los m ayo res  elogios.^ _

E n  este esta d o  e l m ism o V ir r e y  le  e n c a rg ó  p rop u siese a  los 
r e b e ld e s  u n  in d u lto  g e n e r a l,  d á n d o le  la s  fa cu lta d e s  m as am p lias  y  
p r e v in ie n d o  , q u e  n in g u n a  a u to rid a d  se  escu sa se  d e  o b se rva r lo  
q u e  e l P re la d o  determ in ará . L a  co m is ió n  e ra  tan  h o n o rífica  co m o  
d if íc i l  d e  e v a q u a r . E l  c a u d il lo  D ie g o  C r is to v a l T u p a - A m a r o
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ojo de vigilancia ; y  por qué tanto esmero ? Por 
qué tanto cuidado del Altísim o ? Porque si en R o­
ma , Cabeza del O rbe C ristiano, faltára la Cabe­
za de la Iglesia, si hubiera sido preciso, que alli 
cesara la succesíon para transferir á otra parte por

fu r io so  p or el s u p lic io  q u e  h a b ia  su fr id o  su  prim o J o sL f G a b r ie l ,  
h a b ia  d esp recia d o  los in d u lto s  y  prom esas d e l V i r r e y ;  los In d io s 
in su rg e n te s  irritad os con tra e l g o b ie r n o  , estab an  aco stu m b rad o s á 
la  l ib e r ta d , a l ro b o  y  á la  d eb a sta cio n . D ió  p u es p rin cip io  á e s ta  
g ra n d e  e m p re s a ,  d ir ig ie n d o  pastorales lle n a s  d e  u n c ió n  san ta y  
e m b ia n d o  a lg u n o s  sacerd o tes  q u e  ex h o rtasen  á la  p a c ifica c ió n ; 
p e ro  resu e lto  á  c o n s e g u ir la , a u n  c o n  e l  s a cr ific io  d e  s u  lib e r­
ta d  y  d e  su  v id a  , y  p a ra  d a r  la  ú ltim a  p ru e b a  d e  am or a l 

ey  y  á la  P a tr ia  , j u z g ó  q u e  su  p resen cia  en tte  lo s  co n ju ra ­
d o s  era e l m ed io  m as o p o rtu n o  p ara atra h erlo s. In se n sib le  á  t o -  

os los p e lig ro s  q u a n d o  se  trata b a  d e l b ien  d e  la  r e lig ió n  y  
e  estad o , ce rró  su s o idos á  lo s  c la m o res d e l p u e b lo ,  q u e  le  

p ecü a n o  s e  ex p u siese  a l  r ie s g o  d e  perder la  v id a  ó  q u e d a r  
c a u t iv o  , resistió  hasta tres v e c e s  las  am o rosas re co n v e n cio n e s  

e  A r c e d ia n o  d e  s u  Ig le s ia  d ip u ta d o  p or su  C a b ild o , p ara e x -  
p o n e r  e  no p erm itiría  su  s a lid a  , y  en  m edio d e  la s  la g rim a s  d e  

su s  D io c e s a n o s  ca m in ó  h asta  la s  a b a n za d a s  d e l re b e ld e  ,  a tra ­
v e s ó  c e rc a  d e  tre in ta  le g u a s  p or sitios lo s  m as escab rosos y  
e n  la  estació n  rig o ro sa  d e l in v ie r n o ; pasó  p or e n tre  lo s  e x e r -  
C itos en em ig o s  y  se presentó en  S iq u a n i d e la n te  d e  T u p a - A m a ­
r o . L a  e lo c u e n c ia  , la  s a g a c id a d  ,  la  v i v e z a ,  la  p r u d e n c ia ,  y  
to d o s  los recu rsos d e  q u e  era  ca p a z  e l S r . M o s c o s o ,  tr iu n ­
fa ro n  d e  la  te n a c id a d  y  d e  la  d esco n fia n za  d e  a q u e llo s  na­
tu ra le s  ,  y  v e n c ie n d o  to d a s  las d ific u lta d e s  ,  T u p a - A m a r o  y  
lo s  s u y o s  p ostrad o s á  su s p ies c la m a ro n  p or la  rem is ió n  d e s ú s  
d e lito s  ,  o fre c ie ro n  la  m as e x á c ta  fid e lid a d  a l S o b era n o  , y  v o l­
v ie ro n  a la  o b e d ie n d ia  d e l M o n a rc a  m as d e  d o scien to s  m il in su r­
g e n te s . P o r  esta a c c ió n  a d q u ir ió  e l  g lo r io s o  n om b re d e  R e -  
c o n q u ista d o r  y  P a c ific a d o r  d e l P e rú  ,  y  to d a v ía  se h izo  m as 

Z  í ref P° Cr f  q F rid °  re ,n te£ rarse en  m as d e  v e in te  m il

te  la s  o r l enPf a i ai u -  SUS rCntaS e n  CSte v ia g e  » n °  o b sta n -

P e ro  la  P ro v id e n c ia  ,  q u e  ten ia  d estin ad o  a l  S r. M o sco so  c a ­
r a  q u e  en la  Ig le s ia  d e  E sp a ñ a  ,  fu e s e  ta n  b rilla n te  c o m o  en  
la  d e  A m e ric a  ,  s e  s irv ió  d e  lo s  m ed io s q u e  son  e x c lu s iv a m e n -



m ayor segundad la  S illa , cómo seria Roma la p ri­
m era Catedra ! Cóm o se conservaría con los honores 
de ta l?  Esto , am igo, esto veo yo  en Granada. A llí 
fi:<ó Dios la prim era Cathedra de la D octrina, y  solo 
Rom a goza el privilegio de una continua suc-
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te  s u y o s  p a ra  cu m p lim ien to  d e  su s  ad m irab les  d e s ig n io s . E ste  
P re la d o  tan  re co m e n d a b le  p o r su s im p orta n tes  s e r v ic io s ,  tu v o  la  
su erte  d e  c a s i todo s los h om b res g ra n d es  : fu e  p erseg u id o  y  c a ­
lu m n ia d o  co n  la  n e g r a  m a n ch a  d e  in fid e n te . A rra n c a d o  d e l se­
n o  d e  su Ig le s ia  y  c o n d u c id o  á L im a  , s e  le  o b lig ó  á em bar­
ca rs e  á pesar d e  la  d e b il id a d  d e  su  s a lu d  ,  y  d e  su e d a d  s e -  
x á g e n a r ia  , y  en  15 d e  A g o s to  d e  17 8 6  l le g ó  á C á d iz  ; d es­
p u e s  d e  rep etid as in stan cia s  se le  p erm itió  pasar á la  C o r t e ; 
c o n v e n c id o  d e  s u  in o ce n c ia  ,  n o  cesó  d e  c la m a r a l M o n a rca  p a­
r a  q u e  se le  re c o n v in ie ra  c o n  tod a s la s  fo rm a lid a d es  d e  u n  j u i ­
c i o  le g a l ,  s e  le  o fre c ie ro n  lo s  ob isp ad os d e  C ó r d o b a , y  C a r ­
ta g e n a  d e  M u r c ia  ,  p ro te s tó  q u e  n ad a  a d m itia  p o rq u e su  m in isterio  
e ra  in ú ti l s in o  se  le  d e c la ra b a  an tes  u n  v a s a llo  f i e l ;  se le  m an­
d ó  sa tis fa cer , á v e in te  y  dos c a rg o s  : su s  co n te s ta c io n e s  d o c u ­
m en tad as  s irv iero n  p ara c o n fu n d ir  á su s ém u lo s  y  c a lu m n ia d o ­
res ; se  h ic ie ro n  p u b lica s  á to d o  e l m u n d o la s  a c c io n e s  h ero icas  
q u e  d e  o tra  m an era h u b ie ra n  sid o  m en os co n o cid a s  ,  y  a l 
m ism o  tiem p o q u e  se a d m iró  en  s u s  resp u estas  lo s  re le v a n ­
tes  m érito s q u e  h o n raran  siem p re á  este Ilu stre  P re la d o  ,  se d e x ó  
v é r  la  m o d e ració n  q u e  o b se rv ó  s in  p e d ir  n a d a  co n tra  su s  en e­
m ig o s  y  p erseg u id o res . (  1 )  E l. R ey  ,  p u e s ,  se  dio p o r  cum pli­
dam ente s a t is fe c h o ,  3’ p a ra  m an ifestarlo  con una p ru eba  p u b li­
ca  y  a u ten tica  le  nom bró A r zo b is p o  de G ranad a  en  o c h o  d e  M a ­
y o  d e  17 8 9  , (  2 ) d e  c u y a  ig le s ia  tom ó posesion  p erson al en  2 ;  d e  
N o v ie m b re  d e l m ism o a ñ o  ,  y  d esp u es en  1 7 9 4  , le  co n d e co ró  
c o n  la  G ra n  C r u z  d e  la  R e a l  y  d is t in g u id a  o rd en  E sp a ñ o la  d e  
C a r lo s  T e r c e r o .

(  1 )  V éa se  e l  e x tr a to  d e l p a p e l que escr ib ió  en s u  d efen sa  e l  
S r .  iHoscoso , dudo á U n  p o r  D .  L u is  M a n u el V enero de V a le r  a, 
é  im p reso en M a d r id  , y  la ca rta  A p olog ética  d e l doctor D .  M i­
g u e l  I tu r r iza r a  de  1 4  de N ov iem b re de 17 8 3  ,  im p resa  en B u e -  
m s h A ir e s .

( 2 ) O ficio d e l S r  . D ,  A n ton io  P o lie r  M in is tr o  de In d ia s.



cesión de Pastores , que por succesores legítimos del 
prim er V icario  tienen el titu lo , y  la realidad de 
Universales. D ese, pues, una buelta por el O rbe. 
A lli está la grande Antiochia ; á esta parte las sie­
te famosas Iglesias del A s ia ; en aquel cantón se vé
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L o s  v e in te  y  d o s  a ñ o s  q u e  g o b e rn ó  e s ta  D ió c e s i,  fo rm an  to d a ­
v ía  u n a  s e r ie  d e  m érito s m u y  n o ta b les  en  su la r g a  ca rre ra  d e l 
ep isco p ad o . A  pesar d e  su  a n c ia n id a d , co n serv ó  tod a s las  pren ­
d a s  reco m e n d ab les  q u e  a m e s  le  h a b ia n  c o n s titu id o  u n  O b isp o  c é ­
le b re  en  la s  Ig le s ia s  ■ d e  A m e ric a  , sin  q u e  lo s  m u ch os a ñ o s  d is­
m in u y e se n  en n ad a e l v ig o r  d e  su s p o ten cia s  ,  c u id a n d o  s iem p re 
a u n  d esd e e l le c h o  m ism o d e  su d o lo r  d e l b ie n  e s p ir itu a l. L a  
a p lic a c ió n  c o n tin u a  á  todo s lo s  d eb eres  d e  su  m in is te r io , e l e x a ­
m en  p a rticu la r  d e  to d o s lo s  a su n to s  , la  e x p e d ic ió n  d e  lo s  m as 
d e lic a d o s  , la  co n s ta n c ia  en  e l  tra b a jo  , la  v is ita  person al d e  to d a  
s u  g r e y  , la  v ig i la n c ia  so b re  la  c o n d u c ta  d e l c le ro  ,  la  es­
cru p u lo s id a d  en  la  ad m isió n  d e  los q u e  h a b ia n  d e  ser m in is­
tros d e l sa n tu a rio  ,  la  re c titu d  en la  a p ro b a c ió n  d e  lo s  d ire c to ­
res  d e  las  co n c ie n c ia s  d e  lo s  fieles ,  re u n id o  to d o  á  u n a  m em o­
ria  tan  fe liz  q u e  reten ia  q u a n to  h a b ia  o id o  ó  v is to  ,  y  a c ie r ­
to  esp iritu  d e  p re v isió n  en  tod a s la s  m a te r ia s , son  la s  q u a lid a -  
d e s  q u e  le  d is t in g u ie ro n  e l esta b le c im ie n to  d e  u n a  A c a d e ­
m ia  E c le s iá s tic a  so ste n id a  á  su s exp en sa s , e l e d ic to  p ro h ib ie n d o  
la  e n tra d a, en  e l tem p lo  á  las  m u g e re s  p r o fa n a s , la s  pastora­
le s  a l c le ro  y  á ¡a s  re lig io s a s  ,  e l lib ro  d e  e je r c ic io s  esp iri­
tu a le s  , las  c o n s titu c io n e s  p a ra  e l  B e a te r ío  d e l S a cra m e n to  ,  e l 
J u b ile o  C ir c u la r  d e  q u a re n ta  h oras e x te n d id o  á p e tic ió n  s u y a  
á  to d a  la  D ió c e s i 5 la  re im p resión  d e l s ín o d o  d e  s u  p red ece so r 
e l  S e ñ o r  G u e rre ro  , y  la  e x e c u c io n  p ro g re s iv a  d e l P la n  d e  c u ­
ra to s  p ro p io s  c o n  lo s  a u m en to s  d e  las d o ta c io n e s  d e  lo s  p á r ­
ro co s, m a n ifiesta n  s u  so lic itu d  a p o s tó l ic a ,  y  q u a n to  p ro c u ra b a  
la  u t il id a d  d e  su  re b a ñ o .

A s i  s e  c o n d u c ía  e l S e ñ o r  M o sco so  q u a n d o  e n  e l  a ñ o  d e  
18 0 8  y  s ig u ie n te s  q u e  s o b r e v iv ió -, la  s itu a c ió n  p o lít ic a  d e  la  
E sp a ñ a  d ió  u n  n u e v o  lu stre  á  to d a s  su s v ir t u d e s ;  m ien tras 
e l  R e y  no d e  G r a n a d a  e s tu v o  lib r e  d e  la  in v a s ió n  d e  lo s  e n e ­
m ig o s  , co m o  b u e n  c iu d a d a n o  y  v a s a llo  f i e l , e x c e d ió  en  su s d o ­
n a tiv o s  p ara la  d e fe n s a  d e  la  ju s ta  c a u sa  á  .todos q u a n to s  h i­
c iero n  su s m as g e n e ro so s  h a b ita n tes  : co m o  O b is p o  fe rv o ro s o , t o ­
m ó  to d a s  la s  m ed id as  q u e  d ic ta  la  r e l ig ió n  p a ra  in te re sa r  los 
a u x il io s  d e l  C ie l o  á  fa v o r  d e  s u  p a tria  ,  y  p o r la  lib e r ta d  d e
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á  la célebre Constantinopla; aqui la decantada Je- 
rusalén ; á corta distancia la renobada Sebaste;-en­
tre  nosotros la Prim ada Toledo ; en esta misma Pe­
n ín su la , la M agnifica Sevilla ; también la dichosa Z a ­
ragoza ; y lograron en la parte de la succesion Epis-

(429) •

su R e y  5 c o m o  P re la d o  a n t ig u o  ,  v e n e ra b le  , l le n o  d e  añ o s , d e  

s a b id u r ía  y  d e  e x p e r ie n c ia , d ió  á. m u c h o s  d e  sus herm anos en 
e l  e p is c o p a d o , g u e  le  co n su lta b a n  so b re  varios, puntos d e  d is­
c ip lin a  ,  los d o cu m en to s  mas a rre g la d o s  p ara d irig irse  c o n  a c ie r­
to  en  a q u e lla s  c irc u s ta n n c ia s  d ifíc ile s  ,  o b se rv a n d o  a u n  m ism o 
tiem p o  en  la s  co n te x ta c io n e s  , su  in s tru c c ió n  en  la  h isto ria  e c le ­
s iá s tica  ,  el co n o cim ie n to  d e  su s fa c u lta d e s  ,  s u  resp eto  á  la 
S illa  A p o s tó lic a  y  s u  p ro fu n d a  v e n e ra c ió n  a l S a n to  P a d re  i ’ io 
V i l  , c u y a s  a flic c io n e s  y  h e ro ica  co n s ta n c ia , ¡jamas a p a r a b a  d e  
su  m em oria. L u e g o  q u e  los fran ceses  en traron  en  la  A n d a lu ­
c ía  , p e rm a n e c ió  en la  D ió c e s i  d e c id id o  á  s u fr ir  to d o s lo s  m a­
le s  , a s e g u ra n d o  ,  q u e  s in  em b a rg o  d e  n o  h a b e r  s id o  b u e n  s a ­
c e rd o te  , D io s  le  d a r ía  la  g r a c ia  para ser m ártir  p o rq u e e s ta ­
b a  d isp u esto  á  arresta r to d o s lo s  p e lig ro s  , y  á  sa crifica r  su  
v id a  si fu e s e  n e ce s a rio  a n te s  q u e  s u b scrib ir  á  p rin cip io s  c o n ­
trarios  á  la  p u reza 1 d e  la  R e l ig ió n  c a tó lic a  j y  a u to riza r  n ad a  
q u e  es tu b íe se  fu e ra  d e l  o rd en  d e  su s  fa c u lta d e s  e n  tie m p o s  d e  
ta n ta  ca la m id a d . E ste  a n c ia n o  resp eta b le  d e  8 7 a ñ o s  d e  ed a d  
q u e  en to n ce s  h a b ia  c u m p lid o  , m an ifestó  c o n  su  c o n d u c ta  en  
lo s  d ie z  y  o c h o  m eses q u e  v i v i ó ,  la  c o n s ta n c ia  a p o stó lic a  tan 
p rop ia  d e  su  d ig n id a d  , y  c o n  e lla  h on ró su s ca n a s  , .y  e l o r r  
d e n  e p is co p a l d é  q u e  era  in d i v id u o . tan  b en em erito .

T o d o  e s te  tie m p o  s e  d e d icó : á co n so la r  en  . s ijs  a flicc io n e s  
y  ap u ros ,  á lo s  m in istros d e l S a n t u a r io ,  á  ra d ica r  e n 'los co ra *  
zo n e s  d e  su s fie les  e l am o r á  su  le g it im o  S o b e ra n o  ,  y  á e v ita r  
c o n  su  a u to r id a d  y  s e g u n ; p e rm itía n  la s  c irc u n s ta n c ia s , lo s  ate n ­
tad os q u e  s e  q u e ria n  co m e te r  co n tra  el c u l t o , y  la s  p ra c ti­
c a s  m as d e v o ta s . Será- s iem p re a d m ira b le  la  firm eza  -coa - q u e  
s o stu v o  la  san ta  d is c ip lin a  , h a c ie n d o  presen te  la  re c titu d  d e  su s  
id é a s  y  sen tim ien to s  ,  á  la s  au to rid a d e s  d e l. góbi'erito in yiíso ..--y  

á  los X e fe s  d e  la s  tropas fran cesas sin  tem er la  co riju ració n  q u e  
se h a b ia  fo rm a d o  p ara p erd erle . S u s  c o n te s ta c io n e s  so b re  d isp en ­
sas m a ttim o n ia le s  ,  ( 1 )  sus_ rep etid as ex p o sic io n es  y  q u e x a s  p or la s

■... . ■ ■ ■ .■ . - — ------ - ■ ------------ —■ 1. í .....
(. i ) A l  G obernador. .F ra n cés. D (rgi/erau\de i-j dc^m.ir'zq , de  

28 de a b r i l , de  2 d e  m ayo ,  de  1 4 3 ’ 18 d i  octubre ; a l C o iu iiu -
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c o p a l,  aquel Romano Privilegio ? Todos saben que 
no. Y  ha y  memoria de que otra Iglesia lo haya lo- 

-grado en el orbe ? con la constante firmeza que G ra ­
nada , ninguna. Y  por qué en Granada se vincu­
ló esta gran deza, que solo con ventajas se conce-

in n o v a c io n e S  q u e  se h a c ia n  , ( i ) su  resisten cia  en  n o  p rop on er p a­
r a  lo s  cu ra to s  m inistros in h á b ile s  , y  la  resp u esta  p ro n ta  y  
e n é r g ic a  , so b re  e l cu m p lim ien to  d e  la  c o m u n io n  p a s q u a l , ( 2 ) 
so n  d o cu m en to s  q u e  m erecerá n  siem p re p a rticu la r e lo g io . P a­
r e c e  q u e  p res in tien d o  ace rca rse  y a  e l fin  d e  s u  d ila ta d a  c a r­
re ra , reasu m ió  tod a s su s fu e rza s  ,  y  e l v ig o r  d e  s u  z e lo  p a ra  ha­
b la r  á  to d o s c o n  d ig n id a d  y  e n te re za  d e  u n  O b isp o  lle n o  d e  
a ñ o s 'y  d e  v ir tu d e s , y  poner e l  s e llo  á  su s a c c io n e s  h e ro ic a s . 
L a s  e x h o rb ita n te s  c o n tr ib u c io n e s  q u e  s u fr ia ,  e l  seq u estro  d e  to­
d a s  su s ren ta s  , el arresto  d e  su s  fa m il ia r e s ,  y  la s  c o n ti­
n u a s  a m en a za s  y  v e x a c io n e s  ,  c o n  q u e  se p ro cu ra b a  in tim id ar­
l e  s o lo  s irv iero n  p a ra  d a r le  m as v a lo r . E l  m ism o G e n e ra l S e -  
b a s tia n i l le g ó  á  ad m irarse  y  a p la u d ir  la  fo r ta le z a  d e l P re la ­
d o ,  y  á q u ex arse  a lg u n a  v e z  d e  q u e  su s ém u los l e  h u b ie s e n  com ­
p ro m e tid o  c o n  u n  O b isp o  ,  c u y a  co n s ta n c ia  n o  p o d ia  m enos d e  
resp etar. S i  sa le n  d e  l a  o b sc u rid a d  estos ilu stres  m onum entos 
d e  s u  firm e za  s a c e r d o ta l,  la  h isto ria  d a rá  en  este  p u n to  a l  
S e ñ o r  M o sco so  ,  el lu g a r  e m in en te  q u e  le  co rresp on d e.

E l  o rd en  d e  lo s  tiem p o s e x ig ía  h ab er re fe r id o  en  e l s u y o  
p ro p io  , su s  p iad osas p ro fu sio n es  p ara m an ten er e l d e co ro  d e  la  
c a s a  d e  D io s  y  su  c u lto  , y  la  c a r id a d  q u e  siem p re tu v o  con  
e l  p róx im o ; p ero la  n e ce s id a d  d e  n o  p ro lo n g a r  la  n a rra c ió n  
c o n  h e ch o s  q u e  s ie n d o  d e  u n a  m ism a c l a s e , o cu p a ría n  re u n i­
d o s  m en os l u g a r , h a  o b lig a d o  á  presentarlos b rev e m en te  ,  b a -  
x o  u n  p u n to  d e  v ista . L a  P ro v id e n c ia  l e  h a b ia  d a d o  m u ch o

s

r io  R eg io  D .  L u i s  M a r ce lin o  P e r  Cira de  30  de ju l io  ,  a l G en era l 
S e b a stiu n i de  13  de A g o s t o ,  a l G obernador G en era l D u fo u r  de  
14 de n oviem b re ,  y  a l Conde de M ontarco d e  16  d e l m ism o , 

■todas d e l año d é  18  r o .

( 2 ) A l  M in is tr o  de N eg o cio s  E c le s iá s tic o s  D .  M ig u - l  
A z a n za .

(. 3 ) A I  G  eneral S e b a stia n i en  9  d e  a b r il de 1 S 1 1  , e n  con­
testación  á s u  oficio de  7 d e l m ism o.
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ái6  á Roma ? Lease con cuidado su nombre, N o el 
de Granada que le dieron los A rab es, no ese que 
ué su nombre común , y  p ó lip o  , no ese con Z e

AutorJes°Cieín n  m i  f CnteS ’ COtl que le noir,braron los Autores , con que la conocieron los G eógrafos; des-

gstór. i'iJüm zsst&z
q u e  c o n tr ib u y ó  p a r a la  reed ifica c ió n  y  a d S n a  d e 2  “ T

l fcft £&£&m  d e x ó  T t : » T
tro p o lita n a , a q u e lla  cu s to d ia  riq u ísim a en m v ir r  f e

y  s in  co n ta r  otros d on es q u e  d e co ró  tam bién  á
s ia  co n  la  su n tu o sa  ca p illa  q u e  d e d ic ó  a l A , a n . »  c  8, ,
g u e l ,  á q u ie n  p ro fesab a  u n a  d e v o c io n  s in g u la r . ( 4 )  “

„ formi
m & y  “  « * -  ‘  -

a? r *
de esta  ca n tid a d  ■, y  en e l  T uoum an se  . l í  T  > c¡uarta P *« *K  
luada en d ie z  y ocho m i l n ^  T  * * 'un a  ^ « « S r -

p a ra  fo r m a r  otra costodia, quando fa s r T m ^ í l e  h  7 p a ,r im ó lú °  
habian  correspondido no  ^  * *

V 3 ,) i i J t ó  custodia  era  de p lata  v  ¿rn »• ,

que p ereciese  en  l 8 i o  d esp u es d e  7a
aunque llev ó  este  g o lp e  con tanta r e s i n a d o »  t  '
d a d  f u e  m as agradable á los ojos de D io s  J e  la  f / L
había  ofrecid o .  ’  1 .a lhaja q u e le

( 4  )  E s ta  je ,e m p e z ó  en n  de enero  A  i ? , .  , .
8 de 77iuvo de i 8 m  • /-» 7 u  1 «-» " 10 0 4  ? y  s e  acabo e n .



de algunos años de ;p ti es del principio de la D o- 
m¡nación Agarena ; Lease si aquel su nombre sa­
grado , aquel misterioso titulo demostrativo- que le 
pusieron sus primgl'o's Padres en ia Fe , cifrando 
en el Jacjbo  , su fortuna , 'su destino y su gran-

-  E n  q u a n to  á  su ca rid a d  co n  e l p róx im o , u n  b o sq u ejo  d e  
áti - c o n d u c ta  s e r á ' b astan te  p ir a  d e s c u b r ir  e l fon d o d e  s u  a l -  
m k: E n  A r e q u ip a  ,  e n  e l C u z c o  y en  G ra n a d a , d is trib u ía  c o n ­
s id era b le  n um ero d e  lim osnas fixasj, ( i )  sin  q u e  lo s  tiem pos d e  
ca la m id a d  y  e l h ab er s id o  p riv a d o  d e  tod a s su s rentas en  la  
in v a c io n  d é  lo s  fra n c e s e s , fu e ra  m o tiv o  p a ra  d ism in u ir  la s  c o n ­
s ig n a c io n e s  q u e  h ab ia  h e c h o ,  p ro testa n d o  m u ch a s v e c e s  en  
el C u z c o  y  en  G r a n a d a ,  y  b a ñ a d o s  su s o jo s  en  la g rim a s  , 
q u e  se d e s h a ría  d e  tod o  an tes  q u e  su p rim ir n in g u n a  d e  e lla s  , y  
q u e  e l ú ltim o  p ed a zo  d e  p an  q u e  le  q u e d a se  ló  p artiría  c o n  
lo s  pobres. P ero  la s  iim o sn as 'ocu ltas  á personas h on rad as d e  
to d a s  c la se s  q u e  h a b ia n  v e n id o  á m is e r ia , llam a ro n  s iem p re su 
p a rticu la r  a te n ció n  , ( 2 )  en  este g e n e ro  d e  ca rid a d  in v ir t ió  ca n ­
tid a d es  m u i c r e c id a s ,  a n tic ip a n d o  m u ch a s v e c e s  e l so co rro  a  la  

e x p o sic ió n  d e  la  n eces id a d . *
E sta s  p rofu sion es n o  d e tu v ie ro n  a l  S e ñ o r  M o s c o s o  p ara 

co n tr ib u ir  á la s  ob ras q u e  c e d ía n  en  b e n e fic io  d e l p u b lic o

estatua de este P  re Ir do , fu e  hecha por D . Ju a n  F o I c h t ,y J . i  
fam osa pintura de la Soledad colocada en el colateral ,  es del
famoso Racionero Cano. ' .

( 1 )  E n  Arequipa sostenía con las rentas de su patrimonio 
muchas personas nobles y  vírgenes consagradas á D io s, que co­
braron hasta la muerte del Prelado sus consignaciones mensuales, 
y mantuvo mucho tiempo á sus expensas, mas de setecientos niños 
pobres en los estudios de prim eras letras , desde la expatriación  
de los J e su íta s. Luego que entró en el Cuzco mandó doL'-ar las 
limosnas que estaban a'cargo de la m itra-, y  dar otras nuevas, 
entre ellas algunas de cien pesos mensuales. E n  Granada ade­
mas de las asignaciones de pan diario y  dinero m ensual,  tam­
bién socorría á los conventos de Monjas pobres.

( 2 ) Solía rem itirlas por algunos de sus fam iliares , y  en-
cangandole un secreto inviolable) callaban estas limosnas de suer­

te que el público apenas tenia noticia.
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deza. Aquel con que la distinguieron sus primeros 
Padres en la Fé , incluyendo en él una relación ma­
ravillosa de la  grandeza que en ella se o b ra b a ; no 
de otra su erte, que entre los Hebreos nos enga­
ñan los Libros Santos , se solían dár nombres á las

en  g e n e ra l. (1  )  S u  ca rid a d  era in g e n io s a ,  y  sa v ia  a te n d e rá  to d o  : 
la s  au to rid a d e s  c iv i le s  l e  h a lla ro n  s iem p re  fra n co  y  d a d iv o so  en 
tod a s su s  u r g e n c ia s ;  y  s u  d e lic a d e z a  e ir n o  e x ig ir  a p lau so s, lle g ó  
a i ex trem o  d e  q u e re r d e x a r  en G ra n a d a  u n  m o n u m e n to  d e  su ace n ­
d ra d o  am o r a l  p r ó x im o , sin  q u e  ja m a s  s e  s u p ie s e  la  m ano bien 
h e ch o ra . (  2 ) L a s  c ircu n s ta n c ia s  q u e  s o b re v in ie ro n  h a n  im p ed id o  
sp re a liz a se  el p r o y e c to  ; p ero d e la n te  d e  D io s  tu v o  to d o  e l m é­
rito  d e  la  e x e c u c io n .

P o r  ú lt im o , e s te  P re la d o  tan  ce lo so  p or e l b ien  esp iritu a l 
y  tem poral d e  su s o v e ja s ,  en  tod a s la s  Ig le s ia s  q u e  g o b e rn ó  n u n ­
c a  d e s c u id ó  e l n e g o c io  d e  su  s a lv a c ió n . E d a í a d o  por su  tie rn a  
m ad re en  la s  id e a s  m as re lig io s a s  , su  m étod o d e  v id a  era co m ­
p a ra b le  co n  e l d e  la s  p ersonas m as sep arad as d e l s ig lo .  S u  c a ­
s a  fu e  u n  p e q u e ñ o  m on asterio  , se  re z a b a  e l o fic io  d iv in o  co n  
la  m ism a fo rm alid a d  q u e  en  u n  co ro  ,  ja m a s  fa lta ro n  lo*

( 1 ) E n  A requipa cedió una hacienda para e l fom ento de es­
tudios mayores en el contentó de la M erced  ;  y  también veinte  
m il pesos en otra hacienda para dotar las cátedras de una Uni­
versidad. E n  el Cuzco ' ofreció al Rey doce m il pesos de su patri­
monio y  toda la renta de la mitra p ira  la guerra con la  G rdn- 
Bretaña  ;  y  durante la rebelión ofreció otros doce m il g a stó lo s  
veinte m il en e l viage de- S iq u a n i■, y  son incalculables' las de­
más sumas que consumió , sin que por ello dexase de edificar un 
magnificó Palacio en la V illa  de Urubamba para si y  sus sitc-  
cesores. E n  Granada h ho construir á sus expensas en el año de' 
L 792 el puente ds / lr m illa , y  también e l Palacio de v k n a r , con 
cuya obra se socorrieron por mucho tiempo los pobres y  los ar­
tesanos. , en tiempos de calamidad. .

( 2 )  Un Colegio de Padres Agonizantes, para lo qual estaban, 
ya compradas de su patrimonio las fincas que habían de servir á 
su manutención-, y  á la d el culto de su Iglésia  , y  s e  habían 
practicado infinitas gestiones en cabeza de otras personas de su 
confianza. ■ •
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C iu d ad es, Campos , y  Montes , no para el uso de 
su nomenclatura , sino para cifrar en ellos alguna 
memorable hazaña, algún obrado prodigio, ó alguna 
Epoca digna de una perpetua memoria. E l nom bre, 
d ig o , ltjase.de G ar alnata, y  se hallará con admirable

e x e rc ic io s  esp iritu a les  á q u e  asistía  c o a  su  fam ilia  , ni la  o ra­
c io n  p riv a d a  en  lo  in terio r d e  su  ora to rio  , d o n d e  ten ia  p or p ri­
v i le g io  d ep o sita d o  a l S e ñ o r  ,  á  p esar d e  la s  o cu p a c io n es  d e  
su m in isterio . M u c h a s  v e c e s  s e  re tiró  á  los c la u stro s d e  A re q u i­
p a  . d e  C h u q u is a c a  y  e l C u z c o  , p ara re n o v a r  su  esp íritu  e n  la  
so led a d . Q u a n d o  co n o ció  q u e  se  a c e rc a b a  e l term in o d e  su  la r­
g a  y  p en o sa  carrera  ,  red o b ló  su s e x e rc ic io s  , se sep a ró  m as 
d e l trato  y  co m u n ic a c ió n  co n  las  g e n te s  , 110 p en só  m as q u e  
en  la  e te rn id a d , lla m ó  á u n  fa m ilia r  y  le  e n c a rg ó  ro g a se  a l C a ­
b ild o  d e  su  S a n ta  Ig le s ia :, n o  d ep o sita se  su  c a d a v e r  en  e l lu ­
g a r  d is t in g u id o  q u e  se  h a b ia  p rep ara d o  en  la  c a p illa  d e  S a n  
M i g u e l , s in o  en  la  tierra co m o  u n  sim ple fie l -r  y  d esp u es d e  
h a b e r  re c ib id o  el v ia t ic o  y  la  san ta u n c ió n  ,  resp etad o  d e  su s  
m iam os e n e m ig o s, o p rim id o d e  p esares  p or la  s itu a c ió n  la m en ta­
b le  d e  la  re lig ió n  y  d e  la  m on arquía , a f l ig id o  so b re  m an era 
a l  con sid era r la  c a u t iv id a d  d e l S a n to  P a d re  P ío  V I I , y  d e  su  
R e y  F e rn a n d o  V I I  , y  ro g a n d o  a l S e ñ o r  e n v ia s e  á  la  Ig le s ia  
y  a l E s ta d o , d ia s  m as fe lices  y  tra n q u ilo s , m u rió  este P re la d o  
v e n e ra b le  en  su  P a la c io  d e  G ra n a d a  á la s  d o s  m enos q u a rto  
d e  la  m añ a n a d e l 2 4  d e  J u l io  d e  1 8 1 1  ,  á  lo s  o ch e n ta  y  o c h o  
a ñ o s ,  se is  m eses y  d ie z  y  o c h o  d ia s  d e  s u  e d a d  , s ien d o  p or 
e s ta  y  p or su co n sa g ra c ió n  , e l  d e c a n o  d e  todo s los O b isp o s d e  
E sp a ñ a  © I n d ia s ,  y  acaso, d e  to d a  la  ch ris tia n d a d  : a l d ia  s i­
g u ie n te  en tre  e l  lla n to  u n iv e rsa l d e  todo s lo s  h om b res d e  b ien , y  
c o n  to d a  la  pom pa y  ap arato  fú n e b re , fu é  s u  c a d a v e r  c o lo c a d o  por 
d isp o sic ió n  d e l C a b i ld o , en  e l s e p u lcro  q u e  h a b ía  reu sa d o  co n  
tan ta  h u m ild a d . S u  m em oria será e n  b e n d ic ió n  ,  y  la  Ig le s ia  d e  
G ra n a d a  tan  afo rtu n a d a  en  h ab er ten id o  en  todas ép oca s P re la ­
d o s re c o m e n d a b le s , co n ta rá  siem pre en tre los m a s 'Ilu stres  a l S eñ o r 
M o sco so .

1 3 6 . B la s  I .  E l  Illm o . S e ñ o r  D o n  B la s  J o a q u ín  A lb a r e z  d e  
P a lm a  ,  n a c ió  e n  X e re z  d e  la  F ro n te ra  D ió c e s is  d e  S e v illa  ,  el 
d ía  29 d e  E n e ro  d e  17 5 3 . d e  I lu stre  fa m ilia , d e s ce n d ie n te  de 
(¿ r is to b a l. C o lo n  c o n q u ista d o r  d e  las  In d ia s. D.esde sus prim e­
ras a ñ o s  se en tre g ó , a l c u lt iv o  d e  las  c ie n c ia s  , y  m an ifestó  sus 
ta len to s  en  la  b rillan te  carrera d e  la s  le tras  : e l C o le g io  d e  S a *
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com pendio, su destino , se verá á pesar de obstinada* 
repugnancias el fundamento en que estriva esa "racia  
que solo « r  le concedió á Roma con la qualidad de 
Primera Universal S .lla . Este nombre mysterioso 
que es Arabe y  dado por aquellos primeros Padres 
de la F e ,q u e  lo eran por naturaleza, se halla forma-

B a rto lo m é  y  S a n tia g o  d e  G ra n a d a  , t ien e  la  d ic h a  y  e o m o la c e ,,-  
c ía  d e  co n ta rle  en  e l n u m ero  d e  su s in d iv id u o s  com o 

m ism o esta im p e ria l U n iv e rs id a d  , d e  c u y o  g re m io  y’  cTuTcro S  
c o m o ,  ig u a lm e n te  d e  la  d e  S ig u e n z a ! D e sp u é s  g a n ó  n S  

oposició n ' la  c a n o n g ia  M a g is tra l d e  la  R e a l é  In sig n e  Ig le s ia  d é  

Ció panriR 5 n ní 05<; a ,ltes  ° P uest0  á  v aria s  C a n o n g ia s  d e  o í
m en tí» » f Za j .  ° “ hu,e la  J  ° “ as -JslM ias ; a scen d ie n d o  s u c e s i v a ­
m en te  a  las d ig n id a d e s  d e  P rio r y  C á n o n ig o  d é l a  S a n u  ¡2 -  
s ia  d e  S ig u e n z a  ,  y  A rcip reste  d e  A r iz a  en la  micmo t v - 

y  h a c ié n d o se  d ig n o  d e  la  co n fia n za  d e  su sa b io  v  r Í S T u *  
T i o ,  e l I llm o . S e ñ o r  D o n  Ju a n  D ia z  d e  la C  feSpetab le 
O b isp o  d e  S ig n e n z a ,  ,e

b re d e  i 8 o j  tom ó posesion  d e  su  Ig le s ia  • ñero a! p "

b ispo d e  T a r r a g o n a  , y  O b isp o s  d e  L é rid a  , T o r S a ^  ¿ I c e !  
l o n a ,  U r g e l ,  P a m p lon a y  C a rta g e n a  rb m -m  • ’  
p or e l  restab lecim ien to  d e í  « i b u S V l a t S w ™ '  
h ib e n  y  a n a te m a tiza n  , e l in fa m e  é ¡ S S  “  > PC°~  
'b u rlesco  im preso  en C á d iz  '( 2 )  d a n  á l „ *  c !o n a n o  critJC®

t . ; i J g « , dtM„ w ■
( 2  ) C u ita  p a sto r a l rem itida  á los C u ra s y P r e tiA n r  7  /
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«do de las palabras, ó nombres G ar y  N athahh  con el 
articulo prepositivo A l , que ambos en coraposicion 
sueqan en el latin Specus Sapientia,. y en el Español 
Cueva de la Sabiduría, Manifestando que en las in­
mediaciones de esta Ciudad dichosa está aquella Cue­
v a , aquella caverna de la tierra , donde vestidos de 
toscas pieles, necesitados, angustiados, y  afligidos se 
refugiaban aquellos Santos Apostólicos de que no era 
digno el m undo; aquella Cueva donde la Fé brilla­
ba colrio una antorcha, que á pesar de las mas espejas 
tinieblas, ardía sin detrimento en un caliginoso lugar.

Gran. M e alegro de oír á V . hablar tan al propo­
sito. Y a  conozco que no estrañará V . que el nom- 

.b red e  Garnata  no se halle en otra parte , que en 
aquellos vestigios sagrados, que reservados del furor 
de los. G entiles llegaron á nuestros tiempos.

For.. Esto y a  era para mi evidente. Pues era preci­
so que un nom bre, que era para decirlo asi arcano 
del Arcano se custodiase otro tanto que el arcano 
mismo? Cóm o expondrían aquellos prim itivos Chistia- 
nos este nombre dado por sus Maestros a l Pueblo de 
su habitación á que fuese antecedente...

Gran. D exe V . este asunto. Conviene que por

p o sterid a d  u n a  id e a  d e  q u ie n e s  fu e ro n  su s a u to re s . (  i  )  P or 
ú lt im o  n u estro  am a d o  y  v ir tu o s o  S o b era n o  e l S e ñ o r  D o n  F e r ­
n an d o  V i l .  ; q u e  D io s  g u a r d e . , p a i r a d o  d e l c e l o ,  v ig i la n c ia  
p asto ra l y  a d h e sió n .á  su R e a l  P erson a , d e  este  resp eta b le  P re ­
la d o  , le  ‘ n om b ró A rzo b isp o  d e  G ra n a d a  en  19  d e  D ic ie m b r e  d e  

'h a b ie n d o  tom ad o posesion  p or p od eres e n  25 d e  F e b r e -  

~ttí d e  , 1 8 1 5 .  • :  . - ¡,l £--• .. •
" / •  E n tró  en esta  C iu d a d , ,en 13  d e  m arzo d e l m ism o a n o ,  y 
‘p erm an ece c o n  to d a  prospéridad p ara e l g o b ie rn o  y  co n se rv a ­
c ió n  d e  su  S a n ta  A p o stó lic a  y  M e tro p o lita n a  Ig le s ia .

( 1") E s t a  se  im p rim ió  en  1 2  de D iciem b re  de  1 8 1 2  en P a l­
ma 'de M a llorca  , y  ahora reim p resa  en M ála g a  y  o irá s p a rles .
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ahora nos abstengamos hasta que algún dia pueda y o  
decir lo que sobre este nombre pienso, y lo haga 
publico, con un noble entusiasmo de un Am igo m ió, 
que ha discurrido sobre esto mismo con mucha deli­
cadeza. Dexemos digo esta conversación, y  vea V . si 
se le ocurre otra cosa de que hablar.

F o r . Dias ha que estaba con gana de preguntar 
á V . por un Sugeto, y  no. lo he hecho por no inter­
rumpir la serie de los Prelados. Aquel A m igo, que 
solía favorecer á V . con los papeles ciegos se cansó 
y a  de sus advertencias importunas ?

Gran. O  A m ig o , nada menos que eso, quando 
empezamos la serie de los Prelados me dexaron un 
dia en casa un p a p el, en que se quexaba am arga­
mente de que y o  no bebia las noticiasen  lafuente.

F o r . Tiene fuente el patio de su casa ?
Gran. Qué necedad ¡E so  es decir que yo  sé quien 

es. Quiere V m . acaso que le responda que sí , y que 
m uy adornada de estatuas , y  ñores? Sería mentir; 
pero dexémos esto , y  vamos á lo  que el papel con­
tenía de subtaneia. Todo estaba reducido á que 
á  el Obispo XXI le di por nombre con equivoca­
ción Antonio , debiendo escribir Antónimo , y  por 
consiguiente , que contando en toda la seFie quatro 
A n ton ios, no se deben entender mas que tres. Pero con 
todo estimo el aviso, y  lo ad vierto T porque en erran­
do , gusto de la co rrecció n , y  venga por donde vi­
niere ; sin que esta aserción le pueda servir á  Vm. 
quizá p a r a la  semana siguiente de argum ento, para 
hacerm e creer , que debo tomar otra corrección, que 
puede ser se me resista., Porque á la verdad dista 
mucho la una de la  otra. Otros dos papeles han ve­
nido sin mas asunto, que hacer el papel de ave noc­
turna. Acaso será esta inclinación efecto de su vista. 
V  y a  que hemos tocado á correcciones v quiero en 
prueba de mi ingenuidad hacer-alguna otra; que á la 
verdad no faltan pasages que la necesiten , ó á lo me­
nos que tegan necesidad de explicación.
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F o r . Pareeeme V . algo hipócrita. Con capa de hu­

m ildad, quiere hacer una hombrada, á qne solo s* re­
suelven los hombres grandes, V . ha pensado com pa­
rarse a los grandes Escritores, coa sus grandes re­
traccio n es, adicciones, y  correcciones.

Gran. V . se y e r r a , antes creo ha de ser por mi 
propia utilidad el hacerlo, Y o  temo , que ha de ser 
preciso reírm e dentro de poco á carcajadas de algu­
nas correcciones á mis débiles escritos , y  puede ser 
que para asegurar mi partido reciba ahora la correc­
ción del Am igo A nónim o, y  la  de o tro s, sirvién­
dome despues de antecedente esta sugecion , que in­
fiera que otra mas circunstanciada me seria mas 
estimable.

F o r .  Sea lo que fuere , empieze V . la Palinodia. 
Gran. En el Paseo X X X IV  afirm o, que „ 0 hemos 

de dudar , que Santiago fundó personalmente esta 
ig lesia . Esta aserción necesita de explicación. Pa­
rece que fundar una iglesia , dice necesariamente no 
solo predicar en ella la F é, sino exercer algunos a c­
tos de jurisdicción como P red icar, O rdenar, Bapti­
z a r  , & c . Y  en este sentido no se puede afirmar , que 

santo Apostol fundó personalmente esta Iglesia- 
porque aunque ( quidquid dicant adversantes .) consta’ 
que predico en ella la  Fé San ta, no consta que O r­
denase , Baptizase & c . en esta Ciudad. Y  en este ri­
goroso sentido solo fundó la Iglesia Granadina nuestro
pniner Padre y  Patroeo Saa CeciUo , com o yo  ,n¡ “
mo digo en el Paseo X X X IV  Por lo q u e  debe V en­
tender la expresión para con nuestro glorioso Após­
tol en un sentido mas la to , y  ciñendo , hasta que otra 
cosa conste, los fundamentos que puso á nuestra Iglé-

«n¡ d  !,Ca<Í10nrde la Fé ’  Principal cimiento ; y único entibo de la Iglesia toda.

IV  AenPÍn6?  X ™ V  ’ habia»do del Obispo Ameanto
fíp'l orden, digo , que en su tiempo empezó la lu ­

to le Z h f i l  ? F T r  hS g0lpSS * ue el mismo C ris­to había predicho como en pena de su perfidia. Y  por
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consiguiente habiendo dicho antes , que el TTT. Obis­
po Leuverindeo murió en el año tercero de Vespasía- 
no , se infiere que pongo la destrucción de Jerusalén 
al año quarto , ó fia del tercero de este Principe. 
E s asi , convengo en que asi lo juzgaba ; pero re­
formo mi juicio  : me han hecho vér algunos mejores 
C r ític o s , y  me han asegurado algunas M edallas an­
tiguas , que es opinion errada la que aparta la  des­
trucción de aquella Ciudad del año segundo de V es- 
pasiano , y  por consiguiente esta pertenece al tiem ­
po de Leuverindeo , tercer Obispo- entre los delliberia.

En el Paseo X X X IV  hablando del Obispo Honas- 
terio , se d ic e , que en el principio de su Obispado 
se publicó en España la persecución mas c r u e l, que 
Dioclesiano movio á la Iglesia. Digo se dice , por­
que fué el sabio impresor el Autor de este aserto. En 
la  coluna antecedente hablando de F lavio  1, digo, que 
en su tiempo se publicó esta persecución sangrienta, 
y  esto es lo cierto. N o es vorisimil que tan pres­
to mudase de dictamen. D ebese, pues, leer es cons­
tante que á los fines del anterior Obispado

Algunas otras especies Cronologicas sé , que da­
rán m ateria de critica  á los que con reflexión las le­
yeren. N o se me oculta lo dudoso de muchas de ellas. 
Sé muy bien quanto ha trabajado en este punto el D oc- 
tisimo Padre Mestro Florez , sé lo que otros moder­
nos C rític o s , y Eruditos han adelantado en las E po­
cas : Pero y a  advertí , que sobre la fee de un E s­
critor que debo tener, por exácto , me pareció po­
der caminar siendo lo contrario ponerme en preci- 
cion de dar una disertación en cada Obispo , ó á lo 
menos hacer demasiadamente larga la relación de ca­
da O b isp o , con las razones que me pudieran mo­
ver á  disentir á cada paso en las Epocas. Por esto 
me parece , que satisfago á la  ingenuidad , y  que sa- 
satisfice en el lugar citado á los defectos antes de co­
m eterlos, ó mejor antes de publicarlos. D ebí á otro 
Am igo , que hasta aqur he tenido- por ta l, y  que
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s*emprc ha s id o ,  y  será para mi voto respetable 
en toda literatura una singular advertencia. Extrañó 
este  ̂ Subió los Elogios que varias veces he dado á 
pn M . S. que certificado publicó el Contador de 
la A lham bra D . Manuel N uñez de Prado. N o es 
d ice , acreedor á esos elogios un M . S. que m ere­
ció  el desprecio de todos antes de la reforma que 
del se hizo. L o  mismo que este D octo advierte pue­
de advertir otro qualesquiera , y la misma equi­
vocación conque este h a b la , puede pasar á todos 
los que hagan alto sobre este asunto. C r e o , pues 
indispensable dar á V . brevemente la hisioria de es­
ta certificación, para que vea el aprecio que mere­
cen sus noticias. D . M anuel de Prado era Conta­
dor de la Alham bra. Era hom bre por naturaleza 
curioso y  amigo de noticias de la antigüedad; esta

í  y , eJ, Cen,er á ,su mano el precioso A rch ivo  
de la Real Fortaleza le empeñó en m irar con aten- 
C »  muchos de sus M . S. dió en el entusiasmo de 
publicar los que le parecieron mas preciosos. Pe­
ro como le faltaba la literatura , y  la  elección , tu­
vo  la desgracia no solo de sacar los mas inúti­
les , sino la de dexarse llevar del consejo de alguno

r i T ° S h T :UÍÍ °  qUS él ’ y  entresacando" no- 
ím n ,forJandolas á_ su n^odo , desfigurando unas, 
truncando otras y  añadiéndolas mas , formó un pa­
pel , que , publico. Apenas se dexó ver el nue- 

'  {3uando le buscaron, no llevados de su 
utilidad, sino para que fuese motivo de desenfado

P n n /SJ  qU6> C3U,S a SU eleccion- N o se le ocultó al
Contador el m al éxito de su proyecto , y  lleno de
confusion ocurr'0 al D octor Don Luis F rL c is c o  de 
V ia n a , Canom go del Sacro M o n te , sugeto conoci-

fnq dp ri SUT? lltCl.'atUra en C o s í o s  Reynos cul­
tos de la Europa , pidiéndole consejo para enmen­
d ar-e l yerro. Este gran hombre deseando .S rW rá  
a 1 atria , le encargo recojiese su impreso : él se dió 

tan buena m a n a q u e  con haber el corto tiempo dé
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ca to rce , o quince anos , y a  es sumamente taro m  
papel despreciable para todos. D espees-de echa esta 
diligencia , tomó el referido Doctor Viana los M . S. 
mas preciosos , y colacionándolos con muchos dé 
lo s 'd e l  A rch ivo  de aquella casa ordenó «na Cer­
tificación , en ta que tuve yo  mismo la oportuni­
dad de servirle de Amanuense. En esta se contie­
nen las noticias mas seguras, las épocas mas fixas, 
y  los sucesos mas memorables de esta Ciudad.

H echa esta obra , y  bien examinada por su Eru­
dito A u to r, se empezó á dár á la prensa , y se  con­
tinuó hasta doce pliegos. L a  muerte del Contador que 
hacía la impresión detuvo sus p rogresos, y  quedó 
estancada en poder de Don Bernardo Torrúbia , due­
ño de la la Imprenta. Pocos dias antes de la muer­
te de éste pude conseguir me franquease un exem- 
plar, que es el que he tenido pr-esenie en la serie pu­
blica de los Obispos de Granada , y  el que he juz­
gado acreedor á los elogios que en ’vario's lugares le 
he dado. V . conocerá, que no rae he excedido en ellos,, 
y  esta relación le servirá de advertencia , para no 
equibocar la Certificación que yo cito * y  que yo  ala­
bo , con la primera que se publicó por el mismo 
Don M anuel N uñez d e  Prado, en cuyo nombre sa-- 
lió  también la segunda.

F o r . Crea V . que no está demas la relación. Y a  
ha-via y o  oído á- alguno otro sugeto tildar como iu- 
digna de a p re c io , la tal Certificación-, y. sin dur- 
da equivocan algunos la una con la otra. Y  á la ver­
dad , esa que V . c i t a ,  creo que con ser conoci- 
daxwente obra, del Doctor V ia n a , tiene echa las mas 
seguras inform aciones; pues es con stan te, que en 
su justa critica le adquirió singular aprecio aun en­
tre los extrañ os, y  que por ella mereció le cita­
sen algunos Autores Franceses de la primera nota con 
unas expresiones, que raras veces conceden los de 
esta N ació n -á  los extraíaos de ella.

Gran. Aun me quedaba qtra advertencia que hacer,
56
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y  no la  menos importante. Porque aunque es sobre 
questión de voz , pertenece al titulo de la colec­
ción de Obispos. Y  hay Señores Críticos , que repa­
ran mucho en si el titulo está bien puesto ó no. Y  
á la verdad , no ván descaminados los que asi pien­
san. Pero es y a  ta rd e , la estación no permite de­
tenerse mucho despues de puesto el Sol,

F o r , Pues retirémonos hasta mañana,

' PASEO XXXVI-

Gran. CZ'on que al fin V . resuelve partirse?
F o r . N o puede ser otra cosa ; me hallo tan sin ad- 

bitrio , que mas no puede ser. V . c r e a , que es con to­
do dolor de mi corazon.-Ló que siento es , que no 
llevo instrucción de uno de los principales adornos 
de esta C iudad. Conviene á saber de los que en ella 
han manifestado sus talentos con la pluma. Y  como en 
nuestros primeros Paseos me prometió V . que al fin 
de la temporada me daría una especie de Biblioteca 
Grañád-ina.

Gran. Es verdad que apunté esa promesa. Es cierto 
qiie tenia hecho juicio de hacerlo asi. Pero hoy en 
vista de los acaecimientos imprevistos rio lo tengo por 
factible. Siempre dixe á V . que le haría relación de 
aquellos Escritores , -que en nuestros tiempos habian 
dado á luz álgünas obras , que pudiesen tener cone­
xión con el lustre'de nuestra C iu d ad ; no pensando ja­
más extenderme á hablar de los Autores de obras 
grandes, por pertenecer éstos al asunto emprehen- 
dido por los Padres R od rígu ez, y  por ser razón , 
que este punto se historie en una obra como la que 
han emprehendido esos dos Historiadores. Supuesta
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esta resolución , se ofreció impesadamente la deten ­
ción de nuestras conversaciones , á esta se siguió mi 
viaje , luego mi pereza , y últimamente quando todo 
se venció , V . prepara su m archa , cómo pues , he­
mos de cum plir por ahora lo prometido.

F o r . Pero á lo menos alguna relación de las obras 
que hayan aparecido , quisiera llevar.

Gran. N o tiene inconveniente qué esta tarde hable­
mos de eso. El Santoral Español fue concebido al tiem­
po que las gacetillas curiosas llevaban la atención de 
nuestros Patricios. Estas eran obra semanaria del Rmo. 
P. Maestro Chica, del Orden de la Santísima Trinidad. 
E ra obra útil , curiosa , y  de provecho para los L ec­
tores , y  autor. Se veían en ella muchas noticias sa­
gradas , y  profanas, se hallaban muchos útiles a v i- ' 
sos , y se ponían todos con estos papeles en estado de 
no ignorar una multitud de especies que debían saber* 
E l Autor obraba con verdad , y  con la ingenuidad por 
norte , con buen estilo , y con un método muy par­
ticular. Siguió' su taréa hasta que la muerte le robó 
á su Patria  ̂ que le amaba como á D o c to , y zelo- 
so Patricio. E l Santoral Español fue obra proyec­
tada por los Señores Don Cristoval Conde , y  com -, 
pañia. Era ésta una junta de L itera to s, que pensaron' 
hacer un servicio útil á la Nación. Recogieron ma­
teriales , escribieron á todas las Iglesias , C olegios,1 
y  Comunidades de España ; pidiendo les comunica­
sen todas las noticias que pudiesen conducir á la mas 
exácta critica  de la obra ; todos aplaudieron el pen­
samiento , no quedó cuerpo de respeto que no concu- 
riese con materiales para tanta obra , se empezó ai 
fin y  quando apenas , iban impresos cinquenta plie­
g o s , murió el antes celebrado Padre Maestro C h ic a : 
murió el Reverendísimo Padre Pedio de la Torre de 
los clérigos M etió les: murió el Reverendísimo Padre 
C ordova , Chronisia de los Capuchinos , sC vió  obli— 
gado á pasar á la Corté el D octor Conde , y  que­
dé yo  solo -para lu c cntinr.ación de la obra. N o  era
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para ias fuerzas cíe uno su prosecución , y  asi que­
dó en sus p rin cip io s, aunque insultada de algunos, 
y  en  especial de uno que después emprehendió obra, 
y  sin ser de mas trabajo.,  que el de no ganar dineros, 
la dexó aun mas á los principios , q u e 'e l Santoral 
Español. Esta fué una historia del Reyno de A rgéí, 
que empezó á dar á luz por semanas , un grave , y  
docto Religioso de este Pueblo ; los Granadinos com - 
pr,arQn algunos papeles al principio , y  como les in­
teresaba poco la historia de los Argelinos , fué tam­
bién poco el consumo de la impresión, y  se vió el 
Autor destituido de los quartos que habia pensado 
recoger. D exo la obra tan á los prin cipios, que creo 
iban de ella quatro semanas. Expuesto asi á oir de 
su obra algunos pocos mas dicterios de los que habia 
soltado con el Santoral. Debo advertir á V . que no 
se perdió n^da en que esta obra se parase , que en 
buena conciencia tenia todas las qualidades apeteci­
bles para su cesación. Luego salió otro Incogniro , 
c$n su papel periódico de mes á mes. Este era una 
copia de la plaza universal de todas las Ciencias , y  A r ­
tes • pero tan cop ia, que ni siquiera se resolvió á 
ponerle la mascara de un lenguage nuevo , sería por 
que creyó  , que mudarle el lenguage era mudárselo 
todo, parque la ciencia de la v o z , ó de la lengua 
todo lo comprehende es,te papel árido por su mal mé­
todo , desapacible por su estilo , no halló abrigo en 
los m archantes, ni tú v o la  gracia de ablandar las 
durezas que trae consigo una compreda. Y  vea V . 
aqiri;á nyestro nuevo E scritor parado , á las tres prue­
bas- que hizo de su fortuna,, No h ay remedio no es 
Gj'anafia Pueblo que pueda resolverse á mantener E s- 
crotores , que toman por medio de subsistir sus pro- 
duciones. Aun estaba mojada la prensa del referido 
papel , quando se presentó otro capaz de mojar to­
das. Vas pre_nsas.,, todas las ropas , y  todas las calles. 
Efci .u? papel llorón-., qpe se habia escrito con la- 
§ W So se habia,im preso con gemidos , se habia pu-
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blicado con lloros, se habia leido con suspiros , y  
últimamente acabó haciendo puchem os. H izo tanto 
eruído como la mayor novedad , todos hablaban del 
papel , todos lloraban á su 'Autor. N o lo extrañe V . 
provocaba á llanto. Todo su asunto era las lagrimas 
de Granada. Para si le faltaban lagrimas á su pluma, 
se introduxo formando una respetable asamblea en el 
R io de D arro. A lli juntó de por fuerza á los prin­
cipales personages , y  las Comunidades mas visibles 
del Pueblo. Estas , y  estos se vieron disfrazados en 
unas figuras alegóricas, que aunque tales le parecian 
al Autor , en la verdad eran figuras de mascara. Lue­
go que los tuvo allí á todos , les determ inó á en­
tonar á coros el mas. lastimoso miserere , ó la mas 
sentida lamentación que es imaginable. Em pezó su 
verso el personage entre todos mas visible por mas 
sagrado. Puso en sus ojos las lagrimas á montones, 
puso en su boca las quexas á puñados , y puso en 
su entendimiento los discursos á manojos.,

Pero qué lagrim as! Qué palabras! y qué discur­
sos ! N o tengo mas que decir á V . sino que por vía 
de buen gobierno se mandó por el Señor Juez sus­
pender este pap^l , que llevaba traza de acabar 
con todos los Granadinos. E ra M edico su Autor , 
y  le gustaba mucho tan universal duelo. Y o  diría á 
V . su contenidq , pero no quiero renovar la me­
moria del contenido de un escrito , que se tuvo 
por conveniente atajarlo en Jos principios. Despues 
de toda esta tropa de Escritos se presentó en el 
C irco  otro Papel Semanario con mil sales, mil sa y - . 
netes , y  m il utilidades. E?te contenia los Titules de 
las Comedias que se representarían cada semana , d a ­
ba una noticia muy puntual de sus Autores , y ¡o 
que mejor tenia era el sa y n ete , ó saynetes nuevos 
en cuerpo , y  en alma , y  quando no lo habia nue­
vo , lo había viejo. E l asunto y a  vé V-, que- era 
edificante , y  la utilidad conocida : que á io me­
nos lo que por oído de prisa , ó por el canto , ó



por el descuydo en recitarlo , no lo oía para enten­
derlo la gente joven , en el papel semanario se lo 
hallaban con todo espacio , para poderse instruir 
bien en e llo , y  con lugar para leerlo , de suerte 
que no se pasase ni una letra. Y a  querrá V . saber 
quien es el Autor , ó quien era?  Pues A m igo yo  no 
miento partes quando no son laudables los hechos 
que refiero. En el Theatro de Granada brilla hoy un 
Ingenio , que merece muy particular elogio , por 
sus costumbres christianas , por su no vulgar erudi­
ción , por su estudiosidad incansable , y por el gus­
to con que cultiva la Poesía , que ha pocos diasque 
en un M. S. ha hecho la mas ajustada critica del Au­
tor de este papel de que hablamos. Lea V . esta pie- 
zecita  , y  en ella hallará quanto pueda desear para 
conocer el caracter de este Papel , por el de su Au­
tor. Bien entendido , de que no digo por esto , que 
se debe dar por indubitablemente cierto cada uno de 
los particulares que alli se tocan ; todos saben lo que 
levanta de punto qualquiera especie el gracejo del 
verso ; solo sí hablo de la critica en general , que sin 
especificar acciones manifiesta el caracter del Suge- 
to , y  esto precisamente en quanto á la literatura, 
que es el asunto de nue-itra con versación , que en lo 
demás no tengo qué , ni para qué tocar.

Ultimamente salieron á la Palestra tres Almana- 
keros , que con el motivo de un Fenomeno * que se 
dexó ver el año pasado de 67 , hicieron ver , que no 
está solo reservado á las Castillas , y  Córdoba la 
Ciencia del Cielo , y manifestaron , que no solo tie­
nen sus oposici >n -s los Astros , sino también los que 
de ellos hablan. Pero á decir la verdad , los tres pa­
peles que dieron á luz estos nuevos Piscatores ha­
cen muy poco honor á la Patria , y  son obras* que 
seria mucho mejor l is  hubieran omitido * pues sin 
duda con ellas incurrieron á lo menos , ségun sus 
d e so s, en el nuevo caso de conciencia del Illustrísi- 
mo y Reverendísimo Padre Maestro Feijoo. Y  acaso



habrán tenido estos parte de la culpa que ha me­
recido la justa supresión de todos estos escritos ju - 
d ic iario s, peste detestable de la literatura , y  abo­
minable corrupción de la noble Astronomía.

N o quiero pasar en silencio , otro famoso Com ­
putista , que salió incógnito á luz , queriendo defen­
der los entusiasmos con que el Reformador de los 
tiempos Carm elita , ha pretendido desacreditar las 
bellas producciones de C o p ern ico , G aliléo , y  otros 
A strónom os, que tanto han adelantado en las ob­
servaciones pertenecientes á la Esfera E s te , que con 
el nombre de un honrado M ercader Granadino se 
manifestó á los principios del año .pasado , es el 
que mas ha deshonrrado el oficio de E scritor en 
nuestro Pueblo. El hace evidente , que hay G rana­
dinos , que se atreven á dar por verdades infalibles 
los mas descabezados sueños , y  que no faltan en nues­
tra P atria .algunos de aquellos , que porque ellos se 
lo  creen , son mas acreedores á la autoridad , que 
los mas sabios hombres que han venerado el mundo 
H ele dicho á V . quanto me acuerdo de los E scri­
tos de nuestros tiempos , en el genero que puede te­
ner lugar en un escrito que puede ponerse en la cla­
se de los que llevo referidos , y  que no es necesa­
rio hablar dél , porque él mismo dice lo que es en sí.

F o r . Basta lo dicho para que no se pierda la 
memoria; y  para que no falte á nuestras conversa­
ciones esta espécie tan de lo perteneciente á G rana­
da. Y  quando ha de cum plir V . las promesas que 
tiene hechas ?

Gran. Quales son ?
F o r . L a Publicación de un tratadito del verdade­

ro culto. La de una pequeña, y  sucinta filosofía 
para Dam as , y  Caballeros ; y  la de una disertación,, 
que pueda servir de compendio , y. claridad á, la 
O bra del lllm o. L eyba , sobre la concordia de los 
Setenta con la Vulgata en punto de Cronología.

Gran. Confieso la deuda. Y  en quanto á su cum -
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plimiento , digo á V . que lo haré á la m ayor bre­
vedad. L o  mas diñcil que es la formación de las 
obras, mal , ó bien y a  está hecho ; á ecepcion de 
la prim era, que no está conclusa ; solo falca una con­
dición sitie qua non , que es fácil conozca V . la que 
es. N o digo esto porque yo  sea del nu.nero de los 
que desean estampar para recoger. Testigo me es la 
mas sana gente del Pueblo , de que si he seguido dan­
do á luz nuestras conversaciones , ha sido solo por 
q-ue parecía temeridad no dexarm e vencer del im pe­
rio ( que como tal reputo el ruego de los buenos Pa­
tricios ) con que me estimulaban á la prosecución 
varios sugetos , que son acreedores á la condescen­
dencia. Testigo me es el impresor mismo , de que 
un solo quarto no ha llegado á mis manos de la Im­
presión de nuestras conversaciones , y  de hasta el 
papel para los borradores me ha costado el dinero. 
En esta suposición fácil le será á V . c r e e r , que 
quando digo me falta uña condicion sirte qua non , no 
hablo de ella como adquirida por e l medio de la 
prensa. Hablo sí de ella como requisito , que si por 
los justos medios de mis rentas quisiera hallarse en 
mi la consagraría , no á la utilidad publica , que 
no juzgo útiles mis produciones ; no a l honor de 
la  Patria , que mis obras corren sin duda parejas 
con el papel de las L agrim as, y  con la Historia 
de los Argelinos ; sino á mi diversión los pocos ra­
tos que estuviera desocupados. Porque ha de saber 
V . que nada me divierte mas como el leer una , y  
otra vez mis escritos quando están impresos , y  ad­
mirarme de que y o  me atreva á  dexarlos correr en 
las manos de todos. Hablo con candidéz. L o  co­
nozco asi ; es indubitable ; pexo me ha dotado Dios 
de un natural hacia mi tan indolente, que nada 
me hace mella. O  si fuera ocasion de hacerle es­
to evidente ! O  si pudiera y o ,  sin incurrir en nota;, 
manifestar á V . las indignidades que sobre mi han 
llovido , despues de haver hecho á favor de los que
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las han obrado , las mas heroycas acciones ! Y  con 
todo nada me hace fuerza. Tranquilo siempre. Coa 
que mucho mas lo seré con lo que yo  mismo haga 
contra mi. Y  y a  tengo explicado á V . lo de la cen- 
dicion sin? qua non & c .

F o r . Dios abrirá camino. Poco importa alguna 
tardanza , supuesto que son obritas inconnexas con 
el asunto de nuestras conversaciones. Y  cesen estas 
por ahora.

Gran. Pues no nos volverem os á ve r?
F o r . Si señor, el Domingo si Dios quiere.
Gran. Pues á Dios amigo hasta ese dia.

Gran. on que amigo esta tarde es nuestra des­
pedida ?

F o r . Si señor. Todo tiene fin. Y  crea V . que 
no es poco , que se haya visto el de nuestras con­
versaciones. Tiem blo quando me acuerdo de que han 
sido dos veces interrumpidas , se me presenta la 
mofa que harían de nosotros : despues de la poca 
sustancia de ellas , dirían se han quedado sin aca­
bar. Que podíamos esperar de esos dos personages. 
E l  uno es un forastero advenedizo , que mira las co­
sas del pueblo sin interés ni amor. E l otro tiene 
la  falta de ser un segundo D a n ie l, varón de deseos, 
todo le parece de poco trabajo , nada acaba nada 
perfecciona. N o 'quiere persuadirse á que quien mu­
cho abarca , como dice nuestro adagio , poco aprie­
t a . Y' con estas especies nos sofocarían. Pero a l fin 
y a  que no haya otra cosa de bueno en todo ello, 
no le fa lta  el haberse acabado.

57



Gran. Pues , am igo , si V . lo confiesa acabado no 
tengo que decir mas , sino que. quanto he dicho vá 
sugeto á la corrección de nuestra Católica Iglesia, 
á su V icario  Santísimo , y  á todos los Principes 
Eclesiásticos que reconozco en esta sede succesores de 
San-Tiago y  San C e c ilio , y  también á la censura 
de todos los sab io s; á quienes confieso no ha sido 
mi animo estampar y e r r o , que sea hijo d é la  p er­
tinacia. Y  para que V . lo lleve  todo en la memo­
ria; o yga  V . uu resumen ó Índice de quanto hemos 
hablado que sirva de prontuario para todas las es­
pecies. Y  á Dios amigo.

A .
Am uleto singular, p. g. fol. 

5 r-
A rco  de Sta. Isabél.p. 6. 

f. 69.
A lbó n diga ,  p. 8. f. 82.
A lba ic in .  p. 8. f. 81.
Agustín (San) su autoridad 

sobre la dispersión de 
las gentes, p. r S. f. 157.

A guja de marear su inven­
ción. p. ig . f. jg o .

Apología del P. Kirker.
p. 16. f. 186.
Antequeruela  qual sea. p.

16. f. 186.
Aguas de D arro m edici­

nales. p. 10. f. 209.
A pendice á la disertación, 

p. 20. f. 223.
A lixáres. p. 21. f. 228.

A pendice á la descripción 
de Granada y  su prose­
cución. p. 22. f. 232. 

Abogado (C olegio  de ) p.
23. f. 25.

Año magno E gipcio. p„ 
15. f. 168.

Arm as que usaban los mo­
ros. p. 33. f. 334.

A lcayceria  su antigüedad 
y  privilegios, p .3 2 . f.3 2 7. 
A cuerdo sus in dividuos, 

salas y  gobierno, p. 33 
f. 252.

B .

Baños del A lbaicin . p. 9.
f. 98.

Beneficiados de la Catedral 
y  sagrario, p. 25. f.266. 

Beneficiados, su U n iver­



sidad y  derechos.
28. f. 289.

Beneficiados , su corres­
p ondencia  con la C iu­
dad. p. 28. f. 293.

Beneficiados, contradicio­
nes á su Vniversidad. 
p. 28. f. 294.

Beneficiados , sus privile­
gios. p. 28. f. 295.

c.
C a ted ra l, su descripción, 

p. r. f. 12. y  sigue.
Casas deC abildo antiguas.

.P* 3- f- 34- y  sigue.
Ciencias árabes, p. 3. f. 36.
C alle de M ari a la M iel, 

p. 5. f. 60.
Casa de Jorge Baeza. p. 

7. f. 76.
Casa del Chapiz. p. xo. 

f. 103.
Carta del Cirujano, p. 10 

f. 100.
Cam po de los Mártires, p.
12. f. i 2 i .  y sigue.
Convento de Carm elitas, 

p. 12. f. 121.
Cádiz. , si fué primera es­

cuela. p. 14. f. 136.
Cédula á favor de D . F er­

nando de Pulgar, p. 17. 
f. 195 y  sigue.

C aracter de Tubál y  Thar- 
sis. p. 15. f. *8o.

Cerro de Sta. E lena, p.

sr. f. 225.
Ch an cilleria, su frontispi­

cio. p. 23. f. 238.
Cruz de la plaza nueva y  

su derribo, p. 19.fi 210.
Concepción defendida en 

Granada, p. 24. f. 256.
Coluna del triunfo su his­

toria. p. 24. f. 256.
Cabildo de la Catedral, p. 

25. f. 264.
Colegio Eclesiástico, p. 

25. f. 267.
C ruz de la Parroquia de 

la  Alham bra , su lugar 
en las procesiones gene­
rales. p. 26. f. 274.

Cabildo del Salvador, p.
, 26. f. 272.

Cam panario de la Real 
Capilla , y  de la H er­
mandad de las Angus­
tias. p. 27. f. c86.

Coluna de las casas de 
Cabildo , y  su lección, 
p. 27. f. 284.

Colegio Conciliar de la 
R ealC ap illa. p-27. f. 285

Culto actual en las Ig le­
sias. p. 28. f. 292.

Colegio M iguel, p. 29. f. 
297.

Coluna de reliquias en la 
Alham bra. p.30. f. 312. 
y  sigue.

Careo de dos espadas, del 
R ey  Chico, p. 32. f. 329.

Continuación del Episco-

(4 s 1 )
P-
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polio de Gxanada , hasta 
el año de 1815. p. 34. f. 
422. y  sigue.

D.
Descubrim iento de Torres 

Bermejas, p. I 3.f. 133. 
y  sigue.

Descripción de Granada 
en latin. P. 13. f. 129.

Disertación sobre la po­
blación y  ciencias de 
España, p. 15. f. 144.

D arro  ó Dauro donde na­
ce. p. 18. f. 204.

D escripción de Granada, 
p .  20. f. 216.

D erecho de sepultura, p. 
28. f. 296.

D iscip lina m ilitar que usa­
ban los morosen G ra ­
nada. p. 33. f. 338.

E.
Escuelas árabes.'p. 3. f. 36.
E scritura antiquísima en 

G ranada, p. 14. f. 141.
E poca de la fundación de 

G ranada, p. 14. f. 138.
Epoca en que se em pezó la 

obra del Sagrario, p. 
17 f. .9 7 .

Entrada de los primeros 
pobladores , por donde 
pudo ser. p. rg. f. 17 1.

Espadas del R ey  Chico, p.

17 f. 197.
Entierro de los moros, p.

17. f. 198.
Extrangeros alaban á G ra­

nada. p. 19. f. 214. 
Estudios del Colegio Real 
Eclesiástico, p. 25. f. 269. 

E scritura Sagrada entre 
los Moros, p. 27. f. 282. 

E lección  de Rector y  Con­
ciliarios de la Universi­
dad, p. 29. f. 302.

Eras del Cristo, p. 31. f. 

3 r4 -
Episcopolio Granatense.

p .  34- f- 343- y  si§ue-

F.
Fundador de G ranada, p.

' 3- f- J32- 
Fabulas del origen y  fun­

dación de Granada, p.
13. f. 132.

Fundación de Granada, p.
14. f. 138.

Fabulas de la historia de 
España., p. 15. f. 146. 

Fuentes de G ranada, p. 19 
f. 212.

Fertilidad de la  tierra en 
el Zenete. p. 31. f. 317. 

Festejos de los M oros, p. 

33- f - 339-

G.
G rana hija de N oe. p. 13.



(453)
f. 130.

G uevara (limo. Sr.) p. 23. 
f. 241.

G arcilaso , sus herederos 
y  hechos, p. 17. f. 194.

Grandeza singular de la  
Iglesia de Granada, p. 

55- f* 43o - y  s¡g ue-

Historia de nuestra Señora 
de la A ntigua, p. x. 
f. 20 y  21.

Histor. rara. p. ix .  f. 100.
Hegira. p. i i .  f. n i .  y  

sigue.
H ercules quien fué. p. 14. 

f. 137.
Historia notable sobre la 

Concepción, p. 24 f. 259
Herm andad de las Angus­

tias y  sus derechos, p. 
27. f. 287.

Historia de los Santos Juan 
de Zetina y  Pedro de 
Dueñas, p. 30. f. 3i r .

Historia del M . S. de la 
A lham bra. p. 35. f. 440. 
y  sigue.

I .

Inscripción del Quarto re­
al. p. 2. f. 27. y  sigue.

Inscripción de la casa de 
Cabildo, p. 3.f. 3's.y sig.

Idem , de la C alle de M a­

ria la M iel. p. 6. f. 6 7. 
Idem, de la Puerta real.

p. 7. f. 79. y  80.
Idem, de la pared de Z a ­

fra. p. 10 f. 102.
Idem , de las casas de los 

M azas, p. 10. f. 105 y  
106.

Idem del D r. Florez. p.
11. f. 117.

Idem , del Sagrario anti­
guo. p. 17. f. 193.

Idem, de la coluna del 
Triunfo, p. 24. f. 258. 

Idem, de la col una de la 
Alham bra. p. 30 f. 313. 

Idem , de la casa blanca p.
3 1. f. 323.

Idem , del baño p. 9. f. 99. 
Idem. Cabalistica. p. 8. 

f. 82.
Inscripciones varias p. 7.

f. 74. y  sigue.
Id. bilingüe, p. 21. f. 230. 
Iglesia de San Cecilio, p.

12. f. 120.
Irene y Compañeras M ár­

tires , su noticia, p. 2r. 
f. 227.

Iglesia de la V ictoria  , se 
bendice, p. 23. f. 243. 

Invento notable, p. 26. f. 
2 77.

Iglesia del Salvador su 
erección y  fines, p. 26. 
f. 2 71. y  sigue. 

Independencia del Colegio 
R eal y  Universidad, p-
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Invento en los C a p u c h i­
nos, p . 3 1 . f. 3 1 7 .

J-
Ju icio  c ie rto  sobre cu ltu ra  

y  pob lacion  de E spaña, 
p. 15 . f. 178 .

Junta M ag n a  en G ran ad a, 
p. 29. f. 297.

Juram en to de los grad u a ­
dos. p. 30. f. 307. y  sig.

L.
L e o n c illo , co n o cid o  en to­

das partes, p. i 3. f.203.
L e c c ió n  de  una ca rta  de 

A b e n -H u m e y a . p. 27. 
f. 2 8 1.

L en gu a  p rim itiv a  la h a lla  
A b rah aa m  en C an aam . 
p . 15 . f. 160.

M.
M in as p. to  f. 109.
M an u scrito  d el C o le g io  

C atalin o . p. 1 3 .  f. 134,
M on um ento de la  Sultana, 

p. 7. f. 7 r •
M o d o  de pensar en la  p o­

b lacion  de  E sp añ a, p. 
15 . f. 143- y  sigue.

M au ron  ( B arrio  d e l ) aual 
sea. p .16 . f. 18 7.

M utación  de G ran a d a , p.

t o .  f  t 8 8 .

M esqu ita  su etim olog ía, p. 
17 . f. 200.

M orales (A m brosio  de) su 
in scrip ción , p .2 3  f. 240.

M onum entos n otables, p. 
15. f. 166 . y  sig.

M onum ento respetable  d el 
cu erp o  de gu ard ia , p. 
31 f . 322.

M u e rte  de  San tiago p . 33. 
f. 342.

M an u scrito  y  certifica ció n  
d el C on tad o r de  la  A l­
h am b ra. p. 35. f. 440.

N.
N o tic ia  de  los autores de  
, la  d escrip ció n  la tin a  de 

G ran a d a .p . 13 . f. 12 7 .
N o m b re  de  G ran a d a  y  su 

origen , p. 13. f. 130.
N a v e g a c ió n  an tigua, p. 15 

f. 163.

O .

O ro  d el rio  D a r r o , hacese 
con  él una coron a para 
el E m p erad o r C a r lo s  V ,  
y  se do ra  con él e l re ­
ta b lo  de San G il. p . 18 . 
f. 204.

O rigen  ó ven a d e l oro  d el 
rio  D arro . p. 18 . f. 206.

O sario  de  los M oros, p. 30 
f. 310. y  sigue.
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O b isp ado de  Santiago, p,

3 3 -  f .  34 N

P .

Perdón ( puerta  del)  p. i .  
f. 12.

Plazuela de San N icolás.
p. 5. f. 56.

Puerta nueva, p. 6. f. 61. 
Puerta del pescado, p. 6. 

f. 69.
Puente del Carbón, p. 7. f.

7 ° .
Phenicios de G ranada, p.

14. f. 136.
Pellicer pasage notable, p.

15. f. 1.52. 
Preocupación de los PP.

Rodríguez, p. 15. f. 148 
Pulgar sus Privilegios, p.

17. f. 194. y  sig. 
Prohibición de sacar oro 

del rio de Darro. p. i 3 . 
f. 204.

Puente famoso, p. 19. £,210 
Pedro Pasqual , ( San ) su 

historia, p. 22. f. 255. 
y  sigue.

Presidentes de Granada , 
su serie y continuación 
hasta el año de 18x5. 
p. 23. f. 243.

Prodigio de nuestra Seño­
ra del Triunfo. p. 23. f. 
247.

Prerrogativa m ayor de 
Granada, p. 24 f. 260.

Papel árabigo y  singular, 
p. a5 . f. 278.

Privilegios de la U niversi­
dad. p. 3o. f. 306.

Piedra sing. p. 30. f. 309.

Q .

Quarto real de Sto. Do­
mingo. p. 2. f. 24.

Qualidades de los Histo­
riadores Antoninos. p. 
r 5- f.' 144*

Quien hizo la Im agen de 
nuestra Señora del T r i­
unfo. p. 24. f. 257.

R .

Reparos á la disertación 
de la poblacion de E s­
paña. p. 16. f. 184.

R eyes enterrados en G ra ­
nada. P. 16 . f. 189.

Ruinas del cerro de Sta. 
E lena, p. 2r. f. 225.

Rebelión de los moriscos, 
p. 26. f. 274.

R eloxde las Angustias y su 
hermandad, p. 27. f. 287

Reliquias de S. Juan de 
Zetina. p. 30 f. 312. y  
sigue.

Resumen historico de la 
vida del E cm o .é  Illm o. 
Señor D. Juan Manuel. 
M oscoso y Peralta, p. 
34. f. 422. y  sigue.
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Traslación de -la Colegiata 

del Salvador, á 1.a Iglesia
San to .C risto  de las A zu ­

cenas. p. ó. f. 64 y 6 5.
Sepulcro de un C herif. p. 

i -v.. f. 198.-
Seda , su estado, p. 20. 

f. 2 17 . y  sigue.
Silla del M oro. p. 2 1. f. 

226.
Schedio , pasage notable, 

p. 15. f. i6 r .
Símbolos E gipcio51. p. 1 5* 

f. 142.
Suspiro del M oro. p. 20. 

f. 217.

T.
Tom a de G ranada-p. 12. 

f. 122.
Torres Bermejas, p. 13. 

f. 134.
Tem plo del cerro de Sta. 

E lena, p. 21. f. 225.
Tratam iento que padecie­

ron los Canonigos del 
Salvador ,de los M oris­
cos. p. 26. f. 274. 
y  signe.

que era de los jesu í­
tas. p. 26. f. 273.

V .

Universidad árabe, p. 3.

r e ­
versiones bien hechas, p.

4. f. 4r.
Versiones de un raro mo- 
. numento. p. 7 . f. 71 . 
Versión Española de la 

descripción de G rana­
da. p. i3 -.f. 124.

V ia je  marítimo de los pô - 
bladores de España, p.
15. f. 151.

V ald ivias y  sus ascen­
dientes. p. 17. f. 197. 

V ivarram bla su nombre.
p. 18. f. 202.

Versión de un escrito de 
H aben-H um eya. p. 27. 
f. 281.

U niversidad su fundación, 
p. 29. f. 299.

F in  al Tomo segundo.














